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JLsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energías, prestaron decidido 
apoyo y coad3'uvaron con sus esfuerzos á la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á brazo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos y haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando VII. — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando jus.tamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, y los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título ** Clamores de Fernando 
VII", una especie de proclama, y un catecimismo; 
'•escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; pero, encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande ftié el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; y el Capitán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pineda y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogotá y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran y se 



propagaran; y junto con esas co])ias ií>an las arHicii- 
tes insinuaciones en que comprometían á los hijos de 
esas ciudades píira que lanzaran el grito <le indcpen' 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en aquellas po^ 
blaciones se contalja con mas elementos para la obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor Ante, pensó él y aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáfl. 
por considerar á esta capital la ciudad que, por su opu- 
lencia )' otras circunstancias, prestaba mas facilidaí" 
para sus levantados proyectos. Mas, el ardoroso Sa- 
linas, conociendo como los otros, de cuánto valía la|~ 
])resencia del animoso abogado, le instó y compróme-' 
tió para que desistiera de su viaje y permaneciera en- 
tre ellos. 

Decidido esto, y llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1809. "antes déla alborada de ese 
día, el doctor Ante sorprendió la guardia de palacio, y 
presentó al oficial que la mandalja. un oficio puesto 
por los miembros de la funta que interinamente se ha- 
bía establecido en la noche del 9, empeñándole jsara 
que lo entregar^i al momento al Presidente. — El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fundándose en la 
incompetencia déla hora; pero Ante insistió con fuer- 
za, á nombre de la Junta Soberana, nombre que al ofi- 
cial le impuso al oirle por primera vez ; tomó la nota y 
fué á entregarla". 

Ruiz de Castilla recibióle con aspereza; mas 
viendo que el sobrescrito decía: La Junta Soberana, aJ 
Conde Kuiz, ex-Presidente de Quito, se decidió á leer 
el contenido, que no era otro que el relato de la trans- 
formación operada aquella noche". 

Knterado el Conde de tan audaz como inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, ^1 presentarse, le preguntó si estaba ya. 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente; y Ante, sin proferir otra palabra, hizo 
un saludo con la cabeza 3- salió. — Bl Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la antesala, que también iba á pasar; pero fué dete- 
nido por el centinela " La guarnición del Pala- 
cio estaba va relevada , 
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Cotiocidos son los acontecimientos. que se desarro- 
llaron en seguida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y' encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores; y por consiguien- 
te, de ser una de las víctimas. de la horrorosa carnice- 
ría del 2 dé Agosto de 1810. 

Emprendida la campana patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
el 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan valiente y 
aguerrido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentros tuvieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del Ejército Republicano, que 
el General realista Montes avanzaba con sus tropas 
para Guaranda, cuyos desfiladeros defendía el doctor 
Ante, eniHó a éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de Chimbo, en donde se hallaba la vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un reñido combate, el día 25 de Julio. — **Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin* 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandro Engares ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-- 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta y 
cinco muertos", según un oficio del General Montes, 
dirigido al,.Virey Abuscal, con fecha 13 de Agosto dé 
1812 '^ '^'^ 

íAjqte puifo haber repetido el ataqu al día siguien- 
te;- perb, iá circunstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo (leseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa ; y 
la Diputación de Guerray separando del mando del 
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JlsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energias, prestaron decidido 
apoyo 3^ coad3'uvaron con sus esfuerzos a la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba ¿i brazo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante i)re- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos 3^ haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando VIL — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando justamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, 3' los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título ** Clamores de Fernando 
VII", una especie de proclama, y un catecimismo; 
*• escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; pero, encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande fué el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; 3' el Capitán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pincela y don Luís Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogotá y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran y se 
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jiropaj^aran: \' junto con esas cojiias iban las ardien- 
tes insinuaciones en que comprometían á los hijos de 
esas ciudades para que lanzaran el grito de indef^en- 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en aquellas po- 
lilacií^mes se contaba con mas elementos para la obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor \nte, ])ensó él 3' aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáa, 
]jor considerar á esta capital la ciudad que, por su opu- 
lencia \' otras circunstancias, prestaba mas facilidades 
]jara sus levantados proyectos. Mas, el ardoroso Sa- 
linas, conociendo como los otros, de cuánto valía la 
jircsencia del animoso abogado, le instó y comprome- 
tió para íjue desistiera de su viaje y permaneciera en- 
tre ellos. 

Hecididí) ésto, v llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1809, ** antes de la alborada de ese 
día. el doctor Ante sorprendió la guardia de palacio, y 
presentó ííI oficial que la mandaba, un oficio puesto 
pí>r los niicml)ros de la funtn que interinamente se ha- 
lóla establecido en la noche del 9, empeñándole para 
ípie lo entregara al momento al Presidente. — El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fundándose en la 
incompetencia de la hora; pero Ante insistió con fuer- 
zíi, á noml)re de \ajunt¿i Sohcrnnn, nombre que al ofi- 
ciíil le impuso al oirle por primera vez ; tomó la nota y 
fué á entregarla". 

Kuiz de Castilla recibióle con aspereza; mas **en 
viendo (jue el sobrescrito decía: Ln Junta Soberana, a¡ 
Conde RuíZy ex- Presiden te de Quito, se decidió a leer 
el contenido, que no era otro que el relato de la trans- 
fonnación ojxírada a(|uella noche". 

líntcrado el Conde de tan audaz como inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, íil presentarse, le preguntó si estaba ya 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente; y Ante, sin proferir otra palabra, hizo 
un saludo con lá cabeza y salió.— Bl Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la antesala, (pie también iba á pasar; pero fué dete- 
nido por el centinela " La guarnición del Pala- 
cio estaba va relevada 
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Cotiocidos son los acontecimientos. que se desarro- 
llaron en seguida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y" encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores; y por consiguien- 
te, de ser una de las víctimas. de la horrorosa carnice- 
ría del 2 dé Agosto de 1810. 

Emprendida la campana patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
el 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan valiente y 
aguerrido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentros tuvieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del Ejército Republicano, que 
el General realista Montes avanzaba con sus tropas 
para Guaranda, cuyos desfiladeros defendía el doctor 
Ante, en^ó a éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de ChimLo, en donde se hallaba la vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un reñido combate, el día 25 de Julio. — **Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin- 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandro Engares ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-* 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta y 
cinco muertos", según un oficio del General Montes, 
dirigido aJ,.Virey Abuscal, con fecha 13 (}e Agosto dé 

1812. ' ,>; 

• jAQte puáfb haber rej^ctido el ataque al día siguien- 
te;^ pero, la circunstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo deseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa ; 3^ 
la Diputación de GuerrUy separando del mando del 
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ilsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energías, prestaron decidido 
apoyo 3^ coad3nivaron con sus esfuerzos a la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á br¿izo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos 3'^ haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando VII. — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando justamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, 3' los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
tolleto que llevaba por título ** Clamores de Femando 
VII", una especie de proclama, y un catecimismo; 
** escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; pero encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia''. 

Grande ftié el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; 3' el Capitán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pineda y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogotá 3' otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran 3' se 



propagaran; y junto con esas co]}ías iban las ardien- 
tes insinuaciones en que comprometían á los hijos de 
esas ciudades para que lanzaran el grito de indepen- 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en acjuellas po- 
blaciones se contaba con mas elementos para la obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor Ante, pensó él y aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáa, 
por considerar á esta capital la ciudad que, por su opu- 
lencia \ otras circunstancias, prestaba mas facilidades; 
para sus levantados pro^-ectos. Mas, el ardoroso Sa-' 
linas, conociendo como los otros, de cuánto valía If^ 
presencia del animoso abogado, le instó y comprome- 
tió para que desistiera de su viaje y permaneciera en- 
tre ellos. 

Decidido ésto, y llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1S09, "antes déla alborada de ese 
día, el doctor Ante sorprendió la guardia de palacio, y 
presentó al oficial que la mandaba, un oficio puesto 
por los miembros de la funtn que interinamente se ha- 
bía establecido en la noche del 9, empeñándole para 
que lo entregara al momento al Presidente. — El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fundándose en la 
incompetencia de la hora ; pero Ante insistió con fuer- 
za, á nombre de hí Junta Soberana, nombre que al ofí-. 
cial le impuso al oirle por primera vez ¡ tomó la nota y 
fué á entregarla". 

Ruiz de Castilla recibióle con aspereza; mas "en 
viendo que el sobrescrito decía: La Junta Soberana, al 
Conde Ruiz, ex- Presiden te de Quito, se decidió á leer 
el contenido, que no era otro que el relato de la trans- 
formación operada aquella noche". 

"Enterado el Conde de tan audaz como inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, íil presentarse, Ic preguntó si estaba ya 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente ; y Ante, sin proferir otra palabra, hizo 
un saludo con lá cal>eza y salió. — El Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la ant«sala, que tamijién iÜa á pasar; pero fué dete- 
nido por el centinela " La guarnición del Pala- 
cio estaba va relevada 
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Cotiocidos son los acontecimientos, que se desarro- 
llaron en seguida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y' encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores; y por consiguien- 
te, de ser una de las víctimas. de la horrorosa carnice- 
ría del 2 de Agosto de 1810. 

Emprendida la campana patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
el 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan valiente y 
íiguerrido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentros tuvieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del Ejército Republicano, que 
el General realista Montes avanzaba con sus tropas 
para Guaranda, cu3^os desfiladeros defendía el doctor 
Ante, enfió a éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de Chimbo, en donde se hallaba la vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un reñido combate, el día 25 de Julio. — **Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin-. 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandro Engates ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-- 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta 3'' 
cinco muertos", según un oficio del General Montes, 
dirigido eil^Xirey Abuscal, con fecha 13 de Agosto de 

jAote púaii haber repetido el ataque al día siguien- 
te;- pero, lá circunstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo (leseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa; y 
la Diputación de Guerra^ separando del mando del 
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XLsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energias, prestaron decidido 
apoyo y coad^^uvaron con sus esfuerzos á la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á brazo partido por la emancipación 
- de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
* dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos y haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando VII. — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
ciinientos, pensando justamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, y los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título ** Clamores de Fernando 
VII", una especie de proclama, y un catecimismo; 
'•escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; pero, encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande fué el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; y el Capitán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pineda y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copiáis de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogotá y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran y se 



propagaran: y junto con esas copias ¡han las ardien- 
tes insinuaciones en que compronictían á los hijos de 
esas ciudades para que lanzaran el grito de indepen- 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en a<jueilas po- 
blaciones se contaba con mas elementos parala obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor A.nte, pensó él y aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáa, 
por considerar á esta capital la ciudad que. por su opu- 
lencia 3' otras circunstancias, prestaba mas facilidades; 
para sus levantados proyectos. Mas, el ardoroso Sa^ 
linas, conociendo como los otros, de cuánto valía la 
presencia del animoso al)ogado, le instó y compróme^ 
tió para que desistiera de su viaje y i)ermaneciera en- 
tre ellos. 

Decidido ésto, y llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1809, "antes de la alborada de ese * 
día, el doctor Ante sorprendió la guardiíi de palacio, y 
presentó al oficial que la mandaba, un oficio jiuesto • 
]jor los miembros de la [unta que interinamente se ha- 
bía establecido en ia noche del 9, empeñándole ])ara 
que lo entregar.a al momento al Presidente. — El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fundándose en la 
incompetencia de ia hora; pero Ante insistió con fuer- 
za, á nombre de la Junta Suberanti, nombre que al ofi- 
cial le impuso al oirle por primera vez ; tomó la nota y 
fué á entregarla". 

Rulz de Castilla recibióle con aspereza; mas "en 
viendo que el sobrescrito decía; Ln Junta Soberana, al 
Conde Ruiz, ex~Presidente de Quito, se decidió á leer 
el contenido, que no era otro que el relato de la trans- 
formación operada ac|uclla noche ". 

Bnterado el Conde de tan au<láz como inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, al presentarse, le preguntó si estaba ya 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente; y Ante, sin proferir otra palabra, hizo 
un saludo con lá cabeza y salió. — Bl Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la antesala, que también ilia á pasar; i>ero fué dete- 
nido por el centinela" La guarnición del Pala- 
cio estaba va relevada 
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Conocidos son los acontecimientos, que se desarro- 
llaron en se^aruida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y' encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores ; y por consiguien- 
te, de ser una de las • víctimas. de ia horrorosa carnice- 
ría del 2 de Agosto de 1810. 

Emprendida la campaña patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
ét 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan víiliente y 
aguerrido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentros tuvieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del Ejército Republicano, que 
el General realista Montes avanzaba con sus tropas 
para Guaranda, cuyos desfiladeros defendía el doctor 
Ante, enfió á éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de Chimbo, en donde se hallaba la vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un reñido combate, el día 25 de Julio. — ** Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin- 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandro Engares ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, * con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-- 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta y 
cinco muertos ", según un oficio del General Montes, 
dirigido al Virey Abuscal, con fecha 13 4^ Agosto de 

1812. • />;•. 

•Ante puáb haber repetido el ataque al día siguien- 
te;- pero, la circiinstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo (leseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa; y 
la Diputación de Guerra^ separando del mando del 
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XLsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energías, prestaron decidido 
apoyo y coadj'^uvaron con sus esfuerzos á la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á brazo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos y haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en Esi)aña, al saber la prisión de Fer- 
nando VII. — Comi)rendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando justamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, y los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título '* Clamores de Femando 
VII", una especie de proclama, y un catecimismo; 
** escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; pero, encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande fué el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; y el Ca¡)itán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pineda y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogotá y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran y se 
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Dr. AisTTONio Ante. 



ilsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energías, prestaron decidido 
apoyo y coad\^uvaron con sus esfuerzos á la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á brazo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos y haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando Vil. — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando justamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, y los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título '* Clamores de Fernando 
VII '\ una especie de proclama, y un catecimismo; 
** escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; perq encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande fué el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; y el Capit¿ni Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pineda y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogotá y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocier¿in y se 



propagaran; y junto con esas copias iban las ardien- 
tes insinuaciones en que comprometían á los hijos de ' 
esas ciudades para que lanzaran el grito de indepen- 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en aquellas po- 
blaciones se contaba con mas elementos parala obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor \nte, pensó él y aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáa, 
por considerar á esta cajiital la ciudad que, por su opu- 
iencia y otras circunstancias, prestaba mas facilidades:! 
para sus levantados proyectos. Mas, el ardoroso 9a--i 
linas, conociendo como los otros, de cuánto valía la * 
presencia del animoso abogado, le instó y compróme- ^ 
tió para que desistiera de su viaje y permaneciera en- 
tre ellos. 

Decidido ésto, y llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1809, "antes de la alborada de ese ' 
día, el doctor Ante sorprendió la guardia de palacio, y 
presentó al oficial que la mandaba, un oficio puesto ' 
jjor los miembros de la [unta que interinamente se ha- 
bía establecido en ia noche del 9, empeñándole para 
que lo entregar^ íú momento al Presidente. — El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fundándose en la 
incompetencia de la hora ; pero Ante insistió con fuer- 
za, á nombre de la_7í;nííí Subernnn, nombre que al ofi- 
cial le impuso al oirle por primera vez ; tomó la nota y 
fué á entregarla", 

Ruiz de Castilla recibióle con aspereza: mas "en 
viendo que el sobrescrito decía: La Junta Soberana, al ' 
Conde Ruiz, ex~Presidente de Quito, se decidió á leer 
el contenido, que no era otro que el relato de la trans- 
formación operada aquella noche". 

linterado el Conde de tan audaz como inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, 9I presentarse, le preguntó si estaba ya 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente ; y Ante, sin proferir otra palabra, hizo 
un saludo con Id cal>eza y salió. — Bi Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la antssala, que también iba á pasar; pero fué dete- 
nido por el centinela " La guarnición del Pala- 
cio estaba va relevada 
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Conocidos son los acontecimientos^que se desarro- 
llaron en seguida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y' encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores ; y por consiguien- 
te, de ser una de las víctimas. de ia horrorosa carnice- 
ría del 2 de Agosto de 1810. 

Emprendida la campaña patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
el 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan valiente y 
aguerrido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentro* tuvieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del Ejército Republicano, que 
el General realista Montes avanzaba con sus tropas 
para Guaranda, cu3^os desfiladeros defendía el doctor 
Ante, eniKó a éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de Chimto, en donde se hallaba la vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un reñido combate, el día 25 de Julio. — **Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin- 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate*" 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandro Engares ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-' 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta y 
cinco muertos", según un oficio del Greneral Montes, 
dirigido ái^Virey Abuscal, con fecha 13 de Agosto de 

1812. - ,t:^ 

•AQte {yudfo haber re])etido el ataque al día siguien- 
te; pero, la circunstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo (leseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa; y 
la Diputación de Guerrüy separando del mando del 
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])ropagíiran ; y jinito con esas copias iban las ardien- 
tes insinuaciones en que comprometían á los hijos de 
esas ciudades para que lanzaran el grito de indepen- 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en aquellas po- 
blaciones se contaba con mas elementos parala obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor Ante, pensó él y aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáa, 
por considerar á esta capital la ciudad que, por su opu- 
lencia y otras circunstancias, prestaba mas facilidades- 
para sus levantados proyectos. Mas, el ardoroso Sa--- 
linas, conociendo como ios otros, de cuánto valía \a. 
presencia del animoso abogado, le instó y comprome- 
tió para que desistiera de su viaje y permaneciera en- 
tre ellos. 

Decidido ésto, y llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1809. "antes de la alborada de ese 
día, el doctor Ante sorprendió la guardia de palacio, y 
presentó al oficial que la mandaba, un oficio puesto 
por tos miembros de la funtn que interinamente se ha- 
bía establecido en ia noche del 9, em])eñándole para 
que lo entregar^i al momento al Prcsiilcnte. — El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fundándose en la 
incompetencia de la hora ; pero Ante insistió con fuer^ 
za, á nombre de \n Junta Soberana, nombre que al ofi- 
cial le impuso al oirle por primera vez ; tomó la nota y 
fué á entregarla ". 

Ruiz de Castilla recibióle con aspereza; mas "en 
viendo que el sobrescrito decía: La Junta Soberana, al 
Conde Ruiz, ex-Presidente de Quito, se decidió á leer 
el contenido, que no era otro que el relata de ia trans- 
formación operada aquella noche". 

linterado el Conde de tan audaz como inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, íil presentarse, le preguntó si estaba ya 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente; y Ante, sin proferir otra palabra, hizo 
un saludo con lá cabeza y salió. — Eli Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la antesala, que también illa á pasar; pero fué dete- 
nido por el centinela " La guarnición del Pala- 
cio estaba ya relevada 
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Conocidos son los acontecimientos^que se desarro- 
llaron en seguida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y' encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores ; y por consiguien- 
te, de ser una de las víctimas.deia horrorosa carnice- 
ría del 2 dé Agosto de 1810. 

Emprendida la campafia patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
el 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan valiente y 
aguerrido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentróí tu vieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del IS^étcito Republicano, que 
el General realista Montes ayabzaba con sus tropas 
para Guaranda, cuj^os desfiladeros defendía el doctor 
Ante, enfió á éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de Chimbo, en donde se hallaba lá, vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un renido combate, el díA 25- de Julio. — ** Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin-, 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate^ 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandra Engares ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-* 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta 3" 
cinco muertos", según un oficio del General Montes, 
dirigido aJ^Virey Abuscal, con fecha 13 ^e Agosto dé 

1812. ^\*^''. 

' Aote pudfe htíbér repetido el ataque al día siguien- 
te;^ pero, la circunstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo (leseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa; y 
la Diputación de Guerra^ separando del mando del 
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JlsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energías, prestaron decidido 
apoyo y coad^nivaron con sus esfuerzos á la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á brazo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos y haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á cxcultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando VII. — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando justamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, y los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título ** Clamores de Femando 
VII", una especie de proclama, y un catecimismo; 
** escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; perq encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande fué el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; 3' el Capitán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pineda y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar varias copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiago, Caracas, Santa Fé de Bogot¿l y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran y se 



Dr. AlsTTONIO AlITE. 



XLsTE patriota ecuatoriano, fué uno de los que, con su 
talento, con sus luces y energías, prestaron decidido 
apoyo y coadj^uvaron con sus esfuerzos á la revolu- 
ción del año de 1809, sosteniéndola luego, con ardor y 
constancia poco comunes, en los campos de batalla, 
donde se luchaba á brazo partido por la emancipación 
de la Patria. 

Desde 1798, andaba el esforzado doctor Ante pre- 
dicando la insurrección, catequizando á los pueblos, 
ganándose prosélitos y haciendo en todo sentido la 
propaganda de la libertad. 

Su ánimo vino á excultarse todavía más al traslu- 
cir lo ocurrido en España, al saber la prisión de Fer- 
nando VII. — Comprendió todo el valor de estos aconte- 
cimientos, pensando jusitamente que ellos podrían ser- 
vir en beneficio de la independencia patria, y los apro- 
vechó. 

Con este motivo, escribió el esclarecido letrado, un 
folleto que llevaba por título '* Clamores de Fernando 
VII'', una especie de proclama, y un catecimismo; 
** escritos dirigidos ostensiblemente á favorecer la cau- 
sa del Monarca; pero encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia". 

Grande fué el entusiasmo que esos escritos desper- 
taron entre los comprometidos en la conjuración de 
Quito; y el Capitán Salinas, don Miguel Donoso, don 
Antonio Pincela y don Luis Sáa, el amigo mas allega- 
do del doctor Ante, hicieron sacar variáis copias de 
ellos, las que enviaron secretamente á Lima, Buenos 
Aires, Santiaj:^(), Caracas, Santa Fé de Bogotá y otras 
capitales, con el objeto de que allí se conocieran y se 



propagaran; y junto con esas cojiias iban las arfHeii- 
tes insinuaciones en t|ue comiironietían á los hijos de 
esas ciudades para que lanzaran el grito de indepen- 
dencia, suponiendo, acertadamente, que en a(|uellas po- 
blaciones se contaba con mas elementos parala obra 
del patriotismo. 

Cuanto al doctor Ante, pensó él y aun había 
determinado trasladarse á Lima, en unión de Sáa, 
por considerar á esta capital la ciudad que, por su opu- 
lencia 3' otras circunstancias, prestaba mas facilidades, 
para sus levantados proyectos. Mas, el ardoroso 3a-' 
linas, conociendo como los otros, de cuánto valía la 
presencia del animoso abogado, le instó y comprome- 
tió para que desistiera de su viaje y permaneciera en- 
tre ellos. 

Decidido ésto, y llevado á efecto el movimiento del 
10 de Agosto de 1809, "antes de la alborada de ese 
día, el doctor Ante soqjrendió la guardia de palacio, y 
presentó al oficial que la mandaba, un oficio puesto 
por los miembros de la Junta que interinamente se ha- 
bía establecido en la noche del 9, em])eñándole para 
que lo entregara al momento al I'resiilcnte.— El oficial 
no quería cumplir con este encargo, fimdándose en la 
incompetencia de la hora ; pero Ante insistió con fuer^- 
za, á nombre de \ü. Junta Soberana, nombre que al ofi- 
cial le impuso al oírle por primera vez ; tomó la nota y 
fué á entregarla ". 

Ruiz de Castilla recibióle con aspereza: mas "en 
viendo que el sobrescrito decía : La Junta Soberana, a¡ 
Conde Ruiz, ex- Presiden te de Quito, se decidió á leer 
el contenido, que no era otro que el relato de la trans- 
formación operada aquella noche", 

Tinterado el Conde de tan au'lázcomo inesperado 
oficio, salió á la antesala para hablar con el conductor 
de él, quien, 9I presentarse, le preguntó si estaba ya 
instruido del pliego. Ruiz de Castilla le respondió afir- 
mativamente; y Ante, sin proferir otra palabra, hízo 
un saludo con lá cabeza y salió. — Bl Presidente trató 
de contenerle, y aun le siguió hasta la puerta exterior 
de la antesala, que también iba á pasar; pero fué dete- 
nido por el centinela " La guarnición del Pala- 
cio estaba va relevada 



i 
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Conocidos son los acontecimientos, que se desarro- 
llaron en seguida hasta la renuncia del Marqués de 
Selva Alegre, Presidente de la Junta. 

Mas tarde, cuando, disuelta la Junta, Ruiz de Cas- 
tilla, á pesar de las garantías que había ofrecido para 
los patriotas, mandó prenderlos y' encarcelarlos, el 
doctor Ante fué uno de los que lograron escapar de 
caer en manos de sus perseguidores ; y por consiguien- 
te, de ser una de las víctimas. de 'la horrorosa carnice- 
ría del 2 dé Agosto de 1810. 

Emprendida la campaña patriota, después de la 
declaración de independencia hecha por la nueva Junta, 
el 9 de Octubre de 1810, el doctor Ante, tan valiente y 
agueiTido soldado, como ilustrado jurisconsulto, for- 
mó entre las filas de los independientes, portándose con 
bizarría en cuantos encuentro* tuvieron lugar. 

Sabiendo Checa, Jefe del Ejército Republicano, que 
el General realista Montes avanzaba con sus tropas 
para Guaranda, cuyos desfiladeros defendía el doctor 
Ante, enrió a éste un refuerzo de cuatrocientos hom- 
bres. — Con este auxilio, marchó Ante sobre San Mi- 
guel de Chimbo, en donde se hallaba la vanguardia de 
los españoles. — Arrojóse sobre ellos intrépidamente, y 
se trabó un reñido combate, el día 25 de Julio. — **Los 
fuegos duraron desde las tres de la tarde hasta las cin- 
co, y aunque los patriotas pusieron fuera de combate' 
al jefe enemigo ( Teniente Coronel Alejandro Engares ), 
que murió á los dos días, é hirieron á muchos, con in- 
clusión del que hacía de segundo, don Manuel Fromis-' 
ta, fueron siempre rechazados, con pérdida de más de 
cien hombres, entre los cuales se contaron treinta y 
cinco muertos", según un oficio del General Montes, 
dirigido al Yirey Abuscal, con fecha 13 de Agosto de 

1812. - ,: 

•Ajjte pu<fb haber rei)etido el ataque al día siguien- 
te; pero, la circunstancia de habérsele concluido el 
poco parque que se le había dado, impidió que proce- 
diera cual lo (leseaba, y se vio obligado á replegar á 
sus posiciones de Guaranda. 

Sobrevino después el descalabro de Mocha, á causa 
de las malas disposiciones del Comandante Checa; y 
la Diputación de Guerra^ separando del mando del 



ejército á ese jefe, eligió al doctor Ante para qm? le 
reemplazara ; pero este honrado }■ digno patriota "que 
no tenía lie militar sino el arrojo, manifestó con fran- 
queza sn insuficiencia ; 3' reconociendo los altos méri- 
tos del Coronel don Carlos Mímtufar. no solo renun-' 
ció tan delicado cargo, sino que. trayendo á la memt)- 
ria la modestia de Arístidcs en Míiratín, indicó á Mon- 
tufar como el mas á propósito para dirigirla campa- 
ña y sostener la guerra"; y esto habla muy alto en fa- 
vor del doctor Ante, pues que pertenecía á un partido 
contrario al del Coronel Montufar; es decir que era 
suncbista, y de consiguiente, hallábase en abierta opo^ 
sición con los tnontuihristas, sus contrarios. 

Terminada la campaña en que fueron vencidos de- 
finitivamente los patriotas, el tloctor Ante pudo per- 
manecer tranquilo durante algún tiempo, gracias á la 
jjolítica de reconciliación adoptada ))or el Presidente 
de la Real Audiencia Generardon Toribio Montes. 

Pero el 26 de Julio de 1S17, reemplazó á Montes en 
la Presidencia de Quito, el General, don Juíin 4íamirez, 
el cual tuvo el tino de hacerse aborrecer desde los pri- 
meros dias. á causa de la actitud hostil y anienqzado- 
ríi que tomó, y de sus bravatas y amenazas contra los 
patriotas que habían cedido y, como el doctor Ante, 
permanecían tranquilos ante la política conciliadora de 
Montes. 

La conducta, pues, de Ramíre^^les hizo comprender 
que éste procedería malamente contra ellos, aimque no 
conspiraran ; y así fué, que se vieron y concertaron pa- 
ra dnr en tierrii con él. 

El doctor Ante, quíj había logrado escapar alas 
IJcrsccuciones, conservándose oculto, ideó entonces una 
cunsjñración ;■ se puso al habla con don Ensebio Bu- 
rrero, y quedaron luego de acuerdo con los patriotas 
de otras provincias, terminando por quedar unííoniies 
sobre el modo y forma como se habííl de ])roceder, y en 
cuanto aldia en que se había de poner por obra el pro- 
yecto. 

No pensaron en proceder cual otras veces y menos 
en organizar ejército alguno, por cuanto en tn ciudad 
hallábase acantonsulo un respetable número de tropas, 
en previsión de lo que pudiera acontecer en las provin- 
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das del sur del Vireinato de Santa Fe, que aun anda- 
ban agitadas. 

El proj^ecto fué otro que, á decir verdad, bien mere- 
ció el calificativo de ** horrendo", por mas que los pa- 
triotas lo atenuaran con la consideración de que mas 
espantosa fué \Rg'aerra á muerte traida por los realis- 
tas desde Venezuela. 

Veamos cómo lo relata nuestro imparcial y justo 
historiador Cevallos : 

*' Por Febrero de 1818, dice, Jueves Santo, dia en 
que, desde bien temprano, consagran sus horas las gen- 
tes a visitar los monumentos, y que, por este mismo 
motivo, daban por supuesto el que los soldados anda- 
rían esparcidos, de uno en uno ó en pelotones, por los 
cuarenta templos 3- capillas que tiene Quito, debían es- 
tar reunidos y ocultamente, armados de puñales y cu- 
chillos, cuantos estaban comprometidos en la conjura- 
ción. — Los jóvenes patriotas de Ibarra, Otaveilo, Lata- 
cunga y Ambato, capitaneando de seis a ocho hombres 
cada uno, y los de los pueblos de las cinco leguas, veni- 
dos paulatina 3^ sucesivamente, en distintos dias,3' alo- 
jados en diversos barrios, debían estar en la ciudad en 
los tres primeros dias de la Semana Santa. Y cierto 
que habían llegado 3'a unos cuantos, á vuelta de la 
mitad de la Cuaresma, 3^ andaban afilando sus puña- 
les á sombra de tejado Continuábase agitando 

aquellos pasos y se esperaba, con ansia y horror junta- 
mente, el dia 3'' hora señalados ; pues se había logrado 
guardar el secreto, por algo más de tres meses. '* 

Todo marchaba, pues, bien para una representa- 
ción de las *• vísperas sicilianas"; pero la ligereza de 
uno de los comprometidos, que hizo entrever lo que se 
preparaba, á cierta dama peruana, hizo que Ramirez 
tuviera denuncia^ aunque vaga, de la conspiración, y 
se pusiera sobre aviso 3" aumentara la vigilancia. 

A no dudarlo, por efecto mismo de la revelación del 
secreto, vino el Presidente en conocimiento de hallarse 
oculto en Quito, 3^ en su propia casa, el doctor Ante; 
bastando esto para que se echara á perder la conjura- 
ción, de la manera como veremos. 

'*E1 Presidente Ramirez, disfrazó á un soldado de 
campesino, vestido de poncho, zamarros 3' mas avíos 

2 
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necesaríus, — Penetró t'I soldado á casa del doctor Ante, 
y preguntó por él á nombre de donjuán Poncc, cuyo 
patriotismo era conocido, diciendo traía una carta de 
este señor desde su hacienda de Chillo. — Insistió tanto 
en cjuc había de entregar la carta en manos propias, 
que los criados de la casa le llevaron hasta la habita- 
ción en que permanecía Ante.— Salúdale el soldado y 
entrégale la carta ; y cuando el doctor se preparaba á 
leer, el asesino aprovecha el momento, saca prestamen- 
te una daga que llevaba oculta, y la sepulta en el pe- 
cho de la víctima. — Ante, arrojando por la boca torren- 
tes de sangre, logra asirse del asesino, y evita nii se- 
gundo golpe. — Mientras tanto, un oficial que, con vein- 
te soldados disfrazados y ocultos, se hallaba apostado 
á poca distancia, al ver que demoraba el ejecutor del 
crimen, penetrando con su gente en la casa, se hizo car- 
go de lo (pie ¡jasaba, y dispuso que sus soldados se lle- 
vasen el cuerpo de Ante al cuartel ; y estos lo ejecuta- 
ron así, quedando las calles por donde iiasaron, man- - 
chadas con la sangre de la víctima. " 

Se procedió á un registro minucioso y le tomaron 
muchos papeles ; pero, lelizmcnte, entre ellos no esta- 
ban ni la nómina de los conjurados ni los iiormenores 
de la conspiración. 

Se Ínstru\'ó el proceso sobre ésta; pero todos aque- 
llos á quienes se aprehendió, estuvieron conformes en 
declarar que nada sabían, de modo que nada, así mis- 
mo, llegó á descubrirse. 

No había sonado aún la última hora para el pa- 
triota jurisconsulto ; y cuando todavía se hallaba con- 
valeciente de tan tremendo goljíe, teniendo abierta esa 
herida, que no llegó á cerrarse sino durante un larguí- 
simo viaje por tierra, que le hicieron emprender hasta 
Santa Marta, fué de aquí enviado á Ceuta, en compa- 
ñía de su hijo José María, que apenas contaba trece 
años de edad. 

Allá, en Ceuta, tuvieron los dos que aprender los 
oficios de sastrería y zapatería ¡larji atender á la sub- 
sistencia 
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héL, doctor Arenas fué uno de los patriotas que con ma- 
A'or entusiasmo hicieron la propaganda de la emanci- 
pación, desde los comienzos del siglo XIX. 

Desde 1787, estaba ya en conexiones con el ilustre 
patriota don Francisco Javier Espejo, y fué uno de los 
miembros de la Sociedad '* Escuela déla Concordia*', 
fundada con el encubierto objeto de hacer la jíropagan- 
da de la independencia, fundando otros centros en to- 
dos aquellos lugares donde fuere posible. 

Concertado con los patriotas de 1809, asistió el 
doctor Arenas á la reunión celebrada en casa de doña 
Manuela Cañizares el 9 de Agosto por la noche y en la 
cual se dio la última mano á los preparativos, y cada 
cual délos conjurados pasó á desempeñar con decisión 
la parte que le correspondía. 

El doctor Arenas era incansable, se le veía en to- 
das partes, sirviendo con actividad y talento. Tio de 
don Vicente Rocafuerte, parece que éste hubiera toma- 
do del otro la fogosidad y el temple enérgico del espíri- 
tu. — ** Despejado, verboso, marcial, pudicndo servir pa- 
ra todo, para la paz ó la guerra, para el gabinete ó los 
campamentos; pero también era falto de ambición, la 
engendradora de las virtudes elevadas, tanto como los 
horrendos crímenes'*. ^ 

Instalada la Junta Suprema de Gobierno y dispues- 
ta la organización de las tropas para el sostenimiento 
de la causa v de la transformación efectuada, el letra- 
do Arenas, **al que se conceptuaba idóneo para dar 
consejos al Comandante en Jefe y moralizar el ejército" 
recibió el nombramiento de Auditor General de Guerra, 
con los honores de Teniente Coronel. 

Sobrevinieron mas tarde los desacuerdos, dcsave- 
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ncncias y hnstíi nvnlíflaclcs en cjiíc fatalmente llegaron 
á caer los patriotas. La Junta se veía aislada, llegó á 
considerarse impotente para sostener la revolución; 
sus tropas habían sido derrotadas en el norte, el Mar- 
qués de Selva-Alegre resignó la Presidencia de la Junta 
en don Juan José Guerrero, y éste, pensando salvará 
los patriotas comprometidos, entró en eai»Ítulac¡ones 
con el ex-Presidente de la Real Audiencia, Conde Kuiz 
de Castilla, el cual volvió á asumir el mando el 25 de 
Octubre de 1809, bajóla promesa sagrada de mante- 
ner la Junta Suprema y no tocar en lo menor á los que 
algo tuvieron que hater en la transformación políti- 
ea. 

Pero, una vez que Ruiz de Castilla se vio con fuer- 
zas suficientes para sostenerse, faltó á su palalira felo- 
namente, desbarató la Junta, 3' el 4 de Dicieniljre man- 
dó aprehender á los principales patriotíis, cayendo pre- 
sos muchos de ellos, entre los que se contaba el doctor 
Arenas. 

Encerrados en los calabozos del cuartel del "Real 
de Lima", se inició un proceso, arreglado en ta! forma, 
que no hubiera salvación posible para los enjuiciados. 

Pesaba sobre los presos la sentencia de que, al me- 
nor movimiento que se notara en el pueblo,' serían 
muertos sin piedad dentro de sus calabozos. 

Que aquella orden se dio, es cosa evidenciada, eonio 
lo es también que el Gobierno dio muchos pasos que lle- 
garon á irritar los ánimos. 

Concertados algunos valientes de memoria impere- 
cedera, se decidieron á atacar los cuarteles y libertar á 
los presos. Y. efectivamente, el 2 de Agosto de 1810, 
se llevó á ejecución el atrevido proj-ecto. 

Atacados los cuarteles, vencida la guardia del pre- 
sidio y vencida también la del Real de Lima, esos deno- 
dados asaltantes luchan brazo á brazo y consiguen 

ventajas á cada instante Puédese decir que 

con un esfuerzo más van á conseguir su noble objeto, 
cuando la fatalidad hizo que se reaccionara la tropa, y 
matara y corriera á los bravos asaltantes ; de los cua- 
les unos caen dentro del mismo cuartel, otros en la ca- 
lle y los demás se dispersan y hu\-en por todos la- 
dos. 
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Los soldados del *'Real de Lima" se fueron sobre 
los calabozos y entonces comenzó la bárbara matanza 

de los indefensos prisioneros Caj'cron muchas 

víctimas, y una'ék ellas fué el entusiasta patriota doc- 
tor Arenas 




JoN José Ascástibí, hijo de Quito y perteneciente ;1 fií- 
inilia distinguida, fué uno de los ecuatorianos (ine, des- 
de los comienzos de la última década del siglo XVIII, 
pensalian ya en la necesidad de dar vida propia á las 
colonias hispano-amerícanas, y hacían la propa^srandíi 
revolucionaria de las nuevas ideas, con que había con- 
movido al mundo la Revolución Francesa. 

Fué uno de los miembros activos de la Sociedad 
"Escuela déla Concordia" que, como se sal>e, aunque 
fundada con el objeto aparente de dar impulso á la 
agricultura, Ifis artes y la industria, estaba realmente 
destinada á servir de base á otras de su género para 
hacer la propaganda de las doctrinas político-sociales, 
con toda la cautela y sigilo que dcmandaljan las cir- 
cunstancias. 

Pero la prisión 3- nuevo destierro del doctor Espejo, 
que era el alma, por decirlo así. de esa Sociedad, la hi- 
cieron venir á menos, hasta que, por los vécelos de la 
autoridad, quedó disuelta en el todo, 

Pero las ideas y principios que abrigaban los aso- 
ciados puestos en el secreto, no murieron con la aso- 
ciación, y antes bien fueron tomando mayor consisten- 
cia cada dia, hasta que, con motivo délos aconteci- 
mientos de España, se resolvió, en 1808. establecer una 
Junta Suprema, al estilo de tas que se habían organi- 
zado en la Península, para llegar por ese medio al fin 
que los patriotas se proponían. 

Decididos á apresurar el goliJe revolucionario, por 
haber llegado las autoridades á saber parte de los pro- 
pósitos y aun puesto en prisión, fiunt|ue luego dejado 
liljres, á algunos de ios patriotas, se reunieron éstos, y 
con ellos Ascásubi, en casa de doña Manuela Cañiza- 
res, en la noche del 9 de Agosto de 1809 ; y allí se dis- 
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pnso y arregló todo para la evolución que quedó efec- 
tuada pacíficamente, sin que se derramara una gota de 
sangre, el dia 10 al amanecer. 

Organizada la Junta Suprema de Gobierno, resol- 
vió establecer un Senado compuesto de dos salas, civil 
3' criminal, ])ara el régimen \' despacho de justicia. Y 
don José Ascásubi fué nombrado miembro de la prime- 
ra, debiendo hacer de Gobernador y presidir ambas sa- 
las. 

Sobrevinieron mas tarde, por una parte, los desen- 
gaños y decepciones, y por otra el desacuerdo y hasta 
las rivalidades entre los miembros de la Junta y demás 
patriotas, al punto de que, llegando á una situación 
ins(»stenible, 3^ habiendo el Marqués de Selva-Alegre re- 
signado la Presidencia en don Juan José Guerrero, ce- 
lebró éste las capitulaciones del 24 de Octubre de 1809, 
que dieron por resultado la vuelta á Quito del ex-Pre- 
sidente de la Real Audiencia, Conde Ruiz de Castilla, 
que se hizo nuevamente cargo de la Presidencia el 25 
de ese mismo mes. 

Y desleal Ruiz de Castilla, procedió á poco, contra 
lo pactado, á disolver la Junta y a volver las cosas al 
estado en que se hallaban antes del 10 de Agosto. 

Los patriotas, vivían confiados en la ]}alabra del 
Presidente, a pesar de lo anterior, y no habían ni pen- 
sado en dar un solo paso para la reacción, cuando el 4 
de Diciembre fueron tomados en buen número, 3^ entre 
ellos don José Ascásubi, y encerrados y calzados de 
grillos, en los calabozos del cuartel del **Real de Li- 
ma 



Permanecían allí sujetos a todo género de marti- 
rios, mientras se aparejaba un ex])ediente arreglado en 
tal forma que no hubiera para ellos ni la menor espe- 
ranza de salvación ; 3' con la sentencia, además, de ser 
muertos, en el acto de notarse alguna conmoción ó mo- 
vimiento popular 

Y como las autoridades tuvieron el tino de hacerse 
mas odiosas cada dia 3' exasperar á todos con los abu- 
sos y tropelías, sucedió que se vieron y se concertaron 
unos cuantos hombres resueltos 3' animosos, 3' se deci- 
dieron á dar un asalto á los cuarteles v libertar á los 
presos 
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El 2 de Agosto de 1810, al toqne de rebato dado 
como señal con las campanas de las iglesias, se lanzan, 
efectivamente, sobre los cuarteles, vencen las guardias, 
luchan a brazo partido, tienen 3'á el triunfo como suyo 
y se ocupan de quitar los grillos a los presos, cuando 
la fatalidad cambia la escena ; los asaltantes tienen 
nuevamente que defenderse de la soldadesca reacciona- 
ria ; caen algunos muertos, otros heridos y los demás 

son ])uestos en fuga Entonces los soldados del 

" Real de Lima ^\ fueronse i)or pelotones á los calabo- 
zos y comenzó la horrible matanza de presos 

Entre las víctimas de ese infausto, dia caj'ó don Jo- 
sé Ascásubi, ofrendando su sangre generosa en aras de 
la noble causa que había abrazado con todo el fervor 
y entusiasmo del verdadero patriota 



Comándame Francisco Jayier Ascásubl 



rvé el quiteño don Francisco Javier Ascásubí, un ver- 
dadero patriota, uno de los mas decididos conspirado- 
res que llevaron á cabo el golpe político del 10 de Agos- 
to de 1809. 

Organizada la Junta Suprema de Gobierno en tan 
memorable día, se dirigió luego en solicitud de ap03^o 
por parte de las otras provincias; pero nada, entera- 
mente nada pudo lograr en este sentido. Y angustia- 
dos, solos, abandonados á sus propios esfuerzos, hu- 
bieron de decidirse á proceder como la situación lo exi- 



gía. 



Se activó en todo lo posible la organización de un 
cuerpo de ejército que había de montar á tres mil hom- 
bres. Y cuando estuvo 3^a organizado á medias, arma- 
dos muy pocos de rifles 3' la niaj'or parte solo de lan- 
zas, se pusieron esas fuerzas bajo las órdenes de don 
Francisco Javier Ascásubi, al cual se confirió el grado 
de Teniente Coronel ; dándosele en seguida la orden de 
marchar al norte, y abrir campaña para contener á las 
fuerzas de Poparán que amenazaban pasar contra Qui- 
to. — Las fuerzas que llevó Ascásubi, las dividió en dos 
secciones, conservando el mando de la una y poniendo 
la otra á órdenes de don Manuel Zambrano. 

Ascásubi dio principio á sus operaciones con bue- 
nos resultados ; pero mas tarde, al darse el combate 
de Sapu\'es, fué derrotado por Nieto Polo, y cayó pri- 
sionero 

'*E1 ejército de la Junta, nos dice Cevallos, era un 
cuerpo de artesanos y labriegos que por primera vez 
ensayaban cargar y descargar un fusil ó un cañón, y 
manejar la lanza ; mas bien dicho, un grueso motín en 
campaña, bajo las órdenes de Capitanes tan bisónos 
como los soldados de que se componía. " 
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Ascíusiibí, á la verdad, si bien era valiente y arroja- 
do, no tenía motivos para conocer los procedimientos 
de la guerra, ni para entender de táctica militar. 

Llevado á Quito, cuando 3'a el ex-Presidente de la 
Keal Audiencia, Conde Ruiz de Castilla, vuelto al poder 
por las capitulaciones del 24 de Octubre de 1809, había 
disuelto la Junta Suprema 3" perseguido y encarcelado 
á gran número de los ])atriotas, se le puso en prisión. 

El Teniente Coronel Ascásubi se encontraba, pues, 
en uno de los calabozos del cuartel del **Real de Lima", 
cuando estalló la conspiración preparada por algunos 
valientes para salvar á los presos sobre los cuales pe- 
saba sentencia de muerte al primer conato de subver- 
sión que apareciera en la ciudad. 

Atacados los cuarteles el 2 de Agosto de 1810 y 
fracasada la empresa libertadora, por circunstancias 
l)lcn desgraciadas, los soldados del *' Real de Lima*', 
llevaron a efecto las matanzas de ese dia de horrorosos 
recuerdos. — Los prisioneros que yacían en sus calabo- 
zos, indefensos, sin poder valerse, fueron cruel \' villa- 
namente asesinados, \' entre las víctimas se contó á 
don Francisco Javier Ascásubi, que terminó de manera 
tan triste una vida que habría sido acaso muy útil pa- 
ra la Patria 



Manuel Albíit. 



JtjL quiteño Manuel Albán, fué uno délos principales 
liéroes del luctuoso 2 de Agosto de 1810, dia de gloria 
imperecedera i)ara los valientes que se decidieron á sal- 
var á sus compatriotas presos; pero de luto para la 
patria por el fatal y sangriento desenlace de esa jorna- 
da para siempre memorable 

Los principales patriotas que habían dado el pri- 
mer grito de independencia el 10 de Agosto de 1809, 
yacían ahora sepultados en los calabozos del cuartel 
del '* Real de Lima'* y de la cárcel llamada el Presidio. 

Procedieron, confiados é inocentes, á firmar capi- 
tulaciones con el ex-Presidente de la Real Audiencia, 
Conde Ruiz de Castilla ; \' éste, faltando á lo sagrado 
del pacto y de su palabra, les hizo perseguir, aprehen- 
der 3' encerrar en las prisiones en que se les mantenía 
atormentados de todas maneras..... Pesaba so- 
bre los patriotas la terrible amenaza de que serían ul- 
timados al menor asomo de conspiración por parte del 
pueblo. Y el pueblo que les quería, les respetaba y ha- 
bía llegado á comprender ahora lo patriótico, lo noble 
de la empresa que habían acometido y que les costaba 

ahora tan duros sufrimientos, resolvió salvarles 

Y Albán, Con Mideros, los Pazmiños, Godoy y 
otros valientes, que son los designados para tomar el 
cuartel del ** Real de Lima", se van sobre él, armados 
de solo puñales, ** fuerzan y vencen la guardia, 3' que- 
dan dueños del cuartel ''. 

**Hácense de las armas de la misma guardia, y 
amedrentando á los soldados que encuentran dispersos 
por los corredores bajos y el patio, se van á hilo á 
los calabozos para libertar á los presos que, ajuicio de 
ellos, era lo mas necesario y urgente para el buen éxito 
de su arrojo. '' 
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El Capitán Galup, que guardaba el cuartel, oj-e el 
alboroto, comprende lo que sucede, desenvaina la espa- 
da, baja á los corredores, 3' grita á sus soldados: ¡Fue- 
go contrn los presos! Pero no puede repetir la 

orden, porque cae atravesado de un bayonetazo 

Los conjurados tienen por su\'0 el triunfo; pero, fatal- 
mente, pierden el tiempo en liÍDcrtar á los presos. 

En esto. Ángulo, Comandante de las tropas de Po- 
payán, hace abrir un honímen y penetra con los sua'os 
al **Real de Lima" y ocupa y cierra las puertas del 

cuartel ** Advierten los asaltadores y presos de 

los calabozos bajos, que ya estaban libres, que una co- 
lumna ccrríida les acomete ])()r las espaldas, y en tales 
conflictos, palpando la imposibilidad de resistir, pro- 
curan huir para salvarse Los más alcanzaron, 

efectivamente, á vencer el peligro, incluso Albán, que 
estaba herido " 

Albán logró ponerse á salvo y escapar á las perse- 
cuciones que sobrevinieron y continuaron con tenaci- 
dad hasta que los pueblos de ki Presidencia de Quito 
sellaron su Independencia, por medio de la gloriosa ba- 
talla librada en las alturas del Pichincha el 24 de Ma- 
yo de 1822 

En 1833, volvemos á encontrar á Albán, figurando 
entre los conspiradores de *'E1 Quiteño Libre" y en el 
ata(|ue á los cuarteles de la Capital, la noche del 19 de 
Octubre. 

Traicionados por el sargento Medina y demás, que 
les hicieron creer estaban comi)rados los cuarteles, ca- 
yeron en la emboscada que se les había preparado y 
fueron víctimas muchos de ellos, en la desenfrenadií 
persecución y matanza de aquella terrible noche 

Allí murió Albán, cuyo cadáver amaneció el dia 20, 
desnudo, junto con los de Hall, Conde y Echanique! 

Así terminó su vida ese arrojado patriota ; y con 
justicia exclama Cevallos: 

** ¡Término extrañe^ si no ingrato, de una vida que 
debió ser mas venturosa!" 



Comandante Manuel Aguilar, 



Ll Comandante don Manuel Aguilar, ** soldado viejo 
que había servido por las costas del norte en las filas 
españolas", se declaró decidido por la causa de la pa- 
tria una vez que los patriotas de Quito, constituyeron 
la segunda Junta Suprema de Gobierno 3^^ proclamaron 
la independencia. 

Agregado al ejército iti^urg'eiite del Coronel don 
Francisco Calderón, este jefe, al distribuir sus fuerzas 
en tres columnas, en Achupallas, dio el mando de una 
de ellas al entonces Sargento Ma\'or Aguilar. 

Sostuvo con la vanguardia el encuentro de Paredo- 
nes, donde el enemigo había colocado en la altura, á 
mas de un par de cañones, unos cuantos centenares de 
indios para que se ocuparan en rodar grandes piedras. 
Rotos los fuegos, los españoles sostuvieron un largo 
cañoneo ; pero, al ver que la caballería patriota carga- 
ba sobre ellos, abandonaron el campo. 

De Paredones pasaron los independientes á acam- 
par en Culebrillas y de aquí á BiLlián, una jornada an- 
tes de Cuenca. 

Aguilar pertenecía al partido tnontufarísta^ que 
era uno de los dos en que se habían dividido fatalmen- 
te los patriotas; y como Calderón era sanchista^ como 
se denominaban los otros, cayó el Ma3'or Aguilar, co- 
mo tantos otros, en la inconsecuencia, por decir lo me- 
nos, de presentar dificultades \' poner trabas á las ope- 
raciones de Calderón, de donde resultó que se perdiera 
una campaña que habría sido de magníficos resultados 
para la causa de la patria. 

¡ Hasta ese extremo conducen las pasiones de ban- 
dería á los que se dejan arrastar, desatentados, por 
ellas! 

Hicieron todo cuanto les fué posible para perder á 
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Calderón, y ésto, hallándose 3^a frente al enemigo; pero 
una circunstaneia les precisó á combatir. 

Mientras los montuñiristas se ocupaban de sus 
confabulaciones, el jefe español. Teniente Coronel An- 
tonio María del Valle, intrépido y entendido militar, 
había flanqueado con sus tuerzas á los patriotas y ocu- 
pado el punto llamado **Boca de la Montaña", en el 
(pie amaneció el dia 24" de Abril de 1812. 

** Cúpole al Sargento Mayor Aguilar hacerse cargo 
(le la vanguardia, y situándose ventajosamente á ori- 
lla del riachuelo que separaba los ejércitos, acometió al 
enemigo á manteles echados". Los fuegos se sostu- 
vieron bien por ambas partes ; y como no se llegaba á 
nada decisivo, una secci()n de la caballería republicaiiíi 
atraves() el riachuelo y cargó sobre el enemigo, cuj-a 
infantería, bisoña también, desampan) el campo y se 
intenií') por las selvas con dirección á Azoguez. — Luego 
sobrevinieron otras cargas y la victoria quedó por los 
])atriotas. 

Aguilar hizo toda la campaña de 1812, bajólas 
órdenes de Checa y luego del Coronel Carlos Montufar, 
hasta la desocupacicMi de Quito, á cu^^a ciudad entró el 
Presidente Montes, con sus tropas vencedoras, ef 8 de 
Noviembre. 

Aguilar siguió con el ejército al norte; y después de 
haberse efectuado la retirada, tras el combate de San 
Antonio, y atacados los patriotas en Ibarra por el Co- 
ronel Sámano, tuvieron (pie desalojar la ciudad, y lo 
hicieron en el ma\'or desorden. 

Kl Coronel CaldenSn sali() con los suyos de Ibarra 
el 1.^ de Diciembre, con el pro])(')s¡to de pasar al Cauca 
para continuar allá la guerra, y con él marchó también 
el que ya pov entonces era Comandante Aguilar. 

Perseguidos de cerca por Sámano, fueron vencidos 
3' hechos prisioneros, tanto Caldcrc'in, cc^mo Aguilar y 
el Capitán GuilhSn, de nacionalidad francesa. 

Llevados los tres á Ibarra, fueron fusilados el mis- 
mo dia. 

Tal fué el desastrozo fin de ese patriota \' aguerri- 
do militar. 



Don José Antepam. 



L)oN José Antepara nació en la ciudad de Giiaj'aquil, á 
fines del siglo XVIII ó principios del XIX. 

En 1816, cuando se presentó el Comodoro inglés 
Brown con su escuadrilla, para atacar la ciudad, Ante- 
para, muy joven todavía, se batió bizarramente con el 
cuerpo de los bravos milicianos que se conquistaron al- 
to renombre en esa acción memorable. 

Patriota ardiente, de ideas avanzadas y principios 
republicanos, tomó 'parte muy activa en la revolución 
del 9 de Octubre de 1820, por la cual quedó independi- 
zada la provincia del poder español. 

Activo, inteligente, incansable, en todo estaba y á 
todo atendía, hasta en los menores detalles. 

Fué uno de los nueve voluntarios que acompaña- 
ron á Urdaneta á la toma y rendición del cuartel del 
*'Daule" y luego á la de la batería de ** Cruces'', al 
sur de la ciudad. 

Triunfante la revolución, Antepara se alistó en el 
ejército independiente, haciendo la primera y desgra- 
ciada campaña á órdenes del mismo Urdaneta, portán- 
dose como si fuera un veterano acostumbrado á las fa- 
tigas 3' peripecias de la guerra. 

Cuando llegó el General Sucre á Gua^-aquil con las 
tropas auxiliares traídas de Colombia, nombró á don 
José Antepara, que tenía el grado de Capitán, para que 
le sirviera como Ayudante de Campo; asistiendo, co- 
mo tal, á la memorable acción de Co/;e, en lo que lla- 
mamos boca de Ins montañas de Yaguachi, donde las 
fuerzas republicanas, alcanzaron un magnífico triunfo, 
el 19 de Agosto de 1821. 

Continuando la cami)aña, vinieron á encontrarse 
los dos ejércitos, el republicano y el realista, en los 
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campos de Huachi, el 12 de Setiembre de 1821, empe- 
ñándose una lucha reñida 3'' sangrienta. 

En medio del fragor del combate, el General Sucre 
tuvo necesidad de enviar una orden á la extrema iz- 
quierda de la línea de batalla, y despachó con ella al 
Aj- udante Antepara. Este bizarro joven, tuvo como 
indigno pasar por la retaguardia de la línea ; y, ape- 
nas recibida la orden y sin dar tiempo al Gener|il Su- 
cre para que impidiera su impetuosa temeridad, se'lan- 
zó en su caballo por entre los fuegos nutridos de ambos 

ejércitos Había avanzado hasta la mitad del 

camino, cuando una bala le derribó por tierra, priván- 
dole de la existencia y arrebatando á la patria uno de 
sus mas amorosos hijos, que de tanta utilidad le había 
sido y tan fundadas esperanzas daba para el porve- 
nir 



General Don Fernando Ayarza. 



LjL, General don Fernando Ayarza, colombiano por na- 
cimiento y ecuatoriano por naturalización, vino al 
Ecuador el año de 1821 con las tropas auxiliares que 
envió el Libertador Bolivar á Guaj^aquil, después de 
efectuada en esta ciudad la transformación política del 
9 de Octubre de 1820, por la cual quedó independizada 
la provincia del poder español. 

Asistió, pues, Ayarza, con el General Sucre al com- 
bate de Cone ( Yaguachi ), librado el 19 de Agosto de 
1821, y en el cual obtuvo completo triunfo el ejército 
independiente sobre la división realista del Coronel es- 
pañol Gonzáles. 

Continuando la campaña, concurrió también á la 
segunda acción de i/u^cÁ/, librada el 12 de Setiembre de 
1821, fatal para los patriotas, como la primera, soste- 
nida el 22 de Noviembre de 1820, en esos funestos cam- 
pos. 

Reorganizado nuestro ejército y abierta la segun- 
da campaña, sucedió que se insurreccionara el asiento 
de Guaranda, en el sentido de una reacción realista; y 
Ayarza concurrió al sometimiento de esa población, co- 
mo oficial que era del batallón **Alto Magdalena", 
del cual bastó una mitad para acabar con los reaccio- 
narios y dejarlos escarmentados. 

Tomó parte Ayarza en la gloriosa batalla de Pi- 
cbincbaj el 24 de Mayo de 1822, en la cual el cuerpo á 
que pertenecía, puesto bajo las órdenes del intrépido 
Córdova, hizo prodigios de valor y completó la victo- 
ria con las últimas cargas dadas al encmipfo. 

Ayarza quedó en el Ecuador, adoptándolo como su 
patria, y sirvió en el ejército con lucimiento, ganando 
sus ascensos por escala rigurosa, hasta llegar al em- 
pleo de General. 



En 1832, con motivo tic las cmerííciidas que se sus- 
citaron por hi incorporación de las provincias del Sur 
del Cauca al Ecuador, las tropas granadinas llegaron 
hasta ocupar, por el mes de Junio, el que decimos Ta- 
blón de Gómez; pero fueron acometidasy vencidas por 
el entonces Capitán Ayarza, sucesivamente en Pajojoi. 
Cuevitas y el mismo Tablón. 

"El General Obando, entonces Ca])itán de las fuer- 
zas enemigas, incitaba con ascensos, con dinero y otros 
ofrecimientos, á los oficiales de nuestro ejercito, para 
que se pasaran á su campo, y tales ofertas las dirigía 
principalmente á los granadinos que servían en nues- 
tras filas, entre los que se contaba Ayarza". — Pero na- 
da pudo alcanzarr-.Ayarza y sus compañeros se man- 
tuvieron fieles á su nueva patria, y el Ecuador tiene de 
encarecer la lealtad de ellos, puesta á prueba en un ca- 
so tan excepcional. 

Cuando el Teniente Coronel Ignacio Sáenz, Jefe de 
Estado Mayor de la División de Buesaco.cn esa misma 
campaña, traicionando siis banderas, se pasó con al- 
gunas fuerzas á las filas de Obando. el Capitán Ayarza 
se salvó providencialmente de ser arrastrado por la 
fuerza entre la tropa que se llevara Sáenz ; pues el Ge- 
neral Juan José Guerrero, había destacado á Ayarza 
con su compañía, para que reforzara á Sáenz ; pero, 
por fortuna, una gran creciente deljuaníimbá retardó 
su marcha. 

Tanto como resulta grato y satisfactorio apuntar 
y recomendar la lealtad de hombres virtuosos como 
Ayarza, es bien triste rememorar las acciones deshon- 
rosas como la de Sáenz; ])ero la Historia es inflexible 
por lo mismo que solo es " la repetición de los hechos"; 
3- es cada hombre el que se encarga de escribir la pági- 
na que le enaltece ó le condena 

Ayarza hizo la campaña del Sur del Cauca, hasta 
que se efectuó la inconsulta retirada de nuestras tro- 
pas, dispuesta por el General Eíirfán, contra el parecer 
y voto de la mayor parte de los jefes; retirada que se 
llevó á cabo el 19 de Setiembre del mismo año de 1832. 

En 1833, marchó Ayarza con las fuerzas que, á ór- 
denes del Presidente Flores, salieron en campaña sobre 
Guayaquil, con motivo de la revolución acaudillada 
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por Mena y á cuj^'o frente se había puesto el señor Ro- 
cafuerte, proclamado Jefe Supremo del Departamento. 
Tomó, pues, buena parte en el asalto á la ciudad, ha- 
ciéndose digno de recomendación ; y, mas tarde, resul- 
tó herido en un encuentro sostenido en la Matanza, á 
orillas del Rio Grande, con las fuerzas sutiles del Jefe 
Supremo Rocafuerte, que había establecido su Gobier- 
no en la Puna. 

A fines de 1844-, cuando los principales personajes 
de Guayaquil preparaban un movimiento revoluciona- 
rio contra el Gobierno de Flores, Ayarza, que para en- 
tonces había ascendido ya á Teniente Coronel, desem- 
peñaba el puesto de primer jefe de la Brigada de Arti- 
llería, y los conspiradores tenían puestas en él sus me- 
jores esperanzas, procurando ganárselo por todos los 
medios que les permitía el decoro. 

Pero Ayarza resistía á todo, manifestando que, por 
mucho que no tenía motivos de estar bien con Flores, 
no podía proceder contra su Gobierno, toda vez que no 
había recibido de su parte agravio alguno. 

Era preciso, pues, que tal agravio existiera ; y, pa- 
ra ello, el señor Vicente Ramón Roca, que dirigía la 
conspiración, encontró bien pronto un medio. — Llamó 
á un joven de buena inteligencia y resolución, el cual, 
después de instruido sobre el papel que iba á represen- 
tar, fuese á donde el General Wright, Comandante Ge- 
neral de la plaza, y, dándoselas de partidario sincero y 
hasta exaltado, del Gobierno, denuncióle que el Tenien- 
te Coronel Aj^arza estaba comprometido, de hecho, pa- 
ra una revolución Tan á lo vivo pintó las co- 
sas, de tal modo se expresó, que el General Wright, an- 
te las seguridades que le diera el denunciante, procedió, 
bien de ligero, por cierto, \' con sumo candor, aunque 
disculpable en tales circunstancias, á ordenar la desti- 
tución de Ayarza, que fué separado en seguida de su 
cuerpo 

Ofendido por destitución tan injusta, y no teniendo 
ya compromiso alguno con el Gobierno, plegó Ayarza 
á la revolución, 3- quedó comprometido á insurreccio- 
nar el cuerpo de Artillería, del cual era muy querido. 

La verdad es que Ayarza venía sufriendo al tener 
que servir á un Gobierno nacido de una reelección cual 
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la que se practicó on 184-2, á la sombra de una Consti- 
tución preparada y sancionada con tal objeto, y que 
bien merecía el nombre de Carta de esclavitud con que 
la desimanaron ios pueblos; le dolía, asimismo, estar 
en un puesto donde se le presentaba la nada alhagado- 
ra perspectiva de tener qne luchar contra esos mismos 
pueblos cuya causa tenía como muy justa y arreglada 
á los verdaderos principios republicanos. 

La insurrección de la Artillería se llevó, pues, á efec- 
to, el 6 de Marz(» de 1845, y quedó efectuada esa revo- 
lución que fué tan popular. 

Atacado después el cuartel de Artillería, yá en po- 
der de la revolución, por los demás cuerpos gobiernis- 
tas de la plaza, por tres calles distintas, Ayarza se sos- 
tuvo denodadamente con su Brigada, obteniendo el 
triunfo sobre los atacantes. 

Hechos después los arreglos de la capitulación á 
C|ue se viera ol)Iigado el pundonoroso Wright, y esta- 
blecida la Junta de Gobierno, compuesta de los señores 
Roca, Olmedo y Noboa, fué Ayarza ascendido á Gene- 
ral de Brigada. 

Situadas las tropas del General Flores dentro de 
los inexpugnables parapetos construidos en su hacien- 
da Elvira, en Babalioyo, tuvieron las de Guayaquil 
que marchar sobre ellas á ese punto. 

El ejército del Guayas, se acantonó primero en 
Samborondón, \' luego se movieron las fuerzas, á órde- 
nes del General Ayarza, á situarse en Boca de Baba ; en 
cuyo lugar se aumentaban dia á dia, con los volúnta- 
nos que acudían de todos lados. 

Abierta la campaña sobre la Elvira, se movió el 
ejército marciata de El Tejar, el 2 de Mayo, á órdenes 
del General Antonio Elizalde, General en Jeje, y de 
Aj-arza, que hacía de segundo ; subiendo por el rio con 
las fuerzas sutiles, y atacando por el frente la Elvira, 
mientras por la espalda y los flancos se combatía con 
ardor, y se veían, á cada paso y en cada carga, actos 
de verdadera heroicidad "Apenas ei'an las nue- 
ve de la mañana y, sin embargo, en esa lucha horrenda 
en la (¡iie jefes, oficiales y soldados se habían muerto á 
tiro de pistola ó combatido cuerpo á cuerpo, estaban 
á esa hora aniquilados yá ambos ejércitos" 
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El de Guayaquil quedó destrozado, 3^ el General 
EHzalde tuvo que ordenar la retirada Pero, re- 
puestas las bajas, gracias al ardoroso entusiasmo de 
la ciudad, se volvió á emprender de nuevo contra el 
enemigo. 

El General Ayarza, desembarcó á distancia de un 
kilómetro abajo de la £^/v/ra, con el batallón "Liber- 
tadores" y el segundo escuadrón de ** Lanceros", pa- 
ra obrar por tierra, mientras Elizalde atacaba por el 
lado del rio con las fuerzas sutiles. 

Aj^arza, arrastrando un cañón de á cuatro, avan- 
zó, sin dejarse ver, por entre unos cañaverales, hasta 
acercarse, cuanto le fué posible, á los parapetos. — **E1 
movimiento fué tan desadvertido por el enemigo, y el 
sitio que tomó Ayarza tan ventajoso para éste, que, 
salidas las tropas de los parapetos, después de vencida 
una resistencia de dos horas de vivísimo fuego, logró 
poner á los contrarios en retirada, haciendo que busca- 
sen su salvación, los que quedaron, dentro de los atrin- 
cheramientos 

"Ayarza había consumido todas sus municiones, y 
ocurrió por parque de repuesto al vapor "Guayas"; 
pero el buque desatracó y abrióse hacia el centro del 
rio, pensando erróneamente Elizalde, que las tropas de 
la Elvira no podrían resistir á un segundo empuje; de 
modo que Ayarza se vio sin pertrecho, y no le quedó 
mas remedio que la retirada, que fué efectivamente dis- 
puesta por el General en Jefe Este combate, sos- 
tenido el 10 de Mayo, fué tan reñido, pero menos san- 
griento que el anterior" 

En 1846, el General Ayarza desempeñaba el cargo 
de General en Jefe de las fuerzas que ocupaban la fron- 
tera, en previsión de las tentativas que se aseguraba 
hacía el Gobierno de Nueva Granada para trastornar 
el orden en el Ecuador; y le tocó, por encargo de nues- 
tro Gobierno, entenderse con el General granadino He- 
rrán, haciéndole ver que se estaba al corriente de tales 
proyectos. 

En 1847, desempeñaba el puesto de Comandante 
General de Quito, y pudo debelar una revolución que 
se fraguaba y estuvo á punto de estallar, contra la Ad- 
ministración Roca. 
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En ese mismo año, se descubrió otra conspiración 
cuj'o plan estaba basado en el asesinato de Ayarza. 
crimen t|ue se deliía ejecutar en los momentos que sa- 
liera de su casa, y cuyos autores estaban pagados, de- 
hiendo ser el principal ó cabecilla un negro apellidado 
García. 

Poco después, el 26 de Marzo, sorprendió y debeló 
otra conspiración de cuartel, que estaba pronta á es- 
tallar; y, por último, otra que, según resultó délas 
declaraciones, debía efectuarse en el cuartel del batallón 
Número 2. , comenzúndose por dar muerte al mismo 
Ayarza, quien dormía en ese cuartel. 

Por el mes de Julio de 1S4-7, supo el Gobierno que 
se preparaba una expedición de Nueva Granada al te- 
rritorio del Ecuador, y mandó reforzar las tropas tie la 
frontera, enviando al Gcneríd Ayarza ¡lara que se pu- 
siera al frente de ellas; 3' este jefe partió á ocupar su 
puesto el 2 de Agosto ; conservándose en el Norte á la 
expectativa, y dispuesto á reeliazar la invasión que, 
efectivamente, habían ])reparadoy comenzaron á i)0- 
ner en planta los emigrados. 

El día Iñ, atacó á los que habían pasado la fronte- 
ra, y los desbarató, poniéndolos en fuga, obligándoles 
á repasar el Carchi y tomándoles las armas, municio- 
nes, documentos, etc. 

Terminados los asuntos del Norte, regresó Ayarza 
á Quito ; donde volvió á ocupar su puesto de Coman- 
dante General, en el que sirvió hasta el término de la 
Administración Roca. 

El 13 de Marzo de 1850. pasó el General Ayarza á 
Riobamba, para establecer en esa ciudad el cuartel ge- 
neral de las tropas del Gobierno, llevando consigo el 
batallón Número 2."^ y la primera compañía del primer 
escuadrón, y dejando en la Comandancia al General 
Barriga; todo esto con motivo de la revolución enca- 
bezada por el General Urbina en Guayaquil, y la cual, 
en último término, dió por resultado la proclamación 
de don Diego Noboa, como Jefe Supremo. -El día 6 del 
mes de Abril, se insurreccionaron las fuerzas de Rio- 
bamba y se efectuó la revolución, reconociendo el Go- 
bierno (le Guaya([uil; y el General Ayarza fué puesto 
preso 
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Después de esa época, prestó Aj'arza muchos y mu}* 
importantes servicios á su patria adoptiva; 3' sirvió 
con lucimiento en diversos puestos y delicadas comisio- 
nes; siempre serio, siempre leal y consecuente para 
con aquellos que en él depositaban su confianza 

Y á este ilustre veterano de la Independencia Ame- 
ricana, á este procer que fué respetado por todos, gran- 
des y pequeños, humildes y poderosos, amigos y enemi- 
gos políticos, le estuvo reservado en su ancianidad, 
cuando una corona de honrosas canas cubría su cabe- 
za veneranda, ser la víctima de los furores desencade- 
nados de un hombre tan soberbio como implacable y 

tan inflexible en sus crueles resoluciones García 

Moreno sepultó en un calabozo al digno anciano; y no 
satisfecho todavía con los padecimientos que allí aco- 
saban al viejo General, fuese á su prisión y, en uno de 
aquellos terribles arrebatos que tan funestos fueron 
para él como para sus víctimas, hizo que desnudaran 

las espaldas de Avarza, y con mano sacrilega 

¡ descargó el látigo sobre ese cuerpo gastado por los 
años y por honrosas luchas! Ni aun la inter- 
vención de los Ministros extrangeros, pudo, según es 
fama, im])edir ese bárbaro atentado, dispuesto por un 
hombre ebrio de furor, que se cebó en la triste víctima^ 
hasta el punto de arrebatar el azote al verdugo, ins- 
trumento material del suplicio, y que se resistía á la eje- 
cución, para descargar los golpes con su propia ma- 
no ! 

Echóle luego á la calle, cuando ya Ayarza no podía 
sufrir mayores tormentos físicos y morales, casi agoni- 
zante yá, semejante á un expectro 

Tres dias después, se veía á un anciano, pálido, de- 
macrado, llevando la tristeza mas profunda pintada en 
el rostro.— Se le veía, decimos, adelantar por una ace- 
ra, con paso débil, desfalleciente; cuando, de pronto, 

vaciló y rodó por tierra Fuéronle á socorrer, á 

prestarle algún auxilio; pero ya era tarde El 

General Avarza, el viejo procer de la Independencia, 
que guardábamos como venerada reliquia de los tiem- 
pos heroicos, el guerrjtíro respetado por la muerte en un 
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sinnúmero de combates, sucumbió al golpe certero de 
la terrible ofensa que había recibido! Ese gol- 
pe le hirió en medio del corazón Así falleció el 

dia 23 de Abril de 1860... 



1 



CoRoiTBL Don Jacinto Bejarmo. 



fcjRA el Coronel don jacinto Bejarano, oriundo de Gua- 
yaquil. 

Desde muy temprano, abrigó ideas liberales \^ par- 
ticipó de las de emancipación para la patria, cuando 
apenas si uno que otro hombre pensador y de espíritu 
avanzado, iniciaban ocultamente, con el mayor miste- 
rio, las labores de propaganda. 

En 1793, fué uno de los mas connotados miembros 
corresponsales de la Sociedad llamada ** Escuela de la 
Concordia", que se fundó en Quito con el objeto apa- 
rente de propender al desarrollo de los conocimientos y 
prácticas agrícolas, fabriles é industriales ; pero que el 
I)atriota doctor Espejo destinaba para servir como ba- 
se para lentos, pero seguros, trabajos revolucionarios. 

Por el año de 1800, más ó menos, hizo un viaje á 
Europa, llev^ando consigo á su sobrino don Vicente Ro- 
cafuerte, para colocarle en el Colegio de Nobles de Ma- 
drid ; y una vez hecho ésto, se regresó á Guayaquil, en 
1803. 

Efectuada en Quito la transformación política del 10 
de Agosto de 1809, y establecida j'^a la Junta Suprema 
de Gobierno, donjuán Pío Montufar, Presidente de 
ella, se dirigió, particularmente y de una manera espe- 
cial, á don Jacinto Bejarano, que á la sazón mandaba 
las milicias de Guayaquil, y cuyas ideas avanzadas 
eran bien conocidas, instándole á que se apoderase del 
Gobernador y la tropa. 

El Gobernador Cucalón, tuvo aviso oportuno de 
todo esto, rodeó con soldados la casa de! Coronel Be- 
jarano, y fué puesto en i)risión, juntamente con su so- 
brino Rocafuerte, por mas que fué inútil toda pesquisa 
y no se encontró papel alguno que denunciara complici- 
dad en la revolución. 
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Conocida como era la flecisióii del Coronel Bejara- 
no por el movimiento de independencia, los patriotas 
de Quito habrían procedido acertadamente, si de ante- 
mano arreglan lo referente á Guayaquil ; pues Bejara- 
no habría procedido con calma, como hombre experi- 
mentado y sobre seguro, y acaso la revolución no ha- 
bría tenido tan triste desenlace 

Después del primer fracaso de la Junta de Quito y 
del asesinato de los patriotas, el 2 de Agosto de 1810; 
restablecida aquella bajo la influencia del Coronel Car- 
los Montufar, declarada sin embozo la independencia y 
abierta la campaña de 1811, el Gobernador de Guaya- 
quil quiso entrar en arreglos con los llamados insur- 
gentes ; y habiendo rechazado furiosamente el pueblo 
de Quito al primer comisionado, que lo fué el español 
Teniente Coronel don Joaquín Villalba U), se decidió á 
enviar á don Jacinto Bejarano, quien, al contrario del 
anterior, fué perfectamente recibido y agasajado. 

" Los argumentos de Bejarano, como era de espe- 
rarse, fueron flojos, i)ues ni él mismo, segijn es fama, 
estaba convenido con los términos del arreglo propues- 
to. — Arbitrando de buena fé, ó flngiendo arbitrar los 
medios de avenimiento, iba á Guaranda á conferenciar 
con Arredondo y volvía para Ambato á platicar con 
Montufar, y tomaba luego á irse y volver; y todo es- 
to, sin provecho ninguno, pues no cabían arreglos en- 
tre partidos encaprichados, cada uno por su parte, en 
sostener sus pretensiones. " 

El Coronel Bejarano se volvió, pues, á Guayaquil, 
informando de que nada se podía alcanzar; y la cam- 
pana continuó bien sostenida. 

Cuando, en 1816, la expedición del Comodoro 
Brown llegó al Golfo y pasó á atacar Gua3-aquil, que 
se hallaba desprovista de tropas para la defensa, pues 
no liabía íi más de 4-0 hombres del " Real de Lima", el 
Coronel Bejarano organizó en el acto sus milicias; y, 
al amanecer del 10 de Febrero, .ie presentó con ellas, 
bien armadas y cquijiadas, en el Malecón de la ciudad. 
A las diez del dia apareció Brown con dos de sus 
buques; y como quisiera acercar el bergantín en que él 
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venía, hacia la orilla, en circunstancias que cambiaba 
la marea, quedó barada la nave frente al punto llama- 
do entonces la ** Aguardientería ". 

Entonces se vio una cosa magnífica, verdaderamen- 
te asombrosa ; uno de esos actos de heroismo que pas- 
man á quienes los presencian y dejan escrita una pági- 
na de gloria en los anales de los pueblos 

**A1 observar Bejarano las dificultades en que se 
había metido la nave de Brown, ordenó que parte de 
sus soldados continuasen sosteniendo los fuegos ; y que 
la otra, llevando las bayonetas á la boca, se lanzasen 

á nado y la abordasen Este arrojo intimida al 

enemigo que, de seguida, abandona la cubierta, y casi 
la mitad de la tripulación pagó con su vida la temeri- 
dad del Comodoro" 

Acto, en verdad, de inaudito arrojo, mu}^ propio, 
por otra parte, del coraje y heroismo que siempre dis- 
tinguió á los hijos de Guayaquil ! 

Preparado el movimiento de emancipación, que se 
efectuó tan felizmente en la misma ciudad el 9 de Octu- 
bre de 1820, la Junta revolucionaria comisionó al por 
entonces Comandante y después General de la Repúbli- 
ca don José de Villamil, para que comprometiera al Co- 
ronel Bejarano á ponerse á la cabeza del patriótico mo- 
vimiento. — '*Pero el Coronel Bejarano de 1820, dice el 
General Villamil en su ** Reseña " de esos acontecimien- 
tos, no era ya el Coronel Bejarano de años anteriores: 
— de edad avanzada, enfermizo y muy i)letórico, había 
perdido, no su valor, que poco después bajó con él al 
sepulcro; pero sí su actividad. — Por otra parte, era 
como una humillación para él, aceptar la dirección de 
una gran revolución, sin poder yá ponerse á la cabeza 
de ella y correr los mismos peligros que sus compañe- 
ros" En vista, pues, de tan poderosas razo- 
nes, desistió Villamil de su empeño ; y al desjiedirse de 

Bejarano, éste le dijo: — **Dios proteja á Uds Les 

deseo el mas completo triunfo ". 

No mucho después de la independencia de Guaya- 
quil, falleció el Coronel Bejarano, dejando un alto 
ejemplo que imitar y una memoria que debe ser guar- 
dada con veneración por los ecuatorianos 



Geitesal Iseioro Baehga. 



[Nació el General don Isidoro Barriga en la ciudad de 
l^ogotá en 1803. 

Contaba apenas IG años de edad, cuando se pre- 
sentó como voluntario ¿:1 ejército libertador, 3" desde en- 
tonces militó bíijo las banderas republicanas hasta ver 
sellada la Independencia Americana por las hermosas 
V le<ren(larias acciones de lunín v de Avacucho. 

Asistió como Teniente ala expléndida jomada dé 
Caral)o1)o, en 1821 ; y ya con el grado de Capitán, to- 
mó parte en los rudos encuentros de La Guaira, Trin- 
cheras Y Yaraqui, mereciendo que se le recomendara al 
Gobierno, con muy buenos elogios por su notable con- 
ducta. 

Prestó importantes servicios en el dilatado sitio de 
Pueito Ca])ello, durante el cual faé gravemente heri- 
do ; y su comijortamiento le hizo acreedor á merecidas 
distinciones. 

Asistió con las fuerzas auxiliares colombianas á las 
explcndidas batallas de Junín y Avacucho, donde nues- 
tras tropas alcanzaron, una vez mas, los preciosos lau- 
reles de victorias ganadas a fuerza de heroismo. En 
Avacucho fué ascendido á Teniente Coronel, sobre el 
mismo canii)o de batalla, en premio á su bizarría 3' de- 
nuedo. 

Cuando, en 1828-29, el Gobierno del Perü provocó 
la mas injusta de las guerras á Colombia é invadió con 
ocho mil hombres el suelo de sus libertadores, Barriga 
hizo la llamada ** campaña de treinta dias'', bajólas 
órdenes del Gran Mariscal de Aj-acucho, 3' asistió á la 
gloriosa jornada de Tarqui, en la cual con solo cuatro 
mil bravos de Colombia, derrotó Sucre á los ocho mil 
invasores peruanos. — Su conducta en esa memorable 
acción le valió el ascenso á Coronel efectivo. 
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Barriga fué condecorado con la ** estrella de los li- 
bertadores de Venezuela", con las medallas de Ayacu- 
cho y Tarqui, con los escudos de Carabobo y Junín, \^ 
con el busto del Libertador. 

Se hallaba con Sucre en Bolivia, en 1827, cuando 
sobrevino la revolución efectuada en La Paz por la di- 
visión colombiana, instigada por Gamarra; y Barriga 
conjuró esa revolución, unido a Arévalo; y con Browrn 
derrotó á los insurreccionados en favor del Perú. La 
República de Bolivia es deudora á Barriga de muy es- 
peciales y oportunos servicios. 

**A1 Ecuador, patria adoptiva de sus ardientes 
afectos, le sirvió como ecuatoriano'*. En 1830, toda- 
vía de Coronel, desempeñó el cargo de Jefe de Estado 
Mayor General; y como justa recompensa por sus ser- 
vicios, el Congreso de aquel año le ascendió, el 7 de Oc- 
tubre, á General de Brigada. 

Admirador como era del genio de Bolivar, en un 
momento de ofuscación, plegó al movimiento iniciado 
por el General LuisUrdaneta en Gua3^aquil,y se unió al 
movimiento de Ureña en Quito. Pero vuelto en sí y re- 
capacitando sobre las verdaderas conveniencias de su 
patria adoptiva, se volvió atrás muy oportunamente, 
y él mismo, con el General Matheu y el Coronel Vázco- 
nes, manejó hábilmente la contra-revolución, que res- 
tableció el orden en la Capital. 

Convencido de que servía á la República, prestó sus 
importantes servicios en la campaña contra Urdaneta 
hasta que fué terminada de la manera que convenía á 
los intereses del Estado. 

Cuando en 1834, fué proclamado el señor Valdivie- 
zo para Jefe Supremo de la República, siéndolo también 
el señor Rocafuerte en Guayaquil, y ambos se prepara- 
ron á la lucha, el General Barriga fué puesto al frente 
del ejército del interior, dirigiendo las operaciones del 
de la costa el General Juan José Flores. 

Después de correr la campaña muchos dias, renun- 
ció el General Barriga el mando de las fuerzas, y aun 
las dejó bajo las órdenes del General Matheu ; pero el 
Gobierno de Quito le comprometió á que siguiera co- 
mandando las tropas 3^ volvió á hacerse cargo nueva- 
mente de las operaciones. 
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Al transcurrir de muchos días, empleados en mar- 
chas y iiiovimicntos, d ejército de Flores fué á esperar 
al de líarrig'a en Santa Rosa, \' allá fué á dar este jefe ; 
y el 18 de Enero de 1835 se dio la saníjrienta batalla 
de Miñarica en la que fué derrotado el ejército de Ba- 
rriga 

Al General Barríg'a "nunca se Ic vio cobardear; 
animoso eonio era, eonocía que el miedo no es para el 
soldado; aún más, que menguaba ladifjnidad del hom- 
bre bastardeándole el alma, y haciéndole indigno de 
llamarse tal " 

" Ambición, odio, venganza, irreligión, egoísmo, 
jamás tuvieron cabida en esa alma que solo olji'aba lo 
que inspira la recta razón y loque prescríbela justi- 
cia". — Estas fueron las palabras del orador sagrado el 
día de las exequias de Barriga ; y añadió: — "Supo pri- 
varse muchas veces de lo necesario, para sostener su ele- 
vado rango, por socorrer al menesteroso, amparar al 
desvalido y aliviar á muchas familias que vivían ago- 
biadas bajo el peso insoportable de la indigencia" 

El General Barriga falleció en Quito, el 29 de Ma- 
yo de 1850. 

"Los funerales del General Barriga se hicieron en 
la iglesia de la Recolección de la Merced, con asistencia 
de las autoridades, del clero secular y regular y de mu- 
chas personas de lo mas granado de la sociedad quite- 
ña. El pueblo dio inequívocas señales de condolencia ; 
la tropa le tributó los honores de ordenanza; y las so- 
ciedades filarmónica, de instrucción literaria y de his- 
toria é idiomas, le rindieron el tributo debido" 

Sobre la lápida sepulcral se lee esta inscripción : 

" Aquí yncen !os restos del General 

ISIDORO BARRIGA, 

ilustre y grande por sus virtudes. 
¿_ , JLa Sociedad de Historia y de Idiomas, de que fué 
digno miembro y Presidente, le tributa este pequeño 
homennje de sentimiento y gratitud. " 

El General Barriga Iialjía contraído matrimonio 
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con la distinguida Marquesa de Solanda, viuda del 
Gran Mariscal de A3''acucho; 3^ de ese matrimonio na- 
ció un hijo que heredó los merecimientos del padre, que 
fué también General de la República, y acaba de falle- 
cer. 



GeNEUL (jÜILLERttO BoDEEO. 



EjL General don Guillenno Bodero, hijo de Giiayaqtiif, 
perteneció á esa isléyade de jóvenes entusiastas que. 
animados por su ardiente patriotismo, coadyuvaron, 
decÍ<lidos y arrojados, á la hermosa rcvoUición del 9 
de Octubre de 1820, por la cual quedp Guayaquil inde- 
pendiente y libre del poder español. 

Inj^resó al ejercito reputilicano, con el cual hizo to- 
da esa larga campaña que comenzando por el triunfo 
de "Camino Real", que obtuvo sobre los realistas el 
Coronel Cordero, en 1S20, terminó por la fjloriosa jor- 
nada de Pichincha, librada en las altas faldas del his- 
tórico volcán y que consumó la redención de la patria. 

De modo, pues, que asistió al primer conilíate de 
Huacbi, el 22 de Noviembre de 1820, en el que fué des- 
trozado nuestro ejército, al mando de Urdaneta ; al en- 
cuentro, fatal tandiién, de Tungurahua, el 3 de Enero 
de 1821 ; á la acción de Cone, Yaguachi, el 19 de Agos- 
to de 1821, en la que obtuvo un triunfo expléndido el 
ejército republicano, puesto yá bajo las órdenes de Su- 
cre; y al segundo combate de Huacbi, el 12 de Setiem- 
bre de 1821, fatal como el primero ; y después del cual 
pasó á Guayaquil con las reliciuias de nuestras tropas. 
— Hizo la segunda campaña, bajólas órdenes del mis- 
mo Sucre, hasta la acción memorable de Pichincha. 

Provocada Colombia por el Perú á una guerra in- 
justa, Bodero hizo la campaña de treinta dias, dirigida 
por el Mariscal de Ayacucho, la que terminó en la bri- 
llante jornada del Pórtete de Tarqui, iiue brindócon un 
nuevo y expléndido triunfo á nuestras armas. 

En 1833, generalizada y robustecida la oposición 
contra el Gobierno del General Juan José Flores, é in- 
vestido éste de las facultades extraordinarias por el 
Congreso de aquel año, una de sus primeras disposicio- 
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nes fué la de que se expulsara fuera del territorio al, 
por entonces, Comandante Guillermo Bodero, con mu- 
chos otros jefes, oficiales y personas distinguidas de 
Guayaquil. 

Pero ese destierro no se llevó á efecto, porque la or- 
den se firmó en Quito el 11 de Octubre, y el 12, es decir, 
al siguiente dia, estalló en Guayaquil la revolución 
acaudillada por Mena y al frente de la cual se puso lue- 
^o don Vicente Rocafuerte, proclamado Jefe Supremo 
del Departamento. 

Comprometido en esa revolución, siguió á Roca- 
fuerte á la Puna cuando fué a establecer su Gobierno 
en aquella isla después de caer la plaza de Guayaquil en 
poder de Flores ; y tomó parte en varios de los comba- 
tes parciales que se sostuvieron casi diariamente, ya en 
tierra ó ya en la ría, hasta la prisión del señor Roca- 
fuerte, después de la cual vinieron los tratados de este 
Jefe Supremo con el General Flores 

Efectuada la revolución de Gua3^aquil el 6 de Mar- 
zo de 1845, y hecho cargo del ejército el General don 
Juan Illingworth,por renuncia que hizo el Comandante 
en Jefe, General Elizalde, después de los dos combates 
infructuosos y sangrientos sostenidos en la Blvira, el 2 
y el 10 de Mayo, ** destacó por el camino de Yaguachi 
una corta columna de tropa, con triple armamento, 
destinada á obrar en el distrito del A.zuay, con el Coro- 
nel Bodero á la cabeza". 

Bodero tocó en Alausí el 25 de Mayo, fué recibido 
con mucho entusiasmo y, en seguida, se efectuú el pro- 
nunciamiento por la causa proclamada en Guayaquil, 
dándose luego á Bodero todas las facilidades del caso 
para que pudiera movilizar su columna hacia adelan- 
te; como lo hizo, para continuar esa campaña en la 
que había de salir muy airoso y representar un mag- 
nífico papel, en servicio de la popular revolución de 
Marzo. 

" Yá por el 4 de Junio, andaban las tropas de Bo- 
dero merodeando por el Tablón de Alnchángara, cosa 
de dos millas antes de Cuenca. Sabedor de que las au- 
toridades de esta plaza estaban resueltas á rechazarle, 
despachó de parlamentario al Coronel Cordero, Jefe de 
Estado Mayor de la columna invasora, y al doctor 

6 
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Francisco Moiitalvo, parn que Jas invitasen á un arre- 
glo, con el cual se evitaría el derramamiento de sangre, 
ó bien les intimasen la rendición de la plaza. " 

El Goberníidor, General Guerra, y demás autorida- 
des, hicieron todo esfuerzo para alargar las conferen- 
cias, por esperar un auxilio de 240 hombres que les de- 
bía llegar con el Coronel Raimundo Rios. Pero como 
los comisionados de Bodero comiírendieron las inten- 
ciones de los otros, puesto que también sabían la mar- 
cha de Rios, les dieron un cuarto de hora para decidir- 
se; y como, cumjjlido este plazo, nadase hubiera re- 
suelto, regresáronse Cordero y Montalvo á su campa- 
mento ; 3' el Coionel Bodero dio sus disposiciones para 
el combate. 

"Las fuerzas de los dos bandos se hallaban frente 
á frente, desde las doce del día, el 4 de Junio, y ya no se 
tenía que esperar para venir á las ninnos, cuando el 
Coronel Valencia, que era el jete de las fuerzas del Go- 
bierno, envió de emisario al Capitán Cornejo, para que 
])ropusicse una tregua de 24 horas, fundándose en lo 
avanzado del dia y en una gran tempestad de aguas 
que acababa de pasar. — Penetrados como estaban los 
invasores de hi causa que impulsaba al Coronel Valen- 
cia para insistir en la suspensión de hostilidades, y des- 
confiando el Coronel Viteri deque talvez.el Coronel Bo- 
dero accedería á tan malicioso intento, interrumpió la 
conferencia en que entraron su jefe 3- el parlamentario ; 
y, desenvainando la espada mandó romper los fuegos 
de una guerrilla que, á órdenes del Comandante Már- 
quez, se hallaba 3'a preparada" 

De allí se siguió un encuentro reñido, en el que Már- 
quez hace salir de sus i)osiciones de defensa al enemigo, 
por medio de una engañosa retirada, 3' carga entonces 
solire él, á tiempo que lo hacen Viteri por el flanco iz- 
quierdo 3- el Capitán Bolivar Villaniil, con la caballe- 
ría (1) por el derecho ; quedando bien pronto la victo- 
ria par los marctstas. 

De resultas del combate del Tablón, tuvieron que 
capitular las autoridades de Cuenca; el Coronel Bode- 
ro tomó de seguida posesión de la plaza; >■ el dia 5, 

{II— noUiiir Vinnnill «ra Ii1]i> <1i'1 n-nivlalik i>rA«r Oani-ritl Jo8« VILIamU ; r babln barndtt- 
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fué celebrada el acta de la proclamación por la causa 
de Guayaquil. 

Entretanto, el Coronel Rios, ** acreditado jefe del 
Gobierno", continuando sobre Cuenca á marchas for- 
zadas, acampó en el mismo punto donde se sostuvo el 
combate del dia 4. — Las tropas de Rios eran disciplina- 
das y de valor probado; y tanta era la diferencia con 
las bisoñas de Bodero, que éste estaba casi resuelto á 
retirarse hacia Oña ; pero antes de proceder apeló á un 
arbitrio que, como se verá, le produjo los mejores re- 
sultados. 

La esposa del Coronel Rios, doña Bernardina Vaz- 
ques, residía en Cuenca, y parece que había prometido 
á los del Gobierno de Guayaquil interesarse y trabajar 
en favor de la revolución. A ella se dirigió Bodero y le 
manifestó llanamente las circunstancia»; y la señora, 
decidida á salvar la situación, fuese al campamento de 
su esposo. Soportó en silencio los reproches de éste 
por el paso que había dado ; y luego, de grado en gra- 
do, con insinuaciones, con demostraciones de todo gé- 
nero, con argumentos, y, en fin, con la seducción pode- 
rosa que ejercía en el ánimo de su marido, que adoraba 
en ella, le convenció en el todo ; y el Coronel Rios '* de- 
jó resuelto el servicio de un hombre para entrar al de la 
Nación". 

De modo, pues, que Bodero alcanzó el objeto que se 
había'propuesto ; y el Coronel Rios y los suyos se pro- 
nunciaron por la causa de Gua3^aquil. 

En 1850, tomó parte en la revolución de Guaya- 
quil, por la cual, en definitiva, quedó proclamado Jefe 
Supremo de la República el señor Diego Noboa Y co- 
mo, por el mes de Julio, se proclamara en Manabí, con 
igual carácter, al General Antonio Elizalde, Noboa le 
mandó en comisión á Bodero, ofreciéndole la seguridad 
mas amplia para él y á fin de que le manifestase la ne- 
cesidad de reunir la Convención ; 3^ cumplido ese encar- 
go, se volvió Bodero á GuaA'-aquil. 

En 1850 resultó elegido Diputado principal por la 
provincia del Guaj-as, para la Convención de aquel 
año, que se reunió el 8 de Diciembre en Quito. 

De esa época en adelante, sirvió á la Nación en di- 
ferentes cargos, 3^a en la Legislatura, 3'a en lo Militar, 
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merecieiido siempre 111113' justos aplausos por su buen 
desempeño ; y en la carrera que había abrazado, 5^ que 
supo honrar, alcanzó hasta el empleo de General, por 
sus merecimientos indiscutibles. 

De edad avanzada, se conservaba, sin embargo, 
fuerte y en aptitud de salir a campaña, cuando estalló 
la revolución del 8 de Setiembre de 1876, acaudillada 
por el General don Ignacio de Veintemilla.— No se en- 
contríiba en la ciudad ; pero acudió inmediatamente 
que se le llamó para que se hiciera cargo de la segunda 
División del ejército que iba á salir á campaña sobre el 
interior. 

El 14 de Diciembre, las tropas de Guayaquil obte- 
nían un triunfo completo en Gnlte, después de una re- 
ñidísima batalla ; pero el General Bodero no pudo es- 
tar presente en esa acción, debido á que, durante la 
primera jornada de Barrag^anctal al puente de Chimbo^ 
en el punto llamado Ag'ua Clara, rodó la muía que 
montaba, por un terreno pedregoso y tomándole deba- 
jo, en la caida, le causó gravísimas contusiones que, 
por muchos esfuerzos que hiciera, le impidieron seguir 
la marcha de su División. 

Después de esta campaña y de haber servido poco 
tiemiK) más, el General Bodero, cargado de años, se re- 
tiró á buscar el descanso del hogar; falleciendo pocos 
años después. 



Iltmo. Dr. Jo3é Cuero y Caicsdo. 
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lliL Iltmo. Sr. Dr. D. José Cuero 3^ Caicedo, nativo de 
la ciudad de Popa^'án, de la jurisdicción de la Real Au- 
diencia y Presidencia de Quito, fué un varón de aque-,, 
líos que verdaderamente se hacen acreedores al dictado 
de ilustres; v lo fué, en efecto, tanto por su vasta inte- 
ligencia y extensos y profundos conocimientos, cuanto 
por sus virtudes y patriotismo. 

Sus estudios los hizo en la ma3''or parte en Quito, 
siguiendo los cursos superiores en la Universidad pri- 
vada de Santo Tomás de Aquino, hasta recibir la in- 
vestidura de Doctor, el año de 1768. 

Poco después ocupó el puesto de Canónigo peniten- 
ciario de Quito ; 3% sucesivamente, fué electo para los 
obispados de Cuenca, Popa3'án 3' Quito. 

Expulsados los jesuitas de la Presidencia, y reuni- 
das en una sola las Universidades privadas de San Gre- 
gorio Magno y Santo Tomás de Aquino, erigiéndose la 
pública de Santo Tomás, el primer Rector nombrado 
lo fué el jurisconsulto doctor Nicolás Carrión ; pero, 
habiendo renunciado éste su honorífico nombramiento, 
" por haberse opuesto algunos eclesiásticos que creian 
debía ser alguno de ellos el nombrado", se designó in- 
terinamente, en 1789, al Iltmo. Obispo electo de Popa-, 
yán, doctor don José Cuero y Caicedo.— Mas, reunido 
el claustro el 3 de Noviembre de 1791, se le reemplazó, 
mu3'' á pesar de todo, por el Arcediano de Quito, doctor 
Pedro Gómez Medina. 

Años mas tarde, 3- en diversas ocasiones, volvió á 
ser elegido Rector de la misma Universidad ; y no hay 
para que decir que en tan alto puesto, lució siempre 
por sus conocimientos, por su sabiduría y la buena re- 
glamentación y dirección del establecimiento. 

Perteneció, 3'á de Obispo, á la célebre Sociedad 
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"Escuela de la Concordia", formada con el ajiarente 
objeto de fomentar la aprieultura, las artes é indus- 
trias; pero dedieada en realidad, por el doctor Espejo 
y otros, ala propagación de las nuevas ideas que ya 
por esa época (1793-94-) comenzaban á germinar en- 
tre aquellos de nuestros abuelos que comprendían todo 
lo grandioso de ellas y á cuánto estaban obligados pa- 
ra con la patria. 

Efectuada la transformación política del 10 de 
Agosto de 1809. 3' organizada la Junta Suprema de 
Gobierno, el Iltnio. Cuero 3- Caicedo fué elegido para 
miembro y Vice- Presiden te de la Junta, acaso para dar 
á ella ma_vor Importancia é infundir confianza al pue- 
blo, ya que, si bien el Iltmo. Obispo, al decir de Ceva- 
llos. "era un prelado muy instruido y virtuoso, pa- 
triota de corazón 3' de carácter noble y firme", es la 
cierto también que "perdía todas sus dotes para la 
época, porque también todas quedaban en pugna con 
el manto del sacerdote". 

Cuando sobrevinieron los asesinatos délos patrio- 
tas de 1809, sacrificados bárbaramente en los calabo- 
zos del cuartel del "Real de Lima", el 2 de Agosto de 
1810, 3' la soldadesca se desbordó por las calles de Qui- 
to, robando y asesinando, cometiendo toda clase de 
desafiíeros, "el digno Prelado de la Diócesis, testigo de 
los excesos cometidos en la ciudad, lastimado de las 
desgracias de su rebaño, 3' teniendo como segura una 
nueva lucha, si no adoptaba el Gobierno un tempera- 
mento conciliador, se presentó en el ]>alncio,3- ayudado 
del Provisor señor Caicedo v del orador don Miguel 
Antonio Rodríguez, eclesiástico mu^- distinguido por 
su elocuencia, ofreció calmar las agitaciones de los pue- 
blos, siempre que los gobernantes se resolviesen á ha- 
cerles algunas concesiones. — VA Presidente, los Oidores, 
los jefes militares y mas altos empleados, meditaron 
debidamente y discutieron con serenidad acerca de las 
providencias que convenía dictar; 3', celebrada la Jun- 
ta que convocó el jirimero, se dio el acuerdo del 4 de 
Agosto, que se publicó al día siguiente. A juzgar por 
el contenido, el Gobierno recibió la ley que le impuso la 
revolución; \* Quito, aunque vencido, sostuvo sus de- 
rechos, 3- quedaron abatidos los vencedores". 
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Un historiador de la época y testigo presencial de 
los acontecimientos, relata de la siguiente manera el 
suceso' de la intervención del Iltnio. Obispo; 

" Iil miedo, dice, y el ¡tánico terror que ocupaba á 
los limeños y magistrados, les hizo ocurrir, por medio 
del doctor don Ignacio Tenorio, Oidor supernumerario, 
al Iltmo. señor Obispo y á su Provisor, para que Síilie- 
ran con su Clero á tranquilizar la gente, que suponían 
levantada en masa. Conocieron por la primera vez 
esos necios, esos estúpidos, cuánto vale la dignidad de 
un Obispo, de este sucesor délos Apóstoles, á quien 
Arrechaga, Fuertes y el Conde Ruiz, habían pisado co- 
[ mo insecto, á quien Arredondo 3- sus oficiales habían 
I menospreciado en sus indignas tertulias y conversacio- 
■ nes, á quien el complot tantas veces había meditado 
destruir, — Antes que su Iltma. pasó su Provisor con 
dos clérigos para el iialacio real. —Apenas llegó á la es- 
quina de la Concepción, cuando le salen al encuentro, 
I rogándole que fuese á predicar por las calles. — Ofreció- 
i'lo con gusto ; pero con la condición de ir solo y sin sol- 
' dados, para no exponerse á los insultos que eran consi- 
guientes á tan mala compañía. — No accedieron á ello, 
talvez porque querían, bajo la salvaguardia de los Mi- 
nistros del Señor, proseguir en sus asesinatos. Se diri- 
' gió entonces á la Presidencia, y encontró pintada la 
tí imagen de la mas tímida turbación culos semblantes 
Ide aquellos conquistadores y tiranos. — Lo recibieron 
Icomo á un ángel tutelar; pero no era esto bastante 
I-para calmar las inicpiidades de unos hombres que, co- 
f ino Antioco, decían en el fondo de su corazón: "ahora 
nos acordamos, y se nos representa al vivo los males 
que hemos causado á esta ciudad y su provincia". — Le 
rogaron, pues, que volviese á traer á su Iltma. — Así lo 
hizo ; y el Prelado, lleno de dulzura y candad y despre- 
ciando los ruegos de algunos de sus familiares, que le 
pedían no saliese, porque los limcños-Ie dijeron-no res- 

I petan dignidad, persona ni carácter; tomó un crucifijo 
*n las manos, y tiró para el palacio presidencial, con su 
Provisor y familiar. Allí se repitió la mtsma escena 
que se había representado con el Vicario General. In- 
sistió éste en que ni él, ni el clero, ni su Iltma. saldrían 
á las calles si les seguían los soldados. — El señor Presí- 
: .■ : .. 
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dente y Arredontlo, mas racionales que Barrantes y 
otros parecidos, conocieron la importancia de este me^ 
dio, y ordenaron que no siguieran íí los Ministras de la 
Faz, los verdugos de la hiimanidíid" 

Recorrió, pues, todos los barrios y todas las calles 
el Iltmo.' Cuero, procurando calmar los ánimos del 
pueblo, tan justamente exaltados, logró aquietarlos }' 
después de cerciorarse de todos los honores cometidos 
por la soldadesca de Lima, regresó al palacio presiden- 
cial, donde se convenció de que, á pesar de haberse 
apaciguado el pueblo, las tropelías continuaban y con- 
tinuarían sabe Dios hasta cuando 

Como lo dejamos dicho, los asesinatos que comen' 
zaron el 2 de Agosto, continuaron con el saqueo y de- 
más horrorosos exesos: y las cosas continuaron de tal 
manera, que desde Riobamba, Ambato y otras pobla- 
ciones se aprestaban los ciudadanos para marchar en 
columnas al auxilio de la Capital. 

Espantadas por esto las autoridades, ítterroriza- 
dos los valientes del " Keal de Lima", que tanta ha- 
bían lucido contra gentes débiles é indefensas, apelaron 
nuevamente al Iltmo. Cuero y Caicedo, para que los 
salvara en semejante trance. 

El Provisor del Obispado, se explica así á este res- 
pecto, en las "Memorias" que nos ha dejado;— "To- 
do era alarma, inquietud y sobresalto. Los soldados 
estaban abatidos y los oficiales extenuados. Todo era 

miedo, terror y sobresalto En estas apuradas 

circunstancias, ocurrieron al señor Obispo, á este angd 
de paz, á quien tanto habían ultrajado, á quien Ba- 
rrantes mandaba fusilar cuatro dias antes. — El santo 
Prelado puso una carta circular y mandó á un eclesiás- 
tico para que, interponiendo el respeto á su sagrada 
dignidad, aplacase ¡os ánimos y contuviese el fuego» 
que era muy activo. — Con harto trabajóse eonsigníó 
el serenar un poco los espiritus y calmar la justa cóle- 
ra de unos pueblos indignamente maltratados" 

El 26 de Agosto, cuando la Cajiital creía poder res- 
pirar y reponerse de los pasados atroi^ellos, por encon- 
trarse ya libre de las tropas peruanas de Arredondo, 
trataron las autoridades de continuar las extorsiones ; 
para lo cual proyectaron y aun pusieron á discusión la 
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formación de una Junta especial, rompiendo el acuerdo 
del dia 4. — Pero el Iltmo- Cuero y Caicedo asumió una 
actitud enérgica, protestó ante la Junta, tomó la de- 
fensa de la ciudad, y la tal Junta se disolvió, sin llegar 
á organizarse. El ilustre y patriota Prelado, alcanzó, 
pues, aquel dia, un nuevo triunfo en favor de los pue- 
blos. 

Llegado que fué á Quito el comisionado del Conse- 
jo de Regencia de España, para arreglar los asuntos 
de la Presidencia ; comisionado que lo fué el Coronel 
don Carlos Montufar, hijo del Marqués de Selva-Ale- 
gre, se organizó nuevamente, por su poderosa influen- 
cia, la Junta Suprema de Gobierno que había disuelto 
Ruiz de Castilla, aunque quedó éste siempre como Pre- 
sidente, bien que solo en el nombre, pues se hacía caso 
omiso de su persona. — Y viendo esto mismo, ocurrió 
que Ruiz de Castilla tuvo á bien desprenderse de la 
Presidencia, el 11 de Octubre de 1811, ya que, como de- 
cimos, comprendió que solóla tenía en el nombre; y 
resuelto a ello, presentó su dimisión. 

Ante tal resolución, la Junta Suprema convocó al 
pueblo á cabildo abierto, 3^ el pueblo admitió la renun- 
cia y eligió para Presidente al Iltmo. Cuero \' Caicedo. 

Como hemos visto antes, á la intervención del dig- 
no Prelado se debió que en los luctuosos dias de Agos- 
to de 1810, el Gobierno 3^ el pueblo *^ posp^3ieran su 
ira y no se derramase la sangre de otras víctimas que 
estaban ya en el matadero *'; y este solo acto, en ver- 
dad, bastaba para justificar la elección hecha en 1811, 
como basta también **para enaltecer su memoria y 
tributarle nuestros mas gratos homenajes''. 

Elegido, pues, el Iltmo. Cuero y Caicedo para la 
Presidencia, **hizo cuanto pudo por librarse de este 
cargo que tanto repugnaba á su ministerio; y fué nece- 
sario hablarle á nombre de la concordia, que no podía 
esperarse sino de él, para que se resolviera á aceptarlo, 
aunque no mas que ad honoren^' 

Ejerció la Presidencia sin dejarse sentir en ella, y 
mas bien que como autoridad, como mediador en los 
incidentes que se promovían entre los bandos nacidos 
al calor de los celos, rivalidades y ambiciones ; y como 
consejero en los trances difíciles. 
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Perdida la acción de Mocha por el ejército patrio 
ta, efectuada la desordenada contramarcha de él hasta 
la Capital, y asediada y atacada la ciudad por las tro- 
pas del General Montes, el Iltmo. Cuero y Caicedo hu- 
bo de seguir con las fuerzas republicanas y la mayor 
parte de los habitantes, que salieron en la mayor con- 
fusión hacia el Norte, abandonando la ciudad por te- 
mor a las venganzas de los vencedores 

Despachado Sámano por Montes en persecución de 
los independientes, sobrevino el combate de San Anto- 
nio y la retirada de los patriotas, aunque vencedores, 
hasta la ciudad de Ibarra. 

Atacada esta plaza por Sámano, los independientes 
la abandonaron en el mayor desorden.; pero fueron al- 
canzados \' vencidos por el Capitán español, que tomó 
muchos prisioneros, délos cuales algunos fueron fusi- 
lados y á otros se les envió con escolta á Quito: — entre 
estos últimos estaba el Iltmo. Cuero y Caicedo. 

Se dispuso su destierro á España, en unión de otras 
personas notables ; pero ** por su edad \' enfermedades, 
dice en sus memorias el Provisor Caicedo, sobrino del 
Obispo, apenas pudo llegar á Lima, donde murió el 
año de 1815, sumido en lamas terrible miseria v sin 
un recurso para lo mas preciso de su subsistencia y cu- 
ración '* 



Tal fué el fin de esa vida meritoria ; así murió el 
varón ilustre que fué modelo de sacerdotes, patriota 
ejemplar y hombre de sabiduría y envidiable talento. 



Coronel Dn. Pmncisco Calderón. 



IjL Coronel clon Francisco Calderón, natural de la Ha- 
bana, fué uno de los jefes que mas se distinguieron en 
esa larga campaña de los patriotas de Quito, que co- 
menzó en 1811 y tuvo término en el combate de San 
Antonio, tan fatal para la causa de la independencia. 

De él nos dice el General Villamil, (|ue **era hombre 
de cuerpo de hierro, de corazón de león, de cabeza vol- 
cánica y de alma indomable; un verdadero republica- 
no que no pretendía ser superior á nadie, ni consentía 
en ser inferior á ninguno (l). Se ve, pues, por este solo 
rasgo de su carácter moral, que poseía el verdadero ele- 
mento republicano *'. 

Por el ano de 1809 á 1810, el Coronel don Francis- 
co Calderón residía en Cuenca, desempeñando el cargo 
de Oficial real y Tesorero ; y como se negara á entre- 
gar á Aimerich los caudales públicos que éste le exigía 
con pretexto de levantar tropas para emprender sobre 
Quito, sin que para ello presentara las libranzas lega- 
les que pedía con justicia Calderón, fué éste puesto en 
prisiones, remitido luego á Gua\^aquil, á pié, cargado 
de hierro, para que allí fuera víctima de los mayores 
ultrajes,}^ luego enviado á Quito de la misma manera y 
sufriendo toda clase de privaciones. 

Se le puso luego en libertad y quedó comprometido 
con los independientes. 

El Coronel Calderón '*dejó en Guayaquil á su es- 
posa é hijos" y fué á prestar sus importantes servicios 
ala Junta Suprema organizada por los patriotas de 
Quito. 

Prestó muy buenos servicios desde su llegada, dis- 
tinguiéndose por su actividad, por su entusiasmo y la 
firmeza de principios. 

(1). — Esto lo Ví»rpnioH prá4:t1canif>nt4* en el cnrao «le Ioh ní*()ntofliiilí»nto« en que ll»*grt ti Arii- 
rar Calderón ; eupevlaliueDte eii lu relutivo &hu rival H i.'orouel CarloH Moiitufar. 
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Cuando en el seno déla sffíumla Junta Suprema 
surf^ieron las diferencias y rivalidades, dividiéndose li s 
patriotas en dos bandos, el que reconocía al Marques 
de Selva Alegre estaba sostenido por el Coronel Mon- 
tufar, su hijo; y el del Marques de Villa Orellana con- 
taba con el Coronel Calderón, que era el brazo derecho 
de su partido. 

Las rivalidades y enconos llegaron á tal extremo, 
con motivo de primer Congreso Constituyente, que se 
reunió en Quito el 1.° de Enero de 1812. que los ocho 
diputados de la miñona vencida, se trasladaron á La- 
tacun^a el 2-í de Febrero, y reunidos allí comenzaron á 
dictar decretos y disposiciones, como si constituyeran 
un cuerpo solicrano. 

Y no paró en esto la anarquía. — "Los sanchístas, 
que así se llamaba á los partidarios del Marqués de Vi- 
lía Orellana. que componían la minoría, dieron la or- 
den de que don Francisco Calderón. Acantonado en 
Alausí con un cuerpo de oljscrvación, incorporase á sus 
fuerzas las que aún se mantenían en Guaranda, desde 
la retirada de Arredondo, y se viniese en volandas pa-^ 
ra Quito. — Calderón, hombre de poco tino, en verdad, 
y síinchistn de remate, obedeció á esa facción y, dando 
una proclama de las mas enconadas, se dirigió amena- 
zante contra los montufaristns". 

"Quiteños ¡albricias! — decía la proclama. — El dia 
de vuestra libertad se acerca. La estatua gigantesca 
del despotismo va á desaparecer precipitada. Las ca- 
denas que habéis arrastrado ya se rompen. Los valien- 
tes jjatriotas, esos ))atriotas que han arrostrado los 
ma3'ores peligros, esos patriotas arrojados del Gobier- 
no porque no i)rostituían vuestra confianza y felicidad 
común. estÉín bajo la protección de Dios y de las pro- 
vincias del ^Uf. Ellos vienen, se acercan ¡¡ara quitaros 
los grillos que os ha remachado la casa dominante (H, 
esa casa que arruinó el reino con la revolución y contra 
revolución, esa casa en cuyas manos está el poder eje- 
cutivo, la fuerza armada y la confianza pública. Sí; la 
confianza pública, el secreto del padre, de la esposa y 
del amigo; esa casa que tiene tomadas las puertas, laa 
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llaves, las avenidas, para vendernos, para entregarnos 
al bárbaro Molina y al pérfide Bonaparte. No temáis 
las armas; nuestras armas vienen á daros la libertad 
que os han quitado otras armas manejadas por manos 
crueles y enemigas. Alegraos, sí, consolaos, porque 
marchan vuestros libertadores. Unios á ellos para que 
se acaben vuestros males y vuestras desgracias, para 
que se restituyan vuestros hermanos desterrados por 
el poder arbitrario, separados de sus hijos y mujeres 
por la tiranía, para que se establezca un Gobierno legí- 
timo, justo, moral, que os haga felices, que os pacifique 
y sea canal por donde corran la alegría, la abundan- 
cia y la paz" 

Parécenos esta proclama una de las que por milla- 
res de millares se han echado á volar desde que tene- 
mos vida independiente, en nuestra larga y triste vida 
de trastornos; todas vaciadas en el mismo molde../ 

La verdad es que ** achaque, y bien tamaño, de 
cuantos bandos se deslindan en las revueltas, es exage- 
rar los sucesos en pro y en contra, y aun ultrajar á la 
verdad, 3^ nd es de extrañarse que los del año 12 acu- 
dieran también á tales arbitrios, cuando tan celosos y 
enconados se presentaron desde el principio de la revo- 
ucion 

Los montüfaristas se vieron en el caso de entrar en 
transacciones; 3^^ una vez terminados los arreglos, el 
Coronel Calderón entró en Quito con sus fuerzas. 

La plaza de Cuenca era por ese entonces un punto 
importantísimo y á ella debía reconcentrarse toda la 
atención de los independientes : de tal modo que se re- 
solvió abrir campaña en el acto. 

Bien pronto quedaron organizadas las tropas, á 
cuya cabeza fué puesto el Coronel Calderón, por el par- 
tido sancbista que había llegado á dominar. 

'* El nombramiento de Calderón no era desacerta- 
do, en verdad, porque no le faltaba valor y pericia mi- 
litar, ni ascendrado patriotismo; pero ¿qué hombre ni 
qué partido, por poco hidalgos y pundonorosos que 
parezcan, dejarían de sufrir por el público desaire he- 
cho al Coronel Montufar?" Calderón había, 

pues, de sentir mas tarde, como lo veremos, las conse- 
cuencias del rencor mal encubierto del partidarismo 
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La exiiedición armada salió dt- la Capital el dia 1." 
de Abril de 1H12, en número de mil (juinientos hom- 
bres ; niíniero que fué aumentado con unos seiscientos 
voluntarios incorporados en el tránsito de Latacunjia 
á Ambato y con algunas com])añías que se reunieron 
en Riobambay GuaraTHa; de manera que subieron á 
tres mil plazas las del ejéicito ¡latriota. 

Llegado este ejército á Achiipalias, Calderón lo di- 
vidió en tres columnas; tomó una á su cargo y puso 
las otras dos al mando del Teniente Coronel don Feli- 
ciano Checa y del Sargento Mavor don Manuel Agui- 
lar. 

" La vanguardia, siguiendo el camino de frente, fue 
á dar con una gruesa avanzada del enemigo, en Pare- 
dones donde, en una íiltura, se había apostado un par 
de piezas de artillería de las llamadas pedreros, y unos 
cuantos centenares de indios, ocupados en hacer rodar 
piedras enormes. — Rompiéronse los fuegos al avistarse 
las dos fuerzas; y, después de un cañoneo bien largo, 
aunque poco mortífero, cuando los realistíVs vieron que 
avanzaban contra ellos algunos destacamentos de ca- 
ballería, abandonaron el campo y se retiraron. 

Calderón, desiJués de este encuentro, acampó sus 
tropas en Cuhbrillaíi, y se informó, por medio délos 
prisioneros tomados en Pnredones, de las fuerzas del 
enemigo, armas, localidad que ocupaba, etc., etc. Co- 
nocidos estos particulares, siguió adelante por una cu- 
chilla bien escarpada, hasta el pueblo de Biblián, una 
jornada antes de Cuenca, " 

El dia siguiente se dejaron ver los enemigos en Ver- 
de-loma, hacia el oeste de Biblián, por cuyas alturas, 
lo mismo que en Paredone.=, vagaba una multitud de 
indios, armados de palos y piedras, cual se armaban 
contra los soldados de Pizarro. Calderón, de genio fo- 
goso por demás, quiso acometer al instante á los ene- 
migos ; mas, los Capitanes Checa, Aguilar y Terán, se 
opusieron á tal disposición, no ciertamente por evitar 
un desacierto y un descalabro, sino por interés de par- 
tido, y se opusieron so pretexto de estar muy lodosos 
los caminos y no poder arrastrar la artillería. 

Calderón, bien que intrépido en cualquiera acción 
de guerra, carecía de esa fuerza moral mas necesaria 
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talvez que el valor personal deque debe estar dotado 
todo caudillo. Dejóse, ])ues, dominar de la voluntad 
de sus tenientes; y este hecho, por si solo, basta para 
juzgar con rectitud de la moralidad de ese ejército. " 

No se sabe la razón de que las tropas patrio- 
tas permanecieran tres dias inactivas en Biblián; y 
bien se puede pensar que ello obedeció á obstáculos 
creados por los enemigos de Calderón. En ese lapso se 
presentó el Comisario de Guerra, don Mauricio Echa- 
iiique, conduciendo una buena cantidad de dinero para 
el pago del ejército ; pero, aj)arte de esa comisión, traia 
la de ponerse al habla con los oficiales montufnrístas 
para que estorbaran en todo los movimientos de Cal- 
derón, y aun procuraran obligarlo á una retirada ante 

el enemigo, para perderle de esta manera Las 

personas de la rivalidad política, las ambiciones perso- 
nales se sobreponían a los mas Cc:ros intereses de la pa- 
tria! 

*• Por orden general del 23 de Junio, se preparó, en 
fin, el ejército para ponerse frente al enemigo, cuyo 
cuartel general estaba en el pueblo de Azogues. Hallá- 
base á la cabeza del ejército realista el Teniente Coro- 
nel don Antonio María del Valle, militar intrépido, á 
cuyo valor y lealtad lo habían confiado. Dada por 
Calderón aquella orden que debía alentar el corazón de 
todos los patriotas, sobrevino una comedia de las mas 
extravagantes, que forzosamente había de cambiar de 
decoración y terminar, en tales circunstancias, dando 
trágicos resultados. — Los jefes Checa, Echanique, Agui- 
lar, Pineda, Benites y algún otro, presididos por el Te- 
niente Coronel Terán, se constituyeron oficiosamente, 
y sin más ni más, en Consejo de Guerra, con el objeto 
de resolver, como en efecto resolvierqn, que no conve- 
nía darla batalla, sino moverse en retirada 

Hubo hasta cambio de bravatas y amenazas ; y llegó 
un momento en que Calderón, contando con las fuerzas 
de .Ambato y Latacunga, extrañas á las mezquinas 
contiendas originadas y sostenidas en la Caj)ital, pen- 
só en deshacerse de aquel impertinente conciliábulo, 
arrojándolo á balazos. Y cierto que ])rocedicndo así, 
habría obrado, no solo con sobradísima razón, mas 
también con justicia \' con derecho, y que el Consejo 
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fué siempre la causa tie haberse defraudado por enton- 
ces la gloria de nuestras armas. " 

En esto estaban cuando, al amanecer del 24-, se no- 
tó que el enemigo había flanqueado por retaguardia al 
ejército de Calderón y había también ocupado por la 
noche el punto llamado Boca déla Montaña; y con 
este movimiento ]írivó á los patriotas del único punto 
con que contaban para el caso de una retirada. — "En 
semejante conflicto, el deber de pelear, se convirtió en 
necesidad imprescindible, y fué preciso no ¡jeiisarya en 
la tal ignominiosa retirada, sobre que tanto se había 
insistido por el Consejo de Guerra ". 

El Sargento Mayor Aguilarsc hizo cargode la van- 
guardia. Los fuegos fueron bien sostenidos por ambas 
jjartes ; pero sin que nadie avanzara; y aburrido Cal- 
derón ordenó que algunas compañías de á caballo, 
atravesando el riachuelo que había de por medio, car- 
garan sobre el enemigo para desalojarle. Dadas las 
cargas con todo vigor, se pmllana la infantería enemi- 
ga, desampara el puesto y se declara en rota batida, 
huyendo por las selvas con dirección á Azogues. -Pero 
la caballería española, que era lo mejor del ejército de 
Valle, en viendo el desbande de la bisoña infantería, 
acomete, á su vez. á los ginetes de Calderón, y los obli- 
ga á repasar el riachuelo. 

" Por una de esas casualidades que suelen verse en 
la guerra, las fuerzas de á caballo, quxí haljían tomado 
caminos diferentes, la re]niblicana corriendo para re- 
plegar al centro de su cuerpo, que se mantenía firme, y 
la otra para rehacer su ya deshecha infantería, vienen 
á troiJczar de nuevo en el preciso paso del rio. — Ningu- 
na de las dos tenía como i-etroceder, aun caso de pen- 
sar en ello, y el Capitán español, que se halló también 
en ese encuentro, ordena, sereno y sin acobardarse por 
el mayor número de enemigos, que sus escuadrones des- 
carguen las pistolas, como las descargaron á quema 
ropa ; y luego, sable en mano, se abre paso, matando 
ó hiriendo á algunos, y dejando estupefactos á nues- 
tros bisónos reclutas, se salva y sigue adelante, á in- 
corporarse con el grueso del ejercito. — La infantería de 
Calderón, entre tanto, aprovechándose de la huida de 
la enemiga, había avanzado en persecución de ella, y 
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esparcídose contenta y victoriosa por las selvas á to- 
mar prisioneros; de modo que, con este resultado, se 
dio fin al combate, y quedó el campo en poder de Cal- 
derón. — El encuentro, según lo que dejamos referido, y 
aun por sus consecuencias, fué poco ó nada sangriento, 
pues acaso no llegaron á cien los muertos y heridos 
de ambos ejércitos. Mas, en todo caso, y aunque nada 
esplendoroso el triunfo de Calderón, fué un ensayo de 
provecho con que se engrieron nuestros soldados novi- 
cios, y fué, así mismo, el primer laurel que conquista- 
ron las banderas de la patria. " 

Presentáronsele ahora ufanos y hasta orgullosos 
los mismos jefes que le habían puesto en peligro; y fue- 
ron tratados con dureza por Calderón ; de manera que, 
renacidos los odios 3' concertados con muchos oficia- 
les, decidieron abandonar el campo, en tanto que Cal- 
derón, ignorando lo que pasaba, disponía lo convenien- 
te para el caso detener que combatir nuevamente ó 
para el de entrar á Cuenca, donde se le esperaba con 
entusiasmo. Cuando llegó á saber lo que, más que 
una retirada, era una fuga, una deserción, voló tras los 
que abandonaban las filas; pero nada alcanzaron to- 
dos sus esfuerzos, y los sediciosos siguieron camino 
adelante. Llegados á Riobamba se vieron allí con al- 
gunos de los miemliros de la "Suprema Diputación de 
Guerra", á los cuales informaron de una manera teme- 
raria contra Calderón ; y los otros, procediendo de li- 
gero determinaron separarle del mando "Los 

miembros de la Suprema Diputación, ó mal avenidos 
con éi, ó indignos del puesto que ocupaban, se deshi- 
cieron intencionalmente en agasajos por calmar la có- 
lera del ultrajado jefe, y á fin de cortaren tiempo las 
malas consecuencias, le nombraron en el mismo dia Co- 
mandante en Jefe de las o]X!raciones del norte, y ie em 
peñaron á que apurase cuanto antes su viaje al nuevo 
campamento, como lo verificó". 

Sobrevinieron después nuevos descalabros para el 
ejército que operaba por el sur y el centro ; descalabros 
que terminaron por la retirada de las fuerzas reconcen- 
tradas en Quito con el Coronel Carlos Montnfar, que 
fueron á parar en desbandada en Ibarra 

En esta población tenía ya organizadas sus fuer- 
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zas. en número de seiscientos hombres, el Coronel Cal- 
derón, á las cuales se incorporaron en número iyual las 
llegadas de Quito. 

" En Ibarra, como en Quito y en Biblián, volvió á 
encenderse la discordia mal extinguida entre los parti- 
dos. Reunidos algunos miembros del Congreso, los ca- - 
pitanes del ejército 3- otras personas i-espetables, se pu- 
sieron á discutir sobre cuál de los Coroneles, Montufar 
ó Calderón, había de ser el Comandante en Jefe que de- 
bía dirigir las operaciones de la guerra. Cídderón no 
quería ceder el mando á un Capitán derrotado, \ Mon- 
tufar no quería tampoco resignarlo en uno á quien mi- 
raba como subalterno, por razón del nombramiento de 
Jefe del ejército que había obtenido. Echáronse los dos 
Capitanes venablos irritantes, y cada cual mantuvo su 
división bajo sus órdenes, con independencia absoluta 
del otro. Este desorden llegó á tal termino, que un jo- 
ven de apellido Montufar, conocido con el apodo de 
loco, proyectó invadir por la noche el cuartel de Cal- 
derón. Un soldado que llegó á saberlo, lo denunció á 
éste, y Calderón, á las diez de la noche, mandó tocar 
generala, y se puso sobre las armas, aguardando á los 
invasores con bala en boca. Por fortuna, estos movi- 
mientos no dieron otro resultado que el escándalo y 
alarma para la población. " 

Entre tanto, el General Montes había ocupado Qui- 
to e! 8 de Noviembre, y despachó de seguida al Coro- 
nel Sáinano, que salió el dia 9 en persecución de los de- 
rrotados, camino del norte. 

Entonces los patriotas comprendieron que estaban 
perdidos si continuaban divididos, y se dieron explica- 
ciones, sobrevino la reconciliación, y salieron al en- 
cuentro de Sámano, el cual quedó sorprendido, pues 
creía reducida su misión á perseguir derrotados y se 
veía de pronto rodeado por un ejército competente. 

Sámano entró en arreglos; pero solo con el objeto 
de engañar á los independientes. Y una vez descubier- 
ta la perfidia por éstos, dividieron el ejército entres 
secciones, poniéndolas al mando de Montufar, Calderón 
y Guillón. Irancés, que desde tiempos atrás estaba al 
servicio de la patria. 

Atacado Sámano en San Antonio, quedó bíeu pron- 
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to estrechado y reducido á defenderse desde dentro del 
templo; y los independientes tuvieron el triunfo por 
suj'o. Por fatalidad, en la noche se esparció entre és- 
tos la voz de que se acercaba una división en auxilio de 
Sámano ; y esto bastó para que se ordenara la retira- 
da hacia Ibarra, y llegados á ese lugar volvió á reinar 
la desorganización, al punto de que Sámano, que se 
había ido tras de ellos, pasó de hecho á ocupar la ciu- 
dad, que abandonaron los patriotas en el maj'or desor- 
den 

'* El Coronel Calderón, tan perseverante como su 
rival Montufar, pensó después de la jornada de San An- 
tonio, pasar á unirse con los patriotas del Cauca, 
abriéndose camino por en medio de los realistas que es- 
taban apoderados de Pasto.— Dictó, en consecuencia, 
las órdenes necesarias para el intento y salió de Ibarra 
el 1.° de Diciembre. — Perseguido inmediatamente, y al- 
canzado y vencido, fué hecho prisionero, en junta de 
Aguilar y de Guillón '' 

El mismo dia fué conducido á Ibarra el Coronel 
Calderón, y fusilado de seguida, sin fórmula de juicio... 

Así terminó ese valiente y arrojado militar y pa- 
triota de corazón, á cuj^'O hijo, el Teniente Abdón Cal- 
derón, veremos también militando en las filas indepen- 
dientes, desde el 9 de Octubre de 1820, para caer cu- 
bierto de gloria, en la gloriosa batalla de Pichincha, 
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iliL Tulliente Coronel Mariano Castillo, oriundo de Am- 
bato, era muy joven todavía, cuando tomó parte, con 
ardoroso entusiasmo en el movimiento revolucionario 
que se efectuó en Quito el 10 de Agosto de 1809. 

Fracasada la primera Junta Suprema establecida 
entonces, vuelto al poder el Conde Ruiz de Castilla y 
aprehendidas y encarcelados mas de sesenta patriotas 
en los calabozos del cuartel del "Real de Líma ", Cas- 
tillo cayó entre ellos, y llegó á salvarse de morir asesi- 
nado, como la mayor parte de sus compañeros, por un 
acto de serenidad y valor muy notables. Veamos co- 
mo refiere el historiador Cevallos el suceso : 

" Mariano Castillo, dice, joven de gallardo parecer, 
valiente y de lucido entendimiento, había sido solo he- 
rido (le una bala en las espaldas, y mientras cuenta con 
que va á morir á bayonetazos, como murieron otros, 
aventura ocurrir á un arbitrio que puede salvarle. — 
Desgarra sus vestidos, los ensucia con la sangre que 
está arrojando su cuerpo, y se tiende como uno de tan- 
tos cadáveres. Los soldados que andan rebuscando á 
los que pudieran estar ocultos, y que pasan punzando 
los cadáveres con las bayonetas, punzan también á 
Castillo, una y otra vez ; y Castillo recibe, impasible y 

yerto, diez puntazos, sin dar la menor señal de vida 

Por la noche, cuando estaba ya vetándose en San 

Agustín entre los cadáveres recogidos por los religio- 
sos de ese convento, se dejó conocer como vivo, y los 
reverendos se lo llevaron con entusiasmo auna celda 

muy segura Castillo salvó así, después de tres 

ó cuatro meses que duró la curación de sus heridas" 

Años después, entró Castillo al servicio militar; y 
en 1818, salió para el Perú como cadete en el batallón 
"Numancia", en junta de otros jóvenes. Con ese mis- 



mo cuerpo, convertido al de " Voltijeros", hizo todas 
las campañas 3- guerra de la indejicndencia, con el de- 
nuedo que nunca le abandonó y que le hizo distinguir- 
se en cuantas acciones tomó parte; habiendo llegado 

r hasta Teniente Coronel por su valor 3- heioismo. 

' El 26 de Enero de 1827. hallábase Castillo en Li- 
ma, retirado del servicio, y le vemos figurar, sin embar- 
go, en la insurrección de las tropas colombianas acan- 
tonadas en aquella capital. 

" Fuera que se dejaran seducir por los enemigos de 
Bolívar, fuera porque el caudillo de la insurrección se 
vendiera |)Or dinero á los que intentaban agregar al 
Perú los departamentos meridionales de Colombia, 
fueran sanos y simples deseos de restituirse á su patria, 
fueran nobles _v verdaderos celos contra la opinión de 
los pocos que en Colombia querían plantear \k consti- 
tución boliviana, y más cuando se añadía que bien 
pronto ceñiría una corona la frente de Bolivar; ello es, 
que el Jefe de Estado Mayor, José Bustaniante, natu- 
ral de Socorro, con ayuda del oficial retirado Mariano 
Castillo, hijo de Ambato, poniéndose de acuerdo con 
los oficiales de los cuerpos "Vencedor", "Rifles", par- 
te de "Araure" 3- el cuarto escuadrón "Húsares de 
A3-acucho", levantó el estandarte de la rebelión, y 
arrastró también á sus banderas al batallón "Cara- 
cas", que había tratado de resistir" 

Estos sublevados penetraron al sur de Colombia; 
y se mantuvieron en distintos puntos, provocando pro- 
nunciamientos contra el sistema de gobierno, contra 
Bolívar. la constitución boliviana, etc., hasta que el 
mismo Bustamante se entregó \', defeccionadas las tro- 
pas, fueron á parar los jefes en distantos puntos, la 
ma3'Or parte en el Perú, 3' entre estos Mariano Castillo, 
Este jefe, al decir de Cevallos, fué uno de aquellos 
republicanos exagerados, y en su exaltación llegó á 
odiar de muerte á Bolivar, de quien tanto desconfia- 
ban 

Castillo, después de la batalla de Tarqui, en la que 
fueron derrotados completamente los invasores perua- 
nos, el 27 de Febrero de 1829, fué á parar en Piura, 
donde, poco después, se dio la muerte por sus propias 
manos 





JNació Abtlóii Cíiklerún cl año de 1804: está restieí- 
ta la duda ó controversia de si su nacimiento tuvo lu- 
gar en la ciudad de Guayaquil ó en la de Cuenca, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que mandó las tropas independientes cuando la 
campana de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado por Sámano, en Ibarra, después del combate y 
retirada de San Antonio. 

Muy joven todavía, tomó ]3artc en la revolución de 
Octubre de 1S20, que dio independencia á Guayaquil. 

Organizada la División libertadora con que el Ge- 
neral Sucre.debía al)rir campaña soijre las provincias 
del interior. Calderón formó en ella, como Teniente 
abanderado del batallón "Yasnachi", haciendo toda 
esa larga y pesada; campaña que terminó con la glo- 
riosa batalla de Pichincha, librada en las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24- de Mayo de 1822, y por 
medio de la cual c[uedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, el re- 
publicano y el realista, y dadas las órdenes para com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra bala le hiere el brazo izquierdo, des- 
trozándoselo horriblemente. — " Para vencer al enemigo 
lio se necesita brazos", exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente. — "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suyos; adelante! que yo os acompaño has- 
ta morir! "—Y el intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguachi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
quear y retroceder Recibe entonces un tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del campo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaya, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces á los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
jubilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz", á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero cap abrazado á la ban- 
dera de la Patria! " '. 

F!ué ascendido por el General Sucre á Capitán : mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su ultimo ascenso, (i) 

Al tener Bolivar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d^ su 
muerte, expidió un decreto especial, cuya parte disposi- 
tiva dice así: 

•t 

" 1.° — Para honrar debidamente la rríétíipria,' de 
Calderón, no se nombrará otro Capitán á^líj primera . ■■ 
compañía del batallón *'Yaguachi". • ^' 

2.° — En lo sucesivo pasará revista el expresado 
Calderón como si estuviese vivo : ir cuando en las de 
Comisario sea llamado por su notiibre, toda la compa- 
ñía responderá: murió gloriosamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones. 

3.° — A la madre de Calderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de^íipitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el joven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre, de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1).— El General Sucri», en v\ part<^ de la batalla, dijo: "Eotre tant*). bar£ particular men- 
ción de la conducta del Tt*niente Calilfvrdn, que habiendo recibido conaecntivamente cuatro he- 
rldaff. Jamás quiso i'etirarite del combate. Probablemente morirá; pero el Gobierno de la Re- 
pQblIca, sabrá compensar á bu fninilia los serylcfos de este oficial heroico". 
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UoN Feliciano Checa, natural de Quito, comenzó á fi- 
gurar desde los primeros pasos dados por ios patriotas 
de la Presidencia para la evolución política qae vino á 
tener efecto en 1809. Y así, le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la que se dió la última mano á los preparativos ])a- 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del 
siguiente dia. 

Prestó muy buenos servicios á la Junta Suiírema 
"(le Gobierno ; y cuando ésta fué disuclta y aprehendi- 
•i, dos y eno^ícelados muchos de los patriotas, Checa pu- 
(lojilírarsc^las persecuciones y, por lo mismo, de ser 
nna délas vícíTís^s inmoladas á la ferocidad de las tro- 
pas, el 2 de Agostrt^e 1810 

Reinstalada la Junta al arribo del comisionado don 
Carlos Montufar, Checa s^tlíó á la campaña de las pro- 
vincias del norte, con las tro^^ puestas l>ajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar. pa^a hacer frente á las de 
Tacón, Gobernador de Popayán. ^ 

Por movimientos felices y acciohcs de verdadero", 
nrrojo, fué asegurada la retaguardia y se preparó lo 
necesario para el paso del Guáitara, diVítliendo las 
fuerzas patriotas en tres columnas, una de las cuales se 
])uso al mando de don Feliciano Checa, que tení:^ el 
grado de Teniente Coronel. 

Los enemigos, que habían interceptado algunas co- 
municaciones y se pusieron al corriente del proyecto,, 
concentraron sus fuerzas en el Funes, para acometer 
primero á una división y batir á los nuestros en detnl. 
— Pero sospechado acertadamente el plan, se unió la 
tercera división á la de Cliecay se resolvió el ataque 



Dispárase Checa liáciíí el paso señalatlo, acumete 
Jrrojadáiuente á los realistas y se abre camino con su 
HivisióVi. Mas, fuera torjieza ó traicíón'del guia que 
sncaiuinabn la de Arboleda {lasque auxiliaba á la de 
Checa ) qneda aquella separada de esta y encerrada, en 
fc! punto llamado Calíihozu, bajo los fuegos del enemí- 
feo. — Por dicha, la rtiisma espesura de las selvas, que le 
mtipide abrirse paso á ba_voneta, la jjone en cambio ba- 
To su allrigo. defendiéndola del Ínces«iite.fuego que cu 
ptro terrt:nO-liabna sido mortífero. — Mírced i\ esta cir- 
unstancia y á la de que el enemigo no se atrevió á caer 
obre ella, pudó Checa sostenerse íirnie en s\i- ])uesto. 
^or dos dias. 

" El 20 de Setiembre se «próxima en fin Montufar 
on su división, se hace cargo de los conflictos en que 
tebía hallarse su teniente, y destaca cuarenta fusileros 
(cogidos por la derecha del enemigo, con orden de aco- 
ipterle en la misma altura, atravesando el rio Bobo. — . ' 
So cejan los fusileros al ver este paso defendido por 
veinticinco enemigos y algunos morteros, sino que se 
fcrrojan al agtia. que les cubre hasta los pechos, y t re- 
tan resueltos la cc)lina que ocupa el grueso de las fuer- 
las contrarias. — Alcánzasele al Comandante Checa que 
ion suj'os los que rtndan obrando por la derecha de los 
Idealistas, y ordena al punto á su división, que cargue 

lia baj'onetn por el costado izquierdo" Lo 

Bacen así, carga también Montufar por el centro; aco- 
meten todos con arrojo, "derrotan al enemigo y ocupan 
Buaspud, último punto en fjue habían pensado defen- 

lerse los realistas Luego ocuparon las trojias 

^■ñt Quito la ciudad de Pasto, el 22 de Setiembre.de 
1811, dcjíuido libre de fuerzas españolas todo el terri- 
torio, desde Quito á Popaván 

El 1.° de Abril de 18Í2. salió de Quito la expedi- 
ción que debía operar sobre Cuenca á órdenes del Co- 
ronel don Francisco Calderón ; y al dividir éste sus 
fuerzas en Achu])allns, en tres secciones, puso una de 
ellas al mando del Teniente Coronel don Feliciano Che- 
ca, que tomó parte en el encuentro de í*.-íredoncs, para 
^guir luego hasta Biblián, á una jornada escasa antes 

pe Cuenca 

El Comandante Checa no había podido librarse de 




— ce- 
las ínflueiit:ias del iiartídaiisnio, y tra niiu de los morí- 
íu/ár/sía.s mas entusiastas, de modo que fué también 
uno de los jefes que, con ingratos propósitos, se opu- 
sieron á que Calderón atacara al enemigo en Verdelo- 
lua, dando para ello pretextos fútiles, que no razones... 

Igual conducta y, ha3' que decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disponiendo la marcha del ejército 
para poner'se frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes montu- 
farístas se ocupaban en tan ingrata tarea, los realistas 
se habían movido, y los patriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24, que, flanqueando desde Verdcloma un pa- 
so á retaguardia, habían ocupado el punto llamado ¿fo- 
ca de las Montañas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la lucha, 3- al largo combatir de ese dia, sucedió un 
triunfo muy a]>reciable para el ejército de Quito 

Tratados de mala manera por Calderón, después 
del triunfo, Checa y demíís jefes, de acuerdo con la ma- 
yor parte de los oficiales, abandonaron el campo, sin 
hacer caso de la autoridad del jefe, y dejando prisione- 
ros, cañones, fusiles y todo loque se acababa de ga- 
nar ¡Tristes resultados de las pasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que, 
por lo demás, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Riobaniba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Guerra, los cuales recibieron los informes apa- 
sionados de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
procediendo de ligero, destituyó al Coronel Calderón 
del mando en jefe del ejército 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, (juien, reconcentrando sus tropas en 
Riobaniba para atender al propio tiempo á Gua3"aquil 
3' Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproximaba por Guaranda, y despachó cua- 
trocientos hombres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza ". 

Entre tanto, Sámano se movió de Cuenca con un 
buen ejército de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de Guaj^aquil con el suyo ; y reunidos ambos, su ejérci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta y cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
ya al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital ; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

**La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cierto térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, y 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mayor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo y cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; pero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar á los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron. Montes 3^ Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés" El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el punto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una línea de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, ya no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, y los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no aceptándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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que, después del combate y retirada de San Antonio y 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito y confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada ya la 
guerra, fué puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Guayaquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres y marchando sobre Latacunga, 
CU3'0 cuartel fué atacado 3- vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece que 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donde fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo á la 
patria con entusiasmo y decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



CoaONEIi ^AMÓN CHIRIBOaA. 



INació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el últimocuarto del siglo XVIII. 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia eimerica- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, á prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las órdenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa 3^ por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga 3' penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de Paredones, terminó por el descalabro sufrido en 
San Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en Paredones, al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente á los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

**E1 Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual en 
número y con el mismo objeto, y se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 



Abdón Cald: 
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INació Abdón Cíilderóii el año dé 1804>: está resnef- 
ta la duda 6 controversia de si su nacimiento tuvo lu- 
gar en la ciudad de Guayaquil ó en la de Cuenca, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que mandó las tropas independientes cuando la 
campaña de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado por Sámano, en Ibarra, después del combate y 
retirada de San Antonio. 

Muy joven todavía, tomó parte en la revolución de 
Octubre de 1S20, que dio independencia á Guayaquil. 

Organizada la División libertadora con que el Ge- 
neral Sucre debía abrir campaña sóbrelas provincias 
del interior, Calderón formó en ella, como Teniente 
abanderado del batallón "Yaguachi", haciendo toda 
esa larga y pesada campaña que terminó con la glo- 
riosa batalla de Pichincha, librada en las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24- de Mayo de 1822, y por 
medio de la cual quedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, el re- 
publicano y el realista, y dadas las órdenes para com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra bala le hiere el brazo izquierdo, des- 
trozándoselo Iiorriblemente. — " Para vencer al enemigo 
no se necesita brazos", exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente. — "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suyos; adelante! que jo os acompaño has- 
ta morir!"— Y el intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguachi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
quear y retroceder Recibe entonces im tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del campo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaj^a, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces a los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
jubilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz", á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero cae abrazado á la ban- 
dera de la Patria! " '. 

F.ué ascendido por el General Sucre á Capitán : mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su último ascenso, (i) 

Al tener Bolívar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d§ su 
muerte, expidió un decreto especial, cuya parte disposi- 
tiva dice así: ^ 

** 1.° — Para honrar debidamente la mén^jo^iar- de 
Calderón, no se nombrará otro Capitán á^lá^ primera., 
compañía del batallón ** Yaguachi ". • .^' 

2.°— En lo sucesivo pasará revist¡ü el expresado 
Calderón como si estuviese vivo: ircuando en las de 
Comisario sea llamado por su noftibre, toda la compa- 
ñía responderá: murió gloriosamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones. 

3.^ — A la madre de Calderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de-Capitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el jo ven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre, de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1). — El General Sucr<*, en el imrte de la batalla, dijo: "Entre tant*), halé particular men- 
ción de la conducta del Teniente Calderón, que habiendo recibido consecutlyamente cuatro he- 
rida*. Jamáe quUo retirarHe del combate. Probablemente morirá^ pero el Qoblemo de la Be- 
publica, sabrA compensar A eu familia Ioh HervlcIoB de este oficial heroico". 



Ion FunciAiro Checa. 



UoN Feliciano Checa, natural de Quito, comenzó á fi- 
gurar desde los primeros pasos dados por los patriotas 
de la Presidencia para la evolución política que vino á 
tener efecto en 1809. Y así, le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la que se dio la última mano á los preparativos pa- 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del 
siguiente día. 

Prestó mu.v buenos servicios á la Junta Suijrema 
tleCobicrno ; y cuando ésta fué disuelta y aprehendí- 
- dos y eiia^ícelados muchos de los patriotas, Checa pu- 
'ít&.J.ibrarse ^ las persecuciones y. jior lo mismo, de ser 
una^fflas vícflKias inmoladas á la ferocidad de las tro- 
])as, el 2 de \gostrtde 1810 

Reinstalada la Junta al arribo del comisionado don 
Carlos Montufar, Checa\jlió á la campaña de las pro- 
vincias del norte, con las tríí^s puestas bajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar. pai-a hacer frente á las de 
Tacón, Gobernador de Popayán. "^ 

Por movimientos felices y acciohcs de verdadero 
arrojo, fué asegurada la retaguardia y se preparó lo 
necesario para el paso del (hiáitara, divMiendo las 
fuerzas patriotas en tres columnas, una de las cuales se 
puso al mando de don Feliciano Checa, que tenia el 
grado de Teniente Corone!. * 

Los enemigos, (pie habían interceptado algunas co- ' 
municaciones y se pusieron al corriente del proyecto, 
concentraron sus fuerzas en el Funes, para acometer 
primero á una división y batir á los nuestros en detal. 
— Pero sospechado acertadamente el ]^\í\n, se unió la 
tercera división á la de Checay se resolvió el ataque 
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*DÍ8i>árase Checa hacia el paso señalado, acumcte 

irrojíulániente á los realistas y se abre camino con su 

'ivisióii. Mas, fuera torpeza á traición-del guia que 

encaiuiíiaba la de Arboleda (la'que anxiliaba á la de 

Checa ) queda aquella separada de ésta y encerrada en 

el punto llamado Cnliihozo, bajo los fuegos del enemi- 

'o. — Por dicha, la misma espesura de las selvas, que le 

impide abrirse paso á bayoneta, la pone en cambio ha- 

su abrigo, defendiéndola del ineesftnte iuego que en 

tro terreno hahina sido mortífero. — jyiírced á esta cir- 

taneia y á la de que el enemigo no se atrevió á caer 

>breella. pudó Checa sostenerse firnic en su- puesto, 

lor dos días. ' . 

El 20 de Setiembre se aproxima en fin Mgntnfar 
in su división, se hace cargo de los conflictos en que 
:bía hallarse su teniente, y destaca cuarenta fusileros 
regidos por la derecha del enemigo, con orden de aco- 
terle en la misma altura, atravesando el rio Bobo. — ■■ ' 
:o cejan los fusileros al ver este paso defendido por 
'einticinco enemigos y algunos morteros, sino que se 
Arrojan al agna, que les cubre hasta los pechos, y tre- 
pan resueltos la colina (pie ocupa el gruCiSo de las fuer- 
zas contrarias.— Alcánzasele al Comandante Checa que 
son suyos los que andan obrando por la derecha de los 
realistas, y ordena al punto á su división, que cargue 

á la baj-oneta por el costado izquierdo" Lo 

hacen así, carga también Montufar por el centro ; aco- 
meten todos con arrobo, "derrotan al enemigo y ocupan 
Guaspud, último punto en que habían pensado defen- 
derse los realistas Luego ocuparon las tropas 

le Quito la ciudad de Pasto, el 22 de Setiembre.de 
811, dejíuido libre de fuerzas españolas todo el tcrri- 

;orio, d^de Quito á Poparán 

El 1.° de Abril de 1812, salió de Quitóla expedi- 
ción que debía operar sobre Cuenca á órdenes del Co- 
ronel don Francisco Calderón; y al dividir éste sus 
lerzas en Achupallas, en tres secciones, puso una de 
las al mando del Teniente Coronel don Feliciano Che- 
,, que tomó parte en el encuentro de Pcredones, para 
_uir luego hasta Biblián, á una jornada escasa antes 

le Cuenca 

El Comandante Checa no había podido librarse de 
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las influencias del partidarisnio, y era uno de los moti- 
tüfíirístas mas entusiastas, de modo que lué también 
uno de los jefes que, con ingratos propótíitos, se opu- 
sieron á (jue Calderón atacara al enemigo en Verdelo- 
ma. dando para ello pretextos fútiles, cjue no razones... 

Igual c<mducta y, hay que decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disponiendo la marcha del ejéix-ito 
para ponerse frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes montu- 
farístas se ocupaban en tan ingrata tarea, los realistas 
se habían movido, y los jtatriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24-, (¡ue, flanqueando desde Verdeloma un pa- 
so á retaguardia, habían ocupado el punto llamado ¿o- 
ca de las Montunas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la lucha, y al largo combatir de esc dia, sucedió un 
triunfo mu}' apreciable para el ejército de Quito 

Tratados de mala manera por Calderón, después 
del triunfo, Checa y demás jefes, de acuerdo con la ma- 
yor parte de los oficiales, abandonaron el campo, sin 
hacer caso de la autoridad del jefe, y dejando prisione- 
ros, cañones, fu.siles y todo loque se acababa de ga- 
nar.... ¡Tristes resultados de las pasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que, 
por lo demás, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Riobaniba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Guerra, los cuales recibieron los informes apa- 
sionadas de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
procediendo de ligero, destituyó al Coronel Calderón 
del mando en jete del ejército 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, quien, reconcentrando sus tropas en 
Riobamba para atender al propio tiempo á Guayaquil 
3" Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproximaba por Guaranda. 3" despachó cua- 
trocientos hombres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza". 

Futre tanto, Sániano se movió de Cuenca con «n 
buen ejército de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de Guaj^aquil con el suyo; y reunidos ambos, su ejérci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta 3' cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
ya al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital ; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

** La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cíettó térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, y 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mayor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo y cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; ])ero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar a los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron. Montes y Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés" El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el ])unto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una linca de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, ya no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, y los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no acei)tándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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quc, después del combate 3' retirada de San Antonio \^ 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito y confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada ya la 
guerra, fué puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Gua3'aquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres 3' marchando sobre Latacunga, 
CUYO cuartel fué atacado v vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece que 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donde fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo á la 
patria con entusiasmo 3' decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



Coronel Eamón Chiriboga. 



ÍNació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el últimocuarto del siglo XVIII. 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia america- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, á prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las ordenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero ; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa y por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga \' penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de Paredones^ terminó por el descalabro sufrido en 
Snn Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en Paredones, al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente á los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

**E1 Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual en 
número y con el mismo objeto, y se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 



Maeiano Castillo. 



LiL Teniente Coronel Mnriano Castillo, oriundo cíe Am- 
bato, era muy joven todavía, cuando tomó parte, con 
ardoroso entusiasmo en el movimiento revolucionario 
que se efectuó en Quito el 10 de Agosto de 1809. 

Fracasada la primera Junta Suprema establecida 
entonces, vuelto al jioder el Conde Ruiz de Castilla y 
aprehendidos y encarcelados mas de sesenta patriotas 
en los calabozos del cuartel del "Real de Lima", Cas- 
tillo cayó entre ellos, y llegó á salvarse de morir asesi- 
nado, como la ma^'or parte de sus compañeros, por un 
acto de serenidad y valor niu^' notables. Veamos co- 
mo refiere el historiador Cevallos el suceso : 

" Mariano Castillo, dice, joven de gallardo parecer, 
valiente y de lucido entendimiento, había sido solo he- 
rido de una bala en las espaldas, 3- mientras cuenta con 
que va á morir á bayonetazos, como murieron otros, 
aventura ocurrir á un arbitrio que puede salvarle. — 
Desgarra sus vestidos, los ensucia con la sangre que 
está arrojando su cuerpo, y se tiende como uno de tan- 
tos cadáveres. Los soldados que andan rebuscando á 
los que pudieran estar ocultos, y que pasan punzando 
los cadáveres con las bayonetas, punzan también á 
Castillo, una y otra vez; }• Castillo recibe, impasible y 

yerto, diez puntazos, sin dar la menor señal de vida 

Por la noche, cuando estaba j-a velándose en San 

Agustin entre los cadáveres recogidos por los religio- 
sos de ese convento, se dejó conocer como vivo, y los 
reverendos se lo llevaron con entusiasmo auna celda 

muj' segura Castillo salvó así, después de tres 

ó cuatro meses que duró la curación de sus heridas" 

Años después, entró Castillo al servicio militar; y 
en 1818, salió para ei Perú como cadete en el batallón 
"Numancia", en junta de otros jóvenes. Con ese mis- 



mo caerpo, convertido al de " Voltijeros", hizo todas 
las campañas y guerra de la independencia, con el de- 
nuedo fjue nunca le abandonó y que le hizo distinguir- 
se en cuantas acciones tomó parte; habiendo llegado 
hasta Teniente Coronel por su valor y heroísmo. 

El 26 de Enero de 1827, hallábase Castillo en Li- 
ma, retirado del servicio, y le vemos figurar, sin embar- 
go, en la insurrección de las tropas coíomhianas acan- 
tonadas en aquella capital. 

" Fuera que se dejaran seducir por los enemigos de 
Bolívar, fuera porque el caudillo de la insurrección se 
vendiera por dinero á los que intentaban agregar al 
Perú los departamentos meridionales de Colombia, 
fueran sanos y simples deseos derestituirse á su patria, 
fueran nobles _v verdaderos celos contra la opinión de 
los pocos que en Colombia querían plantear la consti- 
tución boliviana, y más cuando se añadía que bien 
pronto ceñiría una corona la frente de Bolivar; ello es, 
que el Jefe de Estado Mayor, José Bustamante, natu- 
ral de Socorro, con ayuda del oficial retirado Mariano 
Castillo, hijo de Ambato, poniéndose de acuerdo con 
ios oficiales de los cuerpos "Vencedor", "Rifles", par- 
te de *'Araure" 3- el cuarto escuadrón "Húsares de 
Ayacucho", levantó el estandarte de la rebelión, y 
arrastró también á sus banderas al batallón "Cara- 
cas", que había tratado de resistir" 

Estos sublevados penetraron alsurde Colombia; 
y se mantuvieron en distintos puntos, provocando pro- 
nunciamientos contra el sistema de gobierno, contra 
Bolívar, la constitución boliviana, etc., hasta que el 
mismo Bustamante se entregó y, defeccionadas las tro- 
pas, fueron á parar los jefes en distantos puntos, la 
raaí'or parte en el Perú, 3- entre estos Mariano Castillo. 

Este jefe, al decir de Cevallos, fué uno de aquellos 
republicanos exagerados, y en su exaltación llegó á 
odiar de muerte á Bolivar, de quien tanto desconfia- 
ban 

Castillo, después de la batalla de Tarqui, en la que 
fueron derrotados comi)Ietamente los invasores perua- 
nos, el 27 de Febrero de 1829, fué á parar en Piura, 
donde, poco después, se dio la muerte por sus propias 
manos 




INació AI)dón Calderón el año de 1804-: está resuel- 
ta la duda ó controversia de si su naciiniciito tuvo lu- 
gar eti la ciudad de Guayaquil ó en la óc Cueiiea, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que mandó las tropas ¡ndejiL-ndientes cuando la 
campaña de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado por Sámano, en Ibarra, después del combate y 
retirada de San Antonio. 

Muy joven todavía, tomó parte en la revolución de 
Octubre de 1S20, que dio independencia á Guayaquil. 

Organizada la División libertadora con que el Ge- 
neral Sucre debía abrir campaña sóbrelas provincias 
del interior, Calderón formó en ella, como Teniente 
;d)anderado del batallón "Yaguaehi", haciendo toda 
esalarga y pesada campaña que terminó con la glo- 
riosa batalla de Piebincha, liljradaen las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24- de Mayo de 1822, y por 
medio de la cual quedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, el re- 
publicano y el realista, y dítdas las órdenes para com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra líala le hiere el brazo izquierdo, des- 
trozándoselo horriblemente.—" Para vencer al enemigo 
no se necesita brazos", exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente.— "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suj'os; adelante! que yo os acompaño has- 
ta morir!"— Yel intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguaehi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
quear y retroceder Recibe entonces tm tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del eampo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaya, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces á los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
jubilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz'*, á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero ca^ abrazado á la ban- 
dera de la Patria! " * 

F!ué ascendido por el General Sucre á Capitán : mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su último ascenso, (i) 

Al tener Bplivar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d§ su 
muerte, expidió un decreto especial, cuya parte disposi- 
tiva dice así: 

" 1,° — Para honrar debidamente la métíjoría.' dcf 
Calderón, no se nombrará otro Capitán á^lfif primera., 
compañía del batallón '*Yaguachi". \ ^ 

2.° — En lo sucesivo pasará revistió el expfe'sado 
Calderón como si estuviese vivo; vcuando en las de 
Comisario sea llamado por su noftibre, toda la compa- 
ñía responderá: murió glorinsamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones. 

3.° — A la madre de Gaíderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de-Capitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el joven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre, de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1).— £1 General 8ucr«>, pn el parte de la batalla, dijo: "Entre tanto, har6 particular mf*n- 
dón de la conducta del Teniente faliliñrón, que habiendo recibido consecutivamente cuatro he- 
ridas. Jamás quiso retirarne del combate. Probablemente morirá; pero el Qobiemo de la Be- 
pública, sabrá compensar á su familia los aerricios de este oficial heroico". 
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JCIANO L3ECA. 



JJoN Feliciano Checa, natural ríe Quito, coitieiizó á fi- 
gurar desde los primeros pasos dados por los patriotas 
de la Presidencia para la evolución política que vino á 
tener efecto en 1809. Y así. le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la que se dio la última mano á los preparativos pa- 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del 
siguiente dia. 

Prestó muy buenos servicios á la Junta Suprema 
de Gobierno; y cuando ésta fué dísuelta y ajjrehendt- 
-- dos y eñcgícelados muchos de los patriotas. Checa pu- 
CToJibrarsc alelas persecuciones y, por lo mismo, de ser 
únamelas vícfíiiígs inmoladas á la ferocidad de las tro- 
pas, el 2 de Agostrtde 1810 

Reinstalada la Juhiii al arribo del comisionado don 
Carlos Montufar, Checa íi-ilió á la campaña de las pro- 
vincias del norte, con las tro^s puestas liajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar, pata hacer frente á las de 
Tacón, Gobernador de Popayán. '■ 

Por movimientos felices y acciones de verdadero 
arrojo, fué asegurada la retaguardia y^ se preparó lo 
necesario para el paso del Guáitara, dividiendo las 
fuerzas patriotas en tres colutnnas, una de las cufttes se 
puso al mando de don Feliciano Checa, que teiiíg^ el 
grado de Teniente Coronel. 

Los enemigos, que habían interceptado algunas co- 
municaciones y se pusieron al cínriciUe del proyecto, 
concentraron sus fuerzas en el Funes, para acometer 
primero á una división y batirá los nuestros en detal. 
— Pero sospechado acertadamente el plan, se unió la 
tercera división á la de Checa \' se resolvió el ataque 
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■■ dispárase Checa hacia el paso señalado, acumete 
íirrojadaiuente á los realistas 3- se abre camino con su 
(llvisióli. Mas, fuera torpeza ó- traición-del guia que 
encatuinabn la de Arboleda f la'que auxiliaba á la de 
Checa ) queda aquella separada de ésta y enceiTacla en 
el punto llamado Calabozo, bajólos fuegos del enemi- 
gü. — Por dicha, la misma espesura de las selvas, que le 
impide abrirse paso á ba^-oncta, la pone en cambio ba- 
jo su «brigo, defendiéndola del incesante fuego que en 
otro terreno Jiabna sido mortíferi). — Merced á esta cir- 
cunstancia y á la de que el enemigo no se atrevió á caer 
sobre ella, pudo Checa sostenerse firme cu su puesto, 
por dos dias. 

"El 20 de Setiembre se «próxima en fin Montufar 
con su división, se hace cargo de los conílietos en que 
debía hallarse su teniente, y destaca Cuarenta fusileros 
escogidos por la derecha del enemigo, con orden de aco- 
meterle en la misma altura, atravesando el rio Bobo. — . ' 
No cejan losíiisilcros al ver este pasa defendido por' 
veinticinco enemigos y algunos morteros, sino t¡ue se 
arrojan al agua, tíñeles cubre h.-ista los pecUos, y tre- 
pan resueltos la colina rpic ocupa el grueso de las fuer- 
s contrarias. — Alcánzasele al Comandante Chech que 

- son suyos los que andan obrando i>or la derecha de los 
realistas, y ordena al punto á su división, que cargue 

á la bayoneta por el costado izquierdo" Lo 

bacen así, carga también Mcntnfar por el centro ; aco- 
meten todos con arrojo, derrotan al enemigo y ocupan 
Ouaspud, íiltimo pinito en (|uc habían jicnsado defen- 
dei^c los realistas.. Luego ocuparon las tropas 

I de Quito la ciudad de Pasto, el '¿'¿ de Sftiembre.de 
181 1, dejando libre de fuerzas españolas todo el terri- 
torio, desde Quito á Poparán 

El 1." de Abril de 1812, salió de Quitóla cxpcdi- 

L aón que debía operar sobre Caeiica á órdenes del Co- 

*roncl don Francisco Calderón; y al dividir éste sus 
fuerzas en Achui)allas, en tres secciones, paso una de 

■ ellas al manilo del Teniente Coronel ílon Feliciano Che- 

I ca, qae tomó parte en el encuentro de Paredones, para. 

' seguir luego hasta líiblián, á una jomada escasa antes 

ptíe Cuenca 

El Comandante Checa no había podido liljrarse de 




las influencias del partidarismo, y era uno de los nion- 
tufarístas mas entusiastas, de modo que fue títiiibién 
uno de los jefes que, con ingratos propósitos, se opu- 
sieron á que Calderón atacara al enemigo en Verdclo- 
mn, dando para ello pretextos fútiles, que no razones... 

Igual conducta y, hay que decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disponiendo la marcha del ejército 
para ponerse frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes montu- 
fnrístas se ocupaban en tan ingrata tarea, los reab'stas 
se habían movido, y los patriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24-, que, flanqueando desde Verdeloma un pa- 
so á retaguardia, habían ocupado el punto llamado ¿o- 
ca de las Aíontañas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la lucha, 3- al largo combatir de ese dia, sucedió un 
triunfo muy íi]ireeiaÍ)le para el ejército de Quito 

Tratados de mala manera por Calderón, después 
del triunfo, Checa y demás jefes, de acuerdo con la ma- 
yor parte de los oficiales, abandonaron el campo, sin 
íiacer caso de la autoridad del jefe, y dejando prisione- 
ros, cañones, fusiles y todo loque se acababa de ga- 
nar ¡Tristes resultados de las pasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que, 
por lo demás, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Riobaniba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Gueri'a, los cuales recibieron los informes apa- 
sionados de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
procediendo de ligero, destituyó al Coronel Calderón 
del mando en jeíe del ejército... 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, quien, reconcentrando sus tropas en 
Riobamba jjara atender al propio tiempo á Guayaquil 
y Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproximaba por Guaranda, y despachó cua- 
trocientos hondíres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza ". 

Entre tanto, Sámano se movió de Cuenca con un 
buen ejército de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de GuaA'aquil con el suyo; y reunidos ambos, su ejérci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta 3'^ cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
ya al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

"La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cierto térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, \^ 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mayor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo \' cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; pero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar á los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron, Montes 3^ Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés" El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el ])unto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una línea de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, 3'a no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, 3" los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no acei)tándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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que, después del combate y retirada de San Antonio y 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito y confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada ya la 
guerra, fué puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Guaj-aquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres y marchando sobre Latacunga, 
cu3'o cuartel fué atacado \^ vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece que 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donc3e fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo á la 
patria con entusiasmo y decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



CoEONEii ÍRamóf Chiriboga. 



INació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el últimocuarto del siglo XVIII. 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia america- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, á prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las ordenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa y por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga y penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de Paredones^ terminó por el descalabro sufrido en 
San Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en Paredones^ al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente a los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

**E1 Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual en 
número y con el mismo objeto, y se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 




Sació Abdón Calderón el año dé 1804- : está resuel- 
ta la duda ó controversia de si su iiaeimiento tuvo lu- 
gar en la ciudad de Guayaquil ó en la de Cuenca, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que mandó las tropas independientes cuando la 
campaña de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado por Sámano, en Iliarra, después del combate y 
retirada de San Antonio. 

Mu\' joven todavía, tomó ])arte en la revolución de 
Octubre de 1S20. que din independencia á Guayaquil. 

Organizada la Pivisíón liliertadora con que el Ge- 
neral Sucre, debía abrir campaña sóbrelas provincias 
del interior, Calderón formó en ella, como Teniente 
abanderado del batallón " Yaja^uacbi ", liaciendo toda 
esa larga y pesada campaña t|ue terminó con la glo- 
riosa batalla de Pichincha, librada en las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24- de Mayo de 1822, 3' por 
medio de la cual íjuedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, eí re- 
publicano y el realista, y dadas las órdenes para com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra bala le hiere el brazo izquierdo, des- 
trozándoselo horriblemente. — " Para vencer al enemigo 
no se necesita ijrazos". exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente.— "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suyos: adf^lante! que yo os acompaño has- 
ta morir! " —Y el intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguachi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
quear y retroceder Recibe entonces un tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del campo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaya, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces á los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
júbilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz'*, á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero cae abrazado á la ban- 
dera de la Patria! " '. 

F!ué ascendido por el General Sucre á Capitán ; mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su último ascenso, (i) 

Al tener Bolívar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d% su 
muerte, expidió un decreto especial, cuya parte disposi- 
tiva dice así: 

m 

** 1.° — Para honrar debidamente la métiiorja.- dcf 
Calderón, no se nombrará otro Capitán á^láf primera., 
compañía del batallón **Yaguachi". • >•' 

2.° — En lo sucesivo pasará revistió el expresado 
Calderón como si estuviese vivo; vcuando en las de 
Comisario sea llamado por su noftibre, toda la compa- 
ñía responderá: murió glorinsamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones. 

3.° — A la madre de Galderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de-Capitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el jo ven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre, de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1).— £1 General Sucre», hii el parte Uo la batalla, dijo: "Entre tanto. har6 particular nu^n- 
ción de la conducta del Teniente Cal.lerón, que habiendo recibido conHecutiyamente cuatro he- 
rlda». Jamad guiMo retirarHe del combate. Probablemente morirá; pero el Gobierno de la Be- 
pública, sabrá compensar A su familia los aeryiclos de este oficial heroico". 



JCIANO UHECI. 



UoN Feliciano Checa, natural de Qtiíto, comenzó á fi- 
gurar Hestle los primeros pasos dados por los patriotas 
de la Presidencia para la evolución política que vino á 
tener efecto en 1S09. Y así, le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la que se dió la filtima niíino á los jireparativos ]>a- 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del 
siguiente dia. 

Prestó muy buenos servicios á la Junta Suprema 
de Gobierno ; venando ésta fué disuelta y aprehendi- 
- dos y eñüatcelados muchos de los patriotas. Checa pu- 
ítw.librarsc'lii las persecuciones y. por lo mismo, de ser 
uñadlas víeíyrcgs inmoladas á la ferocidad de las tro- 
pas, el 2 de Agostrt de ISIO 

Reinstalada la Juh^ al arribo del comisionado don 
Carlos Montufar, Checa "biilió á la camiiaña de las pro- 
vincias del norte, con las trófigis puestas liajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar. pátii hacer frente á las de 
Tacón. Gobernador de Popayán. '^ . 

Por movimientos felices y accioíKS de verdadero 
arrojo, fué asegurada la retaguardia y' ee preparó lo 
necesario para el paso del (íuáitara. dividiendo las 
fuerzas patriotas en tres columnas, una de las cuales se 
puso al mando de don Feliciano Checa, que tenia el 
grado de Teniente Coronel. - 

Los enemigos, tpic habían interceptado algunas co- ^ 
municaciones y se pusieron al corriente del ])royecto, 
concentraron sus fuerzas en el i'uncs. para acometer 
primero á una división y batir á los nuestros en detal. 
— Pero sospechado acertadamente el pUiii, se unió la 
tercera división á la de Checay se resolvió el ataque...,. 
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a hacia el paso seüalaclo, acumete 
iirrojaddiuente á los realistas y se abre camino con su 
división. Mas, fuera torpeza ¿ traición-del guia que 
encaruiinaba la de Arboleda ( la que auxiliaba á la de 
Checa ) queda aquella sejjarada de ésta y enceiTatia en 
el punto llamado Cahihozo, bajólos fuegos del enemi- 
go. — Por dicha, la misma espesura de las selvas, que le 
impide abrirse paso á bayoneta, la pone en cambio ba- 
jo su abrigo, defendiéndola del incesante fuego fjue en 
íitro terreno habría sido mortífero. — Merced á esta cir- 
cunstancia y á la de que el enemigo oo se atrevió á caer 
sobre ella, pudo Cheea sostenerse firme en sií- puesto, 
por dos días. 

" El 20 de Setiembre se aproxima en fin Montufar 
con su división, se hace cargo de los conflictos en que 
^^ebía hallarse su teniente, y destaca cuarenta fusileros 
^■itcogídos por la derecha del enemigo, con orden de aco- 
Bpvt^i'leen la misma altura, atravesando el rio Bobo. — - 
"^No cejan los fusileros al ver este paso defendido por 
veinticinco enemigos y algunos morteros, sino (jue se 
arrojan al agiia, que les cubre hasta los pechos, y tre- 
pan resueltos la colina fjiic ocupa el grueso de las fuer- 
zas contrarias. — Alcánzasele al Comandante Chetíi que 
son suyos los que andan obrando por la derecha de los 
realistas, y ordena al pinito á su división, que cargue 

á la ba^'oneta por el costado izquierdo" Lo 

hacen así, carga también Montufar por el centro; aco- 
meten todos con arrojo, derrotan al enemigo y ocupan 
Guas])ud. último punto en f|ue habían pensado defen- 
derse los realistas Luego ocuparon las tropas 

de Quito la ciudad de Pasto, el 22 de Setipilibre.de 
181 1, dejando íibre de fuerzas españolas todo el terri- 
torio, ácsde Quito á Popa van 

El 1.° de Abril de 1812, salió de Quitóla expedi- 
ción (pie debía ojjerar sobre Cuenca á órdenes del Co- 
ronel don Francisco Calderón ; y al dividir éste sus 
fuerzas en Achu]iallas, en tres secciones, puso una de 
ellas al mando del Teniente Coronel don Feliciano Che- 
ca, que tomó parte en el encuentro de P.ircdones, para 
seguir luego hasta Bíblián, á una jornada escasa antes 

de Cuenca 

El Comandante Checa no había podido librarse de 




las Influencias del partidaiisnio, y tra uno cíe los ntoti- 
íu/íínsías mas entusiastas, de modo que fué también 
uno de los jefes que, con ingratos propósitos, se opu- 
sieron á que Calderón atacara al enemigo en Vcrdelo- 
ma, dando para ello pretextos fútiles, (|ue no razones... 

Igual conducta y, hay t|ue decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disjjoniendo la marcha del ejercito 
para ponerse frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes moritu- 
faristas se ocupaban en tan ingrata tarea, los realistas 
se habían movido, y los patriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24, (]ue, flanqueando desde Verdeloma un pa- 
so á retaguardia, habían ocupado el punto llamado Zfo- 
ca de Jas Alontíiñas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la ludia, y al largo condjatir de ese dia, sucedió un 
triunfo muy apreciablc para el ejército de Quito 

Tratados de mala ninncra por Calderón, después 
del triunfo. Checa y deinás jefes, de acuerdo con la ma- 
yor parte de los oHciales, abandonaron el campo, sin 
hacer caso de la autoridad del jefe, y dejando prisione- 
ros, cañones, fusiles y todo loque se acababa de ga- 
nar ¡Tristes resultados de las pasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que, 
por lo deniíts, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Ríobaniba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Guerra, los cuales recibieron los informes apa- 
sionados de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
procediendo de ligero, destitu3'ó al Coronel Calderón 
del mando en jefe del ejército 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, quien, reconcentrando sus tropas en 
Riobamba para atender al propio tiempo á Guaj'aqiiil 
3' Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproximaba por Guaranda, y despachó cua- 
trocientos hombres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza ". 

Entre tanto, Sámano se movió de Cuenca corv un 
buen ejercito de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de Guayaquil con el suyo; y reunidos ambos, su ejérci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta y cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
ya al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital ; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

"La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cfet*td térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, y 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mayor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo y cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; pero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar á los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron, Montes y Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés" El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el punto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una línea de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, ya no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, y los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no aceptándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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que, después del combate y retirada de San Antonio y 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito y confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada ya la 
guerra, fué puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Guayaquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres 3^ marchando sobre Latacunga, 
cu3'o cuartel fué atacado y vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece que 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donde fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo á la 
patria con entusiasmo y decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



CoRONEij. Emón CniRIBOaA. 



INació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el ultimocuarto del siglo XVIII. 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia america- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, á prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las órdenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero ; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa 3^ por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga y penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de Paredones^ terminó por el descalabro sufrido en 
San Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en Paredones^ al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente á los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

**E1 Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual en 
número y con el mismo objeto, y se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 



Abdón Caldeeóh. 



JNaciÓ Abdón Calderón el año de 1804: está resuel- 
ta la duda ó controversia de si su iiacimiciito tuvo lu- 
gar en la ciudad de Guayaqiril ó en la de Cuenca, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que mandó las trojias independientes cuando la 
campaña de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado i)or Sámauo, en Ibarra, después del combate y 
retirada de San Antonio. 

Muy joven todavía, tomó ])arte en la revolución de 
Octubre de 1820, que dio independencia á Guayaquil. 

Organizada la División libertadora con que el Ge- 
neral Sucre.debía abrir campaña sóbrelas provincias 
del interior, Calderón formó en ella, como Teniente 
abanderado del batallón "Yaguachi", haciendo toda 
esa larga y pesada campaña que terminó con la glo- 
riosa batalla de Pichincha, librada en las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24 de Mayo de 1822, y por 
medio de la cual quedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, el re- 
publicano y el realista, y dadas las órdenes jiara com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra bala le hiere el brazo izquierdo, des- 
trozándoselo horriblemente. — " Para vencer al enemigo 
no se necesita brazos", exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente.— "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suyos: adelante! que yo os acompaño has- 
ta morir!"— Y el intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguachi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
quear y retroceder Recibe entonces un tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del campo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaya, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces á los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
jubilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz", á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero cae abrazado á la ban- 
dera de la Patria!" *. 

F,ué ascendido por el General Sucre á Capitán : mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su ultimo ascenso, (i) 

Al tener Bolivar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d§ su 
muerte, expidió un decreto especial, cu3'a parte disposi- 
tiva dice así: 

'' 1,° — Para honrar debidamente la tnémprie,' de . ^ 
Calderón, no se nombrará otro Capitán é^lsí primera, - 
compañía del batallón **Yaguachi". • r»' ' * 

2.° — En lo sucesivo pasará fevis^ü el expffesado 
Calderón como si estuviese vivo; vcuando en las de 
Comisario sea llamado por su notiiíre, toda la compa- 
ñía responderá: murió gloriosamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones, 

3.^ — A la madre de Calderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de-Cápitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el jo ven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre, de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1).— >£1 General Sucn*. en oí parte de la batalla, dijo: "Entre tant% hmré particular men- 
ción de la condactn del Teniente frtlilfrrún, que habiendo recibido consecutivamente cuatro he- 
rida». Jamás quiso retirarse ilel combate. Probablemente morirá; pero el Gobierno de la Be- 
publica, sabrá compensar á su familia los servicios de este oficial heroico". 



_*> 



Don Feuciaho Checa. 



\dos. 



üoN Feliciano Checa, natiiríi! de Quito, coiiieiizó á fi- 
jíurar desde los primeros pasos dados por los patriotas 
de la Presidencia para la evolución política qne víno á 
tener efecto en 1809. Y así, le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la tjue se dio la última mano á los preparativos pa- 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del 
siguiente dia. 

Prestó muy buenos servicios á la Junta Sujirema 
de Gobierno; venando ésta fué disuelta y a¡)reliendi- 
dos y eiiaQTPcelados muchos de los patriotas. Checa pu- 
'" ',ibrarsc^<las persecuciones y, por lo mismo, de ser 
únamelas vÍcÍIVk^s inmoladas á la ferocidad de las tro- 
pas, el 2 de AgostíVíJe 1810 

Reinstalada la Jimia al arribo delcomisionado don 
Carlos Montufar, Checa s^íjió á la camiiaña de las pro- 
vincias del norte, con las tro^^ puestas bajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar, paK^ hacer frente á las de 
Tacón, Gobernador de Popíiyán, 

Por movimientos felices y acciohvg de verdadero 
arrojo, fué asegurada la retaguardia yise preparó lo 
necesario para el paso del (iuáitara, dividiendo las 
fuerzas ¡íatríotas en tres columnas, una de las duales se 
jmso al mando de don Feliciano Checa, que tení4 cl 
grado de Teniente Coronel. ^ . 

Los enemigos, qne habían interceptado algunas co- "^ 
municaciones y se pusieron al corriente del j>royecto, 
concentraron sus fuerzas en el Funes, para acometer 
primero á una división y batir á los nuestros en detal. 
— Pero sospechado acertadamente el plan, se unió la 
tercera división á la de Checay se resolvió el ataque 
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: Checa hada' el paso seüíilarlo. ncumete 
Irrojfidaniente á los realistas }■ se abre camino con su 
Bivisió^. Mas, fuera torpeza ó - traiclón-del guia que 
encaiuinabn la de .\rboleda {la que auxiliaba á la de 
Xheca ) queda aquella separada de ésta y encerrada en 
fel punto llamado Calabozo, bajo los fuegos del cnenií- 
"^o. — Por fliclia, la misma espesura de las selvas, que le 
impide abrirse paso á ba^-oncta, la pone en cambio ba- 
jo su abrigo, defendiéndola del incesdiite fuefio que en 
I' otro terreno habría sido mortífero. — Merced á esta cir- 
unstanciay á la de que el enemigo no se atrevió á caer 
fcobreella, pudó Checa sostenerse Hrme en su- puesto, 
por dos días. 

"El 20 de Setiembre se aproxima en fin Montufar 
on su división, se hace cargo de los conflictos en que 
lebia hallarse su teniente, y destaca cuarenta fusileros 
tacogidns por la derecha del enemigo, con orden de aco- 
Jhcterle en la misma altura, atravesando el rio Bobo. — - 
No cejan los fusileros al ver este ]uiao defendido por 
¡veinticinco enemigos y algunos morteros, sino ([ue se 
arrojan al agua, que les cubre hasta los pechos, y tre- 
''an resueltos la colina f|ue ocupa el grueso de las fuer- 
Bes contrarias. — Alcánzasele al Comandante Checa que 
feon suyos los qwe andan obrando por la derecha de los 
tealistas. y ordena al punto á su división, que cargue . 

á la bayoneta por el costado izquierdo" La* 

hacen ^sí, carga también Montufar por el centro : aco- 
meten todos con arrojo, derrotan al enemigo y ocupan 
Guaspud, iiltimo punto en (|ue habían pensado defen- 
derse los realistas Luego ocuparon las tropas 

I de Quito la ciudad de Pasto, el '¿'¿ de Seticmbre.de 
181 1, dejando libre de fuerzas españolas todo el terri- 
torio, desde Quito á Poparán 
El 1.° de Abril de 1812, salió de Quitóla expedi- 
Uón que debía oi)erar sobre Cuenca á órilenes del Co- 
ronel don Francisco Calderón ; y al dividir éste sus 
fiíerzas cu Achu])allas, en tres secciones, puso una de 
ellas al mando del Teniente Coronel don Feliciano Che- 
ca, que tomó parte en el encuentro de Paredones, para 
^^^guir luego hasta Blbüán, á una jomada escasa antes 

^Hle Cuenca 

^H El Comandante Checa no había poditlu librarse de 
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las influencias (IlI partidarisino, y era uno íle lus mon- 
tafarístas mas entusiastas, de modo que fué también 
«no de los jefes que, con ingratos propósitos, se opu- 
sieron á que Calderón atacara al enemigo en Verdelo- 
ma, dando para cilo pretextos fútiles, (|ue no razones... 

Igu¿il conducta y, hay que decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disponiendo la marcha del ejército 
jjara ponerse frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes montu- 
farístas se ocupaban en tan ingrata tarea, los realistas 
se habían movido, 3- los patriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24, que, flanqucíindo desde Verdcloma un pa- 
so íí retaguardia, habían ocupado el punto llamado Bo- 
ca de ]ns Montañas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la lucha, y al largo combatir de ese dia, sucedió un 
triunfo muy íL]3reciablc para el ejercito de Quito 

Tratados de mala manera por Calderón, después 
del triunfo, Checa y demás jefes, de acuerdo con la ma- 
yor parte de los oficiales, abandonaron el campo, sin 
hacer caso de la autoridad del jefe, y dejando prisione- 
ros, cañones, fusiles y todo loque se acababa de ga- 
nar ¡Tristes resultados de lasiiasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que, 
por lo demás, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Riobamba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Guerra, los cuales recibieron los informes apa- 
sionados de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
procediendo de ligero, destituyó al Coronel Calderón 
del mando en jete del ejército 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, quien, reconcentrando sus tropas en 
Riobamba para atender al propio tiempo á Guayaquil 
y Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproximaba por Guaranda, 3- despachó cua- 
trocientos hombres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza ", 

Entre tanto, Sámano se movió de Cuenca con un 
buen ejército de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de Gua\'aquil con el suyo; y reunidos ambos, su ejerci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta 3^ cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
ya al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital ; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

*'La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cierto térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, y 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mayor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo y cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; pero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar á los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron. Montes y Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés" El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el ])unto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una línea de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, ya no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, y los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no aceptándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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quc, después del combate y retirada de San Antonio }' 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito 3^ confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada ya la 
guerra, fué puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Guaj'aquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres 3^ marchando sobre Latacunga, 
cu3'o cuartel fué atacado 3^ vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece que 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donde fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo á la 
patria con entusiasmo y decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



C0RONEI4 Eamón Chiriboga. 



INació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el ultimocuarto del siglo XVIII. 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia america- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, a prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las órdenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa 3^ por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga \' penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de Paredones, terminó por el descalabro sufrido en 
San Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en Paredones, al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente á los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

**E1 Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual en 
número y con el mismo objeto, 3" se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 



Mariano Castillo. 



£,1, Teniente Coronel Mariano Castillo, oriundo de Ani- 
bato, era muy joven todavía, cuando tomó parte, con 
ardoroso entusiasmo en el movimiento revolucionario 
que se efectuó en Quito el 10 de Agosto de 1809. 

Kracasada la primera Junta Suprema establecida 
entonces, vuelto al poder el Conde Ruiz de Castilla y 
aprehendidos y encarcelados mas de sesenta patriotas 
en los calabozos del cuartel del "Real de Lima", Cas- 
tillo cayó entre ellos, y llegó á salvarse de morir asesi- 
nado, como la mayor parte de sus compañeros, por un 
acto de serenidad y valor muy notables. Veamos co- 
mo refiere el historiador Ccvallos el suceso : 

" Mariano Castillo, dice, joven de gallardo parecer, 
valiente y de lucido entendimiento, había sido solo he- 
rido de una bala en las esi»aldas,y mientras cuenta con 
que va á morir á bayonetazos, como murieron otros, 
aventura ocurrir á un arliitrio que puede salvarle. — 
Desgarra sus vestidos, los ensucia con la sangre que 
está arrojando su cuerpo, y se tiende como uno de tan- 
tos cadáveres. Los soldados que andan rebuscando á, 
los que pudieran estar ocultos, y que pasan punzando 
los cadáveres con las bayonetas, punzan también á 
Castillo, una y otra vez; y Castillo recibe, impasible y 

yerto, diez puntazos, sin dar la menor señal de vida 

Por la noche, cuando estaba ya velándose en San 

Agustín entre los cadáveres recogidos por los religio- 
sos de CSC convento, se dejó conocer como vivo, y los 
reverendos se lo llevaron con entusiasmo auna celda 

muy segura Castillo salvó así, después de tres 

ó cuatro meses que duró la curación de sus heridas" 

Años después, entró Castillo al servicio militar; y 
en 1818, salió para el Perú como cadete en el batallón 
"Numancia", en junta de otros jóvenes. Con ese mis- 
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,o cuerpo, convertido al de " Voltijeros", hizo todas 
las campanas y guerra de la independencia, con el de- 
nuedo que nunca le abandonó y que le liízo distinguir- 
se en cuantas acciones tomó parte; habiendo llegado 
hasta Teniente Coronel por su valor 3- heroisnio. 

El 26 de Enero de 1827, hallábase Castillo en Li- 
ma, retirado del servicio, y le vemos figurar, sin embar- 
go, en la insurrección de las tropas colombianas acan- 
tonadas en aquella capital. 

" Fuera que se dejaran seducir por los enemigos de 
Bolívar, fuera porque el caudillo de la insurrección se 
vendiera jior dinero á los que intentaban agregar al 
Perú los departamentos meridionales de Colombia, 
fueran sanos y simples deseos de restituirse á su patria, 
fueran nobles y verdaderos celos contra la opinión de 
los pocos que en Colombia querían plantear la consti- 
tución boliviana, 3' más cuando se añadía que bien 
pronto ceñiría una corona la frente de Bolívar; ello es, 
que el Jefe de Estado Mayor, José Bustamante, natu- 
ral de Socorro, con ayuda del oficial retirado Mañano 
Castillo, hijo de Ambato, poniéndose de acuerdo con 
los oficiales de los cuerpos "Vencedor", "Rifles", par- 
te de "Araure" y el cuarto escuadrón "Húsares de 
Ayacucho", levantó el estandarte de la rebelión, y 
arrastró también á sus banderas al batallón "Cara- 
cas", que había tratado de resistir" 

Estos sublevados penetraron al sur tTe Colombia ; 
y se mantuvieron en distintos puntos, provocando pro- 
nunciamientos contra el sistema de gobierno, contra 
Bolívar, la constitución boliviana, etc., hasta que el 
mismo Bustamante se entregó y, defeccionadas las tro- 
pas, fueron á parar los jefes en distantos puntos, la 
mayor parte en el Perú, y entre estos Mariano Castillo. 

Este jefe, al decir de Cevallos, fué uno de aquellos 
republicanos exagerados, y en su exaltación llegó á 
odiar de muerte á Bolívar, de quien tanto desconfia- 
ban 

Castillo, después de la batalla de Tarqui, en la que 
fueron derrotados completamente los invasores perua- 
nos, el 27 de Febrero de 1829, fué á parar en Piura, 
'donde, poco después, se dio la muerte por sus propias 
lanos 
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Abdón Cildehííh. 



JNació Abdón Calderón daño dé 1804: está resuel- 
ta la duda ó controversia de si su nacimiento tuvo lu- 
gar en la ciudad de Guayaquil ó en la de Cuenca, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que nian{ló las tropas independientes cuando la 
campaña de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado por Sámano, en Iharra, después del combate y 
retirada de San Antonio, 

Muy joven todavía, tomó parte en la revolución de 
Octubre de 1820, que dio independencia á Guayaquil. 

Organizada la División liliertailora con que el Ge- 
neral Sucre.debía abrir campaña sobre las provincias 
del interior. Calderón formó en ella, como Teniente 
abanderado del batallón "Yaguachi", haciendo toda 
esalarga y pesada; campaña que terminó con la glo- 
riosa batalla de Pichincha, liljrada en las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24- de Mayo de 1822, y por 
medio de la cual quedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, el re- 
publicano y el realista, y dadas las órdenes para com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra bala le hiere el brazo izquierdo, des- 
trozándoselo horriblcnientc— " Para vencer al enemigo 
no se necesita Iirazos", exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente. — "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suyos; adelante! íiue yo os acom|)año has- 
ta morir!"— Yel intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguaehi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
qucar y retroceder Recibe entonces un tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del campo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaj^a, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces a los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
júbilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz ", á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero cae abrazado á la ban- 
dera de la Patria! " ". 

F.ué ascendido por el General Sucre á Capitán : mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su último ascenso. W 

Al tener Bolivar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d§^ su 
muerte, expidió un decreto especial, cuj^a parte disposi- 
tiva dice así: 

** l,° — Para honrar debidamente la ménj£iriar' def 
Calderón, no se nombrará otro Capitán árlÉC primera .. • 
compañía del batallón *'Yaguachi". • ••' 

2.° — En lo sucesivo pasará revistió ^^ expresado 
Calderón como si estuviese vivo; v cuando en las de 
Comisario sea llamado por su notiibre, toda la compa- 
ñía responderá: murió glorir>samente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones. 

3.° — A la madre de Calderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de-Capitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el jo ven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre; de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1).— >£1 Geueral Sucr**, en el parte de la batalla, dijo: "Entre tanto, haré particular men- 
ción de la conducta del Tenient'e Caltlefón, que habiendo recibido consecutlyamente cuatro he- 
rida». Jam&B qulüo retirartie del cuinüate. Probablemente morirá; pero el Qobiemo de la Re- 
pública, sabrá compensar á su familia los servidos de este oficial heroico". 



Don Felicano Checa. 



üoN Feliciano Checa, natural de Quito, coiiienzó á fi- 
gurar desde los primeros pasos dados por los patriotas 
de la Presidencia para la evolución política que vino á 
tener efecto en 1809. Y así, le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto tle 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la que se dio la última mano á los jireparativos pa- . 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del ■ 
siguiente dia. 

Prestó muy buenos servicios á la |unta Suprema 
de Gobierno ; venando ésta fué disuelta y aprehendi- 
dos y encarcelados muchos de los patriotas, Checa pu- 

"ibrarsc^clas persecuciones y. i)or lo mismo, de ser 
una deias víctíhias inmoladas á la ferocidad de las tro- 
pas, el 2 de AgostíSk 1810 

Reinstalada la JuÍHa al arribo del comisionado don 
Carlos Montufar, Checa síüió á la campaña de las pro- 
vincias del norte, con las trotes puestas bajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar. paKlhacer frente á las de 
Tacón, Gobernador de Poj)ayán. 

Por movimientos felices y acciofNS de verdadero 
arrojo, fué asegura<la la retaguardia y bc i)reparó lo 
necesario para el paso del Guáitara, divnÜendo las 
fuerzas patriotas en tres columnas, una de las cuales se 
]niso al mando de don Feliciano Checa, que teíli^ el 
grado de Teniente Coronel. 

Los enemigos, que haljían interceptado algunas co- " 
niunicaciones y se pusieron al corriente del pro^-ecto, 
concentraron sus fuerzas en el Funes. i>ara acometer ] 
primero á una división y batir á los nuestros en detal. 
— Pero sospechado acertadamente el plan, se unió la 
tercera división á la de Checay se resolvió el ataque 
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ase Checa hacia el paso señalado, acomete 
uflrroj adámente á los rejilistas y se abre camino con su 
división. Mas, fuera torpeza & traición-del guia que 
encaminaba la de Arboleda (la" que auxiliaba á la de 
Checa ) queda aquella separada de ésta y encerrada en 
el punto llamado Cnlahozu, bajo los fuegos del enemi- 
go, — Por dicha, la misma espesura de las selvas, que le 
Impide abrirse paso á bayoneta, la ]>í>ne en cambio Í)a- 
abri^o, defendiéndola del incesante fuego f|uc en 
itro terreno habría sido mortífero. — Merced á esta cir- 
íunstancia y á la de que el enemigo no se atrevió á caer 
lobreella. pudci Checa sostenerse firme en sy- puesto, 
lordosdias. ■ 

El 20 de Setiembre se «ijroxima en fin Montufar 

;on su división, se hace cargo de los conflictos en que 

lebía hallarse su teniente, y destaca Cuarenta fusileros 

ogidos por la derecha del enemigo, con orden de acu- 

leterle en la misma altura, atravesando el rio Robo. — . 

ío cejan los fusileros al ver este paso defcndidíi por 

inticinco enemigos 3' algunos morteros, sino que se 

irrojan al agua, que les cubre hastíi los peelios, y trc- 

n resueltos la colina f|ue ocupa el grueso de las fuer- ^ 

contrarias.^Alcánzascle al Comandante Checa que 

ion suyos los que andan obrando por la derecha de los 

■Tealistas, y ordena al punto á su división, que cargue» 

á la bayonetn por el costado izquierdo" Ló3 

hacen así, carga también Montufar por el centro ; aco- 
meten todos con arrojo, derrotan al enemigo y ocupan 
Guaspud, último ¡¡unto en cjue habían pensado defen- 
derse los realistas Luego ocuparon las tropas 

de Quito la ciudad de Pasto, el 22 de Setiembre.de 
^811, dejíuido libre de fuerzas españolas todo el terri- 

;orío, desde Quito á Popaván 

Eli." de Abril de 1812, salió de Quitóla expedi- 
ción que debía operar sobre Cuenca á órdenes del Co- 
ronel don Francisco Calderón ; y al dividir éste sus 
fuerzas en Achupallas, en tres secciones, puso una de 
ellas al mando del Teniente Coronel don Feliciano Che- 
ca, que tomó parte en el encuentro de Pt"!redoucs, para 
seguir luego hasta Bibliíín, á una jornada escasa antes 

le Cuenca 

El Comandante Checa no había podido librarse de 
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las influencias del paitidarismo, y era uno de los nion- 
íu^r/sías mas entusiastas, de modo que fué también 
uno de los jefes que, con ingratos propósitos, se opu- 
sieron á que Calderón atacara al enemigo en Verdelo- 
ma, dando para ello pretextos fútiles, (lue no razones... 

Igual conducta y, hay que decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disponiendo la marcha del ejército 
para ponerse frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes montu- 
faristas se ocupaban en tan ingrata tarea, los realistas 
se habían movido, y los patriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24, que, flanqueando desde Verdeloma un pa- 
so á retaguardia, habían ocupado el punto llamado Bo- 
ca de Jas Montañas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la lucha, 3' al largo combatir de ese día, sucedió un 
triunfo muy apreciable para el ejército de Quito 

Tratados de mala manera por Calderón, después 
del triunfo, Checa y demás jefes, de acuerdo con la ma- 
yor parte de los oficiales, abandonaron el campo, sin 
hacer caso de la autoridad del jefe, y dejando ]jrisionc- 
ros, cañones, fusiles y todo loque se acababa de ga- 
nar ¡Tristes resultados de las pasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que. 
por lo demás, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Riobamba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Guerra, los cuales recibieron los informes apa- 
sionados de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
¡irocediendo de ligero, destituyó al Coronel Calderón 
del mando en jele del ejército 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, quien, reconcentrando sus tropas en 
Riobamba para atender al propio tiemiJO á Guayaquil 
3' Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproxiínaba por Guaranda, y despachó cua- 
trocientos hondjres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza ". 

Entre tanto, Sámano se movió de Cuenca con tin 
buen ejército de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de Guaj'aquil con el suyo; y reunidos ambos, su ejérci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta 3^ cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
ya al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital ; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

'*La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cierto térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, y 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mavor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo y cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; pero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar á los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron. Montes y Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés'' El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el punto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una línea de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, ya no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, y los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no aceptándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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que, después del combate y retirada de San Antonio y 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito y confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada ya la 
guerra, fue puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Guayaquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres 3^ marchando sobre Latacunga, 
cu3'o cuartel fué atacado 3^ vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece que 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donde fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo á la 
patria con entusiasmo y decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



CosoNEu ííamóf Chiriboga. 



INació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el últimocuarto del siglo XVIIL 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia america- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, a prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las órdenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero ; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa y por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga \' penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de ParedoneSj terminó por el descalabro sufrido en 
San Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en Paredones, al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente á los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

''El Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual en 
número y con el mismo objeto, y se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 




tt. Teniente Coronel Mariano Castillo, oriundo de Am- 
bato, era imiy joven todavía, cuando tomó parte, con 
ardoroso entusiasmo en el movimiento revolucionario 
que se efectuó en Quito el 10 de A<fosto de 1809. 

Tracasada la primera Junta Suprema establecida 
entonces, vuelto al poder el Conde Ruiz de Castilla y 
aprehendidos y encarcelados mas de sesenta patriotas 
en los calabozos del cuartel del "Real de Lima", Cas- 
tillo cayó entre ellos, y llegó á salvarse de morir asesi- 
nado, como la niaj'or parte de sus compañeros, por un 
acto de serenidad y valor muy notables. Veamos co- 
mo refiere el historiador Cevallos el suceso : 

"Mariano Castillo, dice, joven de gallardo parecer, 
valiente y de lucido entendimiento, había sido solo he- 
rido de una bala en las espaldas, y mientras cuenta con 
que va á morir á baj'onetazos, como murieron otros, 
aventura ocurrir á un arbitrio que puede salvarle. — 
Desgarra sus vestidos, los ensucia con la sangre que 
está arrojando su cuerpo, y se tiende como uno de tan- 
tos cadáveres. Los soldados que andan rebuscando á 
los que i)udieran estar ocultos, y que pasan punzando 
los cadáveres con las bayonetas, punzan también á 
Castillo, una y otra vez ; y Castillo recibe, impasible y 

yerto, diez puntazos, sin dar la menor señal de vida 

Por la noche, cuando estaba ya velándose en San 

Agustin entre los cadáveres recogidos por los religio- 
sos de ese convento, se dejó conocer como vivo, y los 
reverendos se lo "llevaron con entusiasmo auna celda 

muy segura Castillo salvó así, después de tres 

ó cuatro meses que duró la curación de sus heridas" 

Años después, entró Castillo al servicio militar; y 
en 1818, salió para el Perií como cadete en el batallón 
"Numancia", en junta de otros jóvenes. Con ese mis- 
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cnerpo. convertido al de " Voltijeros", hizo todas 
campañas y guerra de la independencia, con el de- 
do que nunca le abandonó y que le hizo distinguir- 
se en cuantas acciones tomó parte; habiendo llegado 
hasta Teniente Coronel por su valor y hetoismo. 

El 26 de Enero de 1827, hallábase Castillo en Li- 
ma, retirado del servicio, y le vemos figurar, sin embar- 
go, en la insurrección de las tropas colombianas acan- 
tonadas en aquella capital. 

Fuera que se dejaran seducir por los enemigos de 
lolivar, fuera porque el caudillo de la insurrección se 
■endiera |)or dinero á los que intentaban agregar al 
Perú los departamentos meridionales de Colombia, 
fueran sanos y simples deseos de restituirse á su patria, 
fueran nobles y verdaderos celos contra la opinión de 
los pocos que en Colombia querían plantearla consti- 
tución boliviana, y más cuando se añadía que bien 
Ijronto ceñiría una corona la frente de Bolívar; ello es, 
que el Jefe de Estado Mayor, José Bustamante, natu- 
ral de Socorro, con ayuda del oficial retirado Mariano 
Castillo, hijo de Ambato, poniéndose de acuerdo con 
los oficiales de los cuerpos "Vencedor", "Rifles", par- 
te de "Araure" y el cuarto escuadrón "Húsares de 
Ayacucho", levantó el estandarte de la rebelión, y 
arrastró también á sus banderas al batallón "Cara- 
cas", que había tratado de resistir" 

Estos suI)levados penetraron alsurd"e Colombia; 
y se mantuvieron en distintos puntos, provocando pro- 
nunciamientos contra el sistema de gobierno, contra 
Bolívar, la constitución boliviana, etc., hasta que el 
mismo Bustamante se entregó y, defeccionadas las tro- 
pas, fueron á parar los jefes en distantos puntos, la 
mayor parte en el Perú, y entre estos Mariano Castillo. 
Este jefe, al decir de Cevallos, fué uno de aquellos 
republicanos exagerados, y en su exaltación llegó á 
odiar de muerte á Bolívar, de quien tanto desconfia- 
ban 

Castillo, después de la batalla de Tarqui, en la que 
fueron derrotados completamente los invasores perua- 
nos, el 27 de Febrero de 1829, fué á parar en Piara, 
donde, poco después, se dio la muerte por sus propias 
manos,. 




Abdóh Caldesóit. 



INació Abdón Calderón el año de ISO-i: está resuel- 
ta la duda ó controversia de si su naciinieiito tuvo lu- 
gar en la ciudad de Guayaquil ó en la de Cuenca, pues 
acaeció en esta última ciudad. 

Fué hijo del patriota Coronel don Francisco Cal- 
derón, que mandó las tropas indepL'iidicntes cuando la 
campaña de 1812 en las provincias del Norte, y murió 
fusilado por Sámano, en Ibarra, después del combate y 
retirada de San Antonio. 

Mu}' joven todavía, tomó parte en la revolución de 
Octubre de 1S20. que dio independencia á Guayaquil. 

Organizada la División libertadora con que el Ge- 
neral Sucre debía abrir campana sobre las provincias 
del interior. Calderón formó en ella, como Teniente 
abanderado del batallón "Yaguachi", haciendo toda 
esa larga y pesada; campaña que terminó con la glo- 
riosa batalla de Pichincha, librada en las altas faldas 
del histórico volcán, el dia 24 de Mayo de 1822, y por 
medio de la cual quedó sellada la independencia ecua- 
toriana y aun hasta la de toda Colombia. 

Puestos uno frente al otro los dos ejércitos, el re- 
publicano y el realista, y dadas las órdenes para com- 
batir, "carga Calderón con denuedo y bizarría, y sale 
herido en el brazo derecho ; lánzase de nuevo á esa ho- 
rrible lucha y otra bala le hiere el brazo Izquierdo, des- 
trozándoselo horriblemente. — " Para vencer al enemigo 
no se necesita brazos", exclamó con la energía y el co- 
raje de un valiente. — "Adelante! valientes republicanos, 
gritó á los suj'os; adelante! que yo os acompaño has- 
ta morir 1 " —Y el intrépido joven, seguido por esos va- 
lientes y denodados patriotas del "Yaguachi", arre- 
mete otra vez contra los realistas, á los que hace fla- 
qucar y retroceder Recibe entonces un tercer 
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balazo, en un muslo, y es retirado del campo por algu- 
nos de sus compañeros Derramando sangre 

por sus tres heridas, no desmaj^a, y antes bien no cesa 
de alentar con sus entusiastas voces a los soldados de 

la Patria Y al ver desbandarse, huir, rodar 

por el monte á los derrotados realistas, exclama con 
júbilo: ** Hemos vencido; ahora puedo ya morir en 
paz", á tiempo que una cuarta bala le rompe una pier- 
na, y rueda por tierra, sin conocimiento, por la abun- 
dante pérdida de sangre; pero cae abrazado á la ban- 
dera de la Patria! " '. 

F.ué ascendido por el General Sucre á Capitán : mu- 
rió al siguiente dia de la inmortal acción de Pichincha 
y se le tributaron los honores fúnebres correspondien- 
tes á su último ascenso, (l) 

Al tener Bolivar conocimiento del heroico compor- 
tamiento de Calderón, de su bizarra conducta y d§ su 
muerte, expidió un decreto especial, cuj-a parte disposi- 
tiva dice así: 

'' l,° — Para honrar debidamente la mén^pxieu- de 
Calderón, no se nombrará otro Capitán ár.lÉC primera., 
compañía del batallón **Yaguachi'\ • ^' 

2.° — En lo sucesivo pasará revistió el expfésado 
Calderón como si estuviese vivo; vcuando en las de 
Comisario sea llamado por su notiitre, toda la compa- 
ñía responderá: murió glotmsamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corarones. 

3.° — A la madre de Calderón se le pagará mensual- 
mente el mismo sueldo de que hubiera disfrutado su hi- 
jo en la clase de -Capitán, á que fué ascendido después 
de su muerte, por su extraordinario valor. " 

Tal fué el jo ven héroe de Pichincha, cuyo valor y 
patriotismo, le hicieron en un todo digno de su noble 
padre, de aquel republicano modelo, que también había 
rendido la vida en la hermosa lucha por la independen- 
cia americana. 

(1).~£1 Qeneral Suciv, en H part<>,de la batalla, dijo: "Entre tanto, haré particular men- 
ción de la conducta del Teniente (^altiérón, qne habiendo recibido coneecutiyamente cuatro he- 
rlda«. Jam&B quiso retiraroe del combate. Probablemente morirá; pero el Oobiemo de la Re- 
pública, sabrá compensar á su familia los servidos de este oficial heroico". 



Don Felicimo CnEaji. 



Dos Feliciano Checa, natural de Quito, comenzó á fi- 
gurar desde los primeros pasos dados por los patriotas 
de la Presidencia para la evolución política que vino á 
tener efecto en 1809, Y así, le vemos en la primera jun- 
ta celebrada en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre 
de 1808, y en la reunión del 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reunión 
en la que se dió la última mano á los preparativos pa- 
ra el golpe de la revolución que estalló al amanecer del 
siguiente día. 

Prestó muy buenos servicios á la Junta Suprema 
de <5oljierno ; venando ésta fué disuelta y aprchendi- 
■^^os y eüo^tcelados muchos de los patriotas, Checa pu- 
aft4ibrarse^<!as ¡jersecucicmcs y, por lo mismo, de ser 
una délas vícíhuíjs inmoladas á la ferocidad de las tro- 
llas, el 2 de /\gost(V<Je 1810 

Reinstalada la Jimííi al arribo del comisionado don 
Carlos Montufar, Checa 9*0ió á la campaña de las pro- 
vincias del norte, con las trocas puestas bajo las órde- 
nes de don Pedro Montufar, paK^ hacer frente alas de 
Tacón, Gobernador de Popayán. 

Por movimientos felices y accioÍKs de verdadero 
arrojo, fué asegurada la retaguardia y "s? preparó lo 
necesario para el paso del Guáitara, dÍv"ftliendo las 
fuerzas patriotas en tres columnas, una de las Cuales se 
puso al mando de don Feliciano Checa, (jue teüía el 
grado de Teniente Coronel. v. 

Los enemigos, que habían interccjitado algunas co-"' 
municaciones y se pusieron al corriente del proyecto, 
concentraron sus fuerzas en el Funes, i>ara acometer 
primero á una división y batir á los nuestros en detal. 
— Pero soS|jechado acertadamente el plan, se unió la 
tercera división á la de Checay se resolvió el ataque 



fépárase Checa hacia el paso señalado, acomete 
arrojada raen te á los realistas y se abre camino con su 
división. Mas, fuera torpeza ó traición-del guia qu 



ii liaba 



L la de 



encaminaba la de Arboleda ( la 
Checa ) queda aquella sejíarada de ésta y encerrada en 
el punto llamado Cnhibozo, bajo los fuegos del enemi- 
go. — Por dicha, la misma espesura de las selvas, que le 
impide abrirse paso á bayoneta, la pone en cambio Isa- 
jo su abrigo, defendiéndola d^l incesante íuego que en 
otro terreno habría sido mortífero, — Merced á esta cir- 
■ cunstancia y á ia de que el enemigo no se atrevió á caer 
sobre ella, pudo Checa sostenerse firme en sy puesto, 
pordosdias. 

"El 20 de Setiembre se Aproxima en fin A'lontufar 
con su división, se hace car^o de los conflictos en que 
debía hallarse su teniente, y destaca cuarenta fusileros 
■*scopidns por la derecha del enemigo, con orden de aco- 
meterle en la misma altura, atravesando el rio Bobo. — ^- 
r No cejan los fusileros al ver este líaso defendido por 
fcveinticinco enemigos y algunos morteros, sino que se 
' arrojan al agua, que les cubre hasta los pechos, y tre- 
Lpan resueltos la colina que ocupa el grueso de las fuei 
^'zas contrarias.^Alcíinzasele al Comíindaiite Checa qutf 
f- son suyos los que andan obrando por la derecha de lo 
I realistas, y ordena al punto á su división, que cargue - 

á la ba^'oneta por el costado izquierdo" Lo 

hacen así, carga también Montufar por el centro ; aco- 
meten todos con arrojo, derrotan al enemigo y ocupan 
Guaspud, último punto en t[uc habían ¡lensado defen- 

|. derse los realistas Luego ocuparon las trojjas 

de Quito la ciudad de Pasto, el 22 de Setiembre, de 
181 1, dejando libre de fuerzas españolas todo el terri- 
torio, desde Quito á Popaván 

El 1.° de Abril de 1812. salió de Quitóla expedl- 
i (¿ón que debía operar sobre Cuenca á órdenes del Co- 
rroncl don Francisco Calderón; y al dividir éste sus 
fuerzas en Achujiallas, en tres secciones, puso una de 
lellas al mando del Teniente Coronel don Feliciano Che- 
fea, que tomó ¡Jarte en el encuentro de Pnredoues, para 
seguir luego hasta Bihlián, á una jornada escasa antes 

de Cuenca 

El Comandante Checa no había podido librarse de 




— fíe- 
las Influeiicias del partidarisnio, y era uno de los mon- 
íu/hr;sías mas entusiastas, de modo que fué también 
uno de los jefes que, con ingratos propósitos, se 0])u- 
sieron á que Calderón atacara al encmij^o en Verdelo- 
ma, dando para ello pretextos fútiles, (|ue no razones... 

Igual conducta y, hay que decirlo, acaso mas es- 
candalosa, observaron al dar Calderón la Orden Gene- 
ral del 23 de Junio, disponiendo la marcha del ejército 
para ponerse frente al enemigo, que tenía establecido 
su cuartel en Azogues. Pero, mientras los jefes montu- 
faristas se ocupaban en tan ingrata tarea, los realistas 
se habían movido, y los patriotas advirtieron, al ama- 
necer del 24, c|ue, flanqueando desde Verdeloma un pa- 
so á retaguardia, habían ocupado el punto llamado Bo- 
cn de las Montañas 

Obligados á combatir, emprendieron bizarramente 
en la lucha, y al largo combatir de ese dia, sucedió un 
triunfo muy apreciable para el ejército de Quito 

Tratados de mala manera por Calderón, después 
del triunfo, Checa y demás jefes, de acuerdo con la ma- 
3or parte de los oficiales, abandonaron el campo, sin 
hacer caso de la autoridad del jefe, y dejando prisione- 
ros, cañones, fusiles y todo lo que se acababa de ga- 
nar ¡Tristes resultados de las pasiones de ban- 
dería, que llegaron á cegar de tal manera á esos que, 
por lo demás, eran buenos patriotas y valientes lidia- 
dores! 

Fueron á dar á Riobaniba donde se hallaban mu- 
chos de los miembros de la llamada Suprema Diputa- 
ción de Guerra, los cuales recibieron los informes apa- 
sionados de los jefes insubordinados. Y la Diputación, 
])roeediendo de ligero, destituyó al Coronel Calderón 
del mando en jefe del ejército 

Fué puesto á la cabeza de las fuerzas el Teniente 
Coronel Checa, quien, reconcentrando sus tropas en 
Riobamba para atender al propio tiempo á Guaj'aquil 
y Cuenca, "supo que la vanguardia délas tropas de 
Montes se aproximaba por Guaranda. y despachó cua- 
trocientos hondjres en auxilio del doctor Antonio Ante 
que defendía los desfiladeros de aquella plaza ". 

Fntrc tanto, Sámano se movió de Cuenca con un 
buen ejército de realistas, á tiempo que Montes salía 
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de Guaj^aquil con el suyo; y reunidos ambos, su ejérci- 
to montó á dos mil seiscientos setenta 3'^ cinco hom- 
bres. 

Checa había replegado á Mocha para hacer frente 
3'a al uno, ya al otro de los jefes realistas é impedirles 
el paso para la Capital ; y esta resolución no cabe du- 
da de que le llevó á perderlo todo. 

/*La aspereza de los terrenos de Guaranda, por 
donde marchaba Montes, nivelaba hasta cierto térmi- 
no la ventaja que, lidiando en otros menos quebrados, 
llevaba este General con sus disciplinadas tropas, y 
allá debió arrojarse Checa, sin hacer caso de Sámano, 
para volver á él, después de vencido el otro. — Pero te- 
miendo, si adoptaba tal partido, dejar á Sámano abier- 
to el camino para Quito, conceptuó de mavor impor- 
tancia resguardar la ciudad, que nó el ejército, cuando 
éste era su amparo \' cuando la ocupación de ella, caso 
de realizarse, era de ningún provecho, conservando ese 
mismo ejército para recuperarla. Si Quito hubiera sido 
plaza murada ó fuerte, acaso habría sido menos desa- 
certada su resolución ; pero ni lo es, ni por defenderla, 
debió proporcionar á los enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas, formando un solo cuerpo de ejér- 
cito, como se reunieron, Montes y Sámano, en la parro- 
quia de San Andrés" El Comandante Checa 

pensó que Mocha era el punto mas á propósito para 
combatir, incurriendo en el error de suponer que podría 
cubrir una línea de batalla que se extendía hasta tres 
leguas, con solo dos mil novecientos hombres, de los 
cuales como la mitad estaban mal armados 

Dos dias se llevó Montes corriendo la campaña, 
hasta que vencido el Paso de Piedra, ya no necesitó 
de seguir la derecera para irse sobre Mocha, y burló la 
confianza de los patriotas. 

Atacada la plaza, el combate solo duró media ho- 
ra, y los realistas se llevaron el mas completo triunfo. 

Después de esta derrota, el Comandante Checa fué 
separado del mando por la Diputación de Guerra, que 
lo ofreció al doctor Ante; pero no aceptándolo éste, 
recayó nuevamente en el Coronel don Carlos Montu- 
far 

Checa continuó, sin embargo, en el ejército, hasta 
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que, después del combate 5^ retirada de San Antonio y 
de haber sido los patriotas desalojados de Ibarra por 
las fuerzas de Sámano, fué tomado en Quito 3' confina- 
do á la ciudad de Loja. — Mas tarde, terminada va la 
guerra, fué puesto en libertad con los demás prisione- 
ros de guerra 

Dado el grito de independencia en Guaj^aquil, el 9 
de Octubre de 1820, y emprendida la campaña del in- 
terior por las fuerzas independientes á órdenes de Ur- 
daneta, encontramos á Checa nuevamente, comandan- 
do unos cien hombres 5^ marchando sobre Latacunga, 
cu3'o cuartel fué atacado y vencido. 

Unido después al ejército de Urdaneta, parece qiie 
concurrió al primero de esos dos funestos combates de 
Huachi, donde fueron derrotados los independientes 

No tenemos noticias sobre la época del fallecimien- 
to de Checa, ni sobre las acciones de guerra en que se 
encontró mas tarde. 

Únicamente sabemos que continuó sirviendo a la 
patria con entusiasmo y decisión, hasta verla completa- 
mente libre é independiente. 



CoRONEIi 2.AMÓN ChIRIBOGA. 



INació el Coronel don Ramón Chiriboga, en la ciudad 
de Riobamba, durante el últimocuarto del siglo XVIII. 

Muy joven era aún, cuando se efectuó la revolu- 
ción del 10 de Agosto de 1809, al lanzar los patriotas 
de Quito el primer grito de la Independencia america- 
na. 

No vaciló un instante sobre el partido que debía 
tomar, y fué, entusiasta, á prestar sus servicios en de- 
fensa de la santa y nobilísima causa de la patria. 

Y así, en 1812, le vemos incorporado al ejército de 
los llamados insurgentes que, bajo las órdenes del Co- 
ronel don Carlos Montufar, primero ; luego á las del 
Coronel don Francisco Calderón ; después á las del Co- 
mandante don Feliciano Checa y por último del mismo 
Montufar, hizo toda esa larga 3' penosa campaña que, 
comenzando, en el citado año, por el encuentro favora- 
ble de Paredones^ terminó por el descalabro sufrido en 
San Antonio é Ibarra. 

De modo, pues, que asistió en seguida del combate 
librado en ParedoneSj al de Verdeloma, también favo- 
rable á los patriotas. 

Situado el Comandante Checa en Mocha y fortifi- 
cado el llamado Paso de piedra, para hacer frente á los 
realistas, fué atacado allí por el grueso de ese ejército, 
mandado por el General Montes en persona. 

**E1 Capitán Ramón Chiriboga, patriota de los 
mas ardientes, y uno de los pocos oficiales distingui- 
dos del ejército, salió con una avanzada de cuarenta 
hombres de á caballo, por explorar los movimientos 
del enemigo, camino real para San Andrés. — El General 
Montes había destacado otra, más ó menos igual cu 
número y con el mismo objeto, y se encontraron las 
dos en el páramo de Pazguazo. 
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"Acaiiictcnsc uno y otro, sin reparo y can tlcmic- 
<lo ; lidiaii brazo á brazo por algunos instanU-s; y Clii- 
rilwga, míís feliz <[ue su enemigo, matando á unos 
cuantos realistas, entre los C|ue se contaron d Teniente 
Coronel Jiménez y el llamado Concha", uno de los que 
cicron principal paiK*l cuando los asesinatos de los pa- 
triotas de Quito, en el cuartel del "Real de Lima ", el 
2 de Agosto de ISIO; en esa infame matanza de iner- 
mes prisioneros, que no podían ni aun intentar defen- 
derse contra la turlja de asesinos que cargó furiosa- 
mente contra ellos, victimando á mas de sesenta, en- 
tre los que se encontraban los mas ilustres de nuestros 
proceres 

Chiriboga quedó, pues, vencedor y duefu) del cam- 
po, debido á su pericia y á su denuedo, \- al arrojo de 
ius que le acompañaban. 

Al dia siguiente, volvió á salir, llevando el mismo 
número de combatientes y con igual objeto cjue la vís- 
])era ; y volvió también á encontrarse con la descubier- 
ta de Montes, cuyo ejército se había movido ya de San 
Andrés, siendo notable la eoiiicidencia de tpie el enaien- 
tro fuera en el mismo punto que el anterior; y eso sí. 
ctn mejores resultados todavía, pues Chiriboga puso 
enderrota al enemigo, "des])ués de muertos algunos 
y dispersados otros, fuera de haber tomado de veinti- 
cinco á treinta prisioneros". 

Mas. á estos triunfos parciales de Chiriboga, se si- 
guió la derrota de los republicanos, que se retiraron 
precipitadamente háeia Quito, yendo á situarse en la 
histórica quebrada úi:JíiJup¿ina,donáe fueron fianquen- 
dos por Montes. 

Perdida, á poco, la Ca|)ltaÍ, donde pensaron soste- 
nerse los patriotas. Chiriboga siguió con ellos en la re- 
tirada hacia el Norte; yendo también tras de ellos el 
realista Coronel Sámano, que mas tarde llegó á ser 
Virrey de Santa Fé, con fuerzas respetables. 

Hallábase Sámano en San Antonio, 3- los indepeit- 
dictites resolvieron atacarle en ese punto. Dispuesto el 
atatiue. cargan los inde|iendientes por diferentes pun- 
tos; y Ciiiriboga. con un escuadrón, acomete con tan- 
to arrojo, que, :i los cinco minutos, se había apodera- 
do ya de los cañones montados en la plaza, matando á 
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tinos cuantos de sus defensores y obligando á los de- 
más á refugiarse precipitadamente dentro del templo» 
cuyo edificio convirtió Sama no en fortaleza. 

Los indei^end ¡entes podían tener como suyo el 
triunfo mas completo. Sámano estaba decidido á ren- 
dirse, viéndose sitiado y sin esperanza de auxilio; pe- 
ro, de pronto, circuló la voz entre el ejército republica- 
no de que venía una división á socorrer á los realistas, 
y ésto bastó para que los patriotas, de una manera 
inexplicable, levantaran el campo, y regresaran preci- 
pitadamente a Ibarra. 

En esta población aumentó el desconcierto, por la 
variedad de opiniones, \' cuando pensaron en reorgani- 
zarse, ya fué tarde; pues que Sámano y los suyos ca- 
yeron sobre ellos, y no tuvieron mas remedio que em- 
prender en una retirada que mas tuvo de derrota, por 
lo desordenado de esa verdadera fuga 

Así terminó esa gloriosa campaña por la indepen- 
dencia, sostenida con tanto mas heroismo, cuanto que 
por el número, por la falta de elementos y aun por la 
ninguna experiencia de la guerra, los patriotas eran 
sumamente inferiores a sus enemigos 

Chiriboga pudo escapar de caer en manos del ven- 
cedor; y continuó luchando por la causa de la Inde- 
pendencia, en territorio granadino, sin decaer en entu- 
siasmo, perseverante y arrojado; y fué ascendiendo en 
la carrera de las armas, grado por grado, á fuerza de 
heroismo, que así era como se ascendía en aquellos 
tiempos en que el valor y la constancia, la lealtad, el 
pandonor y la inteligencia, constituían las únicas reco- 
mendaciones 

Llegó, por fin, el 24 de Mayo de 1822, dia de glo- 
ria inmarcesible, en el que los soldados de la Patria se- 
llaron la Independencia de ella en las altas faldas del 
Pichincha. 

Obtenida esa brillante victoria, Chiriboga, que ha- 
bía sido 3^a elevado al grado de Teniente Coronel, fué 
nombrado Comandante Militar de Quito. 

De entonces para adelante la vida pública de este 
distinguido militar, continuó siendo de lo mas reco- 
mendable, por los oportunos é importantes servicios 
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que prestó á esta Patria por la que había luchado des- 
de los primeros albores de su Independencia. 

Sentimos verdaderamente, que no nos haj^a sido 
posÜDle conseguir mas datos sobre la vida de este nota- 
ble patriota, cuyo nombre debe figurar en puesto dis- 
tinguido entre los de aquellos proceres que todo lo sa- 
crificaron por la independencia de su suelo, sosteniendo 
temeraria lucha en las brillantes campañas contra el 
poder español. 



Coronel (jregorio Esoobedo. 



hiL Coronel don Gregorio Escobedo, llegado á Guaj'^a- 
quil, por el año de 181 9, .eon el antiguo batallón rea- 
lista 'Granéic/eros c^e i?eserva, del cual era segundo jefe, 
fué uno de los que mas contribuyeron á la hermosa 
transformación política efectuada el 9 de Octubre de 
1820, por la cual quedó Gua^'aquil independiente y li- 
bre del poder español, para llevar en seguida las victo- 
riosas banderas de la patria hasta las altas faldas del 
Pichincha, donde quedó sellada la autonomía de la pa- 
tria, por la brillante jornada del 24 de Mayo de 1822. 

Conociendo los conspiradores de Gua^'^aquil el pa- 
triotismo de Escobedo y sus ideas y principios, se insi- 
nuaron ron él, y no les fué difícil comprometerle para 
la atrevida empresa. Decidido ya Escobedo por la cau- 
sa de la independencia, fué también fácil que siguieran 
su ejemplo Alvarez, F'arfán y otros oficiales americanos 
del Granaderos. 

Asistió, pues, á \a Junta de Conspiradores celebra- 
da en casa de don José Villamil, el 8 de Octubre por la 
tarde; y estando allí, supo que una Junta de Guerra 
acababa de disponer que se tomasen algunas medidas 
precautivas, puesto que se tenían algunos denuncios, 
aunque vagos é inciertos, sobre los proyectos de revo- 
lución. Entre esas medidas estaba la de sacar el Gra- 
naderos al malecón de la ciudad, para amedrentar á 
los conspiradores ó con otro objeto mas grave. Deci- 
didos, pues, á dar el golpe aquella misma noche, pasó 
Escobedo á su cuartel para arreglarlo todo. — **Como 
á las diez de la noche, dice el General Villamil en su Re- 
seña, volvió Escobedo á casa, á decirme que todo esta- 
ba listo para las dos de la madrugada. Que todas las 
partidas sueltas se reunirían en su cuartel, como cen- 
tro de operaciones, y que allí me esperaba con los po- 
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eos americanos é ingleses que había podido reunir.— Se 
despidió, diciendo: — Adiós; basta vernos triunfantes. 
—¿Tan cierto tiene U. el triunfo? — le dije.— A'o hay con 
quien pelear, contestó ; ni una sola gota de sangre co- 



rrera 



Y así fué, en efecto ; en la revolución del 9 de Octu- 
bre, *'no corrió mas sangre que la del Comandante 
Magallar, cu^'a muerte, si bien muy sensible, fué, al de- 
cir de Urdaneta, **una exigencia esencial para el triun- 
fo de la revolución ''. 

Obtenido tan brillante éxito, Guayaquil indei>en- 
diente procedió á la elección de autoridades; y, reuni- 
do el pueblo en comicio, se inauguró una Junta de Go- 
bierno, de la cual fué elegido miembro y Presidente el 
Coronel Escobedo; desempeñando ese alto puesto has- 
ta (|ue, reunido el Colegio Electoral el 8 de Noviembre 
siguiente, i)or convucatoria de la misma Junta, eligió 
otra, formada por los señores Olmedo, Roca y Jimena. 

El Coronel Escobedo sirvió á nuestra patria con 
entusiasmo 3' fidelidad ; hizo la gloriosa campaña que 
terminó con la brillante jornada de Pichincha; y, una 
vez firmado el convenio con el Perú para el envió de las 
fuerzas auxiliares coloml)ianas, marchó á esa campa- 
ña, asistiendo á las acciones niemoral)les de Junin y 
A\'acucho, en las que se hizo recomendable. 

Terminada esa campaña, se retiró al Cuzco, donde 
falleció poco después. 

El Ecuador es deudor á Escobedo de toda la grati- 
tud que un pueblo digno y noble debe dedicar á los que 
coadj'u varón a darle independencia y á colocarle en el 
rol de las naciones libres. 



(jeneral Antonio Elizalde. 



lliRA muy joven aun Antonio EHzakle, cuando el true- 
no precursor de la guerra de la Independencia discurría 
sordamente en la inmensa extensión de los Andes, \'^ 
desde el Orinoco hasta las riberas del Plata. 

Por es^i razón es que no le hallamos en las prime- 
ras juntas" del patriotismo americano, celebradas en 
Quito y en Caracas, ni en las gloriosas batallas de Gá- 
mesa, Carabobo y Boyacá. 

Pero el amor a la libertad, cuya vehemencia está 
en razón directa de la civilización que posee el hombre ; 
el santo deseo de sustraerse á la dominación despótica 
y oscura de una Nación decadente como nuestra anti- 
gua Metrópoli, hecha entonces girones por la^^ águilas 
de Napoleón I ; y la afición ardiente que las almas bien 
nacidas suelen profesar á la gloria de las armas en las 
campañas de la libertad y la filosofía, desprendieron 
prematuramente al joven Elizalde del seno de su fami- 
lia, 3^ le obligaron á cambiar los goces y la opulencia 
heráldica de su casa, por las fatigas, las privaciones 3' 
la miseria heroica de los campeones de la Democracia. 

Y, en efecto, su nombre aparece 3'á en la página de 
oro del 9 de Octubre de 1820, tomando parte activa en 
la transformación política de Gua3'aquil, 3^a en las san- 
grientas jornadas de Huachi, Cone, etc. ; consiguiendo 
distinguirse por su ardor juvenil, por su bravura gene- 
rosa y su porte marcial. — Una herida honrosa, causa- 
da por el hierro enemigo, riega con la sangre del tem- 
prano adalid la tierra colombiana. 

Desde entonces, el joven Elizalde se colocó en media 
corriente del turbión revolucionario, dispuesto á pere- 
cer en las lides por la libertad americana, contra la ti- 
ranía decrépita del prisionero de Ba3'ona ; á sufrir el 
martirio, y adornar con su cabeza las picotas levanta- 
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das por los implacables seídes de la dictadura peninsu- 
lar; ó á compartirse, aunque fuese en proporción des- 
igual, de la gloria que cu|}oá los Libertadores del Mun- 
do de Colón. 

La grande, la expléndida 3" hermosa victoria que 
las huestes liberales alcanzaron en las altas faldas del 
Pichincha, sobre el numeroso y aguerrido ejército espa- 
ñol que estaba acampado en Quito, esperando conver- 
tir en tumba de la libertad americana la heroica ca|>i- 
tal que había sido su cuna; aquella victoria, decimos, 
que decidió para siempre de los destinos de nuestra Pa- 
tria, adornó también la frente de Elizalde con el laurel 
inmarcesible de los Libertadores Allí, en Pichin- 
cha, se demostró el joven militar con todo su arrojo, 
con toda su arrogancia y serenidad, como uno de los 
mas bravos combatientes, entre la hermosa legión de 
luchadores republicanos. 

Mas tarde, el joven adalid de la Independencia se 
hacía admirar también en el suelo peruano, tanto por 
la tíizarría de su brazo en el campo de batalla, como 
por la urbanidad eaballerezea de sus maneras en los 
salones elegantes de las márgenes del Rimae. — Así es 
que si el gran Bolivar le aplaudía en los combates, le 
prefería también constantemente para tormarsu comi- 
tiva triunfal en los dias de tregua y de reposo en que 
los pueblos libertados le ofrecían expléndidas ovacio- 
nes de gratitud y admiración. No se echalia de menos 
en la bravara del soldado colombiano, que distinguía 
á Elizalde. aquella delicadeza, fina y galante, de las so- 
ciedades de buen tono ; por manera C|ue, á la vez que 
sabía conquistarse medallas 3- lauros en la campana 
del Perú, sobresalía también y se hacía estimar digna- 
mente en el culto estrado de su opulenta capital. 

Sonó por fin el clarín de Ayacucho, y en esa jorna- 
da difícil y sangrienta, superó en arrojo á una multitud 
de valientes que deslumhraron con su gloria al suelo de 
los Incas. 

Elizalde recibió entonces de Sucre, La Mar y Cór- 
dova las distinciones 3- premios que correspondían á su 
valor, 3' obtuvo la honrosa misión de conducir á la ca- 
pital de Colombia, las banderas enemigas, arrancadas 
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en el campo á las terribles legiones de Laserna y Can- 
terac. 

El General Elizalde tuvo, además, como soldado de 
la Independencia, el mérito relevante de haber despre- 
ciado las vetustas tradiciones nobiliarias, que tan sa- 
gradas eran á la sazón para las familias que poseían 
ciertos títulos y blasones de la antigua caballería. Pre- 
firió, pues, la independencia de su Patria, la civilización 
y la libertad, al favor de que podía gozar i)or su clase 
en la Corte española ; la igualdad democrática, la mo- 
destia republicana, á las ridiculas insignias con que los 
soberanos de Europa solían fascinar los espíritus débi- 
les de sus vasallos d). Así que, si Elizalde no fué un 
héroe de la Independencia americana, es muy acreedor, 
por lo menos, á que la posteridad le honre con las pa- 
labras que un escritor distinguido de Esi)aña consagró 
al Conáe de Campo Alango:-** Amaba la libertad, por- 
que él, bueno y generoso, creyó que todos eran como él 
nobles y generosos; y amaba la igualdad, porque, 
igual él al mejor, creía de buena fé que eran todos igua- 
les á él Distinguido por su pericia y «u valor no 

se contentó con exponer su vida en los campos de ba- 
talla ; la muerte le dio mas de un aviso, que desoyó no- 
blemente. No buscaba sueldos que no necesitaba ; no 
buscaba honores que en su propia casa había encontra- 
do, sin solicitarlos al nacer" 

Disuelta la Gran Colombia, por la separación de los 
tres listados que formaron la República, el General Eli- 
zalde cooperó á la fundación del Ecuador, y desde en- 
tonces fué uno de los más entusiastas, de los más firmes 
oficiales á la causa del pueblo. 

Si le hubiera dominado la ambición que á la mayo- 
ría de los caudillos sud-americanos, él hubiera ocupa- 
do, y acaso con más títulos de merecimiento que otros, 
la Presidencia del Estado, después de la transforma- 
ción política operada en Guayaquil el 6 de Marzo de 
1845; pero superior, bajo este punto de vista, á Bolí- 
var y á Sucre, **dejó á los pueblos el ejercicio del dere- 
cho de constituirse y elegir al Jefe de la nueva Adminis- 
tración. — El mismo Washington, el inmortal Washing- 

H)— sin ser parUdsrios de los privilegios de la Doblesa, tampoco tenemos como rídhuloa 
los tftulofl que se concedían á los hombres que llegaban á distinguirse de alguna manera, ya 
que esos títulos implicaban el reconocimiento de altos méritos, acciones heroicas, etc.— C\ D, 



Te aventajaba en abnegación 3' noble tlesprendi- 
miento. 

El General Elizalrlc fue nonitjrado en 184-5 Goman- 
dante en Jefe de las fuerzas del Gobiernu liberal de Gua- 
yaquil; y dirigió la campaña y los dos terrihlcsataques 
contra las fuerzas de Flores encastilladas en La Elvira, 
entregando el mando al General Illingwortli, después 
del segundo y tan reñido combate. 

Desdeesa transformación política, Elizaldc sirvió á 
la Nación con la mayor pureza y lealtad en los diferen- 
tes y honrosos puestos que le confiaran los pueblos. 

Gobernador de la Provincia del Guayas durante la 
Administración delSr. Roca, conservó el orden público, 
en medio de la agitación general de la Repiiblica, sin 
apelar á esas medidas coercitivas que suelen desolará 
las familias y encender de nnevo el rescoldo que dejan 
de continuo los incendios políticos. Mas de una vez re- 
husó el cumplimiento de algunas órdenes enérgicas del 
adusto Gobierno que seni'ía ; y, más que con las pres- 
cripciones y confinios, consiguió reconciliarlas con su 
causa, poniendo en juego las pacíficas medidas que le 
sugerían su magnanimidad y benevolencia. El pueblo 
le amaba, le veneraba el ejército, y sus enemigos le ha- 
cían justicia y te respetaban á la vez. 

Senador de la República por el voto simultáneo de 
varias provincias, sostuvo al Gobierno, sin invadir los 
derechos de sus conciudadanos ; se demostró como ene- 
migo acérrimo de fas gabelas, privilegios y restriccio- 
nes ; partidario ardiente de todo génen» de mejoras y 
garantías sociales, y decidido protector del comercio, 
de la agricultura y las industrias. Su mayor empeño 
era mejorar la situación rentística del país y restable- 
cer el crédito público. No se manchó jamás con el pe- 
culado. 

Nonibradojefe Supremo de la provincia del Guayas, 
durante el interregno del Sr. Aseásubi, rehusó admitir 
este cargo, para dar á los ambiciosos una lección prác- 
tica de noble desprendimiento. 

Y cuando la revolución traía encendida la Repúbli- 
ca, desde el Carchi liasta el Macará; cuando las pro- 
vincias de Cuenca, Loja y Manaljí le confiaron también 
sus destinos públicos, y I03 grandes pensadores de la 
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Nación le instaron con la fuerza irresistible de sus con- 
ceptos, para que aceptara el timón del Gobierno \' sal- 
vara al país, el General Elizalde, en el ejercicio del Po- 
der Supremo, se circunscribió a remover los obstáculos 
que se oponían para la instalación de la Asamblea 
Constituyente. 

Llegó su abnegación al extremo de ceder al Sr. No- 
boa el mando de la provincia de Loja, sacrificando to 
do género de consideraciones y miramientos al santo 
deseo de organizar el Estado sin derramar una sola go- 
ta de sangre patricia. Dígase lo que decir se quiera en 
el lenguaje del maquiavelismo político, es grande el 
hombre que sabe sobreponerse á las pasiones de bandcr 
ría, por la salvación de la Patria 

El General Elizalde desempeñó también, con fran- 
queza y patriotismo, varias misiones diplomáticas cer- 
ca de f Igunos gobiernos. Estuvo en Bogotá y Lima, 3- 
lució jÉh todos sus actos la ilustrada lealtad del republi- 
cano y la fé de caballero. No hay un hecho que le des- 
honre, ni un documento que le fiscalice ante la historia. 

En la vida privada tuvo cualidades relevantes. Cul- 
to, afable, insinuante 3^ popular como ninguno, jamás 
se le notó ese jesto de altivez aristocrático, que suele 
marcar la fisonomía desdeñosa de los que han nacido 
en las altas regiones de la sociedad. Su prestigio y sus 
relaciones estaban al servicio de todos, lo mismo que 
sus caudales, y cuando las oleadas políticas de la Repú- 
blica le arrojaron una vez en las costas del Perú, distri- 
buido su dinero entre los compatriotas que habían emi- 
grado con él, después de haber satisfecho los gastos de 
transporte de ellos. Elevado y magnánimo en la esce- 
na pública, debió ser generoso y grande en la sociedad 
doméstica. 

Para que nada faltara á su grandeza, el infortunio 
vino á cubrirle con su magcstad en la tarde de la nada, 
suerte ordinaria de los libertadores y grí6ides hom- 
bres 



CoiOHEL JuiN FrAIICISCO ElEALDE. 



INació el Sr. Coronel D. Juan Francisco Eliralde en la 
ciudad de GuavaquU hacía el último tercio del siglo 
XVIII. 

Patriota de corazijii, guardaba afecciones profun- 
das, amor ardiente, para el país de su nacimiento, y 
ciuena verlo litire, independiente de todo poder extra- 
ño, y gozando de verdadera soberanía, sin las influen- 
cias de agenas voluntades que hicieran ilusorios los de- 
rechos ciudadanos. 

Con todo ese ardor de su patriotismo y el entusias- 
mo de la juventud, tomó puesto activo en la revolución 
de! 9 de Octubre de 1H20, por la cual quedó Guayaquil 
independizado del poder es])añol. 

A la cal)eza de los civilistas, prcftó jíreciosos servi- 
cios á la causa déla patria, ingresó luego al ejército de 
la República, siguió la caiTera militar, y llegó á lucir en 
ella como uno de nuestros más aguerridos jefes, esclavo 
de la disciplina y celoso en el cumplimiento del deber. 

Cuando don Ramón Ollaguc hizo estallaren Gua- 
yaquil, en 1821, un movimiento reaccionario de la flo- 
tilla surta en la ría. á los gritos de "/ Viva el Rey !", 
los cívicos de Guayaquil, con Blizalde, acudieron en el 
acto, con un cañón que colocaron frente á la corl>eta 
"Alejandra", descargándole tal lluvia de metralla y 
fusilería, y sosteniendo los fuegos con tanto vigor y de- 
nuedo, cpie derrotaron al enemigo, y tpiedaba desba- 
ratado el plan fraguado entre Ollague y el traidor Co- 
ronel Lóijez que debía obrar en connivencia con el pri- 
niero, con las tropas que tenía en Babahoyo. 

Hlizaldc hi?.o la campaña <ie la independencia y co- 
sechó buenos laureles por su bravura y perseverancia. 

Firmado el IHdc Marzo de 1823 el convenio para 
el envío de las tropas colombianas auxiliares parala 
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independencia del. Perú, Elizalde marchó con esas fuer- 
zas, por el mes de Mayo de ac|uel año. 

Hizo toda esa gloriosa campaña del Perú; estuvo 
con Bolívar en los campos inmortales de Junin, y con 
Sucre, en los no menos inmortales de AyacachOy lucien- 
do en ellos por su bizarría y denuedo, al punto de ser 
recomendado con especialidad por su brillante manejo. 
Lucía en su pecho las condecoraciones con que se qui- 
so perpetuar esas dos grandes acciones de guerra y ma- 
nifestar la gratitud de los pueblos hacia los que en ellas 
conquistaron la indej^endcncia de dos Repúblicas her- 
manas. 

El Coronel Elizalde quedo en Lima con la 3.* Divi- 
sión auxiliar colombiana, y tomó parte en la insurrec- 
ción de esas tropas, verificada el 26 de Enero de 1827. 

Por aquella época se agitaba con calor la cuestión 
del Código Boliviano, que algunos querían fuera adop- 
tado para Colombia ; y, al propio tiempo, se levanta- 
ron las acusaciones contra Bolívar, respecto a proyec- 
tos mxmárquicos ; y esto, unido á la verdadera deses- 
peración que esos militares sentían por regresar á su 
patria, fueron las causas, á no dudarlo, de que entra- 
ran en la insurrección algunos que, como Elizalde, eran 
celosos por las libertades públicas de su país y decidi- 
dos defensores de la soberanía de los pueblos 

Elizalde, desde un principio, había pensado, digá- 
moslo de una vez, como pensara el Sr. Olmedo; esto es, 
que ** alcanzó á sospechar el nuevo yugo á que habían 
de sujetarnos los militares venidos de Nueva Granada 
y Venezuela como auxiliares; quería que el país se con- 
servase libre de toda otra opresión, después de haberse 
sacudido de la de España, aun de la que amenazaba con 
los venidos á favorecer el movimiento del 9 de Octubre; 
quería, en fin, solo la unidad de las provincias que com- 
ponían la antigua Presidencia de Quito'' ; quería la 

verdadera República con cu3'as sanas instituciones no 
se conformaba la Constitución Boliviana 

Que entre los insurreccionados de la 3.* División hu- 
biera algunos que entraron al movimiento con miras 
estrechas ó intereses de otro género, nada implica ni 
nada arguye contra las intenciones patrióticas de Eli- 
zalde. Hecho constante es el de los trabajos píira la 

11 
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atl()])ción ifel Código Boliviano; hecho consumado fué 

la proclamación déla Dictadura ¿ Y no bastaban 

estas bases para dudar, para despertar e! celo de mu- 
chos? No se comprobó el proyecto monár(|uico de Bo- 
lívar, es muy cierto ; pero, por lo mismo, Etizalde solo 
quería que se justificase ante el Congreso 

Y por lo demás, allí está el acta formulada y suscri- 
ta por los Jefes y Oficiales de la insurrección. En ella 
manifiestan que " movidos por los trastornos de Vene- 
zuela y actas de las Municip:didades de Guayaquil, 
Quilo, Cuenca, Cartajena, etc., ofrecían y protestaban 
ser fieles á su putrin é instituciones jurarlas y servir ai 
Gobierno contra los agitarlorcs que intentaban aceptar 
un Código extraño que venía A desquiciar ¡os fiwdíi- 
mcntos del de Cúcuta ". 

Procedieron, por otra parte, de la manera mas me- 
surada; y no hubo ni vtjaciones, ni violencias, ni atro- 
pellos, como !o confiesa el mismo Ministro de Guerra 
del Perú en su comunicación de 7 de [unió, diriffida al 
de Colombia. Esto es una -pruelja de la moralidad de 
los Jefes, al menos de la mayor parte de ellos, y de la 
moderación de la oficialidad, clases y gente de tropa. 

Se embarcaron, pues, en el Callao, el 10 de Marzo 
y, por lo que resjjccta á Elizalde, desembarcó con casi 
la mitad de esas tropas (unos 1,200 hombres) en el 
puerto de Manta, y distribuyó su gente en la provincia 
de Manaljí. 

"Al tocar el Coronel Elizalde en Manabí, pasó al 
Jefe Superior (Plores), residente entonces en Guayaquil, 
una comunicación (6 de Abril), reducida á decirle que 
las mismas razones que la 3." División había tenido en 
Lima para separar á sus jefes, subsistían en la actuali- 
dad, para desconocer á cuantas autoridades andaban 
coligadas en punto al proyecto de formar un imperio 
con las repúblicas (le Colombia, Perú y Bolivia: que 
estaba su División persuailidií de que Bolívar ^-a no 
jiensaba en la felicidad de la patria, sino en su esclavi- 
luil, como era de conq)reiidcrse por el em]JCño de que se 
adóptasela Constitución lioliviaua; y que, mientras el 
Libertador no se presentara ante el Congreso Colom- 
biano, á dar cuenta de su conducta en el Perú, la 3.' Di- 
visión no reconocería eti los departamentos del sur, 
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otro poder que el de los Concejos Municipales Eli- 

zalde dio fin á su oficio, prometiendo que se mantendría 
tranquilo, hasta que el Congreso determinara la forma 
de Gobierno mas conforme á la opinión de los pueblos 
colombianos". 

A la Municipalidad de Guayaquil, le dirigió otro 
oficio, insertando el anterior é ** invitándola á que res- 
tableciese la Constitución de Cúcuta, suspensa á causa 
de las facultades extraordinarias de que estaba investi- 
do el Jefe Superior, y á que nombrase un Intendente de 
confianza, con la seguridad de que sus tropas solo obe- 
decerían las órdenes de esta autoridad ". 

Se comunicó también con personas de valer é in- 
fluencia ; y sucedió que, en efecto, Gua\'aquil, ya por las 
insinuaciones de Elizalde, que era muy bien relacionado 
en familia y numerosos amigos, ya porque los abusos 
y desmanes de las tropas venezolanas y granadinas que 
residían en la plaza eran por demás escandalosos, insu- 
surreccionó su guarnición el 16 del mismo mes de Abril. 
El General Lámar, tio de Elizalde y también de mucha 
influencia en la ciudad, fué proclamado Jefe Superir Ci- 
vil y Militar; y la Municipalidad, después de consuma- 
do el movimiento, convocó á los ciudadanos á que se 
reuniesen y formasen una Asamblea popular, y con ello 
se dio por sancionado el procedimiento; y Elizalde pa- 
só con sus tropas á Guayaquil. 

Presos mas tarde Bustamante y otros de la 3.* Di- 
visión y efectuada una reacción por las tropas que 
aquel mandaba, abrió el General Flores la campaña so 
bre Guayaquil. 

Se iniciaron negociaciones sin resultado ; se efectua- 
ron marchas y movimientos, y todo andaba agitado ; 
durando esté estado de cosas hasta que el 22 de Setiem- 
bre la contrarrevolución, de un modo incidental produ- 
cido por la sublevación de los Arrietas ; se proclamó á 
Bolívar y al Gobierno de Colombia ; viniendo entonces 
á suceder que, por efecto de contrarrestar el alzamiento 
de los Arrietas, " los hermanos Elizalde contribu veron 
á restablecer el orden legal en la República '\ 

Constituido el Ecuador en Estado independiente al 
separarse de Colombia en 1830; elegido el General Flo- 
res para Presidente de la República por la Convención 
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reunída en Ríobamba; y habiéndosele investido, por el 
Congreso de 1833, de las facultades extrnordinaríaSj 
comenzó de seguida á hacer uso de éstas, y entre las 
medidas que tomó, fué una la de ordenar, por conducto 
del respectivo Ministerio, al Comanc/«níe del CuerfjO de 
Artilkría de Marina de Gua\'aquil que hiciera prender 
\' expulsara del territorio, en el primer buque que salie- 
ra del puerto, al Coronel Elizalde, junto con muchos 
otros jefes 3' oficiales, **enviándolos fuera del pais, con 

cualquiera dirección " 

El Coronel D. Juan Francisco Elizalde, hjó su resi- 
dencia en Lima donde falleció víctima de una penosa 
enfermedad. 



Don Juan Fesrusola. 



Don Juan Ferrusola, natural de la ciudad de Guaya- 
quil, fué un distinguido oficial de marina que, después 
de haber efectuado algunos viajes enconiisiones del ser- 
vicio, vino á residenciarse nuevamente en su ciudad na- 
tal, separándose temporalmente del servicio de la no- 
ble carrera en que diera pruebas de su inteligencia, bue- 
nos conocimientos teóricos y prácticos y energía indis- 
cutible, y i)asando á ocuparse en los destinos civiles. 

De don Juan Ferrusola nos dice el General Villamil, 
que había adquirido muy buena 3' muy justa reputación 
en Nueva Orleans, al mando de la hermosa galiota Co- 
corlriloy que hacía anualmente los viajes al alto Misisí- 
/>/ en comisiones del Gol)icrno. 

En 1816, cuando se presentó el Comodoro inglés 
Brwon frente á Guayaquil con su escuadrilla ( Ma- 
yo 10) con ánimo de tomar la ciudad, los hijos de 
ésta supieron rechazarle, y no solo rechazarle con 
energía, sino que también abordar el bergantín en que 
venía Brwon, lanzándose á nado con las bayonetas en 
la boca, llegando á la nave, venciendo a los combatien- 
tes de ella, tomando prisionero al mismo Comodoro \' 
consiguiendo, en fin un expléndido triunfo. 

En esa lucha heroica, tomó parte muy activa don 
Juan Ferrusola, luciendo por su valor j;^ serenidad. 
Mandaba la acción por el lado sur de la ciuclad, donde 
fué improvisada una pequeña batería de solo dos caño 
nes; 3' en ese fuerte se comenzó el combate, sosteniéndo- 
se un vivísimo fuego con los buques enemigos, \' dejan- 
do Ferrusola muy bien puesta la reputación de que go- 
zaba. 

Don Juan Ferrusola tomó parte mu3^ activa 3' se 
distinguió en la revolución de la Independencia, efcc- 
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tuada con tan brillante éxito en Guayaquil el 9 de Oc- 
tubre de 1820. 

Sirvió á la Patria con decisión y desinterés, dando 
ejemplo de las más relevantes virtudes cívicas, y sabien- 
do trasmitir á sus descendientes los sentimientos de pa- 
triotismo y nobles prendas que á él le adornaban. 

Ignoramos la fecha del fallecimiento de este nota- 
ble marino, que ocupó un puesto distinguido entre los 
hijos de Guayaj'uil y en nuestra historia patria. 



General León de Febees Cordero. 



JliL General León de Pebres Cordero, es una de las figu- 
ras mas recomendables, mas simpáticas y dignas de la 
admiraición y gratitud de los pueblos, éntrelas que se 
destaca, por sus méritos y virtudes, en el hermoso 
cuadro de los hombres ilustres que nos dieron indepen- 
dencia. 

Nació Cordero en Maracaibo, Venezuela, y pasó 
muy joven al Perú, como Capitán del batallón realista 
•'Primero de Numancia", compuesto casi en su totali- 
dad de venezolanos. 

En 1820 se ordenó que pasara nuevamente á Vene- 
zuela, con algunos de sus compañeros, bajo el pretexto 
de necesitárseles para la formación de otro cuerpo ; pe- 
ro en realidad, con el objeto de separarles de estos lu- 
gares, teniéndolos como inclinados ó afectos á la causa 
de la independencia. 

Con tal motivo, hallábanse de tránsito en Guaya- 
quil, cuando los patriotas de esta ciudad comenzaban 
ú prei)arar el cambio político que llegó á efectuarse con 
tanta felicidad el 9 de Octubre de 1820. 

Desde los primeros momentos. Cordero se compro- 
metió con entusiasmo y trabajó con ardor é inteligen- 
cia por esa revolución de la cual podemos decir que él 
fué el alma, por su valor, serenidad y prudentes dispo- 
siciones. 

El 7 de Octubre llegó á saberse que la conspiración 
había sido descubierta, y los conspiradores propusieron 
precii)itar el golpe. El General Villamil, en su ** Reseña 
histórica'* de los acontecimientos de entonces, nos dice 
que él hizo á este respecto algunas reflexiones ; pero fue- 
ron combatidas, agregando que el Capitán Cordero le 
rebatió. **sin piedad". 

** ¿ Cuál es el mérito, dijo Cordero, que contraeré- 
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nios nosotros, con asociarnos á la revolución tlcspués 

del triunfo de los Generales Bolívar y San Martín? 

Ahora que están comprometidos ó nunca: — un rol tan 
secundario en la independencia, es indiano de nosotros. 
Déla revolución de esta impórtame pruvincia, puede 
fhpender el éxito de ambos Generales, en razón al efec- 
to moral, aunque nada nos produjera. El ciércíto de 
Chile conocerá que no viene á país enemigo, y que. en 
caso de algún contraste, tiene un puerto á sotavento, 
que podemos convertir en un Gibraltar. El General Bo- 
lívar nos mandará soldados acostumbrados á vencer, 
y de aquí le abriremos las puertas de llanto, que á él ¡e 

será muy difícil abrir atacando por el Norte Hi 

Recordemos que, en 1812, Cabal y Mae-Cawlay no pu- 
dieron pasar el Juanambú ; (]ue en el mismo año Mac- 
Cawlay volvió con nuevas fuerzas, robustecidas por la 
presencia del Presidente Caicedo ; que fuertm batidos en 
las inmediaciones del mismo Fasto, y fiísilados poco 
después ; recordemos que, en 1S14, el General Xariño. 
con una fuerza muy respetable, marchó de triunfo en 
triunfo, desde Calivio al egido de Pasto, para ser venci- 
do allí, hecho jirisionero y remitido á Españit '^1. Esto 
basta, terminó diciendo, á jirobar que Fasto es inabor- 
dable por el Norte, y (¡ue mas necesaria se hace la revo- 
lución de Guayatjuil, para abordarlo por el Sur" 

Cordero, con su clara inteligencia. se adelantó á los 
sucesos, juzgando niatemáticamente de la situación ; y 
los hechos vinieron mas tarde á confirmar en el todo la 
verdad de sus argumentos y deducciones. 

En todo estaba, á todo atendía, con rara actividad 
y talento ; todo lo combinaba }■ arreglaba satisfacto- 
riamente, y puédese asegurar que á su acción pronta y 
resuelta, se debió el triunfo, obtenido sin derramamien- 
to de sangre. 

Convencidos, pues, en dar el golpe el día S de Octu- 
bre por la noche, se preparó todo para llevarlo á efecto. 

"El vivo deseo (jue manifestó Pebres Cordero por 
salvar la vida de su amigo íntimo el Teniente-Coronel 
Torre Valdivia, que mandaba la Brigada de Artillería, 
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jefe muy querido de su troj^a y mu\' particularmente de 
un oficial de apellido Najera, insurgente de los mas ar- 
dorosos, vino, por incidencia, a dar mayor seguridad á 
la revolución. Torre Valdivia era muy aficionado al 
juego ; y el 8 por la noche, Najera su protegido, instrui- 
do por Cordero, le convido, á nombre de tales 3' cuales 
personas, á jugar una partida de algunas onzas de oro, 
en el cuarto de su morada, y Torre Valdivia la aceptó. 
Najera, deiando allí algunos conjurados de confianza, 
partió tras su Comandante, que vino al punto, 3' no 
bien acabó de entrar, se le dijo que estaba arrestado ". 

Pebres Cordero que llegó luego, le explicó todo, 

en tanto que Najera iba y venía de casa del jefe español, 
trayendo las llaves del parque, que tomó Cordero; sa- 
liendo éste, luego de asegurar I)¡en á Torre Valdivia. 

Sería la una de la mañana del dia lunes 9 de Octu- 
bre de 1820, cuando Pebres Cordero, con cincuenta 
hombres del batallón ** Granaderos", que estaba com- 
l)rometidc>, se fué derechamente al cuartel de Artillería. 
Al acercarse o\'ó el ¿Quién vive? del centinela; y con- 
testándole / refuerzo /, se entró de rondón, despertó al 
oficial de guardia que se hallaba dormido, le empujó 
hacia el cuarto de banderas 3^ le encerró allí; en tanto 
que los que le acompañaban, se apoderaban de los fusi- 
les de la guardia, cu3'os individuos se hallaban también 
dormitando. — Pebres Cordero mandó formar la tropa, 
la peroró, la convenció 3' quedó proclamada la insu- 
rrección 

Triunfante la revolución de Octubre v convocado 
el ])ueblo para las diez del dia, a efecto de que eligiera 
libremente la autoridad gubernativa, proclamó, a una 
voz 3^ con todo entusiasmo, á Pebres Cordero para Je- 
fe Superior de la provincia; aclamación en un todo 
acertada 3' muy justa, ** porque él no solo fué el alma, 
sino también el brazo que había llevado la revolución 
á tan buen término". 

Pero Pebres Cordero, que poseia en alto grado la 
virtud de la modestia, que era en él un mérito más, 
porque era real 3' propia de su naturaleza, acabó de 
hacerse mas digno y mas simpático, negándose rotun- 
damente á aceptar un cargo que á nadie mejor que á él 
correspondía 3' en cu3'0 desempeño habría lucido sus al- 

Vi 
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tas prendas.— Veamos como relata el General Víllamil 
este punto tan honroso para el primero entre los hé- 
roes del 9 de Octubre de 1820. 

** Se reunió el pueblo, dice, y pronunció con entu- 
siasmo el nombre del Capitán Cordero, para Jefe Supe- 
rior de la provincia, llevándole en triunfo á la Sala 
Consistorial.— Cordero se excusó de buena fe y de la 
manera mas decidida ; alegando que en su poca edad 
apenas si había aprendido á mandar soldados. — Pidió 
que se le i)erm¡tiera organizar un batallón, cuya necesi- 
dad era urgente para defender la libertad que acabába- 
mos de conc|uístar. — Instado de nuevo, persistió irre- 
vocal)lemente en su negativa ; agregando que deserta- 
ría de la causa, antes que tomar el mando. 

** Confieso, agrega el seiíor Villamil, que, aunque 
admiraba su modestia, sentí mucho su terquedad. — Le 
creía muy capaz, y su misma modestia lo indicaba, de 
hacerse cargo de la situación; i)ues, á i)esar de su ju- 
ventud, en él se encontraba aquel juicio recto, aquella 
rapidez de talento, \' sobre todo, aíjuel elevado senti- 
miento de honor que no espera el número de los años 
para señalar al hombre el camino que debe seguir en 
casos espinosos y de interés público. — Además, agrega 
Villamil, yo había conocido á toda su familia en Mara- 
caibo, cuando él iba todavía á la escuela primaria, y 
estaba seguro (pie de aíjuel hermoso tronco, no podííi 
salir un vastago malo. '* 

Así era, en efecto; y el noble cuanto modesto Cor- 
dero dejó bien puesto su nombre durante toda una lar- 
ga carrera pública, sin cpie la mas leve mancha cayera 
sobre su limpia y envidiable reputación. — El Ecuador, 
su segunda i)atria, conserva todavía en su seno mu- 
chos y muy i)reci()sos vastagos de esa honorable fami- 
lia formada acá jjor Cordero ; como guarda también, 
con veneración y respeto, la memoria de esc hombre 
ilustre, grande por sus merecimientos; pero mas gran- 
de todavía j)or sus virtudes. 

Parece ser que Cordero salió á campaña, casi de se- 
guida, con las primeras tro¡)as que se organizaron; 
l)ues que, el 8 de Noviembre, efectuando un movimien- 
to muy atrevido á retaguardia de los realistas, situa- 
dos en la empinada posición de ** Camino Real", dio el 
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combate de este nombre y venció al enemigo, de una 
manera lucida. 

'•Secreto, y no descubierto hasta el dia, dice el his- 
toriador Cevallos, es el motivo por qué el \'a hecho Te- 
niente Coronel Cordero, el héroe del 9 de Octubre, no 
fué puesto á la cabeza de su ejército (i) y más, cuando 
sabemos que á consecuencia de un atrevido movimien- 
to hecho á retaguardia de una partida de tropas rea- 
listas situadas en ** Camino Real", 3^ del triunfo que 
contra ellas obtuvo, se le había ascendido á Coronel. '* 

La clave de ese secieto la da, sin embargo, el mis- 
mo Cevallos, al decir que **el famoso dicho francés, **la 
revolución es como Saturno, que devora a sus propios 
hijos", principiaba también acá á ponerse en práctica; 
y la suerte de tantos de los hombres mas distinguidos 
en la guerra de la independencia, prueba por demás tan 
aterradora verdad" Esa clave nos la dá tam- 
bién el General Villamil, actor de los princii)ales en los 
acontecimientos de aquella época. — **Los hombres del 
y de Octubre, nos dice en su ** Reseña histórica", que- 
daron desde luego á un lado ; 3' un tartufo, de aquellos 
que abundan, pasado el peligro de una revolución, dijo 
después, en mi presencia, que ** las manos que habían 
hecho la revolución, debían ser besadas 3' después cor- 
tadas" 

Sea de ello lo que se fuere, es lo cierto que la nueva 
Junta no procedió; ni con acierto ni consecuencia; y 
bien pudieran ser culpados sus miembros por los fraca- 
sos sufridos hasta la llegada del General Sucre. 

Quedó, pues, relegado Cordero á puesto secunda- 
rio, y asistió con Urdaneta á la j^rimera batalla de 
Huachi, donde las tropas independientes sufrieron el 
primer gran descalabro. 

Terminada la campaña por la independencia del 
Ecuador y el Perú, en la cual sirvió con lucimiento, 
Cordero pasó á Venezuela, y de allá regresó nuevamen- 
te a nuestra patria, con el Libertador, en 1829, con 
motivo de la guerra á que nos provocara el Gobierno 
del Perú. 

Fué comisionado para que, en unión del Coronel 

(1) — Se r»»flí»n» al fr-j^rcltí) q'4f l»*vanM In nueva Junta de Gobierno, oryanicada el 8 de No» 
vlembre, para abtir la campaña formal Kobtx' lan provincial» del interior do la Uepf^blica. 
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Saiulcs, recibiera de poder de las autoridades peruanas 
la plaza de Gua\'aquil. en virtud de los tratados que 
se celebraron en Girón después de nuestro expléndi<lo 
triunfo en los desde entonces inmortales canii)(>s de 
Tarqui. — Sabido es que el Coronel peruano Prieto, que 
mandaba en la plaza, se negó a la devolución ; y así, 
quedó sin efecto la comisión de Cordero y Sandes. 

Hizo Cordero la campaña que se llamó de Buijo, á 
órdenes del Libertador; campaña abierta i)ara recu- 
])erar por la fuerza la ciudad de Guayaquil, y (jue ter- 
minó felizmente con el convenio de Piura celebrado con 
el General Gamarra, la entrega ó restitución de la ciu- 
dad y el tratado definitivo que se celebró en la misma, 
el día 22 de Setiembre de 1829 y que puso fin á la gue- 
rra . 

De entonces para adel inte, mu\' poca parte tomó 
Cordero en los asuntos públicos. — Retiríido en su ho- 
gar, cuidando de su familia, entre los alliagos de los 
suyos y los recuerdos de gloriosos dias, se deslizó su 
vida, contando con el resi)eto y cariño de todos ; hasta 
(jue, en 1872, nos le arrebató la muerte, dejándonos de 
él la memoria inmaculada de sus grandes merecimien 
tos V virtudes! 



Beneral Antonio Farfán. 



llíL General D. Antonio Farfán, natural del Cuzco, vino 
ii\ Ecuador hacia el año de 1819, más ó menos, con des- 
tino á la plaza de Gua3'aquil, con el afamado cuerpo 
realista Granaderos de reserva. 

Hallábase, pues, en la heroica ciudad cuando los 
patriotas de ella comenzaron á poner en planta los pro- 
yectos. revolucionarios que alentaban c esde bien attás, 
jioniéndose de acuerdo para el movimiento. 

Conocidas, más de lo que él se figuraba, las tenden- 
cias é ideas de Farfán, se insinuaron con él, y quedó de- 
cididamente comprometido para el movimiento que es- 
tallo, con tan feliz desenlace, el 9 de Octubre de 1820, y 
en el cual jugó papel importante, coadyuvando podero- 
samente al triunlo, con su cuerpo de Granaderos, 

Hizo toda la campaña de la Independencia, hasta 
la acción gloriosa de Pichincha, librada sobre las altas 
faldas de ese histórico volcán, á 4,000 metros de altu- 
r¿:, el 24 de Mayo de 1822. 

En 1823, marchó cun el Libertador á la provincia 
de Pasto, para develar la insurrección realista acaudi- 
llada por Agualongo \' demás; ** acreditándose como 
valiente v buen soldado, en tan cruda como temática 
campaña". 

Cuando la nueva insurrección realista levantada 
por el clérigo Benavides, en la misma ciudad de Pasto, 
en 1825, Farfán, que hacía de Comandante General y 
disponía de setecientos hombres, rechazó y contuvo á 
los facciosos. Acosados después éstos por Flores con 
su gente, Farfán ocupó Telles, para envolverlos, ata- 
cándolos por los flancos. — Mientras obraba tan enérgi- 
camente de ese lado, otra partida de facciosos, acaudi- 
llada por Culbache, puso sitio á Pasto; pero Farfán, 
infatigable, acudió con prontitud, les acometió, los de- 
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rrotó y ha llfvó ríe rota ))atÍJa para adclaiiti.' del Jnn- 
uíimbú, iiL-rsigniéndoles activamente. 

En 1830, separado el Ecuador de Colombia y cons- 
tituido en Estado independiente, el tieneral Partan que- 
dóse al servicio de nuestra patria. 

Efectu.'rda la revolución de Guayaquii por [Vdane- 
ta, en son de sostener la intej^ridad de Colombia, Far- 
fán salió á campaña junto con Flores, y fué el quien 
arregló con el jefe revolncionario los preliminares para 
el tratado de paz celctjrado en la hacienda dicha Líi 
Ciénega el 7 de Febrero de 1831. 

Cuando la insurrección de las tropas de Quito. lle- 
vada á cabo en la noche del lOalll deOetutjre del mis- 
mo fiño, á instigación del Sargento Arboleda, el Gene- 
ral Farfáu. portándose con serenidad y dándose buena 
maña, pudo evitar los primeros y mas desgraciados 
efectos del movimiento, hasta que, de la mejor manera, 
fué arreglada tan crítica situación. 

Declarada en 1832 la incorporación de Pasto y Pn- 
l>ayán al Ecuador, Farfán marchó con las tropas lleva- 
das personalmente por el Presidente Flores para soste- 
ner tal incorporación ; y, al rcgrcsai"se Flores á Quito, 
por asuntos urgentes, dejó al General Farfán como Co- 
mandante en jefe del ejército, en la provincia de los Pas- 
tos. 

Abierta la campaña, el Genernl Obando, (juc tiian- 
daba las tropas neo— granadinas, consiguió que el Te- 
niente Coronel Ignaci<jSácnz.Jefc de Estado Mayor de 
la División de vanguardia, se pasase traídoramente á 
sus filas, lÍcvándr)Be unos trescientos hombres, y dejan- 
do en descubierto la línea ñeXJuanambú 

" El General Farfán, (|ue se había movido deTulcán 
para Túquerres, con el fin de cortar las disenciones sus- 
citadas entre los jefes del escua<lrón acantonado en es- 
te último lugar, y pasado poco después á Pasto con di- 
cho cuerpo y una columna de doscientos provincianos, 
llegó á esta ciudad cuando yá era muy válida la voz de 
la traición de Sáenz. El suceso, en atención al }ek que 
lo había consumado, ¡¡rodujo un desconcierto tal, que 
ni Farfán ni los otros jefes y ni los olicialc!*. se tuvieron 
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por seguros desde entoncesíl). Tanto se difundió la 
desconfianza en nuestras filas, 3' fué tan recíproca \' ge- 
neral, (|ue el jefe esperaba de momento á momento ser 
amarrado por alguno de sus mismos subalternos, 3^ el 
oficial por su jefe ú otro oficial" 

A este estado de cosas, vino á agregarse una segun- 
da traición, consumada por un Teniente Brazo. Esta- 
ba este oficial en Tambo— pintado, con una partida de 
observación, \' con ella se pasó al enemigo. 

Y como si todo aquello no fuera suficiente, cundió 
luego la noticia de la sublevación del batallón Flores 
en el centro, \- en seguida la de la dispersión del Ota va - 
Jo, cuerpo mandado por un Comandante Jerves. 

Los conflictos en que se hallaba el General Farfan, 
eran, pues, bien graves, 3' aumentados por la pobreza, 
la falta de raciones, la caiestía de víveres 3', por último, 
la casi convicción de que las demostraciones de los hi- 
jos de Pasto en favor del Ecuador, eran solo simuladas, 
y acaso traidoras, i)or cuanto eran muv conocidos sus 

afectos hacia la persona del General Obando 

** El hambre se había aumentíido, las municiones eran 
pocas; 3', sobre todo, yá no contaban sino con 362 pla- 
zas efectivas" 

¿Qué había de hacer Farf^ui ; cómo remediar tal 3' 
tan grave situación, sino contal)a con los medios, con 
los elementos, con los auxilios necesarios para ello? 

Se decidió, pues, a disponer la retirada de las tro- 
pas que le quedaban ; pero antes reunió un Consejo de 
Guerra, ante el cual expu o los poderosos motivos que 
le obligaban atan extrema resolución; después délo 
que desocujíó la ciudad de Pasto el 19 de Setiembre 

Que tal retirada fué, como la califica Cevallos, **del 
todo contraria á los intereses 3' deseos de los ecuatoria- 
nos de entonces", no cabe dudarlo. • Pero ¿contaba el 
General Farfan ni aun con lo nuls preciso para sostener 
esos intereses y corresponder a tales deseos? — ¿ Basta- 
ban para ello el entusiasmo 3' decisión del General Gue- 
rrero y otros jefes entre los que se contaba el mismo 
Farfan ? — Es evidente que nó, puesto que tal entusias- 
mo y decisión, quedaban aislados, solos, sin los medios 

(1) Ed e^tu Kiiive HitiiaHón, fn^ i-ecoiiiHudablt* la actitiul del Conmel [ deflpuéH (}f nernl ] 
don Juan Johí (íuerrero, único qin» hi» pudiera dHíIr coiiwrvrt la Men*nidad .v no «♦» dejrt abatir 
ni arredrar por coutrante alguno. 
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prácticos pfirfi hncfrUis ))rovoc husos 
sficritício estéril el ác esos valientes.. 

¿Qtie debió esperar lus ;uixilius cpie á poco le llejía- 
nati ? ¿ Y si estaba cansado de esperarlos, en- 
tre tantos reveses y desengaños ; y si ni sitiniera se le 
anunciaren tales auxilios, para que se sostuviese hasta 

que. tarde ó temprano, le lle.-íaran? Muy tacii 

y cómodo es criticar y condenar después de pasadoslos 
acontecimientos ; pero es menester ponerse de bnena fé 
en el lugar de a(|ucl á quien se critica ; es menester estu- 
diar la situación, atender á los aeonteeimientos, pesar 
las probabilidades y deducir de todo ello para no caer 
en injusticia, como cayó el mismo General Flores, al 

condenarla retirada de Fartfín í*orque Flores 

le cf)ndenó duramente \'aún se llegó á poner encausa al 
General Farfán. Pero este jefe, como debía suceder, se 
defendió lucidamente, y justificó plenamente su con- 
diicta. 

■'Público fué, por otra ijarte, el destemple con que 
Farfán reconvino á Flores, á rostro firme, en Tiíquc- 
rres, cuando sujio (pie éste había hablado mal de él con 
motivo de dicho movimiento". — Reconvenciones muy 
justas, en verdad, puesto (|ne si el Presidente quena que 
Farfán se sostuviera en Pasto á todo trance y domina- 
ra la gravísima situación cpic se le había creado, deliió 
auxiliarle, euíil correspondía, con los elementos indis- 
pensables para ello. No lo hizo así y, de consiguiente, 
no tenía por rjué eriticarle, ni menos condenarle por su 

conducta ¿Qt'c no contaba el mismo Flores 

con esos elementos para facilitárselos? — Pues entonces, 
culpara á la fatalidad ó á la cansa cualquiera que le 
privara de ellos y nanea á Farfán que de ellos necesita- 
ba Pero lo mas original, lo mas curioso es que 

Flores, en una carta dirigida al Vicepresidente Larrea, 
expone que debido lí ¡n rctirndn de Farfán, se hiibíaa 
perdido trescientos y pica de soldados, "inclusos ¡os 
que entregó Sñem" sin reparar en (¡uc estos inclusos 
componían ese mismo número de 300; y. lo que es más, 
como si la traición <leSáenzhul)iera sido un efecto de la 
retirada de Farfán, siendo así que aquella se efectuó, 
ef)nio lo hemos visto, antes, mucho antes, de la desocu- 
pación de Pasto 



J 
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Efectuada la revolución de Guayaquil en 1833, por 
el Coronel Mena, y puesto luego al frente de ella el Sr. 
Rocafuerte, el General Flores abrió inmediatamente 
campaña sobre la ciudad, y el General Farfán fué nom- 
brado Jefe de Estado Mayor General del Ejército ; y co- 
mo tal, asistió al asalto y rendición de la plaza, el 24 
de Noviembre por la noche 

Después de esto pasó á Quito ; y, ocupada aquella 
capital, en Julio de 1834, por las tropas del General 
Guerrero, que formaban el ejército del Jefe Supremo 
Yaldiviezo, el General Farfán fué uno de los comisiona- 
dos por parte del General Martinez Pallares, que defen- 
día la plaza, para tratar sobre una capitulación, que 
solo vino á efectuarse al andar de los días, y con la cual 
quedó confirmado el triunfo de Guerrero y Yaldiviezo.... 

El General Farfán sirvió á la República en muchos 
puestos notables, hasta su fallecimiento, cuya fecha, 
por falta de datos precisos, no podemos señalar. 



ts 




INació el Coronel don Fiíincisco Flor en la ciudad de 
Amliato, á fines del sifilo XVIII, y era muy joven to- 
davía cuando se alistó entusiasta en el eiército de la 
patria, para poner sus esfuerzos al servicio de la her- 
mosa cansa de la independencia. 

Reorganizada en la Capital la Junta Suprema de 
Gobierno, á influjo del Coronel don Carlos Montufar, 
Comisionado de! Consejo de Regencia de España, y cpie 
se decidió por la indei)endencia de su patria ; y procla- 
mada, sin reservas, por esa Junta. la autonomía de lo 
que era Presidencia de Quito, don Francisco Flor fué 
destinado á servir como Ayudante de Campo del Coro- 
ne! don Francisco Calderón. 

Salió, pues, de Quito el 1.° de Abril de 1812 con las 
fuerzas que, Viajo las órdenes de Calderón, iban á hacer 
la campaña sobre Cuencíi. De manera ((ue asistió al 
encuentro habido en Paredones, á la ocupación de Bi- 
blián y al combate de Verricionm, íicciones favorables 
todas í'i los patriotas ; pero de las cuides, la última no 
fué aprovechada, por las graves discenciones que sur- 
jíieron entre el ejército, y el abandono en que la nia^'or 
parte de los jefes y oficiales, con las tropas, dejaron id 
Coronel Calderón, a! cual acompañó Flor, con. lealtad, 
hasta que fué reemplaza<!o en el mando del ejército del 
centro y enviado al norte. 

Asistió hie^o al combate de Mocha, en 1813; estu 
vo, por consiguiente, en la retirada de nuestras tropas 
hasta Quito; y siguió la suerte de todos los patriotas 
que, huyendo ríe la Capital hacia el norte, fueron á su- 
cumbir definitivamente en Ibarra, después del combate 
de San Antonio, que les había sido favorable 

Graeiíis á la jjolítiea que observó Montes, D. Fran- 
cisco Flor ]nido conservarse tranquilo en Quito duran- 
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te algún tiempo; y ya jiara el año de 1820 le encon- 
tramos residientlo en Ambato, cuando se efectuó la re- 
volución de la Independencia de Guayaquil, el 9 de Oc- 
tubre, y salieron las primeras tropas repid)licanas, ni 
mando de Urdaneta, en campaña sobre el interior. 

Púsose Flor nuevamente en movimiento, para fa- 
vorecer la causa de la patria, y jirocurar por todos los 
medios robustecer el ejército independiente y prestarle 
facilidades para sus operaciones. 

Kop;ó é insistió con tan convincentes modos, á do- 
ña Josefa Calisto, esposa del Corregidor de Ambato, 
don José Ricaurte, que por medio de ella, consiguió que 
éste abrazara la causa de la ]iatria. Y también por me- 
dio de la misma señora, alcanzó que se uniese á los in- 
ri epen '.1 ien tes don Ignacio Artcta, Corregidor de Lata- 
cunga. 

"Unidos Flor y los señores Miguel Espinosa, Ra- 
món Páezy Calisto Pino, se vinieron á Latacunga, se 
concertaron con Arteta, y se comunicaron con los pa- 
triotas de Quito, residentes eu Pujilí. Situándose luego 
en la hacienda de Tilipulo, propiedad del Marqués de 
San José, don Manuel Larrea, echaron á escaramuscar 
algunas partidas volantes, por diferentes puntos, en 
tanto que ellos mismos pensaban tomarse el cuartel de 

t Latacunga. " 
Entre tanto, recibieron aviso de que el Teniente Co- 
ronel Forminaya se acercaba por el sur y las tropas de 
Quito ])or el norte ; pero, lejos de amedrentarse, proce- 
den á efectuar su proyecto ; se van sobre los cuarteles, 
se sostiene una lucha reñidísima hasta el día siguiente, 
y quedan triunfantes, — Organizaron una columna que 
tomó camino para Ambato, á i^eunirse con las fuerzas 
de Guayaquil mandadas, como hemos dicho, por el Co- 
ronel Urdaneta. 

Incorporado Flor al ejército republicano, hizo tam- 
bién la segunda campaña, bajo las órdenes del General 
Sucre; asistió al combate de Cone, en Yaguachi, en el 
cual obtuvieron los patriotas un brillante tnunío, el 
19 de Agosto de 1821 ; estuvo en el segundo y fatal en- 
_CUentro de Huachi, el 12 de Setiembre del mismo año; 
j envuelto en la derrota del tjército independiente, 
r regresó con él á Guayaquil. 
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Reorganizado el ejército, y abierta nuevamente la 
campaña, Flor continuó sirviendo con lucimiento á la 
patria, y faé uno de los vencedores en la gloriosa bata- 
lla de Pichincha, librada en las altas faldas de ese his- 
tórico volcán, el 24 de Mayo de 1822 

Separado el Ecuador de la antigua Colombia, en 
1830, don Francisco Flor continuó figurando ventajo- 
samente en los asuntos públicos. 

Corrió la misma suerte de su hermano, don Vicen- 
te, así en la campaña de Pesillo, como en la que se le si- 
guió ; fué desterrado junto con él por el Presidente Ro- 
cafuerte; j' al regresar del destierro, volvió a ocupar 
algunos i)uestos, hasta su fallecimiento, cuj'a fecha nos 
es desconocida. 



Don Yiceme Flor. 



IN ACió el Sr. D. Vicente Flor en la ciudad de Ambato, al 
finalizar el siglo XVIII y de una de las familias mas dis 
tinguidas del lugar. 

Muy joven era todavía, cuando pasó á Quito, ha- 
ciéndose bien pronto notable por su patriotismo y en- 
tusiasta adhesión á la causa de la Independencia. 

Su hermano, don Frapcisco, servía en el ejército pa- 
triota, al que ingresó desde 1810, distinguiéndose so- 
bremanera. 

En 1817,j:uando apenas contaba 18 años de edad, 
fué tomado ^eso y guardado en un calabozo, por acu- 
sársele de complicidad en el plan revolucionario medi- 
tado por el patriota Dr. Antonio Ante. 

El Presidente Ramirez ordenó se siguiera causa á 
don Vicente Flor, 3- aunque él y sus compañeros de pri- 
sión se mantuvieron firmes y acordes en negar toda 
participación y hasta la menor noticia respecto al com- 
plot, 3' el juicio no prestó mérito alguno, fué enviado á 
que guardara confinio en Gua3'aquil. Mas, apoco de 
permanecer en esta ciudad, se le obligó á trasladarse á 
Cuenca, de donde fugó para restituirse á Gua3'^aquil, y 
tomar parte en la revolución de la Independencia, efec- 
tuada el 9 de Octubre de 1820. 

Separado el Ecuador de Colombia, en 1830, don Vi- 
cente Flor asistió como Diputado al primer Congreso 
Constitucional, reunido el 20 de Setiembre de 1831 

Cuando se trató en la Cámara del pro3'ecto de con- 
ferir al General Flores el grado ó título de General en 
Jefe, el Diputado Flor fué uno de los que sé opusieron. 
Y como el Diputado Santistevan, autor de la moción, 
tratara de necios é ingratos á quienes la combatían, 
Flor, tomando la ])alabra, dijo : — ** Háse creido que los 
que se oponen al proyecto son unos necios é ingratos ; 



pero este raciocinio no es exacto, porque los eloffios da- 
dos al que dispone de las armas y ¡ntcde disponer de los 
empleos civiles, no prueban tampoco naita en su favor, 

cuando en ijiuales circunstancias se eli<íió á Til>erio 

Muy al contrario, estoy i3ersuadido de que los que hon- 
ran verdaderamente al General Flores, son los del par- 
tido de la oposición, porque esto prueba que en el tiem- 
po de su mando haj' perfecta libertad y garantías, ya 
que cada individuo habla libremente, y expone sus opi- 
niones sin restricción" 

Asistió con igual carácter al Congreso de 1833; y. 
cuando el Ministro de lo Interior, ;d pedir para el Go- 
bierno las "facultades extraordinarias", habló de tes- 
tificados proyectos de revolución, después de haberse 
asegurado en el Mensaje que el país gozaba de ])az y 
tranquilidad; entonces, decimos, el Diputado Flor.opo- 
niéndose á la concesión de tales facultades, pidió se 
presentaran las pruebas y testigos sobre proyectos re- 
volucionarios, haciéndolo con la segnridaíl de que ni las 
unas ni los otros serían presentados.— Rebatió lucida- 
mente los argumentos de los que estaban por la conce- 
sión de las extraordinarias, pero siempre triunfó por 
votación la mayoría. 

Perseguidos por el Goljierno los miembros de la cé- 
lebre Sociedad "El Quiteño Libre", y demás oposicio- 
nistas, don Vicente Flor fué también de los que sufrie- 
ron por tales persecuciones, y tuvo que ir á refugiarse 
con los (lemíís á territorio Neo-granadino. 

Allá, al otro lado de la frontera trabajó activamen- 
te en la organización de la columna armada que prepa- 
raron para invadir el territorio en son de guerra contra 
el (5obÍerno de Flores. Esa pequeña columna abrió, 
efectivamente, campaña, bajo las órdenes del General 
Sáenz; para ser destrozada en Pesí7/o. pudiendo Flor 
salvar con vida jírovideneialmente. 

Después de ese fracaso, en 1834-, sobrevino la insu- 
rrección de Tabacundo en la cual tomó también parte 
activa don Vicente Flor. Esa insurrección á la que se 
siguió la de Ibarra, Otavalo y todos los pueblos del 
Norte, llegó á tomar luego tan grandes pro]>orciones. 
cjue avanzó al punto de producir sucesivamente el pro- 
nunciamiento de todas las provincias del interior de la 
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República, por la Jefatura Suprema del Sr. Yaldiviezo 

V desconocimiento del Gobierno de Flores. 

Reunida en Quito, el 7 de Enero de 1835, la Con- 
vención convocada por Valdiviezo, don Vicente Flor 
concurrió á ella como Diputado, y trabajó con espíritu 
l>ráctico porque se hiciera algo que verdaderamente sir- 
viese para sostener al Gobierno provisional ; pero sus 
esfuerzos chocaron contra la indiferencia de los unos y 
la falta de experiencia ó tino de los otros, doliéndose de 
que el tiempo se malgastara en inútiles declamaciones 

V vanos discursos 

Disuelta la Convención, al tenerse noticia del com- 
pleto descalabro de Miñaríca, sufrido el 18 de Enero de 
1835, don Vicente Flor no pudo ó no quiso seguir al 
Jefe Supremo, Diputados, empleados, etc., que se trasla- 
daron á Tulcán y luego á territorio de Nueva Granada. 
Quedóse, pues, en Quito ; y, á pesar de ser uno de los 
mas notables enemigos de Flores, fué bien tratado, hay 
que decirlo en justicia, y hasta agazajado por ese Gene- 
ral 

Mas tarde, fué desterrado, junto con su hermano, 
al Feru, por el Presidente Rocafuerte, el cual, según lo 
observa Cevallcs, había concebido un rencor profundo 
contra sus antiguos amigos y copartidarios de **E1 
Quiteño Libre", que tanto le había enaltecido 

De regreso á su patria, permaneció don Vicente 
Flor algún tiempo sin tomar parte activa en los asun- 
tos públicos. 

En 1846, fué elegido para Senador suplente por la 
provincia de Imbabura ; pero parece que no se presentó 
la oportunidad para que fuera llamado al seno de la 
Legislatura. 

De esa época para adelante, continuó figurando 
ventajosamente don Vicente Flor, hasta su fallecimien- 
to cuya fecha ignoramos. 



Coronel Agustín Feanco. 



¿jT, Coronel Agustín Franco, hijo de (ínayaquil. nació 
liácia fines del siglo XVIII {5 principios de! XIX. 

Desde muy joven ingresó al ejército independiente, 
conquistándose pronto la fama de valiente y (le intré- 
pido, en las campañas que hizo, y entre las cuales fué 
una la del Perú en la que lucio en las jomadas dcjunín 
y Ayacueho. 

En 1833, cuando ya la oposición contra el Gobier- 
no del General Juan José Flores, había tomado mucho 
euerpo y se hallaba bastante robustecida, el por enton- 
ces Capitán Agustín Franco, como otros muchos de 
Guayaquil, se hizo sosiicchoso ¡jara la Administración ; 
y el Ministerio de Guerra dispuso que irremisiblemente 
fuera embarcado para el exterior. Pero tal destierro 
no llegó á verificarse, i)ues habiéndose impartido la or- 
den con fecha 11 de Octubre y estallado el 12 la revolu- 
ción acaudillada por Mena y á la cabeza de la cual se 
puso luego don Vicente Rocafuerte, como Jefe Supremo 
del Departamento ; Franco, comprometido en el movi- 
miento, quedó por entonces libre de las persecuciones del 
Gobierno. 

Ascendido á Comandante, salió á campaña contra 
las tropas del Gobierno, y hacia finesde Octubre sostu 
vo el primero y reñido combate, en Nansa, contra las 
fuerzas mandadas por el Coronel Hernández. 

Ocupada á viva fuerza la plaza de Guayaquil por 
líis fuerzas del General Flores, en la noche del 24 de No- 
viembre, Franco |)asó á la Puna con las trojias cbihaa- 
huiís, en cuya isla estableció su Gol)¡crno el Sr. Roca- 
fuerte. 

Fl 18 de Enero de 1834-, se presentó frente á Gua- 
yaquil la poderosa fragata "Colombia", que estaba en 
|)oder de los revolucionarios, y desembarcó las tropas, 
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« 

por el lado de las Peñas, al mando del Comandante 
Agustín Franco. Estas fuerzas sostuvieron una lucha 
de más de una hora con las de tierra y obtuvieron al- 
gunas ventajas, llevándose algunos prisioneros, antes 
de retirarse. 

Destacado poco después hacia la costa, el Coronel 
Franco sostuvo, por el mes de Marzo, en Chandu3% un 
serio encuentro con el Coronel Otamendi, que mandaba 
una fuerza de doscientos hombres, siendo la de Franco 
poco menor. Desastroso fué para Otamendi ese com- 
bate, pues perdió cOvNa de ciento cincuenta plazas, "ex- 
poniendo aquella justa fama militar, adquirida por su 
intrepidez en todos los casos". — Pero Franco era tan 
intrépido como él, como lo probo en ésta y otras mu- 
chas ocasiones. 

Cuando fué apresado en la Puna el Sr. Rocafuerte, 
por la traición de Mena, y celebró luego los tratados 
del 19 de Julio de 1834 con el Presidente Flores, el Co- 
ronel Franco, que estaba acantonado con su gente en 
Taura, el 8 de Agosto, no quiso someterse á esos con- 
venios y se sublevó, secundado i)or el Coronel Zudea, 
proclamando el Gobierno del Jefe Supremo Sr. Valdivie- 
zo, que se acababa de establecer en Quito. 

** El Coronel Sandoval (este era uno de los jefes chi- 
huahuas que según el convenio hacían la guarnición de 
Guayaquil) que había salido de la ciudad con conoci- 
miento de la proclamación hecha por los Coroneles 
Franco y Zudea, fingió no haber llegado á saberlo sino 
en su tránsito para el Morro, y desembarcando en So- 
no pasó á Taura, con ánimo de ir á engrosar, según di- 
jo, las filas de aquellos jefes, siendo lo cierto que era 
otra su intención. Franco y Zudea penetraron muy 
breve el objeto que llevaba, de seducir á los soldados de 
la guarnición de Taura, y dispusieron que se le fusilase. 
Hé aquí el documento que vino á poner en claro la in- 
tención y conducta del Coronel Sandoval, y el que le hi- 
zo perder la vida : 

**E1 Coronel Sandoval está bajo la garantía de mi 
persona, comprometiendo en esto el honor de mi Go- 
bierno. También le ofrezco una cantidad con que pue- 
da sostenerse v vivir cómodamente. — Gua3'aquil, á 30 
de Julio de 1 834. -F/ores*\ 

14 
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Conocido este docuniL-iito no cabía duda yá sohri.' 
la misión que llevó á Taura, de vender á sus antijiuos 
compañeros; sin que por ello ])ueda tampoco ni discul- 
parse la acción de su tusiinmiento 

El Sr. Rücafuerto dictó un decreto por el cual se de- 
claraba traidores á Franco v cuantos habían tomado 
parte en la insurrección de Taura, y ordenando fueran 
borrados del escalafón militar. — Yes (¡ue ahora el Sr. 
Rocafuerte quería conservar la paz y sostener al Go- 
bierno que había combatido, por mucho que para ello 
cayese en inconsecuencias, délas cuales se hubiera libra- 
do, por su misnifi reputación, "dando ¡lor terniinadíi 
su carrera ijública de aquella época, con los tratados 

del 19 de Julio" 

Una vez que supo el Genei'al Flores la insurrección 
de Franco y Zudca, salió á perseguirlos ; pero le fué im- 
posible dar con ellos, pues esos jefes, con las fuerzas de 
que disponían, jjasaron á Yaguachi y tomaron camino 
hacia e! interior por esa vía, j-cndo á reunirse con el 
^m ejército del interior que se hallaba en campaña bajo las 

^fe órdenes del General Barriga, y con el cual concurrió 

^M Franco á la sangrienta acción de Miñnnca, librada el 

^^ 18 de Enero de 1835, en la que quedó destrozado ese 

^1 c;jército, des|)ués de lo cual fué íí jiarar en Colombia. 

^1 Hacia el nies de Octubre ó ]irincipÍos de Setiembre, 

^M el Coronel Franco organizó en Tuniaco una expedición 

^M armada y pasó á la provincia de Esmeraldas, para 

^M obrar en combinación con su hermano el Comandante 

^B Guillermo Franco y el Coronel Bravo que debían ope- 

^B rar ])or Máchala. 

^M Ocupó sin resistencias esa parte del territorio, y em- 

^M prendió en la organización de un buen cuer|JO de ejérci- 

^M to ; en tanto que el General Wright, Comandante Gene- 

^M ral de Guayaquil, teniendo aviso de lo que pasaba, par- 

^P tió para Manabí, á donde se preparaba á pasar Fran- 

^K co con su tropa para resucitar la gueixa de los chihaa- 

^M huas. El General Wright llevó consigo doscientos hom- 

^^ bres escogidos, al mando del Coronel Tamayo, y se sí- 

^^ tuó en Muisne, para evitar la invasión á Manabí. 

^H "Tres compañías, á órdenes del Coronel Vicendón, 

^M fueron despachadas al norte de Esmeraldas, para que 

^1 así los invasores no pudieran escapar refugiándose en 
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tíerras granadinas ; y fueron despachadas igualmente 
dos goletas de guerra á que bloquearan los puertos del 
Cantón (1). Tomados estos puntos por las tropas del 
Gobierno, no les quedaba á los invasores ninguna sali- 
da y tenían que entregarse mansos ". 

Y anduvieron desgraciados los invasores en su em- 
presa, pues que el mismo día 30 de Octubre en que el 
General Wright ocupó Muisme, tomó a diez 3^ ocho de 
ellos; en tanto que Williams, Comandante de las fuer- 
zas marítimas, desembarcando en Atacames, aprehen- 
día al Comandante Bilches y al oficial Ramos, que ha- 
bía escopado de Muisme; y á los dos les hizo fusilar. 

Por lo que respecta al Coronel Vicendón, recorrió 
menudamente las costas y luego desembarcó en Esme- 
raldas el 27 del mismo mes de Octubre ; y el 30, sostu- 
vo un reñido tiroteo, de una á otra orilla del río, con 
las fuerzas que personalmente mandaba el Coronel 
Franco, quien sufrió las pérdidas de seis hombres heri- 
dos, tres prisioneros v tres piezas de Artillería. 

'*E1 Coronel Franco se vino en retirada río arriba, 
porque sus fuerzas no eran suficientes para contrarres- 
tar á las enemigas; pero, como el Coronel Vicendón ca- 
recía de transportes para perseguirle, se detuvo algu- 
nos días en el pueblo mientras se reunían canoas y se 
acopiaban víveres para continuar con la campaña. 

Desprovistas también de lo más necesario andaban 
las tropas del Coronel Franco y sin tener de donde sa- 
carlos á lo que se agregaba la expectativa de que cuan- 
to más se internaran en el territorio, tanto mas crece- 
rían las dificultades y consiguientes privaciones, con el 
riesgo de perecer de hambre entre las selvas. 

Y no tardó, por cierto, en comenzar á realizarse se- 
mejante temor, pues la escasez llegó á su mayor punto 
crítico y el hambre comenzó á atormentarles, al extre- 
mo de que teniendo ó dando por fatal cualquier encuen- 
tro que tuvieran con las tropas del Gobierno, decidie- 
ronf entregarse, muy á pesar de que aun conservaban 
bastantes armas, suficiente pertrecho y las embarcacio- 
necesarias para el transporte; y, sobre todo, su situa- 
ción no era tan crítica para llevarles á tan desesperado 
extremo Sin embargo, persistieron en el pro 

(1) Por aquella ípoca, todavía «o había «Ido EnmeraldaR el»*vada A Provincia. 
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3'ecto ; pero para su realización, se presentaba el serio 
obstáculo de la energía y decisión del Coronel Franco, 
que de seguro no consentiría en ello. Necesitaban, pues, 
remover, poner a un lado, hacer desaparecer, mejor di- 
cho, ese obstáculo; y apelaron á la traición y al asesi- 
nato 

Y así de tan triste numera concluyó la existencia de 
ese jefe que había salido airoso en tantos combates y 
con vida en tantos peligros 

** El Coronel Franco, dice Cevallos, soldado déla 
guerra de la Independencia, y de los vencedores en Aya- 
cucho, era un ecuatoriano que por su valor había ad- 
quirido buena fama entre sus compañeros de armas". 



Don Juan José G-uesrero. 



UoN Juan José Guerrero, Conde de Selva-Florida, hijo 
de (Ion Manuel Poncc Guerrero, del mismo título v ám- 
bos oriundos de Quito, fué uno de los que jugaron pa- 
])el principal en el movimiento político de la indepen- 
dencia efectuado el 10 de Agosto. 

Como simple noticia histórica apuntaremos, de pa- 
so, un incidente que se refiere á don Manuel Ponce Gue- 
rrero. — Cuando en 1765, se inició, el 25 de Junio, la su- 
blevación del pueblo de Quito, con motivo de las extor- 
siones de los españoles y atropellos en el cobro de im- 
puestos, los principales comprometidos, deseando acor- 
dar algún proyecto seguro, fuéronse a don Manuel Pon- 
ce Guerrero, Conde de Selva-Florida, que por sus bue- 
nas prendas era muy respetado y querido en la ciudad. 
— Le pidieron auxiliarles con sus consejos \' que les diri- 
giese como caudillo en el justo ataque que pensaban 
efectuar contra los chapetones, como llamaban á los 
españoles. — El Conde procuró disuadirles de su intento; 
insistieron los otros en su empeño ; pero el Conde insis- 
tió también en su negativa, significándoles que antes 
consentiría en perder la vida, que en prestarse á tan te- 
merario intento ; y a fe que expuesta pudo tener acaso 
la existencia, salvando providencialmente de que le pa- 
sara lo que á don Diego Carrera, por igual motivo (l). 

Cuanto á don Juan JoséGuerrero, diremos también, 
de paso, que no usó el título de Conde de Selva-Flori- 
da, que heredó á la muerte de su padre ; título que era 
uno de los creados parala América, como muchos otros 
con que la Corona de España quiso premiar ó distin- 
guir á personalidades notables de sus colonias. 

De don Juan José Guerrero, nos dice el historiador 
Cevallos que **era un realista moderado, de rectitud y 



(1) Véaae la Biograffii d** (.'arnTa. 
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liiioiia ínilolc, propio píira maiiiftstar al pueblo que ii'i 
se pensaba en desconocer la autoridad de Fernando 
VII (convenido estaba qne se aparentaría tal cosa), ni 
cambiar de instituciones" ; y para su llamamiento al 
seno de la Junta Suprema (pie se organizó el mismo 10 
de Agosto 3' á la cual perteneció como vocal, se tuvo en 
cuenta lo que dejamos dicho, al par que la merecida fa- 
ma de su acrisolada conducta. 

Cuando, por causa de las desavenencias surgidas 
entre los miembros de la Junta y por la desorganiza- 
ción completa en que todo marchaba ó en que se veía 
envuelto todo, el Presidente de ella, D.Juan Pío Alon- 
ttifar. Marqués de Selva Alegre, (pie no podía lograr 
])revalecieran sus opiniones, ni entrar en arreglos con 
Kuiz de Castilla, renunció el mando, lo resignó en don 
Juan José Guerrero, "conloen persona que, no habien- 
do tomado parte activa en la revolución, y antes man- 
tenido sus opiniones realistas, podía salvar la respon- 
sabilidad del pueblo". 

La entrega de la Presidencia de la Junta, se efectuó 
el 12 de Octubre del mismo año de 1S09 ; 3',de seguida, 
pudo observarse tjue el Gobierno patriota marchaba 
mas á prisa hacia su perdición ; porque, á la verdad, 
desatentado fué este modo de salvar á los comprometi- 
dos en el movimiento; pues que, las autoridades españo- 
las no habían de atribuir la cesación de Montufar en el 
mando, á impulso alguno de fidelidad; y, de consiguien- 
te, había de mirarles siempre como á rebeldes 

" Guerrero, á quien venía á mano la ocasión de vol- 
ver las cosas á su antiguo estado, y deseando, es cier- 
to, servir de amparo á sus conciudadanos, se dirigió á 
Ruiz de Castilla (Presidente de la Real Audiencia de- 
puesto por la revolución), provocíindolc á capitulacio- 
nes, (|ue fueron aceptadas en 24 de Octubre ". 

Por estas cai)itulacioncs debía quedar subsistente 
la Junta ; y Ruiz de Castilla, ofreció solemnemente bajo 
su palabra, y con constancia en las capitulaciones y en 
el bando publicado ¡lor él, "no proceder contra alguno 
de los comprometidos en la revolución ". 

Y, sin embargo, no tardó mucho en romper el pac- 
to : — disolvió la Junta, restablccií') la antigua Real Au- 
diencia; y, faltando á lo sagrado de su palabra y á los 



-111 — 

convenios públicos celebrados, j)ersignió y puso presos 
á más de sesenta de los patriotas ; los cuales, encerra- 
dos en los calabozos del cuartel del **Real de Lima", 
fueron bárbara y cobardemente asesinados por las tro- 
pas de Arredondo, el aciago 2 de Agosto de 1810 

Que Guerrero procedió con las mejores intenciones, 
es cosa comprobada ; \' solo podría condenársele por 
su candorisidad ó exceso de confianza, al suj)oner, ino- 
cente y bisoño, que las autoridades españolas darían 
cumplimiento, con entera lealtad, á los compromisos de 
las capitulaciones. 

No encontramos en la Historia ni en documento al- 
guno, queide entonces para adelante, volviera donjuán 
José Guerrero á tomar parte activa en la política; y, 
antes bien, parece que se conservó separado de ella has- 
ta su fallecimiento. 



CoaoiiEL Baltasar Gaicía. 



ÍNacIü el Coronel don Baltasar ("ííircía en fa ciudad tic 
Ouíiyaqiiil, hneia fints del siglo XVIII. 

I'ocüs años contiilxi todavía, euando (íodemos de- 
cir (|ui' recibió i'l "bautismo de fuego", combatiendo 
entre los bravos voluntarios í^ayaquilefios que con 
tanto arrojo supieron hacer frente á la escuadrilla de 
Brown, en 1816, rendirla y dar dura y brillante lección 
al Comodoro injílés. 

En 1820, cuando se prciiaraba el golpe que linbía 
de producir un cambio completo en la políticíi y forma 
lie jiobierno de la provincia de Guayii(|uÍl, por el desco- 
nociniicnto del poder español y proclamación de la in- 
dependencia ; entonces, decimos. García se comprome- 
tió con decisión y entusiasmo en la patriótica conjura- 
ción. 

En la noche del 8 al 9 de Octubre de 1820, estando 
todo prejKirado para la revolución, don Baltasar Gar- 
cía acttmpañó, con otros voluntarios, á Urdancta en líi 
toma del cuartel del "Daule", que fué sometido á po- 
ca costa; y despachado luepo de allí con los mismos 
voluntarios y medio escuadrón al mando de don Fran- 
cisco I.avayen, fué tanil)ie'n García uno de los que rin- 
dieron la batería de "LasCnJces", defendida por nna 
corta guarnición. 

Triunfante la revolución de Octubre, García ingresó 
al ejército republicano, decidi<Io á seguir la carrera de 
las armas. 

Hizo, pues, toda la campaña sobre el interior, to- 
mando parte en euEintas aecionesde guerra se liliraroii; 
en Yaguachi, en el primero y segundo Huíichi y, por ú!- 
timo. en la gloriosa batalla de Pichincha, librada so- 
bre las altas faldas del histórico volcán el 24- de Mavo 
de 1822. 
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En 182!,* el Coronel García marcKíS al Perú en el 
ejército colombiano que fué a combatir por la indepen- 
dencríii de ese pais y a sellarla . en los memorable^ cám- 
pos de A\'acucho. 

A esta batalla de inmortal r^^cordación asistió Gar- 
cía como Ayudante^ de Campo del General Córdova ; 
de manera que fué uno de aquellos bizarros y denoda- 
dos soldados de la patria que á ** paso de vencedores " 
arrollaronsla» huestes r^listas y decidieron el triunfo 
por la República, confirmando la redención de América 
é inmortalizando sus nombres, que la Historia ha reco- 
gido 3^ los pueblos-invocan con ^v^nuración 

Muchos años vivió aún el Coronel García, querido, 
respetado y atendido por todos. Br,a una reliquia ve- 
neranda que nos había quedado, délos tiempos heroi- 
cos, y era de^verle en los grandes, dias de la patria, lu- 
ciendo en su pecho las condecoraciones que acreditaban 
sus servicios á la causa de la Indei)endenc¡a. 

Falleció el Cb'ronel don Baltasar García en la ciu- 
dad de Guayaquil^ jcI ano de 1883. 
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Nació el Coronel D. Lorenzo Garaicoa, en la ciudad ik- 
Guayaquil, hacia fines del siglo XVIII. 

Cuando, en 1816, se presentó el Comodoro ¡n^jléis 
Brwon con su escuadrilla, á intimar la rendición de la 
ciudad, Lorenzo Garaicoa fué uno de los muchos y tle- 
nodados jóvenes voluntarios que, bajo las órdenes de 
los Coroneles Bejarano y Carbo, se batieron heroica- 
mente hasta rendir el buque almirante y á su jefe, en 
aquella memorable acción f|uc puso de relieve el civis- 
mo gua\"aquÍIeno. 

Llegada la época en que los ¡latriotas de la ciudiul 
se concertaban para dar independencia á la iirovincia, 
desconociendo el gobierno y poder españoles, Garaicoa 
se comprometió al punto en tan patriótica aventura; 
¡)onienda al servicio de la causa republicana todo su en- 
tusiasmo, toda su actividad, todas sus energías. 

En la noche del 8 al í) de Octubre de 1820, Garai 
coa, con ocho voluntarios más. acompañó al Capitán 
Urdaneta á la toma del cuartel del "Daule"; y de allí, 
marchó con los mismos voluntarios y un medio escua- 
drón mandado por don Francisco Lavayen, á rendir la 
batería de Las Cruces, al sur de la ciudad, lo que ejecu- 
taron de contado. 

Desiniés de la gloriosa transformación política del 
9 de Octubre de 1820, aun prestó el Coronel Garaicoa 
algunos servicios oportunos é importantes á la causa 
de la República. 

Mas tarde se retiró á su residencia de Yaguach¡,s!n 
volver á mezclarse en los asuntos políticos, especial- 
mente en los de orden interno. 

"Rodeado del respeto general, atendido por todos 
los gobiernos que se sucedieron en la República, venera- 
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ble y venerado, vio deslizarse largos años, llegando á 
una avanzada edad ". 

El Coronel Garaicoa perteneció á una de las fami- 
lias mas distinguidas de nuestra sociedad ; y en Yagua- 
chi, como en Guayaquil, siemjire es recordado con res- 
peto 3^ veneración por todos los que llegaron á conocer- 
le y supieron apreciar sus relevantes prendas. 

Falleció el Coronel don Lorenzo Garaicoa, en Ya- 
guachí, el 1.° de Noviembre de 1880. 



OOMANDAÜTE D. JoSÉ &ARCÍÍ. 



J^L, ¡comandante^ D.- José García,» hijo de Tucuman, 
]¿epííí.l>lí^*a Argerltina, mbr'ecé uh puesto de honor entre 
los hombres ii'otal)Ies que hacemos figurar en esta Ga- 
lería ;' pues qVié fué uno de los ta'ntos* extranjeros que, 
¿ibrazándo Ta hermosa ca'usa dfe la Independencia, pres- 
taron grandeá sérVicio's á nuestra! Patria, y aun llega- 
ron á rendir léi jornada de su vida hiehando por nues- 
tra emancipación política. 

Efectuada la hermosa revolución del 9 de Octubre 
de 1820 eri Gua3'aquil, y derrotadas las tuerzas inde- 
pendientes al nlandó del Coronel Luis Ürdaneta, en las 
'para nosotros tan fetales Hanurí\s de Huachi, el 22 de 
Noviembre del mismo año; ki invietíi cimiad, sin perder 
nada de su entusiasá'io patriótico, rehizo id^rontaraente 
|su pequeño ejército sobre Ui 'base de las reliquias dd 
destrozado en Huachi. 

^ Ansiosas de Vengar x*l dcíícalabro, salieron las nue- 
vas tropas patriotas hasta Guaranda, comandadas 
'])or el aguerriólo Comandante García. 

j En Guaranda se mantenía un cuerpo de quinientas 
hombres de las tropas realistas, al mando del Coronel 
Piedra. 

I ** García ke presentó • al frente del enemigo, el 3 de 
. Eneró de*1821, en el punto llamado Tanizahua, dos le- 
guas distante de Guaranda, donde ee dio un combate 
tan sangriento }' desafetrozo como el de Huachi. 

El clérigo don Francisco Benavidcs, Cura de aquel 
asiento, y realista de los frenéticos, «e había embósca- 
lo coii alguna tenté entre las grietas de una quebrada 
que los republicanos' iban á cruzar para acometer de 
flaneó a los fealiátas; y saliendo a su encuentro los car- 
gó de 'firmé;én los' instantes pi*ecisos en. que García, ven- 
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cído ya aquel paso, tl)a con segundad á cantar victo- 
na 

El cura Bena vides, cambió en consecuencia, los re- 
sultados del cómbate, y Piedra quedó triunfante y due- 
iio del campo. 

Se puede calcular cuan reñido sería ese encuentro y 
con cuanta bravura \' decisión pelearían los indepen- 
dientes de Guayaquil, si se considera que sus pérdidas, 
ascendieron, según el parte oficial del Comandante en 
jefe español, á cuatrocientos diez hombres, entre muer- 
tos y heridos. 

Además de éstos, sufrieron también la pérdida de 
ciento veintinueve prisioneros, entre los que se contó el 
Comandante don José García, que dio á los su\'os ejem- 
plo de singular valor, bizarría y serenidad ; combatien- 
do hasta caer en manos del enemigo 

Pero ni aun por ese ejemplar denuedo, por la sim- 
patía que inspiran los hombres verdaderamente heroi- 
cos, fué respetada la vida de García. 

Una vez prisionero, fué fusilado en el acto, 3^ luego 
se le cortó la cabeza, que fué remitida á Quito. , 

El Presidente Aimerich mandó colocar la cabeza de 
García dentro de una jaula de hierro ; y hecho esto, se 
colocó en lo alto del puente del río Machángara, ** más 
que como un trofeo, como expectáculo imponente para 
los rebeldes; y esto, á pesar de la niu\^ comedida repre- 
sentación que le dirigieron los regidores, á quienes con- 
testó dándoles una fuerte reprimenda" 

Tal fué el destino de ese arrojado y patriota jefe, 
cuya memoria debe conservarse con gratitud \' ser hon- 
rada de un modo especial en el Ecuador. 



Geiteral DoiT José Antonio Qúwzi 




ti. General don }usé Antonio Góint-z, fué uno de los 
ni:is flistinfíLiiclos jefes ecuatorianos, uno de los nías ve- 
nerables é ilustres veteranos del tjcreito de la Patria; 
tal y eotno fué también uno de los ciudadanos mas íu- 
te;íros y virtuosos, ya en su ejemplar vida de hombre 
público, ya en la de su respetable y respetado hogar, 
liimde aun parece sentirse su presencia entre una at- 
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niósfera de esas virtudes que fueron en él proverbiales. 

Trazar la biografía del General Gómez, signifiea 
traer á la memoria multitud de hechos históricos, que 
forman el hermoso pedestal de su gloria. Y una bio- 
grafía escrita por imparcial y honrada pluma, cuando 
se trata de varones tan ilustres, viene á ser el mas pre- 
cioso monumento para perpetuar su venerando re- 
cuerdo. 

Las biografías de ciudadanos que, como el General 
Gómez, dieron lustre á la Patria y conquistaron para 
si merecido renombre, son, al par que el tributo debido 
á la memoria de ellos, el mas precioso ejemplo para el 
estímulo de las nuevas generaciones. 

Una biografía, repetimos, que los hechos 3' la his- 
toria imparcial hacen honrosa, vale tanto para los 
pueblos que leen \' se instruyen, como una estatua ó 
como el mas soJ^erbio monumento erigido por la grati- 
tud nacional. 

Hombres ha habido que, vanidosos y llenos de or- 
gullo, hánse hecho levantar estatuas en vida ; pero nin- 
guno ha podido impedir que la Historia le juzgue con 

severidad Las estatuas han rodado por tierra, 

\' la Historia ha permanecido siempre la misma, inalte- 
rable y severa 

Ella es', pues, el indestructible monumento que po^- 
demos presentar á la posteridad, porque ella, revestida 
con el sagrado carácter de inexorable juez, hace que el 
verdadero mérito resplandezca en toda su pureza y se 
imponga con todo el poder de la verdad 

Bajo dos aspectos tenemos de considerar al Gene- 
ral Gómez en su vida de hombre público, como militar 
y como mandatario civil ; pues que de ambas maneras 
llegó á merecer el hermoso, el envidiable título a que 
mas aspiraba el mismo Bolívar: el de **bucn ciudada- 
no" 



Vamos, pues, á procurar escribir siquiera sea un 
bosquejo de la vida pública del General Gómez, ciñ^- 
donos en un todo á la verdad histórica, y despojándo- 
nos de toda parcialidad que pudiera arrastrarnos ¿I 
perjudiciales exageraciones. 
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Nació el señor Guiicríil don José Antonio Gómez en 
la ciudad de Guayaquil, el día 25 de Julio de 1811. 

Fueron sus padres el jefe de marina don Ignacio 
Gómez y la señora doña Francisca de Paula Valvcnle. 

Muy joven era todavía cuando, terniinados, ya con 
uiuy buen éxito, sus estudios preparatorios, comenzó Ul 
carrera de marino, matriculándose, el año dcl824-; en 
calillad de alunnio aspirante de la Escuela Náutica fun- 
dada jjor el General donjuán lUinfíwortli en Gaava- 
tpiil. — IlÜHgworth, conociendo ius Inienas disposiciones 
del joven alninno, observando su comportamiento co- 
rrecto y admirando la precocidad de su carácter serio, 
reposado y de rigidez disciplinaria, llejíó á cobrarle su- 
mo cariño, á quererle como á un hijo, alciitándole-eu 
los progresos de su noble profesión.. 

Ya ])ara 182G había terminado sus estudios náuti- 
cos, con evidente aprovechamiento; y en ese mismo 
año fué destinado, en calidad de ..Guardia Marino, al 
bergantín "Chimborazo", de la armada nacional co- 
loml)iana, ])aríi seguir á prestar s_us servicios en Carta- 
gena, que era el segundo Departamento.. Marítimo ríe 
la Gran República, i • • \ , 

En aquel puerto, fué traslado á la goleta "'Céres", 
que formal)a parte de la flota expedic,*íonaria que se ha- . 
liaba pronta para..dirigirsc á la Habana, con el fin de."* 
abrir operaciones para la independencia de Cuba'; in- 
dependencia que se hubiera realizadp desde entonces, á 
no intervenir, para imijedirlo, la diplomacia de los Es- 
tados Unidos que, desde aquella época, parece que te- 
nían sus miras ocultas y proyectos con respecto á la 
rica Perla Antillana 

Déla "Céres" jjíisó Gómez á prestar sus servicios 
en la fragata "Colombia", y luego en otros buques de 
la armada, hasta 1827, año en que solicitó y obtuvo 
su pase al Departamento de Guayaquil, 

Hallábase en esta ciudad, siempre en servicio, cuan- 
do en 1M28, el Gobierno del Perú dio el escándalo de 
surcar con sus naves fie guerra nuestras aguas, sin pre- 
via declaración de esa guerra, ni motivos qne la justih- 
caran ; y entonces el General Gómez asistió á todas las 
acciones que se libraron, desde la muy gloriosa He Pun- 
ta-Ma!pelo, hasta la última de las sostenidas en 1829. 
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El General Illingworth hacía por entonces de Inten- 
dente en Guayaquil; y bajo sus órdenes, sobresalió Gó- 
mez por su comportaniientcí*hcróico en la defensa de la 
plaza, contra la escuadra peKuana que, presentándose 
de sorpresa, bien preparada y con abundante tropa, 
ametralla á la indefensa población, cu\'a resistencia 
constituye una de las páginas mas gloriosas de nues- 
tra historia; 

Y este es el lugar á propósito, como la ocasión 
Oj5ortuna, de que rectifiquemos un notable error conte- 
nido en la ** Historia del Ecuador'' pof dort Pedro Fer- 
mín Cevallos, -al tratar sobre los acontecimientos que 
^ nos ocupan. 

Afirma el eximio historiador que en la pieza de ar- 
tillería colocada hacia el sur de la ciudad, hacía de ''ca- 
bo de cañón" el Coronel Pareja, y esto es ir\exacto .-*»«* 
Esa pieza, que tanto daño causaba á la escuadra pe- 
ruana, por lo incesante de su fuego y lo certero de la 
puntería, estaba a cargo del General Gómez, auxiliado 
por otro oficial cuyo nombre no podemos ahora recor 
dar, aunque es verdad que el Coronel Pareja asis4:ió 
también/ á esa función de armas. Yes lo cierto que, 
cuando se presentó el Almirante Guisse sobre la cubier- 
ta "de la **Prueba" para observar con el anteojo esa 
piezftíCuyos disparos tanto le molestaban, acababa Gó- 
mez de. ^J^i* 1^ P^^tería ; se hizo el disparo, y 

á poco más se observó que arriaban la bandera almi- 
rante en la nave peruana, y ésta se dejaba ir aguas 

abajo hasta la Puntilla La bala había dado en 

buen blanco, produciendo la casi inmediata muerte de 
Guisse 1*. .Tal es la verdad histórica de que es me- 
nester dejar constancia para que no subsistan y se per- 
petúen los errores en que, ya por una razón, ya por 
otra, llegan á incurrir aun los mas severos historiado- 
res. 

Su comportamiento durante el largo y desesperan- 
te asedio de la plaza, le valió a Gómez el ascenso á Al- 
férez de Fragata, cuyo grado reconoció y ratificó el Li- 
bertador, no sin hacer grandes elogios del joven oficial, 
reconocer públicamente sus merecimientos, hacer que 
se lo presentaran cuando la campaña de Buijo y reci- 
birle con señaladas demostraciones de aprecio. 

10 



>^ 
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Efectuada la separación de los tres Estados de Co- 
lombia la Grande, Gómez siguió prestando sus impor- 
tantes servicios en la que, desde 1830, se lUimó Repú- 
blica del Ecuador; es decir, en su patria, como era na- 
tural y lógico que lo hiciera. 

Mas tarde, desorganizada nuestra marina, destrui- 
dos nuestros buques, por efecto de las continuas gue- 
rras intestinas, Gómez solicitó su licencia absoluta, en 
1837 ; pero le fué negada y solo le concedieron letras 
de retiro. 

Entonces, se dedicó á la marina mercante, haciendo 
algunos viajes, y trabajando honrada y afanosamente, 
para subsistir y asegurarse el bienestar para el futuro. 

Tenía verdadera aversión á las revoluciones, odia- 
ba las guerras civiles, probándolo en infinitas ocasio- 
nes. Mas, á pesar de tan recomendable modo de sen- 
tir, no pido sustraerse á la influencia délos señores 
Roca y Rocafuertc, los cuales, el primera en Guayaquil, 
}■ el segundo en Lima, lograron comprometei'le para 
que tomara parte en el movimiento político que se efec- 
tuó en esta ciudad el día G de Marzo de 184-5. — Pero es 
también muy cierto, que al acceder á ello no quebran- 
taba su propósito ni traicionaba sus ideas; ya que 
aquello, más que una justificada revolución fuéuna ver- 
dadera insurrección popular, que la Historia ha consa- 
grado como el esfuerzo \' el triunfo de una santa causa. 

Triunfante el movimiento popular de 184-5, conti- 
nuó Gómez en servicio activo bastados años después; 
y como por ese tiempo no tuviera ya marina de guerra 
cl Ecuador, tan digno jefe fué destinado en adelante al 
desempeño de varios é importantes destinos, en los que 
supo lucir sus dotes como magistrado sagaz, inteligen- 
te, de verdadera independencia, rectitud y justicia. 

Peí o terminemos primeramente con lo que se refie- 
re á \'>s servicios (¡ue prestara como militar, para ocu- 
parnos luego de él como funcionario civil. 

Después de cinco años, esto es, en 1852, cuando el 
ex— Presidente General don Juan José Flores, tocó en 
nuestras playas con su expedición armada para inva- 
dir el país. Gómez fue llamado al servicio activo y des- 
tinado como primer jefe del batallón "Reserva", en cu- 
yo puesto se conservó durante todo ese año. 
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egklo Presidente de la República el General don 
José María Urbina, llamó á Gómez á su lado, y le con- 
fió el Ministerio deGuerra y Marina, desempeñando ese 
alto cargo, con aplauso general, mientras permaneció 
el GoI>itTno en Guayaquil. Pero, unavez(iuese resol- 
vió trasladarlo á la Capital, el Coronel Gómez dejó la 
Cartera; mas, Urbina, que no podía prescindir de su 
antiguo compañero, cuyas buenas ])rendas reconocía, 
ni desperdiciar sus aptitudes, le expidió, de seguida, el 
nombramiento de Comandante del vapor de guerra 
" Máchala ", 3- en ese puesto se conservó hasta 1856. 

En 1857, recibió el Coronel Gómez sus Letras de 
Cuartel; iwro, con motivo del blotiueo de Guayaquil 
or la escuadra peruana, en 1858, fué llamado nueva- 
ente al servicio activo de las armas, y se le dio el 
bando de la Segunda División de la plaza. 

Meses después, fué enviado á la provincia de Mana- 
, como Comandante General de la División que hacía 
l campaña en aquella sección de la República; y des- 
npeñó tal cargo hasta la caída del Gobierno ; rctirán- 
Óse entonces á su hacienda "Tornero", á orillas del 
vaule, " para contemplíir desde allí, como él decía, las 

pcuras políticas de sus paisanos " 

Después de algunos años, y estando nuevamente en 
3 goce de sus Letras de Cuartel, hubo devolver una 
ECZ más al servicio, al estallar, en 1863, la guerra con 
hueva Granada ; y entonces se le dio el mando del ba- 
iallón "Reserva" de Guayaquil; mando que conservó 
hasta tiue, firmada la i>az entre las dos Repúblicas, de- 
jó esa jefatura y se retiró á su bogar, propuesto á no 
*olvcr de nuevo á la política y no ocupar cargo algu- 
Bo, ni civil ni militar, sino únicamente cuando se trata- 
] de la defensa de la Patria en cuestión internacional. 
La Asamblea Nacional de 1883, haciendo justicia á 
s grandes merecimientos é inestimables servicios pres- 
íldos por el Coronel Gómez, durante su larga y ejem- 
Har carrera, le confirió el título de General de la Repú- 
ilica ; título á que, ninguno era tan acreedor como él, 
or sus servicios y por sus virtudes. 

Durante su vida militar, el General Gómez se encon- 
Bró y distinguió en las siguientes memorables acciones 
e guerra : 
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Combatc naval de Putita-Malpelo, en el que la go- 
leta colombiana " Giiayaquücña ", derrotó á la corbe- 
ta peruana ''Libertad", en 1828. 

Defensa de Guayaquil contra la escuadra peruana, 
desde Noviembre de 182H hasta Fel»rern de 1S29. 

Combate de Sonó contra las fueizassutiles de la es- 
cuadra del Perú. 

Combates á orillas del rio Daule eon las mismas 
fuerzas sutiles peruanas. 

Combate de Piscano ó La Bolsa, contra los invaso- 
res peruanos. 

Combate de Baba contra las mismas fuerzas. 

Asalto y toma de Samborotidón para recuperar la 
plaza de poder de los peruanos. 

Combate de Boca de Baba, en 1S32, contra el ba- 
tallón "Flores", sublevado. 

Combate de Bahía de Caraquez, contra los mismos 
sublevados, que eran de lo mas escogido de entre los 
veteranos de la Independencia, _v fueron vencidos en 
esa acción. 

Y además de estos, concurrió á muchos otros en- 
cuentros y combates en los que supo dejar bien puesto 
su nombre 3" bien sentada la justa fama que había ad- 
quirido. 

Tales son las páginas de la vida militar del General 
Gómez; y grandes verdades asienta un escritor al de- 
cirnos que "jamás pidió Gómez ascenso, ni solicitó pre- 
mio alguno ; fué severo en obedecer y mandar; hizo su 
carrera por rigurosa escala, y llegó así al mayoi' grado 
en el Escalafón Militar, por sus jiropios méritos, y sin 
llevar sobre sí ni la mas leve manchade infamante trai- 
ción " 

Jefes como el General Gómez, deben ser siempre ci- 
tados, como ejemplo, el mejor, para los que se dedican 
á la noble carrera de las armas ; y sus acciones, su edifi- 
cante conducta, deben ser siempre recordadas por los 
que aspiran á ganar honradamente un alto puesto y 
merecer el respeto y el aplauso de sus conciudadanos.... 



Si en lü que se relaciona con la carrera militar, el 
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General Gómez fué una de las figuras mas notables des- 
de los ** tiempos heroicos" en que comenzara á prestar 
sus importantes servicios á la Patria, acaso resaltan 
más sus hechos su comportamiento, siempre levanta- 
do y digno, en su vida pública 3' civil, como magistra- 
do 3^ como ciudadano. 

Si fué el General «íomez un militarentendido \^ pun- 
donoroso, un jefe digno, enérgico, valiente y rígido ob- 
servador déla moral disciplinaria; también tuvimos 
en él un magistrado recto, incorruptible, severo en el 
cumplimiento extricto de sus deberes, al par que de un 
tino poco común, fiel observador y guardián de las le- 
\'es de la República, de prudencia y rectitud recomen- 
dables. 

Desempeñó diversos puestos administrativos y ja- 
más se le pudo acusar de nada, no desmereció nunca de 
la confianza pública, 3' pasó á través de todo, siempre 
limpio, puro, sin contaminarse con las miserias que en- 
contrara á su paso. 

En 1847, se le confió la Gobernación de la provin- 
cia de Manabí; cargo bien delicado por aquella época, 
3' en el cual supo manejarse como quien era, poniéndo- 
se siempre á la altura de su deber, durante el año que 
desempeñó ese puesto. 

En 1848, se le llamó á Gua3'aquil para encomen- 
darle la Jefatura de Policía de la provincia; 3' en 1849, 
pasó á ser Contador Mayor del Distrito del Guayas, 
permaneciendo en ese puesto hasta que estalló la revo- 
lución en 1850. 

Por aquella época fué Concejero municipal de Gua- 
3'aquil, y desempeñó también las funciones de Alcalde 
en la misma ciudad. 

Convocada la Convención de 1850, la provincia de 
Manabí eligió al Coronel don José Antonio Gómez, pa- 
ra que la representara en aquella Asamblea. Pero el 
elegido se excusó de asistir, previendo ciertos malos re- 
sultados cuya evidencia se vio después, 3' de los cuales 
quiso evitar la parte de responsabilidad que acaso hu- 
biera podido tocarle. 

Ya dijimos que al ser elegido el General Urbina pa- 
ra Presidente de la República, el Coronel Gómez desem- 
peñó hábilmente la Cartera de Guerra 3' Marina, mien- 
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tríts cl Gahitfnio estuvo constituido en Gua^'aquil; y 
s;il>enios también los pornmiorcs de su vida piíblic.t 
desde entonces hasta 18o9. 

Ocupada la plaza de Guayaquil por el Gobierno 
prov/soWo, el 24 (le Seticnilirc de 1S(>0. fué nombrado 
cl Coronel Gónic?,. Gobernador de la provincia del Gua- 

Renunció tan importante puesto varias ocasiones, 
pues que su rectitud, su honradez republicana y su 
aversión profunda al abuso y al despotismo, no se con- 
venían con ciertas órdenes, unas veces arbitrarias y 
otras imprudentes, cuyo cumplimiento se le encomen- 
dara, y que él tuvo siempre la firmeza de no llevarlas á 
la práctica. 

Hace notar un escritor que, á pesar de esto, "el 
Presidente García Moreno jamás desaprobó los iwoce- 
dimientos políticos del Gífbernador Gómez, aunque le 
fueran adversos, pues veía siempre en sus manejos, al 
hombre de conciencia recta y honradez aquilatada".— 
Y es que, verdaderamente, hay hechos en la vida del 
General Gómez, que manifiestan á lo vivo su carácter 
independiente y la rectitud inciucbrantable que marca- 
ba todos sus actos, 

Y García Moreno, ion ser quien era. la encarnación 
del absolutismo, viendo en el Coronel Gómez un varón 
de altos merecimientos y muy dipio de que se confiara 
á su juicio y rectitud, sin restricción alfíuna, los desti- 
nos y mejor gobierno de tan importante provincia; 
García Moreno, decimos, depositó en el Gobernador 
Gómez toda su confianza, al extremo de dejar á su vo- 
luntad y sano criterio el procedimiento administrativo. 

Sucedió, por ejemplo, que en cierta ocasión expidie- 
ra el Ministerio una orden terminante de prisión con- 
tra un militar de alta graduación, sindicado de conspi- 
rador. — El Gobernador Gómez "encarpetó" la orden y 
se mantuvo tranquilo, aunque sin descuidar lo que su 
juicio sereno y pi-ecavido le accnisejaba en el cumpli- 
miento del deber. — Por mas que se repitió tal orden, cl 
Coronel á que aludimos continuaba en libertad; y co- 
mo el Presidente García Moreno, que se había trasla- 
dado á Guayaquil, manifestase su estrañeza al Coro- 
nel Gómez, el digno Gobernador se concretó á replicar- 
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le que, en primer lugnr, sl- híibía al)stenido de inaiidar 
prender al sindicado por ser éste su enemigo, y que el, 
Gómez, no podía convenir con que se supusiese siquiera 
[ue aprovechaba de su posición para desagravios per- 
nales; y que. en segundo lugar, no había visto la nc- 
sidad de cansar ni iíi menor alarma pública con tal 
prisión, puestu que no se presentalla ningún peligro, y 
él sabría mantener ia i)a2 y tranquilidad en la provin- 
cia, conforme lo había ofrecido y como, en efecto, lo 
cumplió durante su administración, sin necesidad de 
usar de medidas extremas, sin implantar el sistema del 
rigor inconsulto, sino antes bien, conciliándolo y arre- 
glándolo todo por medio de una sabía, prudente y ati- 
nada diplomacia. 

Por otra parte, el Gobernador Gómez, como auto- 
ridad celosa en el cumplimiento de sus deberes, y como 
antiguo, exijerimentado y hábil militar, no se concre- 
taba á expedir órdenes y dictar medidas administrati- 
vas sin salir de BU Despacho, sino que, personalmente 
3" de continuo, visitaba los cuarteles, lo vigilaba todo, 
y en todo andaba ojo avisor, aunque sin hacer ostensi- 
ble su acción ; y de allí que tuviera asegurado el orden 
público, hasta el punto de garantizarlo, sin temor de 
ninguna especie 

V como el qué hemos referido, podríamos relatar 
muchos casos en que la sagacidad y tino del Goberna- 
<lor Gómez alcanzaron un éxito que no se habría logra- 
do, de haberse llevado á ejecución las órdenes severas y 
hasta imprudentes y violentas, del Gobierno, líntre 
ellos, no resistimos á hacer reminiscencias de uno que 
manifiesta cnanto pueden la cordura y circunspección 
en los actos administrativos. 

Residía en Guayaquil un francés contra el cual hu- 
bo serios den inicios de conspiración, al extremo de que 
el Gobierno ordenara con insistencia su prisión. Pero 
el Gobernador Gómez, calando desde un principio los 
proyectos del francés, lo dejó obiar libremente. Sabía 
la autoridad que el tal conspirador se andaba por las 
noches rondando los cuarteles y haciendo tentativas 
de soborno cerca de los soldados, ó aparentaba hacer- 
las; y sabía, asi mismo, que la situación pecuniaria de 
él estaba muy lejos de ser desahogada. De todo esto 
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dedujo (-•! Coronel Gómez, eon su clara penetración, qu-j 
los planes del extrangero no iban encaminados ¡í otro 
fin que al de hacer que le encarcelasen para apelar mas 
tarde al conocido i*cur.so de una reclamación diploniá- 
tica, con que tanto se ha expeculado y con el cual se 
han enriquecido tantos á costa déla debilidad de los 
Estados americanos El resultadofué (jiie nues- 
tro francés, viendo que no se le hacía caso, terminó por 
aburrirse, vendió lo ¡loco que tenía y se mandó cam- 
biar. El Golwrnador Gómez informó de todo al Go- 
bierno ; y éste no pudo ¡jor menos de reconocer que el 
tacto político de Gómez había valido más que todas 
las medidas de hecho que se le había ordenado 

Desempeñó el Coronel Gómez la Gobernación del 
(niayas hasta que, llegíada la éjjoca en que el Presiden- 
te García Moreno comenzó á dejar traslucir sus propó- 
sitos de reelección, renunció el cargo, por una y otra 
vez, sin lof^rar que se le admitiera tal renuncia, á pesar 
de todas sus insistencias. En tal situación, encargó del 
puesto al Jefe Político, y él se retiró á sus jjosesiojí^ 
agrícolas, resuelto á no volver ¿i la Goljcrnación, 

Cuando el General Gómez se formaba un propósito, 
era después de haberlo meditado mucho, consultándo- 
lo por el lado de la severa moralidad republicana que 
era uno de sus distintivos; y entonces, sabía sostener 
ese propósito con la firmeza de carácter que en él era 
habitual. De tal modo que García Morenoagotó cuan- 
to recurso se le vino á la mente, sin conseguir que Gó- 
mez desistiera de su resolución, sin lograr que se doble- 
gara esa voluntad inquebrantable. 

Mas, no se crea jjor esto, cpie el Coronel Gómez, al 
separarse de la Administración y no convenirse con los 
jiroyectos de García Moreno, se convirtiera en enemi- 
go de éste. Muy lejos de ello, pues (]ue la de Gómez no 
era una inteligencia vulgar, y profesaba el principio de 
tpie la abstención, separación y hasta ruptura en polí- 
tica, no debe influir en el ánimo para enfriar las rela- 
ciones sociales y menos convertirlas en enemistad, pa- 
ra dar cabida á rencores y sentimientos odiosos é in- 
dignos de las almas bien formadas 

Durante la Administración presidencial de don Ge- 
rónimo Carrión, le fueron ofrecidos al Coronel Gómez, 
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diversos y muy importantes destinos públicos ; pero se 
excusó de aceptarlos, manteniéndose firme en su pro- 
pósito de nojntervenir ni mezclarse más en los asuntos 
de la política interna, conservándose, alejado de ella, 
en elt^anquilo retiro de su respetaht? hogar. 

Mucho, muchísimo es lo que pudiéramos relatar so- 
bre la edificante vida pública del General Gómez ; tan- 
to, que llegaríamos á escribir un volumen, si nos pro- 
pusiéramos historiar detalladamente todas las circuns- 
tancias, todos los sucesos, todos los hechos y procedi- 
mientos en que aparece tal y como él era, siempre dig- 
no, siempre severo, siempre ejemplar por sus mereci- 
mientos y sus acciones, como admirable por su prover- 
bial modestia. 

Pero no dejarenios de citar una ocurrencia, de muy 
pocos conocida, que honra por demás^al venerable pa- 
triota y al íntegro ciudadano. 

Elegido el doctor Antonio Borrero para Presidenta: 
de la República, en 1875, tomó á vivo empeño que el 
Coronel Gómez se hiciera cargo de la Comandancia Ge- 
neral del Distrito del Guayas d); pero él se negaba 
siempre.á la aceptación, expresando su propósito de 
no volver á la política. — Vino á ocupar interinamente 
la Comandancia el Coronel don Teodoro Gómez de la 
Torre; y éste, desde el primer momento, comenzó á in- 
fluir en el ánimo del Coronel Gómez para que se deci- 
diera á ocupar el puesto. Tantas fueron las exigen- 
cias, que el digno jefe hubo de ceder ante ellas, conside- 
rando que se trataba de un Gobierno constitucional y 
de verdadera 3' libre elección popular. Mas, si aceptó, 
fué con la condición precisa y expresa de que solo per- 
manecería en la Comandancia hasta la reunión del pró- 
ximo Congreso, quedándose convenidos en ésto, y reci- 
biendo el Coronel Gómez infinitas demostraciones de 
agradecimiento 

Pero — ¿cual no sería su sorpresa, al ver que, casi 
de seguida, era enviado el General Veintemilla, investi- 
do con el cargo de Comandante General? Seme- 
jante procedimiento, impropio de un Gobierno serio, \' 
que entrañaba un desaire; pero desaire que dañaba á 

(1)— Un señor apellidado Mohcomo. de Cuenca, vino á Guayaquil y panrt A "San Antonio" 
exprefiamenti», euviado por el Prenidente Borrero, para alcanzar del Coronel Oómei 8U ae»*p- 
taciÓD. 

17 
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quien lo infería íinicnniciitc ; semeíante procedimiento, 
rlecimos, fué visto por el Coronel Gómez con la mayor 

frialdad, tomándolo tal y como era en si mismo . 

Y no se crea que este incidente, que hubiera sublevado 
el ánimo de otro que no fuera el, le convirtió en enemi- 
go rie la Administración Bufrcro.— Nada de eso; pues 
que, en el Coronel Gómez influian tan solo la rectitud 
de principios arraigados desde bien atrás en su espíri- 
tu, la honradez republicana que le hacía posponer todo 
á los intereses de la Patria y el cunvenciniiento de que 
tales miserias no deben torcer el recto procedimiento de 

los hombres de orden Y así, cuando se efectuó 

el movimiento revolucionario del 8 de Setiembre de 
1876, y fué proclamado Jefe Sujjremo el General Veiii- 
temilla, despachó éste una embarcación píira que con- 
dujera á la ciudad al Coronel Gómez, que se hallaba en 
"San Antonio ", y al cual llamó con interés. — Cuando 
se avistaron, el general Vcintemilla signihcó al Coro- 
nel Gómez, que hasta entonces y en espera de él, no ha- 
bía provisto ni la Gobernación déla Provincia ni la 
Comandancia General del Distrito ; pues que tenía ver- 
dadero empeño en que ocupara él uno de esos impor- 
tantes puestos.— Veintemilla calculó quizá que, por lo 
que había pasado con Borrero, el Coronel Gómez se 
apresuraría á aceptar, entrando de hecho en la revolu- 
ción. — Pero no contaba con el carácter severo, con la 
inquebrantable moral de Gomen; y soló llegó á con- 
vencerse de que trataba con un hombre al que se podía 
tofliar como extraordinario, cuando recibió una rotun- 
da, pero razonada negativa 

Continuó, pues, retirado en su hogar, hasta 1883, 
año en que, por la voluntad de sus conciudadanos, hu- 
bo de volver á la escena política, — En efecto, tomada la 
plaza de (iuayaquil por las tropas unidas del interior y 
el litoral, el 9 de Julio de aquel año, y desaparecida por 
tal acción la Dictadura de Veinteniilla, el General Gó- 
mez íué llamado á desempeñar la Jefatura Civil y Mili- 
tar de la provincia ; desempeñando ese puesto, en aque- 
llos días borrascosos, con tanto tino, sagacidad, pru- 
dencia y energía, que ello le valió el general aplauso y 
la aprobación de todos. 

Poco después se celebró en Guaj-aquil un plebiscito 
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par a elegir el Gobierno seccional; y el pueblo, al pro- 
clamar como Jefe Supremo del Guayas á don Pedro 
Carbo, aclamó también al General Gómez como Jefe 
Supremo suplente. 

La Asamblea Nacional de 1883, como antes lo diji- 
mos, hizo justicia á los méritos de Gómez, confiriéndo- 
le el título de General ; y una vez constituido el Gobier- 
no, fué nombrado Gobernador del Guayas; desempeñó 
ese puesto hasta fines de 1884 ; fué llamado nuevamen- 
te á él en 1889, y lo renunció á poco de haberlo admi- 
tido. 

El General Gómez, fué uno de aquellos hombres que, 
como militares, como magistrados y ciudadanos, son 
acreedores al calificativo de inmaculados. 

En las épocas difíciles, fué siempre solicitada su ac- 
ción, como que era ella la del mandatario inteligente y 
experimentado, tanto como la del virtuoso ciudadano. 

Su vida fué una vida ejemplar, y útil para la Patria 
y para la Sociedad. 

^ Hé aquí las bellas, acertadas y sentidas expresiones 
de un galano escritor, compatriota nuestro, refiriéndo- 
se al General Gómez, el día de su fallecimiento : 

** Que grande y noble era la figura del anciano Ge- 
neral, como representante del pajeado ante la época 
presente! 

Que bien ostentaba la secular aureola de cabellos 
blancos, en medio de la sociedad moderna! 

No era un hombre ; era la Historia viva y fiel de íos 
gloriosos tiempos de la Redención Americana. 

Nacido en los albores del Siglo XIX, murió en el 
crepósculo del Siglo XX, teniendo el raro privilegio de 
contemplar la aurora de dos centurias. 

Los rigores de los años, no le habían abatido. Con 
el transcurso de ellos, iba desapareciendo el gallardo 
oficial de las campañas legendarias; pero al mismo 
tiempo, ascendía gravemente hasta llegar sobre el pe- 
destal del procer. 

Vivía en una época que no era la suya. Había que- 
dado sólo y de pié, en medio de un cementerio de héroes. 
Su memoria visitaba íntimamente cada una de esas 
tumbas, donde duermen el sueño eterno sus amigos y 
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companeros, y hablaba con ellos en el lenguaje murió, 
pero solemne, del recuerdo 

Ante sn vista se desarrollaban generaciones nue- 
vas, presentándole todo género de transformaciones 
sociales y políticas ; pero el noble veterano había muer- 
to yá para esta época, y solo conservaba dentro de su 
pecho iin solo latido enérgico: el amor á la Patria. 

Al pronunciar este nombre de Patria, volvía la luz 
á sus ajiagados ojos y el vigor á sus miembros, ateri- 
dos |jor la nieve de los años ; mas. era imposible que en 
la atmósfera actual encontrara el ambiente propio á su 
constitución moral ; y retrocedía hasta la mitad de su 
vida, para buscar á los suyos y sentir con ellos en un 
medio andiiente más puro. 

Hombre que estrechara la mano de Bolívar, del 
Gran Libertador, que viera junto á sí, en íntimo com- 
pañerismo, á los nms notables patricios del anterior si- 
glo, y que solo él quedara para contemplar las miserias 
presentes. debe haber sentido la profunda nos- 
talgia del pasado, bajo el peso de las decepciones, que 
amargaron también los últimos días del Libertador 

Há mucho tiempo que guardaba sus entorchados 
de General entre las queridas reliquias que en su hogar 
se conservaban. En estos tiempos de galones y alama- 
res, el viejo y tan digno como ilustre militar, se había 
despojado de las exterioridades, para ostentar solo el 
título de su nombre, y lucir por su civismo y sus virtu- 
des. 

Su muerte, á la edad de noventa años, fué el descan- 
so á que tenía derecho, después de tan larga y honrosa 
existencia. 

Murió sentido por todos, sin dejar un solo enemi- 
go ; respetable y respetado. 

Hizo todo el bien que pudo; y la Patria, agradeci- 
da, le recordará siempre entre sus hijos mas preclaros" 

Falleció el Sr. General Don José Antonio Gómez en 
la ciudad de Gua3'aquil,el día 16 de Setiembre de 1901. 

Felices los que, como el General Gómez, solo dejan, 
al morir, el recuerdo imperecedero de sus servicios á la 
Sociedad y á la Patria, y el noble y levantado ejemplo 
de sus merecimientos v virtudes 
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llíL General D. José María Guerrero, hijo de uno de los 
proceres de la Independencia, \' de familia muy distin- 
guida, nació en la ciudad de Quito hacia fines del Siglo 
XVIII ó comienzos del plisado. 

Separado el Ecuador de Colombia, el General Gue- 
rrero que había servido con lucimiento durante la se- 
gunda campana de la Independencia, ascendiendo has- 
ta el grado de Coronel que tenía en 1830, "continuó la 
carrera de las armas. 

En 1832, acompañó al Presidente General Flores á 
la campaña en que éste emprendió para sostener con 
las armas el pronunciamiento de Pasto y Popayán 
anexándose al Ecuador; y cuando Flores hubo de re- 
gresarse a Quito para esperar allí á los dos comisiona- 
dos que se le anunció enviaba el Gobierno neo— grana- 
dino para arreglar la paz, dejó á Guerrero como Co- 
mandante en Jefe de la provincia de Pasto. 

En ese puesto se distinguió, portándose como todo 
un militar de inteligencia, enérgico 3^ valiente. Por mu- 
cho que el desaliento fuera cundiendo; por mucha que 
fuera la desconfianza, por causa de las traiciones de que 
fueron víctimas las tropas del Ecuador, solo Guerrero no 
se desanimó.— ** Lejos de temer los resultados adversos 
de la campaña, aun después de la traición de Sáenz, es- 
taba seguro de salir airoso. Se había hecho dueño de to- 
do el plan de campaña del General Obando ; y, asegura- 
do de tal secreto, estaba á punto de cruzar cuantos 
movimientos emprendiera el enemigo, y aun con la es- 
peranza de tomarle prisionero, como tal vez hubiera su- 
cedido, á no alterarse sus disposiciones por el General 
Farfán, que hacía de Comandante General '', y que or- 
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cIl'iió la retirada clf las [>oca9 fuerzas que habían qne- 
dado(i) 

Efectuado el pronnncinmiento tic Ibarra, Otavalo y 
demás pueblos de Imbabura. en 1834, y adamado Jefe 
Supremo el Sr. Valdiviezo, Guerrero saltó de Quito lle- 
vando consigo algtuios oficiales y elementos, y fiaé á 
reunirse con los sublevados. 

Al cabo de un mes, yá tenía organizada una peque 
ña fuerza, montante á unos trescientos hombres, y Gue- 
rrero fué nombrado Director de la Guerra- 
Engrosadas mas tarde esas fuerzas, las movilizó 
Guerrero por el camino ordinario hasta Guaillabamba; 
pero de este punto varió el derrotero, tomó la vía del 
Huinche y ocu]jó la población de Puemlío el 1. "de Julio. 
— Se movió de allí, y el dia 4, á las dos de la tarde, ajia- 
rcció en la colina de Ltinibtsí, sobre el lado onental de 
Quito. 

Martinez Pallares que mandaba las fuerzas de la 
Capital y contaba con gente veterana y toda clase de 
elementos, discurrió desacertadamente, y se mantuvo 
dentra de la ciudad, lejos de salir á atacar á Guerrero, 
tiue solo llevaba gente colecticia y mal arinada. 

El dia siguiente le pasó Guerrero la intimación de 
rendirse y entregar la ciudad ; intimación que, natural- 
mente, fué despreciada. 

Dividió entonces Guerrero sus fuerzas en tres seccio- 
nes ; atravesó sin dificultad el Machángara. y avan- 
zando por loa suburbios orientales de la ciudad, fué á 
acampar, por la noche, cu el conventillo de San Juan, 
(pie domina la población. Allí fueron á reunírsele mu- 
chísimos voluntarios, y aun se convirtió el eam])amen- 
to en una especie de feria ¡lopular, [jor la multitud de 
gentes que acudían con viandas 3* otros obsequios pa- 
ra los expedicionarios. — Los vecinos del barrio de San 
Roque, cortaron el agua para privar de ella á las gen- 
tes de Pallares, y se hostilizaba á esas tropas de todas 
maneras. 

El dia 6 hubo una refriega, y las tropas de Guerre- 
ro llegaron á ocupar hasta los portales de la Plaza 
Mayor y el atrio de la iglesia Catedral, quedando Mar- 
tinez Pallares y los suyos, reducidos al cuartel, dentro 

(IJ T«Ma U> Blografla iIiL rJxesniV rAr«n. 
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de las barricadas levantadas en contorno. — El 8 se es- 
trecharon los atrincheramientos ; el 9 hicieron los si- 
tiados una arrojada salida, sin resultado útil; el 11 
ocuparon los sitiadores el Palacio de Gobierno y el an- 
tiguo Colegio de San Luis. 

** Estrechadas más las trincheras, Guerrero situó 
tras ellas á los infantes, v á los escuadrones en las ca- 
lles de la Merced y Manosalvas, con ánimo de espug- 
nar el cuartel". Pero, antes de dar la señal, pasó al 
General Martinez Pallares una segunda intimación, que 
fué atendida, enviando un {)arlamentario ; mas, no pu- 
dieron de pronto entenderse los comisionados, 3' se 
rompieron nuevamente las hostilidades. 

Por último, estando Guerrero en posesión de la ciu- 
dad y seguro de su triunfo, se reunió el pueblo el dia 
13, desconoció el Gobierno provisional de Rocafuerte, 
organizado en Guaj'aquil de acuerdo con Flores, cele- 
bró Pallares las capitulaciones, y quedó completado el 
triunfo. 

Fué proclamado Jefe Supremo de la República el se- 
ñor Valdiviezo, 3^ al Coronel Guerrero se le confirió el 
empleo de General. 

Después de estos acontecimientos, Guerrero mani- 
festó el mal estado de su salud, y se excusó de conti- 
nuar al frente del ejército ; recomendando él mismo al 
General Barriga para que le reemplazara ; recomenda- 
ción que fué debidamente atendida. 

Permaneció sin figurar mucho en los asuntos pú- 
blicos, hasta que, efectuada la popular revolución del 6. 
de Marzo de 1845 en Guayaquil y difundido el entu- 
siasmo por ese movimiento, salió de Quito el General 
Guerrero y pasó con otros á Imbabura, levantando en 
seguida los pueblos de Caj^ambe, San Pablo 3' otros 
muchos. 

Bien pronto se organizó una división como de mil 
hombres, aunque muchos sin fusiles, 3-, puesto á la ca- 
beza de ella el General Guerrero, ca3^ó sobre Otavalo 3' 
desalojó de allí á los Coroneles Moreno, Vernaza y Cas- 
tro; y este suceso produjo la inmediata insurrección 
de Ibarra. 

Entre tanto, el Coronel Manuel Guerrero (pastuso), 
de los del Gobierno, que había quedado incomunicado 
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en Tulcí'm, se vino ¡)or caminos extraviados con su gen- 
te, Él situarse en el Llano de \Icnju^, sin atreverse á 
atacar Ibarra. 

El General José María Guerrei-o, que supo el niovi- 
niitnto del escuadrón, y calculó acertadamente que no 
iría por donde él se hallaba (Otavalo), se situó en Cu- 
chicara nqiii, y escribió á los de Ibarra que por ningún 
caso presentasen acción alfruna, que se limitasen pura- 
mente á seguir las huellas del escuadrón, y que, ú la 
madrugada del 10 de Junio, caería sobre éste con todas 
«US fuerzas. El Capitán Salazar, que mandaba la com- 
pañía de Ibarra, contando con el entusiasmo de su gen- 
te V la seguridad de (jue dicho General cumpliera con 
su ofrecimiento, se separó de las instrucciones recibi- 
das, y salió trasei Coronel Guerrero á provocarle acóm- 
bate. Este jefe lo derrotó fíicilmentc un Cbin'buasí y 
entró luego á Ibarra.— Entre tanto, el General Guerre- 
ro recibió, el 9 por la noche, en Cucbicnram/ui, el aviso 
ec|uivocailo de que las tropas gobiernistas no pasarían 
por ese punto ; así es que, decampó de ese punto, y fué 
a situarse en la Compañía, donde le llegó la noticia <ie 
la derroto de Salazar. Üifundidíi tal noticia entre sus 
tropas, que eran todas colecticias, desertaron más de 
la mitad, quedándole solamente los fieles peruchanos y 
otros pocos, hasta el número de cuatrocientos, motivo 
por el cual hubo de regresarse á Otavalo 

Trasladado el Gobierno de Quito, á cuya cabeza es- 
taba el Sr. Valdiviezo, á la ciudad de Latacunga, y he- 
cho el pronunciamiento de la Capital, adhiriéndose á la 
causa proclamada en Guayaquil, el General Guerrero 
entró á la ciudad con sus tropas, el día 24', y fué nom- 
brado Jefe Civil y Militar de la plaza. 

Elegido Presidente de la República don Vicente Ra- 
món Roca, por la Convención reunida en Cuenca, entró 
á Quito el 22 de Febrero de IS-Wi, y el 23 organizó su 
Gabinete, llamando al General José María Guerrero pa- 
ra el desempeño de In Cartera de Guerra y Marina. 

Después del período constitucional del Sr. Roca, 
continuó el General Guerrero en el mismo Ministerío 
durante el tiempo ([ue duró la .administración vicepre- 
sidencial del Sr. Manuel Ascásubi, que terminó por e! 
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pronunciamiento efectuado en Quito el 10 de Junio de 
1850 en favor del Jefe Supremo Sr. Diego Noboa. 

Todavía desde esa época, sirvió mucho el General 
Guerrero á su patria, con desinterés é inteligencia, vi- 
viendo respetado y querido de todos, por sus mereci- 
mientos y virtudes cívicas. 

Falleció el General D. José María Guerrero, en Qui- 
to, el 18 de Julio de 1878. 
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COROHEL PeANCI3C3 HaLL. 



1 ENEMOS, por un deber de justicia 3" por gratitud, que 
dedicar una página 3' dar un lugar entre los hombres 
notables que sirvieron al Ecuador, á Francisco Hall, 
Coronel del Ejercito de la Independencia, que lucho por 
la de nuestra patria, 3' terminó su existencia sacrifica- 
do traidora mente en una de esas luchas intestinas, en- 
gendradoras de odios y venganzas, que han ensangren- 
tado el suelo de la nación, desde los primeros tiempos de 
nuestra autonomía. 

El Coronel Hall, inglés de nacimiento, fué uno de 
los Europeos que vinieron a prestar sus servicios á la 
Causa de la Independencia Americana, nó con miras es- 
trechas y pro3'ectos de particular interés, sino por un 
elevado 3' noble afán de a3'uclar al triunfo de la libertad 
V del derecho, participando de nuestros riesgos, de nues- 
tros padecimientos, de nuestros descalabros, y tam- 
bién, como justa compensación, de nuestros triunfos \' 
de nuestras glorias. 

El Coronel Hall, vino en el batallón Albión con las 
tropas auxiliares que trajo el General Sucre, después de 
efectuada la revolución de la independencia, el 9 de Oc- 
tubre de 1820, en Guayaquil. 

Asistió al combate de Cone (Yaguachi), donde los 
patriotas obtuvieron completo triunfo el 19 de Agosto 
de 1821; estuvo en el segundo y terrible encuentro de 
Hiuichi, fatal paralas armas independientes; y, por 
último, fué uno de los vencedores en la gloriosa batalla 
librada en las altas faldas del Pichincha, ^\ 24 de Mayo 
de 1822. 

Después de tan brillante campaña, el Coronel Hall 
se estableció en Quito, decidido á pasar su vida en el 
Ecuador, país que resultó de su agrado, 3^ al que llegó á 
tomar verdadero cariño. 
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** Discípulo acreditado del célebre Bent han, poseía 
como su maestro aquellas dotes de observación \' aná- 
lisis, con que se examina y se componen y descomponen 
las cosas. Republicano de la escuela exajerada, había 
combatido la Dictadura de Bolívar y la de sus tenien- 
tes ; y el General Flores, amigo fiel del Libertador, mi- 
rando á Hall desde entonces con desconfianza, trató de 
separarlo de su ruedo. Flores y Hall eran, ])or lo mis- 
mo, políticamente, enemigos declarados desde bien 
atrás"; y este último hasta tuvo que trasladarse á 
Paita, para librarse de las persecuciones. del Gobierno. 

Al regreso del Perú, volvió Hall á establecerse en 
Quito, y vivía retirado en una casita de los barrios 
apartados. 

Desde 1832, andaba Hall, ** átono de vigilante, á 
las vueltas del Presidente Flores, de la manera mas 
atenta y con tesón'', observando sus disposiciones, sus 
actos administrativos, 3' tomando nota de todo. 

**Lá vida enteramente filosófica que Hall llevaba en 
Quito, la solidez de sus conceptos, sus opiniones repu- 
blicanas, y el odio manifiesto al Presidente, habían 
atraído á su ruedo á unos cuantos jóvenes, notables 
por su talento y patriotismo, tomando esta voz en el 
sentido de aborrecimiento contra los soldados extran- 
geros que, hechos dueños de los destinos públicos, man- 
daban y desmandaban á su antojo en tierra agena. — 
Platicando por los suburbios de la ciudad, entre esos 
jóvenes y Hall, habían establecido una sociedad políti- 
ca ; y de este centro, apenas conocido por sus fundado- 
res, emanaron otros y otros círculos oposicionistas, que 

se extendieron por las más de las provincias" 

La doctrina había emprendido su campaña contra la 
fuerza rhaterial ; y la filosofía del republicano Hall mi- 
naba los cimientos del poder autoritario .y del milita- 
rismo extrangero. 

Llegó el año de 1833, en el cual la oposición, redu- 
cida y oculta en sus comienzos, se presentó robustecida 
y con toda franqueza ; fundándose, en el mes de Abril 
de aquel año, la célebre sociedad ** El Quiteño Libre", 
nacida de las simientes sembradas por Hall en el cam- 
po fecundo del patriotismo, á la cual, juntamente con 
él, pertenecieron muchos y muj' distinguidos persona- 
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jfs tic valer y ilc influencia, ya por su nacimiento 
lacioiies de lamÜia. ya por su caudal, ya por su popula- 
ridad ; tales como el General D. José María Sáenz, que 
fué su Presidente, don Pedro Moncayo, don José i\Ii- 
guel Murgueitio, el General don Manuel Mathen, don 
Manuel y don Roberto de Ascásub!, don Ignacio Zal- 
dumhide. el Coronel Wriglit, don Vicente Sácnz, don 
Manuel Ontancda, el Comandante Pablo Barrera, y 
casi todos los hombres de valer con que se contaba en 
la Capital. 

Esta Sociedad, perfectamente organizada, empren- 
dió seriamente en sus trabajos de oposición, por medio 
déla prensa y en el campo eleccionario, guardando 
siempre, eso sí, el rlceoro debido, y sin pensar en optar 
á medidas de trastornos ¡júblíeos por medio de revuel- 
tas. 

Y, sin embargo, investido el Presidente Flores de 
las facultades extrnurcÜnarias, por el Congreso de 
1833, muy á pesar de los esfuerzos en contrario, no so- 
lo de los Diputados con que contaba " El Quiteño Li- 
bre", sino también de otros de buen sentido é indepen- 
dencia, inmediatamente hizo uso de esas facultades con- 
tra los oposicionistas, aprisionando á unos, desterran- 
do á otros y persiguiendo á loá demás ; de manera que 
la Sociedad quedó disuelta. 

Transcurrieron algunos dins de agitación, hasta 
que estalló en Guayaquil la revolución del mismo año. 
acaudillada por Mena, y á cuyo frente se puso luego 
don Vicente Koeafuerte, aclamado Jefe Supremo del De- 
partamento del Guayas. 

Mientras se desarrollalian tales acontecimientos en 
la costa, se preparaban sucesos bien tristes en la Capi- 
tal. 

El Ministro García del Rio y el General Martínez 
Pallares, de acuerdo con el Presidente, se propusieron 
descubrir si en Quito había el ánimo de secundar el mo- 
vimiento de Guayaquil. — Para ello, instruyeron á un 
sargento ajKíllidado Medina, el enal se insinuó cerca de 
don Manuel Ascásuhi y otros de los de "El Quiteño 
Libre" que habían quedado en la ciudad, paní que se 
decidieran á efectuar un movimiento revolucionario, 
apoderándose del cuartel, cuya tropa les aseguró estar 



-141- 

^anada. Tanto insistió y tan buena maña se dio Me- 
dina, que los otros se resolvieron á dar el golpe. 

Para el efecto, señalaron el 19 de Octubre por la 
noche, con la circunstancia de que Flores había salido 
el dia anterior para Guayaquil. 

Congregados en el atrio de la Catedral y calles ad- 
yacentes al cuartel, solo esperaban el momento opor- 
tuno para lanzarse á la consumación del proyecto. 

Entre tanto, los Ministros lo habían arregkido to- 
do para el terrible objeto que se proponían. 

•* Pusieron el escuadrón sobre las armas, bien que 
conservándole a pié para evitar las sospechas que pu- 
dieran causar el movimiento y paso de los caballos; co- 
locaron una pieza de artillería á la entrada del cuartel ; 
y, armándose ellos mismos, en ¡unta de otros emplea- 
dos, se situaron unos en los antepechos délas ventanas 
del Palacio de Gobierno y otros en las correspondien- 
tes á la Casa de Moneda, ó sea del edificio donde está 
el Colegio Nacional. 

De esta manera, dominando por ambos costados 
Uis alturas de la'calle por donde los asaltantes debían 
entrar al cuartel, era por demás seguro que, aun yendo 
éstos con ánimo de expugnarlo, y sin contar con Medi- 
na, habían de caer acribillados á balazos" 

Los conjurados eran en numero de ochenta á cien ; 
3' sucedió que los que se presentaron en el atrio, llega- 
ron á desconfiar, en esos instantes supremos, de la leal- 
tad de Medina, y se negaron á avanzar sobre el cuar- 
tel, sin mayores seguridades que las dadas por el Sar- 
gento. — Entonces éste, partió, con un pretexto, á comu- 
nicar a los Ministros lo que pasaba ; y, conociendo que 
3'a no había medio de atraer á los conjurados al cuar- 
tel, ni de acabar con ellos en ese encierro, ordenaron 
descargar los fusiles contra los grupos del atrio de la 

Catedral Los patriotas comprenden entoitces 

la felonía de que habían sido víctimas ; 1 mzan un grito 
(le ¡Viva ** El Quiteño Libre"! descargan también sus 
armas, y emprenden la fuga en todas direcciones, per- 
seguidos por los del escuadrón. 

El Coronel Hall, como era miope, había apelado al 
arbitrio de montar á caballo, para no tener dificul- 
tades al transitar entre la oscuridad de la noche; y ello 
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fué causa de que, destaca hdong)erJÍ^tamente su figura, 
j)resentara un seguro blanco a los perseguidores; y, 
efectivamente, uno de los tiros á él dirigidos, fué mu^- 
certero, pues que le privó de la vida en el instante. 

Al día siguiente, 20 de Octubre de 1833, amaneció 
colgado de un poste y desnudo, el cadáver del Coronel 
Francisco HalF. •■ 

Tal fué el término del republicano y filósofo Hall, 
que había puesto sus esfuerzos al servicio del Ecuador, 
su patria adoptiva, la que debe conservar su memoria 
con respeto y veneración. 
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;■; &ENERAL DoN JüAN IlLINGWORTH. 



JIn Stockport, ciudad del Condado de Chester, en In" 
glaterra, nació el General don Juan lUingworth, el dia 
10 de Mayo de 1786. 

Rápidamente y con notable ai)rovecham¡ento, hizo 
sus primeros estudios; y, ya á la edad de quince años, 
entraba al servicio de la Nación, como aprendiz en la 
marina de guerra. 

No bien comenzaba su carrera, cuando ya experi- 
ITientó una de las peripecias mas serias á que están ex- 
puestos los marinos ; pues el navio ** Venerable'', en el 
que navegaba, naufragó en aguas de Torbav, salvando 
milagrosamente Illingworth, con una parte de la tri- 
pulación. 

Después de diez años consecutivos de servicios, era 
ya "un oficial de distinción, y más que ésto, era un hé- 
roe", por su conducta durante la guerra con Francia ; 
pues que en los partes oficiales se le recomienda y se le 
elogia, sobre todo en el ataque á la bahía de Quiberon, 
donde clavó los cañones de las baterías, demolió las 
trincheras y destruyó todas las obras de defensa, con 
arrojo y serenidad, bajo el nutrido fuego del enemigo. 
En los ** Anales de la Marina Inglesa ", correspondien- 
tes al año de 1810, se hace mención mu3' honrosa de 
este hecho de armas y se elogia á Illingworth debida- 
mente. — Este hecho le valió ser ascendido á Teniente el 
1.° de Agosto de 1811. r 

En 1812, fué destinado al navio ** Carolina", y on 
él hizo la campaña de la isla de Francia. Aquí resultó 
muy quebrantada su salud ; tanto, que se vio obligado 
á regresar á Inglaterra en 1813; y aunque todavía em- 
prendió en nueva campaña, en Holanda 3' Dinamarca, 
con Sir Samuel Wairren, sus dolencias le llevaron en 
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Inisca de mejoi-L-s climas, al Sur (ic Francia y Medio lia 
(le Ks]>aña. 

Recuperarla la salud, regresó á su patria, muy 
oportunamente para dirigir una empresa Vjien digna He 
su carácter "y que soln ])<idía ser confiada á un lioiu- 
hre en el que se reunieran todas las prendas de que se 
ha menester para las mas grandes y difíciles acciones". 

Se trataba de conilucir secretamente á Lord Co- 
chranne hasta las costas de Chile; y el agente de esta 
República, señor José Antonio Alvarez Condarco. se fi- 
jó en lUingworth para la empresa y le confió el nnndo 
del buque que habíü de traerle. 

Hechos todos los preparativos, y simulada una ex- 
pedición distinta de la verdadera, Illingworth, tomó en 
Boulngne Sur Mer. en Agosto de 1H18. á bordo de la 
'•Rosa", á su ilustre pasajero. 

La " Rosa " llegó á Valparaiso en los últimos días 
de Diciembre del año citado, cumpliendo así su Coman- 
dante, de una manera recomendable, tan delicada co- 
mo importante comisión. 

Adquirida por Chile In velera corbeta y equipada 
convenientemente, se la dió el nombre de " Rosa de los 
Andes" y fué puesta bajo el mando del experto Illing- 
worth para la campaña marítima contra los podero- 
sos buques españoles, á lo largo del Pacífico. 

Zarpó la "Rosa de los Andes" de Valparaiso el 
día 5 de Mayo de 1819; y bien pronto se dejó sentir In 
acción de ella, puis que, antes de un mes, ya había 
Illingworth rendido, en las dereceras del Callao, á la 
fragata "Vascongada", llamada también "Las tres 
hermanas", que fué enviada en el act<j á Chile. 

La "Rosa de los Andes" en el crucero que había 
emprendido, tendría que habérselas con muy jíoderosas 
fragatas, tales como la "Begoña", ta "Piedad", la 
"Esmeralda", la "Venganza", la " ['rue))a " y otras 
tantas que surcaban nuestros mares. 

Recorriendo Illingworth. desde el mismo año de 
1819, las costas ccuatoriatms, prestó positivos servi- 
cios á la causa de la Independencia ; pues con solo su 
" Rusa de los Andes" y \oi hombres cpie 1 1 tripulaban 
le fué suficiente para inde|>endizar Esin-'raldas, Turna 
có, Izcuandé y todos los pueblos del Clioc.j. 



Él dia 2i de Junio, se avistaron en el Golfo de Gua~ 
lyaquil, en las aguas de la Puna, la " Rosa de los An- 
bdes" y la poderosa fragata " Piedad ". 
I Eran las í) de la mañana, cuando fué izado al tope 
I de la "Rosa" el pabellón chileno, al par que se dejaba 
I- oír el estampido del primer cañonazo disparado contra 
1 la "Piedad". 

Y allí comenzó una lucha terrible, bien sostenida 
I por ambas partes : — "los combatientes percibían clara- 
\ mente las voces de mando y el lamento de los heridos 

en el buque contrario ¡tanto llegaron á acercarse! 

[ Duró el combate hasta más de las seis de la tarde. 

I La "Rosa", maltrecha, diezmada en su tripulación, 

V pero dejando en igual estado á la " Piedad ", se retiró 

[ al Archipiélago de Galápagos (hoy de Colón) á repo- 
nerse de sus averías. 

A mediados de Agosto de L819, salió Illingworth 

I del Archipiélago, haciendo rumbo á Panamá. 

En su camino tropezó con el bergantín español 
"Cantón", que fué apresado. En ese buque navegaba 

I el ilustre ecuatoriano don Vicente Roeafuerte, el cnal 
fué tratado perfectamente por Illingworth y i)udo,gra- 

' cias á éste, conservar intacto todo lo que llevaba, in- 
clusa una gruesa cantidad de oro en polvo procedente 
de las minas de Barbacoas, según lo relató el mismo 
Roeafuerte en un folleto publicado en Lima el año de 
1846, al hacer grandes elogios y gratos recuerdos del 

, Comandante de la "Rosa". 

Operando yá á lo largo de las costas colombianas, 
atacó y rindió las fortalezas de la ¡sla Taboga, frente á 
Panamá, el día 17 de Setíendjrc de 1819, y tomó pose- 
sión de la isla. De Taboga pasó á Panamá para lograr 
salvar á infinidad de prisioneros patriotas; pero encon- 

, tro resistencia en cl Inhumano Gobernador Hore; y 
cuando consiguió su objeto, ya solo vivían unos pocos 
de los prisioneros, y éstos mismos, extenuados por el 

hambre y la sed, por los martirios y las torturas 

Tuvo Illingworth conocimiento del expléndido 
triunfo de Boyacá, y se propuso libertar toda la costa 
para facilitar la acción del ejército de Bolívar. 

Y en efecto, así lo hizo ; y tanto en su campaña de 
tierra como en la marítima alcanzó triunfos brillantes 
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y imiy sií^nifitativos^Esa campanil fué l.-i inu- [jrw¡[)i- 
tü, una tras de otrt^as revoluciones de Giiavíiquil y 
Panamá. 

Fué thirante esa cruda campaña, que lllingworth | 
alcanzó otro triunfo tan brillante como los demás, un 
hermoso triinifo para la ciencia, con el descubrimiento 
de la coniunleación interoceánica. Y en efecto, andan- 
do lllingworth eon sus maríneros, por el istmo de Cu- 
|)ica, se metió en el río Napipi, pasó de éste al Atrato, 
que desemboca en el Mar del Norte y se volvió de allí al 
del Sur, donde había dejado su corbeta. Respecto á i-s- 
te descubrimiento y á su autor dice el historiador Ce- 
vahos que "á la postre, le dará renombre y ;íloria 
igual, cuando menos, á la de Balboa, el descubridor del 
Grande Océano" 

El 12 de Maví) de 1820. cruzaba la " Rosa de los 
Andes" por frente á Punta Galera, en aguas ecuatoria- 
nas, cuando se avistó con la gran fragata "Prueba", 
de 62 cañones y mas de 500 hombres de tripulación, 
que había sido despachada por las autoridades españo- 
las de Guayaquil, ¡jara ver de recuperar el Chocó. 

Se trabó un coniljatc terrible; y cuando ya la " Ro- 
sa" abordaba á la "Prueba", recibió lllingworth una 
gran herida, producida por un astillazo, en la mejilla ' 
izquierda. La pérdida de sangre le obligó á entregar el 

mando á su segundo, el cual combatió todavía más 

La "Prueba" sufrió graves daños y considerables ba- 
jas ; y uo pudo vencer á la gentil corbeta independien- 
te. Y ésta se retiró por el Izeuandé adentro, donde en- 
calló, terminando allí su gloriosa carrera. 

La mayor parte de la tripulación entró al servicio 
de Colomijiíi ; y el Comandante lllingworth pasó á 
Guayaquil donde se incorporó al Ejército Indepen- 
diente. 

Abierta la campaña sobre Quito, el General Sucrfe 
le envió á la descubierta, con 300 hombres de gente co- 
lecticia, por el camino de Zapotal con dirección á Lata- 
cunga. Y con tal actividad procedió lllingworth que, 
apenas llegado Sucre á Guanujo, supo que ya la descu- 
bierta había tomado la plaza de Latacunga 5- de allí 
continuaba con resolución sobre Quito. 

Sobrevino el terrible encuentro y batalladeHuachi, 
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el 12 de Setiembre de 1&21, cuando 3'a IlHngwortli ha- 
bía penetrado hasta los suburbios de laCapital 

Derrotado Sucre, pudo, felizmente, enviarle aviso opor- 
tuno árlUingworth ; y entonces éste, obligado á contra- 
marchar, lo hizo en tal forma y con tan buena disposi- 
ción, que burló los planes que había formado el General 
español Aymerich para batirlo con el grueso de su ejér- 
cito triunfante en Huachi. 

Reunido con Sucre, pasó con él a Guayaquil, para 
volver en seguida á esa gloriosa campaña que tuvo bri- 
llante término en las altas faldas del Pichincha, el 24 
de Enero de 1822. 

Desempeñaba Illingworth el caYgo de Comandante 
del Apostadero de Guaj^aquil, en Octubre de 1822, cuan- 
do fundó la Escuela Náutica, de la cual salieron mu- 
chos, muy inteligentes \" muj' aprovechados marinos, 
que prestaron muy buenos servicios a la Patria. 

En 1824, cuando fué destituido el Almirante Guisse 
del mando de la escuadra que bloqueaba el Callao, fué 
elegido Illingworth, por acta popular de Guayaquil y 
por acuerdo de las autoridades, para que se pusiera al 
frente délas fuerzas navales. — **No solóse consiguió 
con este paso un cambio a todas luces ventajoso en el 
servicio de la armada, sí que que también el mejor acier- 
to y disposición en las operaciones del bloqueo'*. 

Illingworth sostuvo el sitio hasta la rendición de 
Rodil, el 26 de Enero de 1826. 

En 1828, desempeñaba Illingworth la Intendencia 
de Guayaquil, cuando sobrevino la guerra á que nos 
provocara el Perú. 

Cuando, después del triunfo obtenido en ''Punta 
Malpelo" por nuestra pequeña goleta ''Guayaquileña*^ 
sobre la corbeta peruana ''Libertad", se presentó la es- 
cuadra frente a Guayaquil, el 22 de Noviembre de 1828, 
y ametralló la ciudad, ésta se hallaba casi por comple- 
to desguarnecida, sin hombres y sin elementos para la 
defensa. Pero el Intendente Illingworth, lejos de arre- 
drarse preparó del mejor modo la defensiva, \' aun la 
ofensiva. Siempre dilijente y activo, sin rendirse á las 
fatigas, despreciando el peligro propio por atender solo 
al de la ciudad, haciéndole frente con la serenidad de 
costumbre, luchó impertérrito hasta ultima hora, no 
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lierdoiió medio alguno jjara la defensa de la |)<>blación, 
y supo en todos los trances mantenerse á la altura de 
BU deber; y teniendo además de contrarrestar al activo 
trabajo de los partidarios del Perú que i>emianecían 
dentro de la ciudad 

" Gravísimos eran, dice el historiador Cevallos, los 
conflictos del General Illingworth para sostener el De- 
partamento (|ue corría á su cargo: y no obstante, 
cuando Botarin (eljefedela escuadra peruana) envtó 
á intimarle la rendición de la capital, se denegó á ello 
con energía" 

Pero la situación angustiosa de la ciudad empeora- 
ba á cada día, y fué indispensable firmar una capitula- 
ción honrosa, para la cual se autorizó á Illingworth 
por acta popular. 

"A no ser por ia oportunidad con que se ajustó la 
capitulación, dice el mismo Cevallos, habría habido que 
pasar por mayores trabajos, y talvéz por mayor ver- 
güenza, porque muchos de nuestros conciudadanos 
(confesión vergonzosa pero necesaria), fueron corrom- 
piéndose, seducidos por el oro del opulento Perú ". 

"Apesar de todo, el General Illingworth fué puesto 
en causa (á influencias de los mismos que se habían de- 
clarnilo en favor del Perú), por la capitulación y entre- 
ga de la plaza; mas, conocidas las muchas circunstan- 
cias t|ue obraron en su contra, le absolvieron los jueces 
de toda culpa y cargo, y quedó honrosamente vindica- 
da su memoria" 

Con motivo del movimiento político iniciado por 
Urdaneta en Guayaquil el 28 de Noviembre de 1830, 
contra Flores ; y terminada esa revolución, el General 
Illingworth salió al destierro, y se conservó en el Perú 
durante algunos meses. 

Üe regreso al Ecuador, se retiró á su hacienda 
" Chonana ", á orillas del Daule, y allí permaneció, sin 
tomar partéenlos asuntos públicos, hasta el año de 
184-5. 

Operado y triunfante en Guayaquil el movimiento 
político del 6 de Marzo del año citado, Illingworth fué 
nombrado Comandante General, 

Después del segundo combate en la Elvira, el Gene- 
ral Illingworth fué designado para el mando en jefe del 
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ejército de Guaj^aquil, que renunció el General EHzalde; 
y dirigió la campaña hasta su término. 

Asistió á la celebración de los tratados de la Virgi- 
nia, como uno de los comisionados por el Gobierno del 
Guayas ; y es fama que fué él quien mas influyó para su 
celebración en el sentido del triunfo de la Causa de es- 
tos pueblos. 

Terminados esos arreglos, volvió á ocupar su pues- 
to de Comandante General, en el que se conservó du- 
rante algún tiempo. 

Fué, en 1851, uno de los comisionados para los tra- 
tados que se celebraron en Petrillo, 3'' se conocen por 
•*de la Florida". 

Instalada la Convención Nacional en Guayaquil, el 
20 de Julio de 1852, concurrió á ella como Diputado 
por la provincia deLGuayas. 

Retirado á la vida privada, para descansar de tan- 
tas y tan largas fatigas, de tantos sufrimientos, fué á 
visitarle la muerte para darle ese descanso, eternamen- 
te, y falleció en su hacienda ''Chonana", el día 4 de 
Agosto de 1853 



CosoiJEL Eajasl JmillL. 



hjL Teiiíente-CoroiK'I duii Rafael Jíiiieiiít, nació en l:t 
ciudad de Guayaquil, al comienzo de la ítltima dorada 
del Siglo XVIII. 

Mily joven totlavía, fué enviado á España, en cuya 
capital completó sus estudios, ingresando al ejército cu 
el cual hizo ríipidos progresos, y llegó á distinguirse 
como consumado artillero, á enya anua se hal)ía dedi- 
cado de preferencia. 

De rtgresa en la patria, se cncuntraba en Guaya- 
quil cuando el patriotismo de los hijos de esta noble 
ciudad, auxiliados ¡lor otros aniericjinos no menos pa- 
triotas, prcparíiba el golpe (|uc debía <lar independen- 
cia á la provincia. 

Para Jimena no podía menos de ser muy simpática 
esa revolución, y la dedicó todas sus simpatías y todo 
su entusiasmo, ya que, ante todo, se trataba de la au- 
tonomía de su patria. 

Y sin embargo, hay un rasgo de Jinícna que habla. 
con toda elocuencia respecto de su nobleza de carácter, 
de su pundonor y de un sentimiento de hidalga grati- 
tud, que le hizo aun mas recomendable, al manifestarlo 
C(m toda franqueza. En efecto, comisionado el Sr. Vi- 
llamil por la Junta revolucionaria para alcanzar de Ji- 
mena que se pusiera al frente de la revolución como jefe 
ilc ella, "este digno é imiK)rt;inte jefe, dice el mismo Vi- 
llamil, se excusó, alegando que, habiendo pasado su 
primera juventud en España ; que habienilo recibido su 
educación jírofesional en unt) de sus colegios, y habien- 
do hecho su carrera al servicio de esa heroica nación 
que, sin ejércitos, sin recursos y sin armas acababa de 
triunfar en la lucha mas desigual (con las tropas napo- 
leónicas), no podía él, aunque muy partidario de la re- 
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volucíón, ponerse á la cabeza de ella, sin incurrir en la 
nota de ingratitud respecto á Es{>aña. — Al des^)edirme, 
agrega el mismo Villaniil, me dijo Jimena: — ** mucho 
siento, amigo mío, no poder acompañar á Uds. en tan 
gloriosa empresa:— me consuela, empero, la certeza de 

que no haré falta" Una excusa puesta en tales 

términos y fundada en sentimientos tan elevados, hon- 
ra en mucho á. quien la presentó 3' fué un título más con 
que se recomendó ante sus compatriotas 3' ante la His- 
toria, juez inexorable cu3'a sentencia ¡XTuiancce a tra- 
vés de los tiempos 3' las edades. 

Triunfante la revolución del 9 de Octubre de 1820, 
y convocado el pueblo para la elección del nuevo Go- 
bierno, quedó constituida una Junta, de la cual formó 
parte, como vocal, el Teniente-Coronel Don Rafael Ji- 
mena. 

Reunido el Colegio Electoral de la provincia, el día 
8 de Noviembre del mismo año 3' promulgada una 
Constitución política, provisional, procedió á la insta- 
lación de una nueva Junta Suprema de Gobierno, sien- 
do nuevamente elegido para miembro de ella el Tenien- 
te-Coronel Jimena, con el Dr. José Joaquín Olmedo co- 
mo Presidente, 3' Don Francisco Roca como vocal, sien * 
do el Secretario Don Francisco Marcos. 

Constituida esa Junta de Gobierno, agregó para Ji- 
mena á las funciones de vocal, las de Comandante Ge- 
neral del Departamento ; y es justo mencionar el hecho 
de que entre los sueldos de los dos cargos, optó por co- 
brar el menor, siendo así que tenía perfecto derecho al 
mayor. 

No solo los servicios anteriores prestó Jimena á la 
causa de la patria; sino que, hallándose la primera Jun- 
ta excitada por repetidas cartas de los patriotas del in- 
terior para que enviara las fuerzas libertadoras, y no 
estando nada preparado para el efecto, el Teniente- 
Coronel Jimena se convirtió en jefe de maestranza, la 
organizó lo mejor posible en medio de una falta casi ab- 
soluta de elementos ; 3' puso en buen pié la Brigada de 
Artillería, dejándola expedita para el servicio de cam- 
paña ; 3' por ese orden, con un trabajo constante é in- 
telijentc, alcanzó resultados que acaso no se espera- 
ban. 
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Una vez que la provincia de Guayaquil fue incoriK)- 
rada á la República de Colombia, Jimena pasó á fijar 
su residencia en la capital del Perú, cuyo Gobiérnele 
llamó sucesivamente para el deseni[>eño de algunos im- 
portantes cargos públicos.- 



Don Juan Lamea. 



.M 



La ciudad de Quito fué la cuna de don Juan Larrea, 
patriota acabado y literato notable. 

Desde la fundación de la sociedad llamada ** Escue- 
la de la Concordia " que, con apariencias de lo mas pa- 
cíficas, estaba destinada á ser la base de otros muchos 
centros para preparar la revolución de la independen- 
cia, por medio de una propaganda inteligente; desde 
entonces, decimos, desde 1792 á 93, le vemos ya como 
miembro de aquella asociación, conexionado con los 
mas distinguidos y ardorosos patriotas, sembrando la 
semilla de la revolución. 

Llegado el año de 1808, cuando la conspiración era 
un hecho, encontramos á Larrea en la primera junta, 
celebrada en el obrage de Chillo el 25 de Diciembre de 
aquel año ; 3^ luego en la reunión en que quedó decidi- 
do y arreglado el golpe; reunión celebrada el 9 de 
Agosto de 1809, i)or la noche. 

Operada con toda felicidad la evolución política el 
dia 10 al amanecer, y organizada la Junta Suprema, 
formó parte de ella como miembro, y se le designó, al 
propio tiempo, para el desempeño de una de las Secre- 
tarías ó lo aue decimos Ministerios, encomendándole el 
cuidado de la hacienda publica. 

** Don Juan Larrea, dice Cevallos, poeta jocoso 3^ de 
cuyas producciones no nos han quedado smo pocas 
muestrav^, bien que suficientes para comprender su mé- 
rito : literato de nombradía, patriota ardiente y desin- 
teresado, era por su laboriosidad 3^^ talento, el mas á 
propósito para regularizar las rentas públicas y con- 
servarlas en buen estado. " 

Escapado a las persecuciones de que luego fueron 
víctimas los patriotas, 3' álos asesinatos del 2 de Agos- 
to de 1810, volvió nuevamente á entrar en acción una 
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vez restablecida la Junta y declarada la independencia 
bajo el poderoso influjo del Coronel don Carlos Montu- 
far ; sin desmayar en su ardiente entusiasmo por la 
causa de la patria. 

Y así, le volvemos á encontrar en la defensa de Qui- 
to contra las tropas del General Montes en 1812. 

Tomada la ciudad por el jefe español, don Juan La- 
rrea la abandonó, siguiendo al ejército patriota hacia 
el Norte, donde sobrevino el descalabro mas completo, 
en seguida de la retirada que se efectuó cuando el com- 
bate de San Antonio. 



Geueeal Don José de Lamm. 



'INació el ilustre ecuatoriano tlonjosé de Lámar en la 
ciudad de Cuenca, el año de 1776 U). 

Muy joven era todavía, cuando fué llevado á Espa- 
ña por su tic don Ignacio Cortázar, uno de los hom- 
bres mas notaiiles del Reino de Quito por aquella épo- 
ca, y que fué Oidor de la Audiencia de Bogotá y Regen- 
te de la de Quito. 

En Madrid ingresó Lámar a! Colegio de Nobles, pa- 
ra educarse y recibirla instrucción militar necesaria 
para seguir la carrera de las armas. 

A poco de permanecer en la capital española, se de- 
claró la guerra entre España y Francia, y sobrevino el 
rompimiento de hostilidades. — Con tal motivo, se in- 
corporó al ejército activo y asistió como subalterno á 
varías acciones de guerra; mostrando enlodas ellas, 
no solo un valor excepcional, sino que también pudo 
observarse en él, desde entonces, el genio militar que 
desplegó mas tarde. 

Una vez terminada la guerra, por el tratado de 
Bailen, y habiendo Lámar ascendido á Capitán, conti- 
nuó en el servicio activo, con el "Regimiento de Sabo- 
ya", uno de los mejores cuerpos de ese entonces. 

•■ Peleó en Zaragoza, á las órdenes del General Pa- 
lafox; y en la defensa del fuerte de San José, demostró 
el mayor tino y un conocimiento profundo del arte de 
la guerra. Allí recibió tan graves heridas, que tuvo 
que ponerse en jjenosa curación, — En seguida fué á Va- 
lencia; y, á las órdenes del General Black, demostró de 

'n {}un}'K*iiU>. el oda 
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' tal manera su ])eric¡a, (jiie dicho General le confió una 
columna de cuatro mil hombres, á la cual puso el nom- 
bre de Columna Lámar; y fué modelo de valor, disci- 
])lina y morídidad.' — A pesar de la resistencia heroica 
del General Black y compelidoá rendirse al General Lii- 
chet, en 1812, Lámar fué uno de los prisioneros envia- 
dos á Dijón ; donde se le trató con las mayores consi- 
deraciones por las autoridades francesas, y fué puesto 
en un eastillo, con todo el decoro que sus méritos y re- 
putación exigían. " 

Poco tiempo permaneció Lámar en esa prisión, 
pues bien pronto logró escaparse de ella ; y, tomando 
hacia el territorio de Suiza, pasó de él á Italia, y en Ña- 
póles se embarcó para Cádiz, con un pasaporte que le 
fué proporcionado por el Príncipe de Castel-Franco, 
del cual recibió muchas atenciones. 

De Cádiz pasó en el acto á Madrid, donde fué muy 
bien recibido y recomendado especialmente al Rey, por 
los Generales O'Donell, Madia, Freiré, Eguin y otros; 
á lo que se siguió que el Soberano le confiriera el grado 
de General y le designara para la Inspección de Lima. 

Regresó, pues, á la .América en 1815, después de ha- 
ber cumplido su deber para con la Madre-patria y reco- 
gido en ella honrosos laureles. 

Llegado al Perú y hecho cargo riel puesto para que 
había sido nomlirado, le vemos mas tarde, cuando la 
primera etapa de la guerra de la independencia perua- 
na, sirviendo en esa campaña bajóla bandera espa- 
ñola. 

Resuelto á separarse de Lima el Virc3", dejó en los 
fuertes del Callao una guarnición de más de dos mil 
hombres, encargando el mando de la plaza al Mariscal 
de Campo don José de Lámar. 

El Callao quedó estrechado bien luego por mar y 
tierra; y "tanto Sanmartín como Cochranne habían 
hecho repetidamente las intimaciones de rendición al 
Capitán de las fuerzas que defendían la ciudad con va- 
lentía; y talvéz se hallaba yá al rendirse, cuando sobre- 
vino un incidente que lo estorbó". — Este incidente no 
fué otro que un auxilio de tres mil cuatrocientos hom- 
i)res que, mu^' diestramente, consiguió llevar el General 



español Canterac en auxilio del Callao. — Pero bit-n 
Ijronto hubo de regresarse ese cuerpo de ejercito, por 
no poder sostenerse en la plaza, á causa de la falta de 

C bastimentos y víveres de lo mas necesarios. 
U Sucedió, pues, al cabo, que el Gobernador del Ca- 
liao. General Lámar, "que había rehusado lealmeiite 
las anteriores intimaciones de rendición, convencido yá 
de la inutilidad de resistir, porque apenas contaba con 
víveres para tres días, tuvo al fin que escuchar las nuc- 
I vasy honrosas proposiciones que le presentó el General 
Sanmartín, y capituló el 19 de Setiembre". 

Desde entonces, comienza una nueva vida para el 
«iieral Lámar. 

Llegadas al Callao las primeras tropas auxiliares 
lele Colombia, de la primera expedición, el 6 de Setiem- 
bre de 1822, y reunido en Lima el Congreso convocado 
' or Sanmartín, este Cuerpo Soberano encargó el des- 
_ npeño del Poder ejecutivo ff á una Junta Gubernati- 
va, compuesta de tres miembros, uno de los cuales fue 
fcl General Lámar; cargo que desempeñó hasta que se 
fconcentró el ejercicio del Ejecutivo en un Presidente, que 
> fué el Coronel D. José de la Riva Agüero. 

Entonces se dedicó al servicio de campaña, aunan- 
po sus esfuerzos y actividad á los de Sucre, Necochea, 
ICórdova y demás jefes principales, para la más pronta 
organización del Ejército Libertador, — Conseguida la 
organización de las tropas aliadas, Lámar fué designa- 
do para el mando en jefe de las divisiones peruanas ; y 
con éstas combatió en la memorable jornada de Junín, 
el6deAgostodc 1824-. 

Fué el día jueves 9 de Diciembre de 182-i. Los dos 
ejércitos, el republicano y el realista, llegaron á encon- 
trarse frente á frente en los gloriosos campos de Ayacu- 
cho, en los que se libró, en ese día memora l)le, una délas 
mas hermosos cuanto reñidas batallas que ilitstraron 
las armas independientes americanas. 

En esa acción, mandada por el invicto Sucre, le co- 
rrespondió al General Lámar mandar el ala izquierda, 
teniendo bajo sus órdenes los batallones Prímcro, Sc- 
vndo. Tercero y Legión de Honor del Perú.— Amenji- 
ada la División de Lámar en los primeros momentos 
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de la iicción, pur habfr lograrlo el tnciiiígo penetrarpor 
la izquierda (íc nuestra línea, recibió el c)portuno auxi- 
lio del Ijatallón Várg-as y los Húsares dejanín, que car- 
garon por los flancos, á tiempo que la División perua- 
na se mueve en columna cerrarla, unida al batallón Ven- 
ceí/or, y arrojándose audazmente sóbrela derecha del 
enemigo, encastillado en los barrancos, lo cargan á 
manteles echados, y queda la victoria por los republi- 
canos. 

Debemos referir un hecho rigurosamente histórico, 
que demuestra cuánto era ti mérito de Lámar y cuánto 
le había llegado á apreciar el Libertador por ac(uella 
época. — Sucedió que al regresar Bolívar á Lima desde 
Bolivia, y habiéndosele dicho en uno de tantos discur- 
sos de felicitación, que él era el hombre llamado para 
ponerse á la cabeza de la Nación, tomó á Lámar del 
brazo, le hizo sentar en el sitial y dijo : — " Este es, seño- 
res, el hombre digno de mandar al Perú " Y tal- 

véz, como lo observa Cevallos, el Perú tuvo presente 
esta recomendación ; pues el colombiano Lámar, fué 
llamado, poco después, á regir los destinos de esos pue- 
blos 

En 1827, cuando el país se hallaba agitado por 
causa de los movimientos de los sul>levados de la 3," 
División de Lima, que habían pasado á nuestro terri- 
torio, se hizo en Guayaquil un pronunciamiento, favo- 
recido por algunas circunstancias, en el cual se procla- 
mó al General Lámar como Jefe Superior Civil y Mili- 
tar y se hizo causa común con los sublevados venidos 

del Ptrú .Se dijo entonces, y se repite hasta hoy," 

(|ue el objeto de la sublevación y de los pronunciamien- 
tos de Guayaquil y Cuenca, no era otro que el de sepa- 
rar estos dos departamentos del territorio colombiano, 
para agregarlos al Perú ; y á este respecto, el historia- 
dor Cevallos, hace notar (pie elo'ficío fecha 12de Mayo, 
dirigido por Lámar á Flores, manifiesta que no eran 
otras las pretensiones que se abrigaban. Ño podemos 
negar al General Lámar todo el i)atriotismo que le dis- 
tinguía, de manera que debemos concederle precisamen- 
te una buena intención y un sano propósito, aun en el 
sostenimiento de un grave error, de un proyecto á to- 
das luces funesto en sus consecuencias; proyecto que, 
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or desgracia, aun que nos duela el decirlo, había de lle- 
¡íarle, mas tarde, á una aventura nada recomendable... 

Se conservó en Guayaquil el General í-amar, entre 
las agitaciones, dudas, conmociones, tentativas de arre- 
glos, etc., propias de semejante estado de cosas, hasta 
que tuvo de trasladarse al Perú, á ocupar la Presiden- 
cia de aquella República, parala que había sido ele- 
gido. 

" El General Lámar, dice el historiador Cevallos, 
que había partido de Guayaquil á Lima á gobernar co- 
mo Presidente al Perú, fuera por mantener firmes los 
gérmenes de rebelión que dejara en Guayaquil, siempre 
con la tenaz intención de separar este Departamento de 
Colombia para agregarlo al Perú; fuera que temiese 
alguna tentativa de Bolívar, contra quien menudeaban 
las imputaciones de ambición, ó bien sus venganzas 
jjorque el Perú volcara su código y proyectos relativos 
á la confederación de las tres Repúblicas, en circunstan- 
cias que aún se conservaban tropas colombianas en Bo- 
livia, y con el Mariscal de Ayacucho á la cabeza ; el Ge- 
neral Lámar, decimos, empezó á cubrir las fronteras se- 
tentrionales del pueblo que gobernaba, con cuerpos que 
fueron acantonándose de grado en grado y por escalo- 
nes, — Decíase, aunque á nuestro modo de ver sin funda- 
mento, que promovía también, por medio de sus tenien- 
tes, la relajación de nuestras fuerzas acantonadas en 
Bolivia, de suyo desmoralizadas yá, por sus triunfos, 
ociosidad subsecuente y deseos de volver á la patria"... 
A esto se agregaron algunos abusos escandalo- 
sos y desafueros cometidos por autoridades peruanas 
cantra ciudadanos colombianos y otros actos nada 
tranquilizadores. 

" Engañado el General Lámar por algunas cartas 
insidiosas de engañosos amigos, ó por las de varios de 
sus parientes de Guayaquil y Cuenca, que le daban á 
entender que las huestes peruanas serían fraternalmen- 
te recibidas en la Colombia meridional, casi yá no des- 
contaba de anexarla al Perú". De aquí que desechara 
la intervención amistosa del Gensral Sucre y se negara 
á escuchar al comisionado Coronel O'Leary, enviado 
por el Libertador, al tratarse de tentar el último extre- 
mo pacífico. — A esto se agregó la conducta nada correo 



-160- 

ta, y antes bien censurable, por no deeír cscnnd alosa, 
del Ministro peruano don José Villa en Bogotá; y ya 

no hubo otra solución que la de la .-jucrra 

PreparúndoBC como estábil el Perú para ella, desde 
tiempos atrás, había enviado, durante los primeros 
dias de Agosto, la corbeta " Libertad " para que esta- 
bleciera un bloqueo mal disimulado entre Tumbes y la 
isla Santa Clara ó Bl Muerto. Esto provocó el primer 
combate, sostenido por la í^oleta "Guayaquileña " en 
la Punta Malpelo, el 31 de Agosto de ISlíS, que termi- 
nó con la fuga de la " Libertad ". 

Mientras tanto, las fuerzas ]jeruanas de tierra se 
acercaban á nuestra frontera; y el 12 de Octubre, el 
General Lámar proclamaba ya éí sus soldados en Tam- 
bo-grande, una jornada antes del Macará La- 
mar se había resuelto á dirigir ijersonalmente la cam- 
paña por tierra, y enviar al Almirante Guisse con la es- 
cuadra, sobre Guayaquil. Este se presentó en el puer- 
t(í el 22 de Noviembre, ametralló la indefensa ciudad y 
después de una larga y heroica resistencia sobrevino 
una capitulación obligada y honrosa. H) 

De Tambo-grande avanzó el General Lámar, é in<-a- 
dió el territoricí de su patria, posesionándose de la pro- 
vincia de Loja. Pausada, intencionalnieute, fué la mar- 
cha de los 4,5ü0 hombres del General Lámar por dar 
tiempo á que se le reunieran los 3,500 que traía el Ge- 
neral Gamarra ; lo que se verificó en Saraguro por el 
mes de Enero de 1829, 

Entre tanto, el General Flores, General en Jefe del 
Ejército del Sur, que se había aprestado lo mejor posi- 
ble ¡Jara la lucha, estableció su Cuartel general en Cuen- 
ca, montando su ejercito á no más de cuatro mil seis- 
cientos hombres. 

Nombrado el Mariscal de Ayacucho para Jefe Supe- 
rior y Director de la Guerra, ptisó en seguida á desem- 
peñar su cargo. Se dirigió ante todo al General Lámar, 
por ver de llegar á una fraternal conciliación ; y Lámar 
recibió la propuesta con suma cortesía, y pidió que le 
presentase las bases del convenio. — Se abrieron, en con- 
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secuencia, las negociaciones; pero, después de toJo, las 
conferencias no dieron provecho alguno. 

Ante tal resultado, continuaron los movimientos 
estratégicos de ambos ejércitos ; y el 12 de Febrero una 
compañía del ** Granaderos del Cauca" 3^ 20 hombres 
del ** Yaguachi", venciendo á las avanzadas peruanas, 
derrotaron de seguida y pusieron en fuga á una divi- 
sión de ..,300 hombres; y, por último, el 27 de Febrero 
de 1829, se dio la memorable batalla del Pórtete de 

Tarqui, quedando la victoria por Colombia En 

seguida se celebraron los tratados de Girón, concluidos 
el 28 del mismo mes. 

Parecía que todo estuviera terminado ; pero no fué 
así. — El General Lámar, se resistía á la devolución de 
Guayaquil, por mucho que tal devolución inmediata 
constara de cláusula especial en el convenio de Girón ; 
y fundaba su negativa, entre otros pretextos baladíes, 
en que **el decreto de honores expedido por el General 
Sucre, después de la batalla de Tarqui, era por demás 

deshonroso para las armas del Perú'' Lámar, 

tras de esta negativa, y ** libre una vez de que nuestro 
ejército pudiera perseguir al suyo, andaba de nuevo 
acumulando fuerzas v mas fuerzas en nuestras fronte- 
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Y he aquí que se hizo necesario abrir nueva campa- 
ña para recuperar GuaA-aquil ; y el Libertador, perso- 
nalmente, abrió la llamada de Buijo. Y habría sido 
menester tomar la ciudad con las armas en la mano, á 
tío haber sobrevenido un suceso trascendental en el Pe- 
rú. 

** Los Generales Gamarra \' Gutiérrez Lafuente, el 
primero en Piura y el segundo en Lima, aprovechándo- 
se del descontento que produjera en el Perú la derrota 
de Tarqui ; derrota que, como sucede en sentido con- 
trario con las victorias, hizo recaer toda la responsabi- 
lidad en el Capitán que había dado la batalla ; acaso 
también el impulso de celos nacionales, porque el Gene- 
ral Lámar no era peruano sino compatriota nuestro ; 
y, más por estas razones que siquiera eran de aparente 
peso, movidos de su ambición, flaqueza reinante en los 
países hispano-americanos por su mal 3' para su descré- 
dito; los dichos Generales, decimos, se habían concer- 
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tado en secreto, para deponer al Presidente Lámar y 
alzarse ellos con el poder supremo. — El General Gania- 
rra halló, en las entrañas mismas del ejército acanto- 
nado en Píura, medios 3' adictos que favoreciesen la re- 
belión ; efectuándola de hecho y sobre seguro, después 
de haber hecho prender al General Lámar." (l) 

A todas luces injusta fué aquella revolución ; injus- 
ta 3' atentatoria contra las instituciones del pais 3' la 
autoridad legítima del Presidente Lámar, que era un 
soldado inteligente, entendido, valiente 3" pundonoro- 
so ; magistrado de pureza acrisolada 3' hombre de ge- 
nio blando 3' de irreprochal les costumbres 

El General Lámar fué desterrado para Centro-Amé- 
rica el 9 de Junio ; 3' allá se conservó hasta su falleci- 
miento, ocurrido en. Cartago el 11 de Octubre de 1830. 

En 1834, la Convención Nacional del Perú, hacien- 
do justicia á Lámar, al reconocer cuánto le debía esa 
Nación, autorizó al Poder Ejecutivo para que trasla- 
dase los restos del ilustre General al Cementerio de Li- 
ma ; pero ese decreto solo tuvo cumplimiento en 1845, 
año en que el General Ramón Castilla lo hizo llevar á 
efecto, verificándose la traslación con la ma3'or solem- 
nidad. 

(1)— DeHpuéfi de osta revolución He flnnó con (Jamarrii el nriiifstlclo de Piura, de 10 de Ju- 
lio, en virtud del cual tu6 devuelta la ciudad <le OnayagulI, .v ee dió fin A la gfuerra con el tra- 
tado de 22 de Setiembre de 1829. 



Coronel Miguel Letameedi 



i1l Coronel D. Miguel Lctamendi, nació en Venezuela, y 
muy joven era todavía cuando ingresó al ejército, des- 
pues de haber recibido esmerada educación. 

Incorporado al histórico batallón realista Níiman- 
cía, con el grado de Sargento Mayor, fué destinado á 
Lima con su cuerpo; y,á poco de permanecer en aquella 
capital, se le ordenó el regreso á Venezuela, teniéndole 
como inclinado a la causa de la independencia. 

Emprendió, pues, el regreso á su patria y tocó de 
paso en Guayaquil, por el mes de Setiembre de 1820, 
cuando yá los patriotas de la ciudad andaban prepa- 
rando la revolución contra el poder español. 

Los conspiradores insinuáronse con Letamendi y 
sus compañeros los Capitanes León de Pebres Cordero 
y Luis Urdaneta, venezolanos como él, y también perte- 
necientes al Nvmaiicia v sindicados de afectos á la cau- 
sa republicana, como lo eran efectivamente. 

Los tres quedaron comprometidos al punto, y tra- 
bajaron con entusiasmo é inteligencia en los preparati- 
vos de la revolución. — Asistió, pues, Letamendi á la 
reunión celebrada en casa de don José Villamil, en la 
noche del 1.° de Octubre de 1820, con pretexto de un 
baile; 3' luego á la Junta de conspiradores que se reunió 
en la misma casa el 8 de ese mismo mes, por la tarde; 
y de la cual salieron para ir cada uno al desempeño de 
la parte que le tocara, puesto que resolvieron dar el 
golpe aquella misma ní^che. 

Cumplidos todos en el desempeño, la revolución es- 
talló ; se tomaron los cuarteles ; y, al amanecer del 9 de 
Octubre, Guayaquil independiente celebraba el éxito 
completo de tan hermosa como arriesgada empresa. 

Triunfante la revolución é instalada la Junta de Go- 
bierno, dispuso enviar al Mayor Letamendi en comisión 
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especial cerca del General D. José de Sanmartín, a par- 
ticiparle la libertad de Gua\'aqu¡l, para que arreglara 
sus operaciones contando con este puerto amigo á so- 
tavento. 

Letaniendi se embarco, pues, en la goleta "Alcan- 
ce", que se puso bajo el mando de Villamil, el 11 de Oc- 
tubre, y se dieron á la vela con rumbo al Sur. 

Después de recorrer la costa algunos días, dieron al 
fin vista a la escuadra chilena, el 31 de Octubre, hacia 
la altura de la isla San Lorenzo ; y se vio allí con Lord 
Cochranne, y éste, como todos los que le acompañaban, 
recibió con ;L>randcs demostraciones de justo entusiasmo 
la gran noticia que se le comuuicaba. 

Continuando luego el viaje, amanecieron frente á 
Ancón el 1.° de Noviembre.— El Mayor Letamendi des- 
embarcó allí y pasó en el acto á encontrar al General 
Sanmartín y una vez recibido entusiastamente por él, 
le refirió minuciosamente los detalles de la transforma- 
ción de Gua3'aquil. 

El General Sanmartín, apreciador de los méritos 
de Letamendi, quiso manifestarle de algún modo Jo mu- 
cho que valía el exacto \' feliz cumplimiento de su mi- 
sión, y le extendió el despacho de Coronel. 

Tres días después se hacía á la niizr la goleta "Al- 
cance", poniendo la pioa á Guayaquil, á cuyo puerto 
llegaron los connsionados, sin mas novedad que una li- 
jera refriega con la fragata española **Cleópatra", á 
la altura de Trujillo. 

El Coronel Letamendi continuó, pues, prestando 
sus servicios en el ejército libertador, de una manera 
brillante, y acreditándose, á cadíi vez más, por su va- 
lor, serenidad, disciplina é inteligencia y actividad en el 
cumplimiento de las mas delicadas y difíciles comisio- 
nes. 

Se estableció en Guayaquil, adoptando al Ecuador 
cómo su patria. Formó un hogar respetable entre nos- 
otros ; y su memoria se guarda con respeto, cariño y 
veneración. 



Coronel Prakcisco de P. Layayen. 



ILl Coronel D. Francisco de Paula Lavayen,uno de los 
mas distinguidos proceres de nuestra Independencia', 
nació en la ciudad de Guayaquil á fines del Siglo XVIII. 

Mu3' joven era todavía, cuando recibió lo que dire- 
mos el bautismo de fuego, ex trena ndose bizarramente 
en 1816. 

Eir efecto, el 10 de Ma^-o de aquel año, se presentó 
el Comodoro Inglés Brown, con su escuadrilla, frente á 
Guayaquil, dispuesto á atacar la ciudad 3' con ánimo 
de tomarla. Pero los habitantes de ésta, supieron de- 
mostrarle de una manera brillante de cuánto es capaz 
un pueblo que toma las aiiiias para defender su suelo 
contra el enemigo extrangero. 

Los milicianos de Guayaquil, en ese día memorable, 
al propio tiempo que se sostenía un vivísimo fuego con 
los buques ingleses, se arrojaron intrépidamente al 
agua 3', llevando sus bayonetas en la boce, abordaron 
el bergantín en que se hallaba Brown, lo tomaron, pa- 
saron á cuchillo media tripulación, y tomaron prisione- 
ro al mismo Comodoro, atónito ante ese acto de arro- 
jo imponderable. 

En esa acción se Ijatió don Francisco de Paula La- 
vayen, con lucimiento 3" acreditándose de valiente y se- 
reno en lo mas recio del combate ; perteneciendo al ba- 
tallón de Cívicos, como primer Teniente de la primera 
compañía. 

Lavayen, como patriota de corazón que era, tomó 
muj' activa parte en la revolución de la independencia, 
consumada con tan feliz éxito en Guavaquil, el 9 de Oc- 
tubre de 1820. 

En la memorable noche del día 8, después de haber 
asistido á la Junta de conspiradores que tuvo lugar en 
casa de don José Villamil, se reunió á Urdaneta y le 
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acomiJíiñó á la rendición del cuartel del Diiuíc ; siendo 
luego despachado de allí, con medio escuadrón y ocho 
voluntarios á que atacara ta batería He Cruces, al sur 
de la ciudad; comisión que desempeñó de contado, a po- 
deríindose de tal batería, después de rendidos los que la 
guardaban. 

Triunfante la revolución de Octubre y constituida 
la Junta de Gobierno, Lavaj-en, ascendido á Capitán, 
fué enviado en comisión cerca del Libertador Bolívar. 
quien por entonces se hallaba haciendo tacampañfi en 
el Cauca ; saliendo de Guayaquil el día 12, y ven lo á 
encontrar á Bolívar en su campamento. 

Según entendemos, Lavayen regresó á Guayaquil 
con el General Sucre, cuando éste fué enviado por el Li- 
bertador con las tropas auxiliares; y con el mismo.Su- 
cre hizo la campaña sobre el interior. 

Cuando el Coronel Nicolás López, al cual se había 
confiado en mala hora el mando de la pnniera división, 
estaba en sus preparativos para la traición que consu- 
mó en Babahoyo.el Capitán Francisco Lavayen alcan- 
zó á penetrar las intenciones de López, tomó una pe- 
queña canoa y, deslizándose aguas abajo, pasó á Sam- 
borondón, donde tenía Sucre su Cuartel general, para 
comunicarle lo (pie pasaba. — Pero, i>or desgracia, llegó 
siempre tarde, pues cuanilo Sucre se convenció de la 
traición ciue temía y traslució Lavayen, ya ella se ha- 
bía consumado. 

Asistió Líivayen al combate de Cone, librado en lo 
qnc decimos boca (le las montanas áe Yaguachi el 19 
df Agosto de 1821 ; concurrió al segundo y ternble en- 
cuentro de //líac/íí, el 12 de Setiembre del mismo año. 
que fué tan fatal para los independientes; y, por últi- 
mo, concurrió á la brillante jornada de Pichincha, A ese 
glorioso combate, librado á ,600 metros de altura y 
en el que las armas reiiublicanas alcanzaron el mas 
completo de los triunfos, acabando con la dominación 
española en todo el territorio de la que fué Presidencia 

de Quito 

Después de tan honrosti campaña, y firmado el 18 
de Marzo de 182!! el tratado con el í'crú para el envío 
délas tropas auxiliares colombianas, Lavayen fué á 
participar de las fatigas y peligros, <le los triunfos y 
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glorías de nuestros bravos lidiadores, que selláronla in- 
dependencia americana en los campos dejunín^' Aya- 
cucho. 

De regreso á su patria, y provocada Colombia á la 
mas injusta de las guerras por parte del Perú, Lavayen 
hizo la Campaña de treinta días^ bajo las órdenes de 
Sucre; campaña que terminó con la expléndida jorna- 
da de Tarqui, en la cual '* cuatro mil bravos colombia- 
nos vencieron á ocho mil peruanos que invadieron la 

tierra de sus libertadores" 

Después de esa época, continuó sirviendo á su pa- 
tria,, con honradez y lealtad; y en las guerras civiles 
que, por desgracia nuestra, surgieron como la peor de 
las calamidades á raiz de la Independencia, Lavayen 
procuró siempre estar del lado de los verdaderos intere- 
ses del pueblo y no mancharse con la nota de traidor é 
ingrato, que ca3'ó sobre tantos, como doloroso efecto 
de las pasiones desencadenadas al fragor de la mas tris- 
te de las guerras. 

En 1833, cuando j-a se había generalizado y robus- 
tecido la oposición contra el Gobierno del General Juan 
José Flores; y una vez investido éste de las facultades 
extraordinarias^ uno de los primeros actos fué el de or- 
denar el destierro de muchas personas notables de Gua- 
yaquil, entre las que se contaba el por entonces, Co- 
mandante Lavayen. 

Pero tal destierro no llegó á efectuarse, por razón 
de haber estallado en Gua^^aquil la revolución del 12 de 
Octubre de 1833, acaudillada por Mena y al frente de 
la cual se puso luego don Vicente Rocafuerte, como Jefe 
Supfemo del Departamento. 

Comprometido, pues, con Rocafuerte, le acompañó 
á la Puna cuando fué á establecer en esa isla su Gobier- 
no, después de perdida la plaza de Guayaquil, que cayó 
en poder de Flores. 

Tomó parte en algunos de los combates parciales 
que se sostenían diariamente ; y fué ascendido á Coro- 
nel, grado que le quedó confirmado mas tarde constitu- 
cionalmente. 

Cuando Flores logró aprehender al Sr. Rocafuerte 
en Puna (Junio 13 de 1834), por medio del Comandan- 
te Ponte que cayó de sorpresa por la vía del Estero Sa- 
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lado, gracias á la traición de Mena, conccrtíido para 
ello, el Coronel Lava3'en fué uno de los jefes que cayeron 
también en la celada; 3»^ trasladado con los demás á 
(nia^-aquil, fué encerrado, el día 20, en uno de los cala- 
bozos del cuartel de caballería \' calzado de grillos, al 
igual de sus compañeros. 

Fué puesto en libertad, á consecuencia de los trata- 
dos que se terminaron el 19 de Julio entre el General 
Flores y el Sr. Rocafuerte 

El Coronel La va ven ocupó mas tarde y en diferen- 
tes épocas, importantes cargos que desempeñó con lu- 
cimienta 3' tino, hasta §u fallecimiento, ocurrido en 
Quito hacia el año de 1860. 



Don Manuel Larrea. 



üoN Manuel Larrea (l) miembro de una de las mas 
distinguidas y acaudaladas familias de Quito, tuvo 
parte muy activa en el patriótico movimiento político 
iniciado prácticamente el 10 de Agosto de 1809. 

Al instalarse la Junta Suprema de Gobierno, fué 
uno de sus miembros, y entro á ella con los mas honra- . 
dos propósitos y sanas intenciones. Era patriota sin- 
cero, que deseaba establecer un Gobierno propio, si no 
enteramente popular, libre á lo menos de toda extraña 
dominación. 

No era, en verdad, don Manuel Larrea, como otros 
de sus compañeros, hombre de acción y aparente para 
sostener en el terreno de las energías una evolución po- 
lítica cual aquella en que se había comprometido á fuer 
de patriota sincero. — Hombre muy fino y regularmente 
instruido, al decir de los historiadores, podía haber he- 
cho un buen magistrado, para gobernar un paisen tiem- 
pos de bonanza; pero no habría sido capaz de salvar- 
lo, al asomo del menor obstáculo, en tiempos de tem- 
pestades 

Fracasada la primera Junta, por la conducta falaz 
del Presidente Conde Ruiz de Castilla, que faltó, sin nin- 
gún miramiento ni el menor rubor, á las capitulaciones 
consagradas por su firma y su palabra, y perseguidos 
y' encerrados los patriotas en los calabozos del cuartel 
del **Real de Lima", don Manuel Larrea pudo librarse 
de esas persecuciones ; y, por lo mismo, de caer acaso 
entre las víctimas inmoladas por la ferocidad de los co- 
bardes soldados de Arredondo, el sangriento 2 de Agos- 
tó de 1810 

Reinstalada nuevamente la Junta, por la poderosa 
influencia del Coronel don Carlos Montufar, Comisio- 

(1>— El «eñor Larrea t4?nfa el título (J«í Marque úf San Jot*fi; pero no lo nnaba. 
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nado del Consejo de Regencia de España, que desgra- 
ciadamente llegó después de los asesinatos del 2 de 
Agosto, que hubiera de cierto impedido ; reinstalada 
la Junta, decimos, don Manuel Larrea fue uno de los 
miembros de ella, por elección de los barrios de la Capi- 
tal. 

Esa Junta, procediendo ya sin embozo y sin los me- 
dios velados con que tuvo de hacerlo la primera, decla- 
ró en la sesión del 9 de Octubre til, "que reasumía sus 
"soberanos derechos, y ponía al Reino de Quito fuera 
"de la dependencia de la Capital del Vireynato"; y 
luego, yendo todavía mas adelante, "rompió los víncu- 
los que unían á estas provinciascon España", y procla- 
mó la Independencia 

Abierta, sostenida con tesón y terminada tan des- 
graciadamente la campaña de 1812-14, después del 
combate de San Antonio y desalojamiento de Ibarra ; 
y vencida en esta parte de la Presidencia la revolución 
(continuaba todavía por Popayán), don Manuel La- 
rrea tuvo de escapar y andarse oculto hasta vencido el 
íiño de 1814. 

En 1815, se encontraba ya en Quito sin ser moles- 
tado, gracias á la política puesta en acción por el Ge- 
neral Montes, cuando, el 27 de Junio, el Teniente Coro- 
nel Forminaya, que hacía de Mayor General, dispuso, 
de propia autoridad y sin conocimiento de Montes, que 
se diera una batida y se aprehendiera á muchos de los 
patriotas, por mas que éstos se conservaban sin pensar 
por entonces en proyecto alguno de revolución. Fue- 
ron, pues, tomados muchos, y entre ellos don Manuel 
Larrea, cou la circunstancia de que éste fué preso en el 
mismo palacio presidencial. 

" Encerróseles de seguida en calabozos, y á los que 
fueron llevados al cuartel se les puso grillos, según re- 
fiere el historiador Farreño. — Luego se levantó el auto 
cabeza de proceso y aparejaron en volandas el suma- 
rio; pero como nada, enteramente nada resultase en 
contra de los presos, porque, de cierto, no eran culpa- 
bles de cosa ninguna, mandó el Presidente Montes po- 
nerlos en libertad, " 
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Don Manuel Larrea permaneció desde entonces 
tranquilo en su hogar, hasta su fallecimiento, cuya fe- 
cha ignoramos. 

Dejó una familia de lo mas notable, y sus deseen* 
dientes, que han sabido honrar el nombre que lleva»! 
viven en Quito, apreciados y respetados por todos, en- 
tre una sociedad que sabe hacer justicia á sus mereci- 
mientos. 



Juan Fio Moittutar. 



L/ON Juan Fío Montiifar, Marqués de Selva Alegre, Iiijí» 
de utro del mismo nombre y título que gobernó la Pre— ' 
sidencia de Quito desde 1753 hasta 1761. y que se ha- 
bía casado en la capital con doña Teresa Larrea, era 
un hombre de fina educación, de cortesanía 3' acaudala- 
do, con cuya riqueza, liberalidades, servicios oficiosos y 
maneras cultas, se había granjeado el respeto y estima- 
ción de todas las clases. 

Resueltos los patriotas de Quito á proceder por las 
vías de hecho en el plan de emancipación que venían 
madurando destlc bien atrás, celebraron su primera jun-' 
ta, el 25 de Diciembre de 1808, en el obrage de Chillo, 
propiedad del Marquás de Selva-Alegre ; y en esa reu- 
nión aconlaroii establecer una "Junta Suprema", y 
para no exasperar á los ¡jucblos que aún no estaban 
educados para la revolución, aparentar sumo respeto y 
decisión por Fernando VII, ya que todavía predomina- 
ba el fanatismo por los reyes y su pretendido "derecho 
divino ". 

Por efecto de algunas imprudencias cometidas por 
el Capitán don Juan de Salinas, que era uno de los con- 
juradoBj fueron descubiertos en parte los proyectos que 
se tenían ; y, de luego á luego, se instruyó el sumario,y 
el 9 de Marzo de 1809, fueron presos 3- encerrados en el 
Convento de la Merced, el Marqués de Selva-Alegre y 
otros, manteniéndoseles incomunicados y presentándo- 
les toda clase de estorbas y dilaciones para su defensa. 

Por un acto de patriótico arrojo, fué robado el ex- 
pediente, á tiempo que el Secretario Muñoz daba cuen- 
ta al Presidente sobre el estado de la causa. Y como 
los conjurados estuvieran todos acordes en negar la ce- 
lebración de la Junta, v no hubo pruebas, se les puso en 
libertad. 
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Esto, naturalmente, alentó á los patriotas, los cua- 
les aumentando en animosidad, resolvieron llevar ade- 
lante su noble empresa. 

El día jueves 9 de Agosto de 1809, se reunieron por 
la noche los conjurados, en casa de doña Manuela Ca- 
ñizares, y allí arreglaron todo lo que lera menester para 
dar el golpe. 

Efectuada la revolución \' organizada la Junta Su- 
l)rema, don Juan Pío Montufar fué nombrado Presi- 
dente de ella. — **Si como titulado é hijo de español, el 
Marqués de Selvü-Ajegrc había sido partidario de Fer- 
nando VII y decidido por su causa, como americano lo 
era más todavía de su patria, á la que no quería ver ni 
en poder de los Bonapartes, ni dependiente de la Junta 
Central de España, la oficiosa personera de la Presiden- 
cia. Pero así mismo, si como promovedor principal y 
aiTOJado pa.rtidario de la revolución, se mostró niiiy 
aficionado á ésta, mostróse mas aficionado todavía á 
su propia persona é intereses particulares; pues, nacido 
y educado como príncipe, no tenía por muy extraño ni 
difícil seducir á sus compatriotas con el brillo de la púr- 
pura, y encaminarlos, aunque independientes, bajo la 
misma forma de gobierno con la cual ys. estaban acos- 
tumbrados. Quería, cierto, una patria libre de todo' 
poder extranjero, á la cual había de consagrar sus afa- 
nes y sacrificios generosos; pero acaudillada por él 6 
bajo su influjo, sin admitir competencias: gobernada, 
en fin, por su familia, sean cuales fueren las institucio- 
nes que se adoptaran, ni pararse en que habían de ser 
precisamente las monárquicas, Quería, sobre todas las 
cosas, la independencia, y á fe que había acierto en este 
principio, puesto que con independencia, recuperaba la 
patria su dignidad. El carácter del Marqués, flaco por 
demás, contrastaba con sus fantásticos deseos, y carác- 
ter y deseos, juntamente, le llevaron dentro de poco a 
la perdición de sus merecimientos y fama 

Montufar, que se haHaba en su hacienda cuando se 
efectuó la revolución, fué llamado por la Junta, y el día 
11 se posesionó de la presidencia de ella. 

Inmediatamente se procedió á nombrar empleados, 
á comunicar el acontecimiento á los demás pueblos, á 
interesar el patriotismo de personalidades conocidas 
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como afcctfis á la revolución, etc. Pero también encon— 
trabnn en todo tropiezos y dificultades, y á poco comen- 
zó á producirse una situación poco alhagüeña. 

Entre tanto, los gobernadores de Popayán, Guaya- 
quil y Cuenca, sabedores de los acontecimientos de Qui- 
to, se concertaron y tomaron todas las medidas ten- 
dentes á desbaratar el movimiento reTolucionario. 

Y lo peor de todo fué, que la unidad de pensamiento J 
desapareció de entre la Junta. La ambición las mal en- i 
tendidas emulaciones, abrieron camino á las divergen- 
cias y desconfianzas, ijue luego trajeron rivalidades fa 
tales. 

Los comisionados de la Junta salieron nial en su 
empeño ante las demás provincias ; los dos cuerpos de 
ejército que fueron enviados en campaña al Norte, se de- 
jaron vencer ; las otras tropas se pasaron al enemigo ; 
y estas y otras calamidades, amenazaban dar al traste 
con la revolución 

Don Juan Pío Montufar, hay que decirlo, no era el 
hombre llamado á salvar la situación, pues no tenía el 
carácter ni el temple de ánimo necesarios para ello ; de 
manera que están en lo justo los historiadores que le 
condenan como "débil", mas no lo están los que llega- 
ron á calificarle de "traidor". — "Si careció de fuerza 
de ánimo para dominar las circunstancias y si en una 
comunicación que pasó al Virrej- del Perú, manifiesta 
deseos de sustraerse de la responsabilidad que pesaba 
sobre su cabeza, no por esto hubo traición sino flaque- 
za de espíritu. Fue constantemente perseguido (esto 
lo veremos mas tarde), después de haber caido, como 
lo fué su hermano Javier; y su mismo hijo don Carlos, 
vino poco después á dar su vida por la patria (1). — El 
historiador Torrente, apasionado apologista de cuan- 
tos americanos se barajaron con los españoles, no ha- 
bría dtjado de incensar también á Montnfar si, como 
se dice ó pretende, hubiera faltado á su pundonor y pa- 
triotismo. Sus faltas, á nuestro ver, solo procedieron de 
la educación é inclinaciones de su tiempo, que le hacían 
mirar las cosas con otras |jerspectivas ; y culpable solo 
de una flojera que no correspondió á la tirantez de su 
ambición, — Si esta pasión tan dominante en él, comeen 
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otros de sus colegas, hubiera sido satisfecha, lejos de 
ser culpable, habría sido magnificado por sus contem- 
poráneos y la posteridad Condénese como se 

quiera sus j'erros y flaqueza de ánimo ; pero no olvide- 
mos que un hombre acaudalado, un Marqués que goza- 
ba de la influencia de los títulos, arriesgó su hacienda, 
tranquilidad y vida, por favorecer la independencia de 
la patria" 

No pudiendo Montufar lograr que prevalecieran sus 
opiniones ni que se llegara á un acuerdo entre tan en- 
contrados pareceres y proyectos, y sin ver la forma de 
un arreglo conveniente y honroso con el Presidente Ruiz 
de Castilla, se vio en el caso de separarse de la Junta y 
renunció á presidiría, declinando el cargo en don Juan 
José Guerrero, Conde de Selva Florida, el 12 de Octu- 
bre, cuando ya eran públicos los desastres de que hemos 
hablado. 

Sucedió luego que Guerrero llegó á una capitulación 
con Ruiz de Castilla, y éste volvió á Quito el 25 del mis- 
mo mes de Octubre, para encargarse nuevamente del 
mando. 

Y mas tarde, viéndose Ruiz de Castilla protejido por 
buen número de tropas, procedió deslealmente, disol- 
viendo la Junta y, faltando á su palabra, mandó arres- 
tar á los patriotas que se conservaban tranquilamente. 

Don Juan Pío Montufar pudo escapar con algunos 
otros ; pero fué perseguido con tenacidad, sin descanso 
y como el mayor de los criminales. — Muchos de los fu- 
gitivos cayeron en poder de los perseguidores; pero 
Montufar, con el Dr. Ante y otros, lograron siempre sal- 
varse. 

Cuando la organización de la nueva ^' jlinta de Go- 
bierno" á influencias del Comisionado don Carlos Mon- 
tufar, el Manjá^q de Selva- A legre fué elegido Vicepresi- 
dente de esa Junta que, con mejor organización que la 
anterior, llegó hasta proclamar la inde|iendencia abso- 
luta, el 11 de Octubre de 1811. 

Abierta la campaña, que dirijía el Coronel D. Car- 
los Montufar, habríase [K>dido aprovechar de los triun- 
fos de éste, pues We^ó á dejar libre de realistas todo el 
territorio comprendido desde Quito á Pasto, con la to- 
ma de esta ciudad, el 22 de Setiembre de 1811. 
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Pero no sucedííS tal, porque en la Junta volvieron ú 
aparecer las rivalidades 3' se habían fonnado dos par- 
tidos: uno que reconocía al Mnrquci de Selva-Alegre y 
otro al Marques de Villa-Orellana, sostenido el primero 
por el Coronel Carlos Montufar,3' el segundo por el Co- 
ronel Francisco Calderón ; es decir, que estaban en pug-^ 
na también los dos mejores y mas prestigiosos jefes del 
ejército patriota. 

El General D. Toribio Montes, que mandaba ya las 
tropas españolas, había tomado la ciudad d<: Quito y 
fué á dar el goljK' de gracia al ejército patriota después 
de la batalla de San Antonio, dis|)ersándolo en Ibarra. 

Vencida así la revolución, comenzaron las persecu- 
ciones, y don Juan Pío Montufar *' fué preso j' escolta- 
do hasta Loja, lugar de su confinamiento, por orden de 
5 de Diciembre de 1812". — Y la i>ersecución continuó 
esmerada y tenaz contra él, aun en el año siguiente, co- 
mo se puede ver por un oficio de Montes al Corregidor 
de Riobamba, en que le decía : 

'* Tengo prevenido a U. que el Alguacil Mayor de 
esa villa pasare con la correspondiente escolta a condu- 
cir hasta la ciudad de Loja i\\ Marqués de Selva-Alegre^ 
lo cual deberá irremisiblemente ejecutarse; y si éste hu- 
biere retrocedido, ó hiciere gestión de fuga, disculpán- 
dose con frivolos pretextos, como el de que pretenden 
matarlo, dispondrá que sin contemplación ni disimulo 
se verifique, poniéndole un par de grillos, y dándome 
aviso puntualmente para mi inteligencia y gobierno". 

Y hasta 1818 no tuvo sosiego Montufar, quien, 
s¡em])re molestado y ix^rseguido, fué desterrado en 
aquel año, en unión de don Manuel Matheu y don Gui- 
llermo Valdiviezo, por el Presidente Ramírez, que los re- 
mitió á Cádiz bajo partida de registro, "no por nuevas 
tentativas de conspiración, sino en castigo de lo pasa- 
do y yá olvidado, y por obra de la desconfiada y som- 
bría política del Presidente" 



Don Pedro Montufar. 



üoN Pedro Montufar, hermano del Marqué? de Selva- 
Alegre, y como él quiteño de nacimiento, no podía de- 
jar de tomar parte en el movimiento político de 1809. 
— Y así, le encontramos entre los conspiradores reuni- 
dos en el obraje de Chillo el 25 de Diciembre de 1808 ; y 
luego en la reunión celebrada el 9 de Agosto de 1809, 
por la noche, en casa de doña Manuela Cañizares ; reu- 
n.ón en la que se concertó y dispuso el golpe efectuado 
al amanecer del día siguiente. 

Después de disuelta la primera Junta Suprema, \' 
cuando el Presidente Ruiz de Castilla, faltando á lo sa- 
grado de su palabra, mandó enjuiciar y poner en pri- 
siones á los patriotas del 10 de Agosto, don Pedro 
Montufar fué del numero de los aprehendidos y se le en- 
cerró en uno de los calabozos del cuartel del "Real de 
Lima". 

Acaso habría sido una de las víctimas inmoladas 
por la feroz cobardía de los soldados de Arredondo, 
cuando los sangrientos sucesos del 2 de Aí2:ostode 1^10. 
Pero, por felicidad para él, había caido gravemente en- 
fermo en su irrisión, 3' por muchos empeños y mucha 
suerte, había conseguido que se le sacara 'del cuartel, 
para ir á curarse en su casa, tres dias antes de aquel en 
que se perpetraron los asesinatos 

Abierta la campaña de 1811, después de la instala- 
ción de la nueva Junta, y habiendo ésta tenido conoci- 
miento de que el realista Coronel Tacón, Gobernador 
de Popayán, habíase venido para Pasto acosado por 
los independientes de Santa Fé, 3' pensaba invadir el te- 
rritorio de Quito, fué despachado previsivamente don 
Pedro Montufar, al cual se le había conferido el título 
de Teniente Coronel, con trescientos hombres, para que 
cubriera v defendiera la frontera norte. 
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Y como Tacón, á pesar tic haber provocado una 
conferencia para arreglos con la Juntfi de Quito, sin es- 
perar contestación alguna, liaijía atacado por sorpre- 
sa á una avanzada que destruyó é hizo prisionera en el 
"Rio-bobo", la Junta envió refuerzos á don Pedro 
Montnfar^' le ordenó que, pasando el Carchi, acome- 
tiese de hecho al enemigo. 

Montufar puso en movimiento sus tropas y atra- 
vesando fíicilraente el Carchi, ocupó la altura de Cuas- 
pud, "burlándose de los fuegos con que los Coroneles 
don José María de la Villota y don José l'rigüen, capi- 
tanes realistas, intentaron atajar sus pasos" 

"Sabedor Tacón de este avance que no temía, se 
vino á comandar personalmente su ejército ; y, después 
de algunos tiroteos, repetidos de dia en dia y de hora 
en hora, aunque con flojedad, se retiró al pueblo de Za- 
puyes, sin haber sacado ventaja ninguna con su presen- 
cia. 

" En tales circunstancias, las trojias de Montuffir 
se reforzaron más, y Tacón, conociendo esta suiH-riori- 
dad, se vio obligado á retirarse á Imbuc, — En el " Chu- 
pi^dero" pretendió atajar á su enemigo; mas, habién- 
dole sido adverso el encuentro, tuvo que repasar el 
Guáitara, con ánimo de no ceder un palmo mas" 

Abandonada mas tarde la campaña por Tacón, su- 
cedió que algunos de los pueblos situados á retaguar- 
dia de una parte del ejército de don Pedro Montufar; 
pueblos cuyo sometimiento á la causa americana solo 
había sido fingido, volvieron á pronunciarse por los 
realistas ; de tal modo que la vanguardia de Montufar 
quedó separada del ejército, sin poder comunicarse y 
corriendo el riesgo de ser batida en detal. Pero, afor- 
tunadamente, se salvó por una ocurrencia peregrina y 
bien arriesgada. — "Quince hombres délos mas auda- 
ces, ungiendo ser de los auxiliadores de Pasto, se pre- 
sentaron osadamente en el Contadero á los enemigos, 
(|ue pasaban de doscientos, y sosteniendo a<iuella farza 
y dándolas de entendidos capitanes que conocían los 
ardides de la guerra, los encaminaron mansos, hasta 
ponerloti.á tiro de la división patriota. — Presentada és- 
ta muy á tiempo, ya los realistas no podían huir y tu- 
vieron que rendirse, quisiéranlo ó no lo quisieran, y ca- 
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rprisioneros, con inclusión de los cabecillas 
Corral y Taques, y caj-eron igualmente sus armas y 
bagajes. Montufar los trató con la mayor generosi- 
"■dad y hasta consideración, porque la guerra de enton- 
ces (¡asi fueran todas las guerras!) tenía por ])rinci- 
pio invariable atraer los pueblos con dulzura, v ver á 
^¡os enemigos con clemencia, no debiendo derramarse 
angre sino en los casos de combate ó dolorosamente 

xesaríos" 

Asegurada de esta manera la retaguardia, se pre- 
paró Montufar para atravesar el Guáitara. Dividió el 
^ejército en tres columnas ((ue debían operar simultá- 
neamente por tres distintos ¡juntos ; la ¡írimera la con- 
servó bajo su ijropio mando, la segunda la puso á ór- 
denes del Teniente Coronel Feliciano Checa y la otra á 
ijas del Capitán Luis Arboleda. 

" Los enemigos habían logrado interceptar una co- 
nunieación en que se manifestaba este proyecto y, co- 
no era natural, concentraron en el paso del Funes to- 
das las fuertas de que disponían, con el fin de acometer 
Hmeramente á la división que debía encaminarse por 
' este punto. 3' luego arrollar con mayores probabilida- 
des á las otras.— Montufar, que llegó á saber también 
la revelación de su secreto, conceptuó atinadamente 

Í que el enemigo obrara como obró; y entonces, incor- 
porando la tercera división á la de Checa, siguió con la 
suya á retaguardia. — Dispárase Checa hacia el paso se- 
jSalado, acomete arrojadamente á los realistas y se 
abre camino con su división; mas, fuera torpeza ó 
traición del guia que encaminaba la de Arboleda, que- 
da aquella separada de ésta, y encerrada en el punto 
llamado "Calabozo", bajo los fuegos del enemigo. 
Por dicha, la misma espesura de lajs selvas, que le im- 
pide abrirse paso á bayoneta, la pone, en cambio, bajo 
Su abrigo, defendiéndola del incesante fuego que en 
otro terreno habría sido mortífero. Merced á esta cir- 
cunstancia yá la de que el enemigo no se atrevió á 
caer sobre ella, pudo Checa sostenerse firme en su pues- 
to, por dos dias. — Por los alrededores, entre tanto, rin- 
ll'dieron los enemigos una columna de ochenta' zapado- 
, por habérseles acabado sus municiones. 
El 2U de Setiembre, se aproxinia, cu fin, Montufar 



con su división ; se liace cargo de los conflictos en que 
debííi hallarse su teniente, y destaca cuarenta fusileros 
escogidos, por la derecha del enemigc», con orden de 
acometerle en la misma altura, atravesando el ''Rio- 
bobo ". — No cejan los fusileros al ver este paso defendi- 
do por veinticinco enemigos y algunos morteros, sino 
que se arrojan al agua, que les cubre hasta los pechos, 
3' trepan resueltos la colína que ocupa el grueso de las 
fuerzas enemigas. Alcánzasele al Comandante Checa 
que son suyos los que andan obrando por la derecha de 
los realistas, y ordena al punto á su división que car- 
gue á la bayoneta por el costado izquierdo.-Montufar 
mismo acomete de frente por el centro; y como estus 
movimientos se ejecutan simultánea y cumplidamente 
con arrojo, quedan los enemigos fuera de combate y 
ocupan los ¡jatriotas á Guapuscal, último punto en qae 
los otros habían pensado aun defenderse. — Una vez reu- 
nido el ejército de Montufar, después de este triunfo, 
pasó de seguida á Yacuanquer. 

Montufar destacó, muy acertadamente, desde este 
punto, una buena partirla de tropa con el fio deque 
ocupase la montana de Trocha, para anteponerse al 
enemigo que, en haciéndose dueño de ésta, aun podía 
impedirle la entrada á Pasto. — Envió también otra 
partida mayor para el Juanambú, con el fin de favore- 
cer los movimientos de Caícedo, que había asomado 
por el Norte. Esta partida, logró efectivamente dis- 
persar las fuerzas enemigas que ocupaban aquel paso 
interesante, obligando á huir á los Comandantes rea- 
listas Dupret y Alais. 

Las tropas quiteñas de don Pedro Montufar, ocu- 
paron á Pasto, en número de dos mil, el 22 de Setiem- 
bre de 1811. La ocupación de esta ciudad, de ninguna 
importancia al parecer, dejaba sin embargo, libre de 
realistas casi todo el territorio que desi>ués fué colom- 
biano, pues las banderas de la patria flameaban 3*a 
desde Quito hasta Caracas ! — Talvez si enton- 
ces se hubiera establecido un buen gobierno ó conser- 
vádose la unión entre los ya establecidos, si las descon- 
fianzas y ambiciones no se hubieran levantado al par 
con los buenos deseos y sacrificios de los patriotas ; 
talvez, desde entonces mismo, se habría consolidado la 
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causa americana, y librádose la patria de llorar por 
tantas víctimas" 

Montufar encontró la ciudad abandonada, y como 
luego entrase á ella el Presidente Caicedo y obtuviera 
que solo sus tropas quedaran guarneciendo Pasto, con- 
cluyó algunos arreglos, evacuó la población y empren- 
dió con sus tropas la marcha de regreso a Quito, ha- 
biendo terminado así esa campaña de tanto provecho 
para la causa republicana y tan gloriosa para el jefe 
que la dirigió. 

Tales fueron los mas importantes servicios presta- 
dos por don Pedro Montufar á la causa de la Indepen- 
dencia Americana. 
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Coronel Don Carlos Montuíar. 



JliL Coronel D. Carlos Montufar, hijo de don Juan Pía 
Montofar, Marqués de Selva-AIe^re. es una de las fi.a^u- 
ras mas distinguidas, mas nobles y simpáticas en la 
Historia de nuestra emancipación política. 

Nacido en Quito, fué enviado al Colegio de Nobles 
de Madrid, cuando aun era muy joven, y siguió, con ra- 
ro aprovechamiento y distinción, la carrera militar, en 
la cual ascendió en España hasta Teniente-Coronel de 
Ejército. 

Establecido en la Península el "Consejo de Regen- 
cia" y movido éste por impulsos ó razones que se com- 
prenden, resolvió enviar comisionados es|)eciales á los 
pueblos de América en que se habían notado yá los sín- 
tomas déla rebelión, "con el fin de que conformasen 
las opiniones de los colonos con las de los españoles ; y 
para tal cometido en la Presidencia de Quito, fué don 
Carlos Montufar, quien, por sus prendas sobresalientes, 
fué juzgado el mas á propósito para tan delicada comi- 
sión. 

Llegado que hubo á Cartajena, 3- teniendo algunas 
noticias, aunque vagas, de lo que sucedía en Quito des- 
pués del fracaso de la primera junta y prisión y enjui- 
ciamiento de los patriotas. Montufar apresuró su viaje 
en todo lo posil)le, con el deseo de salvar á los de su fa- 
milia y demás conjurados, á los que, con razón, supo- 
nía expuestos á ser víctimas de la venganza de las au- 
toridades españolas. 

"El Presidente RuizdeCastilla.iJor consejo de Arre- 
chaga, había escrito al Virrey .\mar, empeñándole á 
que contuviese í\ Montufar bajo cualesquier pretexto ; 
mas, éste que penetró tales intenciones, j)rinei pálmente 
á causa de haberse violado su coiTCspondencia, siguió 
adelante el camino, en donde le alcanzó la noticia délos 



-1S3- 



asesinatos que deseaba evitar (los del 2 de Agosto de 
1810), y entró en Quito el 9 de Setiembre. — El reeibi- 
miento que se le hizo fué, por parte del Gobierno, por 
demás atento y aun afectuoso, en apariencia; pero, en 
realidad, contrario á tales manifestaciones; porque los 
goljernantes miraban al comisionado como enemigo; 
y lleno, ese recibimiento, de cordialidad, miramientos y 
respeto por parte del pueblo que, acertadamente, pre- 
vio que llegaría á reanimar su moribunda causa. Y tan 
difundida andaba esta confianza en el Comisionado, 
que doña María Larrain. mujer que por entonces hacía 
figura por su belleza, lujo, liviandades y patriótico en- 
r tusiasnio, sedujo á otras mujeres y, poniéndose á la ca- 
bbeza de ellas, armada de punto en blanco, se presento 
K con sus compañeras á hacerle la guardia, en la casa de 
' don Pedro Montufar, lío de don Carlos, donde se híibía 
éste alojado. Don Carlos Montufar, apreció esta mues- 
tra del entusiasmo con que le recibieron sus compatrio- 
tas; pero, como era natural, la misma muestra ajjuró 
también las desconfianzas que de él tenían las autori- 
dades españolas. 

" Don Carlos Montufar, mancebo de buen sentido y 
de valor, regularmente disciplinado en la famosa escue- 
la de la guerra contra los franceses metidos en España, 
y de los vencedores en Bailen ; era, á no dudar, el mas 
á propósito que entonces podía apetecer la patria para 
defender su causa. Llegó en circunstancias en que go- 
bernantes 3" gobernados se miraban, más que con des- 
confianza, con airado encono ; \' en las de que, aun 
cuando se habían despedido las tropas de Lima (las 
que llevaron á cabo los asesinatos del 2 de Agosto), to- 
davía conservaba el Presidente mil hombres de guarni- 
ción, 3' esperaba que le llegarían bien pronto las fuerzas 

I pedidas á los Gobernadores de Cuenca \-Guayíiquil" 

El Presidente Ruiz de Castilla, por efecto de las cir- 
■Vunstancias y acaso como una reparación por los suce- 
sos sangrientos de Agosto, se había decidido á resta- 
Ijblecer la Junta ¡ pero el pueblo, entendiendo que esa 
Junta iban á formarla " los miembros que habían man- 
cado asesinar á los suyos ", se preparó á hacerlelaguc- 

cl Coronel Montufar, como hombre de expe- 
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riencia y versado en los asuntos poirticos, tuvo por ne- 
cesaria la contemporización ; y persuadiendo de ello íi 
sus amigos y partidarios, convino en la formación de 
una "Junta de Gobierno", como convenía también 
en que fuera presidida por el mismo Conde Ruiz de 
Castilla. — Se había propuesto vencer por medio de la 
diplomacia, y por ese camino emprendió con talento, 
circunspección y tino admirables. — '" Montufar, se dirá, 
faltaba á la honrosa confianza que en él había tenido 
el "Consejo de la Regencia"; pero, en tratándose di 
sacudir el yugo impuesto )for la íistucia y fuerza de his 
armas, no venios por qué el oprimido no tendía contra 
su opresor el derecho de emplear los mismos medios, 
para recobrarla perdida independencia" 

El día 11 quedó organizada debidamente la "Junta 
de Gobierno ", de la cual formaron parte muchos de los 
patriotas del 10 de Agosto. 

En cuanto á Ruiz de Castilla, su acción llegó á 
completamente nula al transcurrir de unos días, estan- 
do como estaba bajo la influencia poderosa del Coronel 
Montufar. 

" Bien luego se despidió á las tropas auxiliadoras, 
se levantaron otras nuevas, á las cuales se agregaron 
voluntariamente muchos soldados de los de Santa Fé, 
y los destinos volvieron á ponerse en manos patri-! 
cias " 

Esta Junta fué avanzando, día á día, en los cam- 
bios que la llevaban al punto deseado; hasta que, el día 
9 de Octubre declaró "que reasumía sus soberanos de- 
rechos, y ponía el Reino de Quito fuera de la dependen- 
cia de la capital del Virreinato". Y no satisfecha con 
esta declaración, acordó el día 11 una mas avanzada, 
y "rompiólos vínculos t[uc unían á estas provincias 
con España y proclamó su independencia". 

Entre tanto, Arredondo, viendo el sesgo que toma- 
ban las cosas, se detuvo con sus tropas en Guaranda ; y 
los Gobernadores de Guayaquil y Cuenca se prepararon 
para la campaña. 

El Gobierno de Quito contaba con una fuerza de 
2,300 hombres, aunque muy mal armados ; pero no se 
podía mas, y el Coronel Montufar se |)uso al frente de 
ese ejército por disposición delajunta. 
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Nonil)rn(los consecutivamentt los Coroneles don 
Joaquín Villalla y don Jacinto Bejarano, comisionados 
por el Gobernador de Guayaquil, Vasco Pascual, para 
ver de llegar á un arreglo con los independientes, el pri- 
mero fué muy mal recibido en Quito y hubo de volver- 
se; y el segundo, que llegó cuando ya Montufar se ha- 
Íllaba en Ambato, no hizo otra cosa que fingir el cum- 
plimiento de su encargo, j)ues que, de corazón, era afecto 
A la causa de la independencia, y se regresó sin haber 
llegado á arreglo alguno. 

El Coronel Montufar, se trasladó luego á Riobam- 
ba, donde se habían reconcentrado sus troijas ; y pues- 
to á la cabeza de ellas, marchó sobre Guaranda. Arre- 
dondo que estaba favorecido por el terreno, no se apro- 
vechó de sus ventajas y. sin que sepamos la causa de su 
I extraña conducta, es lo cierto que, al aparecer Montu- 
far, las tropas realistas solo hicieron unos cuantos ti- 
ros y desocuparon la población. Y aquello no fué úni- 
camente retirada, pues los del " Real de Lima", salie- 
ron en fuga, dejando á los patriotas la artillería, buena 
cantidad de municiones, caballos, equipajes y cosa de 
treinta á cuarenta mil pesos, pertenecientes en su ma- 
yor parte al español don Simón Sáenz de Vergara. Las 
tropas de Arredondo fueron á dar en Cuenca, donde se 
incorporaron con las de Molina, (i) 
Inmediatamente de este triunfo, Montufar se deci- 
dió á tomar la ofensiva, y llevó sus tropas á la provin- 
cia de Cuenca, en marchas redobladas, hasta situarlo 
en el punto llamado " Caspi-Corral". 
De pronto, y á pesar de que la ciudad de Cuenca es- 
taba dispuesta á recibir y ayudará los patriotas, Mon- 
tufar dio la orden de contramarchary se regresó con el 
ejército á Riobamba. Esta resolución se tomó en Con- 
sejo de Guerra habido en Cañar, y la Junta de Quito 
tuvo por muy bien fundadas las razones que dio el Co- 
ronel Montufar. 

I De Riobamba pasaron las tropas independientes á 
Quito, y entraron á esa ciudad el 11 de Abril de 1811. 
Poco después sobrevinieron las rencillas y rivalida- 
des entre los partidos que se habían formado ; el de los 
"Montufaristas" que estaban por el Marques de Sel- 
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va-Alegre, 3' el rie los "Sanchistas" c|ue eran los del 
Marqués de Viila-Orellana. 

Las cosas llegaron á tal punto, que el misma ejérci- 
to se dividió y aun estuvieron las tropas á punto de 
llegar á las manos, sino es por un arreglo que llegó á 
celebrarse. 

Nombrado el Coronel D. Francisco Calderón para 
Comandante en jefe del Ejército patriota, don CarU)S 
MontutVir se vio ahora puesto á un lado y luego hasta 
prófugo y perseguido por los mismos patriotas 

Fracasada la campaña cmprendicla sdbre Cuenca, 
por efecto de las mismas intrigas; depuesto el Coronel 
Calderón del mando del ejército; nombrado el Coman- 
dante don Feliciano Checa para reemplazarle, y habien- 
do perdido la acción de Mocha ; la Diputación de Gue- 
rra de la Junta de Quito, eligió al Dr. Antonio Ante pa- 
ra el mando de las tropas, — " Y este letrado, que no tc- 
nín de militar sino el arrojo, manifestó con franqueza 
su insuficiencia ; y conociendo el mérito de don Carlos 
Montufnr, no solo renunció tan delicado cargo, sino 
f[uc, trayendo á la memoria la modestia de Arístides en 
Maratón, indicó á Montufar como el mas á propósito 
para dirigir la campaña y sostener la guerra, á pesar 
de que Ante pertenecía al p.-irtido de los "Sanchis- 
tas" 

"Llamado de nuevo el Coronel Montufar á la cabe- 
za del ejército, desplegó cuanta actividad y energía 
eran necesarias para tales circunstancias, y lo reorga- 
nizó en Lataeunga, de la manera mas pronta y regular 
que podía esperarse. — Como el descalabro era reciente, 
y no podían sus bizoños soldados desimpresionarse to- 
davía de la derrota, se apartó prudentemente de aquel 
asiento que, por otra parte, no ofrecía ventaja ninguna 
para combatir con proveeho,3'asentó sus fuerzas atrás 
de la quebrada de Jalupana, que forzosamente hay que 
atravesarla para pasar á Quito ". 

Entre tanto, el General Montes, que mandaba las 
fuerzas realistas, había salido de Mocha, después de su 
triunfo en ese lugar, y ocupaba sin novedad las plazas 
de Ambato y Lataeunga Informado de los obs- 
táculos y peligros que presentaba el paso por Jalupa- 
na, encontró un americano desleal á la causa de su pa- 
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tria, que le llevó, apartííndole del camino real cerca de 
Tainbillo, por las faldas de la cordillera occidental, y le 
proporcionó, jior la ])arte oriental del Atacazo, el Paso 
de la Viudita, niontccillo liien alto, pero sin nieve, sino 
en algunas temporadas del año. 

AI saber Montufar el movitiiiento del enemigo, que 
echaba á tierra sus anteriores planes, movió en el acto 
su ejército para Quito que se hallaba sin guarnición ; 

erdiendo en este moTimicnto algunos cañones, armas 

r bagajes. 

Desolada estaba la ciudad por la aparición de Mon- 
tes ; pero Montufar sin jierder tiempo en inútiles expli- 
caciones, obró con prontitud y procedió á fortificar las 
entradas de la población. — " Colocó la mayor y mejor 

»partedesus fuerzas en la entrada de San Selíastián, 
otra en la de la Magdalena, y otra de gente colecticia 
sobre el Panecillo". 

Intimada la rendición de la ciudad por el General 
Montes, con amenazas cjue fueron despreciadas, como 

» compila á un pueblo digno, Montufar le contestó: 
" La fidelidad que este pueblo generoso y su gobier- 
no, han profesado al señor don Fernando VII, á quien 
tantas veces se ha jurado y reconocido, no le permite 
mirar con indiferencia ocupadas estas bellas porciones 
de sus dominios, por una gavilla de bandidos y sus in- 
trusos mandatarios; ni menos el que la religión santa 
de Jesucristo sea desterrada de ellax por los emisarios 
del usurpador Najiolcón. En su consecuencia, dentro 

Í de dos horas de recibido éste, evacuaréis el territorio 
que habéis profanado contra el derecho de gentes, y sin 
acreditar el título de vuestra misión, aun cuando sea 
cierto proceda de los mercaderes de Cádiz, —Tales son, 
en contestación á vuestro exhorto, los sentimientos de 
este pueblo fiel, de sus representantes, y de todo el ejér- 

I cito que tengo el honor de mandar" 

Pasados tres días, "el General español, viejo solda- 
I do desde 1766, que había encanecido en los campanien- 
ktos, se presentó el 7 de Noviembre, con todo su ejército, 
f en vía recta hacia la base meridional del Panecillo, que 
>la ocupó, librando así á su tropa del fuego de los caño- 
fres enemigos puestos sobre la cumbre de ese monte, co- 



— 1 ss — 

nio tiel de los costados de San Sebastián y del arco de 
la Magdalena, c^ue quedaban distantes" .- 

Hechos los movimientos de ataque, llegaron los 
realistas á apoderarse del Panecillo ; t las demás tro- 
pas independientes, incapacitadas de prestar auxilio á 
ios suyos, por razón de la distancia, quedaron fuera 
de combate, como si no existieran 

Perdida la fortaleza del Panecillo, se retiró Montti- 
far con sus tropas á la plaza mayor de la ciudad (hoy 
de la Independencia), situó una compañía de artilleros 
en la plazoleta de la Merced, y mandó cañonear el Pa- 
necillo. 

y luego se tomaron otras medidas para la mejor 
resistencia, sin que pudiera decirse que fuera desespera- 
da la situación de los independientes. 

" Huljo algunos de buen sentido que peroraron y se 
empeñaron lervorosamente por la defensa de la plaza, 
y aun parece que ésta fué la resolución que conservaron 
todos hasta la noche del 7.— Poco después, se rug^ de 
súbito la voz de haberse dado la orden de retirada pa- 
ra el norte, expedida de común acuerdo j conformidad 
entre los miembros de la Diputación de Guerra y el Ca- 
pitán del ejército, motivada por la falta de los pertre- 
chos perdidos en el Panecillo; y desde entonces, quedan 
por tierra los propósitos y entusiasmo por la resisten- 
cia. Todos, todos se ponen en movimiento y agitación, 
clamaron tristes letanías por los templos y las calles, y 
como los intercesores de tan lamentables plegarias se 
mantienen sordos á los gemidos del jjueblo, ya solo 
piensan en la emigración y ocultación ó acarreo de sus 
intereses. Todos tiemblan por las venganzas del ven- 
cedor, sin que de esa exasperación general queden libres 
los religiosos de todas las órdenes, con excepción de los 
de Santo Domingo, n¡ aun las vírgenes de los dos Cár- 
menes y Santa Clara, que también fugaron hasta Iba- 

rra" Toda la población en masa, se fué con el 

ejército, y aquello mas que una retirada, fué una fuga 
en el mayor desorden 

El Coronel Montufar oi'ganizó nuevamente sus tro- 
pas en Ibarra, recogiendo á los dispersos, y uniendo su 
gente á unos seiscientos hombres que allí tenía organi- 
zados el Coronel Calderón, con la caballería levantada 
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por los pueblos, ya se contó con un ejército regular pa-* 
ra continuar la campaña. 

En Ibarra. volvieron S* surgir los Celos, animosida- 
des y consigruientes escándalos» dividiéndose los parti- 
dos por Montufar y Calderón, sin que ninguno quisiera 
ceder el mando al otro, cada cual fundado en sus raso- 

nes Y tan odiosas como perjudiciales rencillas 

llegaMan al colmo, cabalmente cuando Montes había 
tomado posesión de Quito, el 8 de Noviembre, y los rea- 
listas de Pasto acababan de obtener un triunfo sobre 

los patriotas de Popayán ¡Tristes rivalidades 

que echaron a perder una hermosa causa, que habría 

podido triunfar 3»^ afianzarse en aquella época! 

' JEl día 9 de Noviembre, salió de Quito el Coronel es- 
pañol Sámano, llevando consigo quinientos veinte in- 
fantes 3^ ochenta ginetes escogidos, para emprender en 
la persecución tile los derrotados. — *'Los patriotas al 
saber su aproximación comprendieron que su desacuer- 
do iba á perderles sin remedio, si no cortaban el mal con 
tiempo. Mostráronse, pues, arrepentidos de sus faltas, 
se dieron generosas y recíprocas satisfacciones, y se 
abrazaron, resueltos á obrar de acuerdo contra el ene- 
migo común, á cuyo encuentro salieron inmediata- 
mente. 

Grande fué la sorpresa de Sámano al encontrarse 
frente á tropas bien organizadas, él que creía su misión 
reducida á perseguir derrotados en desbandada; y esto 
cabalmente cuando venía muy atrás su parque. — Y en 
tal situación apeló al arbitrio de poner bandera de par- 
lamento y convidar á los independientes á una reconci- 
liación. Montufar y los suyos, juzgaron sinceras las in- 
tenciones del jefe español y pasaron á ajustar los preli- 
minares de paz. — Sámano hizo solemnes juramentos, y 
bajo de esa confianza, los dos ejércitos marcharon casi 
juntos hasta San Antonio, donde Sámano demostró ne- 
cesidad de retrasarse en son de prestar descanzo á su 

gente Los patriotas, con esa confianza ciega que 

llegó á perderles, siguieron camino adelante. 

Entre tanto el Coronel español que, durante la 
marcha, había hecho todas las observaciones necesa- 
rias sobre el ejército contrario, se puso á la obra de for- 
tificarse en San Antonio, visto lo cual por el Cura de la 



IJarroquía, patriota sinctTo, tnivió iiiine Hato aviso á 

Moiitufar En el acto, convaicirlo éste de tanta 

perfidia, dividió sus fuerzas eii cuatro columnas, y con- 
tramarchó sol)re San Antonio, IJcvando cada columna 
una vía distinta, para caer Ifls cuatro á una vez sobre 
la división de Sámano. 

Empeñado cl comhíite y reducido Sámano á defen- 
derse dentro del templo, estaba esperando, después de 
todo un día de reñida ludia, que amaneciese ei siguien- 
te, para rendirse á discreción, cuando por la noche, á 
poco de cesar los fuejios, eirctdó entre las tropas inde- 
pendientes la voz de que venía otra división esjKiñoUi 

en auxilio de Sámano Sin pararse á aveiiguar 

lo cierto, emprendieron hacia Ibarní ; de manera que el 
jefe español se yió sin un enemigo al íVente, cuando pen- 
saba capitular. Como soldado ex])erimenta(lf), marchó 
al siguiente día sobre Iharra, donde la desmoralización 
se había apoderado nuevamente de los nuestros. 

El Coronel Montufar, en tales conflictos y de acuer- 
do con una junta de guerra y en unión del Man¡ués Uc 
Villa-Orcllana y don Manuel Matheu, propuso al jefe 

enemigo una capitulación Sámano trasmitió 

la propuesta á Montes y, sin esperar instrucciones, se 
fué derecho sobre Ibarra, de donde salieron en comple- 
to desorden los jefes, oficiales 3" soldados que espera- 
ban los resultados de su comunicación Y vién- 
dose ya libre de enemigos el jefe realista, comenzó una 
persecución activa, alcanzando á tomar á muchos de 
los principales patriotas que fueron fusilados 

" El Coronel Montufar logró escapar, atravesando 
caminos ¡lenosos. hasta llegar á su hacienda de Chillo, 
donde, parando á vepes. corriendo cti otras, y llevando, 
en todas jugada la vida, se conservó por algún tíem- 
I)o. El tesón de sus perseguidores hizo que al cabo le 
tomaran por Febrero de ISL'í.y fué expulsado á Pana-, 
má, donde le sepultaron en un calabozo. El viaje, que 
se verificó á fines del año, lo hizo calza{lo de grillos has- 
ta la mitad del camino de tierra. 

En Panamá, sirviéndose de sus amistades' y regan- 
do el dinero, logró evadirse; y siempre fiel á su causa, 
siempre ardiendo en deseos de Kbertar á su patria, pa- 
só á incorporarse entre las filas indepciulientes Ijajo las 
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cirdenes del Libertador Bolívar. Y habiendo entrado 
triunfante á Bogotá por Diciembre de 1814, fué luego 
despachado para el Sur, y al año siguiente le encontra- 
mos en el Cauca, en compañía del Coronel Servies, ocu- 
pado en la organización de un cuerpo de ejército, sobre 
hi base de unas pocas tropas encontradas entre J^lano- 
<?rande, Palmira y otros puntos. 

Sabedor el jefe español Yidaurrázaga de estos mo- 
vimientos, pidió á Montes le enviara refuerzos y abrió 
campaña contra los independientes del Cuaca. — Derro- 
tó al Teniente Coronel Monsalve, que hizo su retirada 
en orden desde el rio Ovejas donde habían combatido. 
— Siguiendo el realista las huellas del republicano, fué á 
dar con el ejército del Coronel Cabal en el punto llama- 
do '* Palo"; atravesó el rio de esc nombre, el 4 de Ju- 
lio de 1815; v al amanecer del ó caian sobre los inde- 
pendientes, entre los (pie Montufar desempeñaba las 
funciones de Cuartel Maestre General La ac- 
ción del ataque primero fué fatal i)ara los nuestros ; 
pero, sin desalentarse por ese revez del primer momen- 
to, *'se sostienen impertérritos, se reaniman, atacan 
con el mayor furor a bayoneta (1); Servies por el cen- 
tro y Montufar por la derecha ; vacilan los realistas, y 
llegan finalmente á desconcertarse, perdiendo del modo 
mas impensado todo el fruto de sus primeras hazañas. 
La caballería enemiga, completó aquel cuadro de deso- 
lación 3" ruina'* 

El General Montes reunió nueva gente y nuevos re- 
cursos 3' despachó otra expedición á órdenes de Sáma- 
no, que salió de Quito el 18 de Julio, con dirección á 
Pasto. 

Y entre tanto, la expedición del General español 
Morillo había llegado, 3' los republicanos comenzaron á 
sufrir serios descalabros. Nuev^a Granada fué invadida 
3' recuperada Bogotá 3' muchas otras poblaciones de 
importancia. 

Sobrevino el combate de ** Tambo'', el 29 de Junio; 
combate bien reñido en el que, por desgracia, tocó la 
peor parte á los independientes. Montufar logró esca- 
par de caer prisionero 3' se conservó oculto por algunos 
dias ; pero luego fué descubierto su paradero, se le to- 

1 1)— Kttto lo cupnt-a el hintoriadnr Tori*eut«, tan prevenido contra los republicanos. 
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mó, se le llevó á Buga y allí fué fusilado por las espal- 
das, como se hacía con cuantos eran tenidos como 

traidores por los realistas 

El retrato del Coronel'don Carlos Montufar, nos 
dice Cevallos, se conserva en uno de los salones del 
Palacio de Gobierno, en junta délos de otros patrio- 
tas del año nueve, tan desgraciados como él, en mues- 
tra del homenaje rendido al joven que se grangeo con 
sus servicios, penalidades y sangre, la gratitud de sus 
conciudadanos 



Don Jum de Dios Morales. 



Don Juan de Dios Morales, patriota ascendrado, fué 
de los que con mayor entusiasmo trabajaron en la 
conspiración que estalló en Quito el dia 10 de Agosto 
de 1809.^ 

Asistió en la noche del 9, con los demás conjurados, 
á la reunión previa que tuvo lugar en casa de la señora 
Manuela Cañizares, ** mujer de aliento varonil, á cuyo 
influjo 3' ánimo, cedieron aun los mas desconfaados y 
medrosos". 

Triunfante la revolución, la nota en que se daba 
parte de ella al Presidente depuesto. Conde Ruiz de 
Castilla, y cuj'^o conductor fué el doctor Antonio Ante, 
estaba firmada por don Juan de Dios Morales, como 
Secretario de lo Interior. 

Instalada á las 10 del dia la Junta Suprema que se 
eligió para el manejo de los negocios públicos. Morales 
ocupó en ella un puesto como miembro, y fué, además, 
nombrado Secretario para el Despacho de Gobierno, en 
unión de Quiroga y don Juan Larrea. 

Morales no era ecuatoriano de nacimiento.— Natu- 
ral de Antioquia, en Nueva Granada, y venido á Quito 
como escribiente de don Juan Antonio Mon, según se 
desprende de un oficio fechado el 11 de Marzo de 1797 
y dirigido por el Presidente de la Real Audiencia Mu- 
ñoz de Guzmán al Ministro de Estado don Diego Gar- 
daqui; Morales, decimos, era un letrado de nombra- 
día, que habiendo servido de Secretario de Estado du- 
rante la Administración Carón de Let, fué privado, á 
la muerte de éste, de su destino, por el Coronel Nieto. 

Morales poseía un talento elevado é instrucción só- 
lida y profunda, vastos conocimientos en materias de 
Gobierno 3' de política, firmeza de carácter 3^ valor á 
toda prueba. 
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Por todrts estas |>ren(Ias era, á no diitlíirlo, el lla- 
marlo á eiicamiiuir la revolución pov buen sendcrt), lle- 
varla á satisfactorio término, y dejarla triunfante, vic- 
toriosa 

Airado y Heno de rencor por el desaire C|ue recibiera 
con su destitución, se le hubiera visto andar sin descan- 
so de una parte á otra, desde muchos anos atrás, dan- 
do aliento á unos, quitando á otros las preoeupacio- 
nes, concitando entusiasmo á todos, por medio de la 
palalira ó valiéndose de cartas, para dar en tierra coü 
el Gobierno que le ultrajara í\ él en particular y ultra- 
jara también á la América entera. 

" Activo y diligente, ambicioso y turbulento, naci- 
do para obrar en medio de las tempestades, no habría 
reparado en obstáculos para salvar su opinión 3' ban- 
dera ; y, así como aprovechándose del amparo y nom- 
bradla del Marqués de Selva Alegre, vino á ser el direc- 
tor y alma de la revolución ; así, á no darse tan intem- 
pestiva 3' precipitadamente el grito que acababa de so- 
nar, la habría salvado. "' 

Una vez efectuada la revolución, el doctor Morales 
se puso en comunicación con don Vicente Rocafuerte, 
el ilustre patricio que tanto llegó á figurar en la histo- 
ria americana, instándole, incitándole para que, con el 
Coronel don Jacinto Bcjarano, tio de Rocafuerte, se 
apoderase del Goliernador 3- la p'aza de Guayaquil. 

Parece que el Gobernador Cucalón recibió aviso 
oportuno sobre ésto, y rodeó con soldados la casa de 
Bejarano \- Rocafuerte; y aunque nada se encontrara 
en ella que denunciase su culpabilidad, fueron ambos 
guardados en prisiones. 

Entre los pasr|uines con que, en breve, se comenzó 
á hacer burla de la Junta, al verla aislada, déljil y en 
camino de desaparecer junto con la revolución, no se 
perdonó, por cierto, á Morales; y así, uno de ellos di 
ce de esta manera : 

— "¿Quién ha causado los males? 

Morales. ' 

— ¿Quien los defiende y aboga? 
Quiroga. 

— ¿ Quién per|)etuarlos desea ? 
Larrea. 




J 



— 195 — 

Es menester que así sea, 
Para lograr ser mandones 
Estos desnudos ladrones, 
Morales, Quiroga v Rea. " 



Llegada la Junta al easo de discutir sobre el parti- 
do que debiera tomarse, 3' como el bando español (que 
lo había en ella) optase por disolverla, el americano, y 
con éste Morales, se declaró, con entusiasmo y energía, 
por la continuación de ella. 

Cuando, el 12 de Octubre, el Marqués de Selva-Ale- 
gre hubo de resignar la Presidencia de la Junta, se co- 
metió el desacierto de no pasarla á Morales; y como 
observa nuestro insigne historiador Cevallos, ''mjis 
bien que andarse buscando los medios de moderar la 
ira del Gobierno, debieran exitar la del pueblo, mani- 
festándole el rencor con que iba a ser castigado, y po- 
ner á Morales a la cabeza de la revolución ". 

Morales, además de su ambición y osadía, era de 
principios republicanos y tenía bastantes conocimien- 
tos en materia de política, 3^ estaba instruido de las in- 
trigas de la Corte, por el mero hecho de haberla servi- 
do como Secretario de Gobierno. 

**Talvez, dice el mismo Cevallos, habría sido tam- 
bién su b3'u gado; peí o alo menos de otro modo, con 
ma3^or dignidad para la causa, con mejores segurida- 
des para lo futuro. " 

Por último, la Junta capituló, 3' Ruiz de Castilla 
entró a Quito nuevamente, el 25 de Octubre; asumió 
el Gobierno, disolvió la Junta y restableció la antigua 
Real Audiencia 

Morales, con otros de sus compañeros, á pesar de 
que no habían dado después un solo paso para cam- 
biar el est .do de las cosas, fué aprehendido el 4 de Di- 
ciembre 3' puesto en prisión en el cuartel donde se guar- 
dó á los demás. 

Presos 3^a algunos de los principales patriotas del 
10 de Agosto, se instru3'ó contra ellos un proceso que 
llegó á abultarse en más de cuatro mil fojas. 

Terminado el proceso, y cuando se esperaba la lle- 
gada de don Carlos Montufar, que venía de España 
como Comisionado especial j ara arreglar los asuntos 
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de la Presidencia de Quito, sobrevinieron los sangrien- 
tos sucesos del 2 de Agosto de 1810. 

Resueltos algunos patriotas y de acuerdo para li- 
bertar a sus cautivos compañeros, atacan los cuarteles 
con bizarría, y 3'a parece que van á conseguir su noble 
objeto, cuando la fatalidad se interpone, hace inútiles* 
sus esfuerzos, 3' comienza la horrorosa carnicería de 
ese dia luctuoso para la Patria. 

Agobiados por el numero y por circunstancias im- 
previstas, son arrollados los asaltantes ; y los solda- 
dos del **Real de Lima", comienzan los preparados 
asesinatos. 

Allí murió el doctor Juan de Dios Morales, el celoso 
patriota, el político hábil y distinguido, que acaso hu- 
biera sacado triunfante la revolución de Agosto, al ha- 
berse puesto en sus manos la dirección de ella. 

Sucumbió en su calabozo, acribillado á balas, y ul- 
timado con fiera zana ¡jor los asesinos 
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Don Manuel Matheu. 



JUoN Manuel Matheu, quiteño, **joven de talento des- 
pejado, de bastante bien decir, de chispa y de populari- 
dad, de distinguida familia y hacienda cuantiosa", 
abrazó con entusiasmo y calor la causa de la patria, en 
1808; y a fe que era uno de los mas á propósito para 
sostenerla. 

Conexionado desde un principio con los principales 
conjurados, 3' siendo uno de éstos, concurrió a todas 
las juntas que celebraron, sosteniendo con ardor los 
mas avanzados principios. 

Se le vio entusiasta V decidido en la reunión celebra- 
da el 9 de Agosto de 1809, por la noche, en casa de do- 
ña Manuela Cañizares; 3- operado el movimiento al 
amanecer del 10 y constituida ese día, á las diez de la 
mañana, una Junta Suprema, don Manuel Matheu fué 
nombrado miembro de ella. 

Después de la reposición del Presidente Conde Ruiz 
de Castilla á la Presidencia y la disolución de la Junta, 
don Manuel Matheu pudo escapar á las persecuciones 
que sobrevinieron luego contra los patriotas ; y de con- 
siguiente, se libró de caer asesinado como tantos de 
sus compañeros en el funesto y sangriento 2 de Agosto 
de 1810 

Pero reorganizada mas taroe la Junta Suprema, 
por el poder é influjo del Comisionado real don Carlos 
Mon tufar, también fué don Manuel Matheu ekgido pa- 
ra miembro de la nueva corporación. 

Abierta la campaña, don Manuel Matheu, dejando 
todas sus comodidades, se incorporó al ejército patrio- 
ta ; y le encontramos después del triunfo obtenido en 
Mocha por el General español Montes, atajando á este 
jefe en Latacunga, por medio de las partidas de guerri- 
lleros con que le asediaba. El Teniente— Coronel Ma- 
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theu fliri^ió con tniito talento esos movimientos, i 
obtuvo el triunfo en cuantos encuentros se sucedieron. 
Un mes tuvo á Montes, pasando necesidades y trabajos 
infinitos en Lataciinjí.-i ; \- aunes fama que había re- 
suelto retroceder para Ambato. cuando recibió los muy 

oportunos auxilios de un americano infiel "Si 

las partidas francas que cruzaban por las des¡xjadas 
llanuras de ese luj^ar, no se hubieran descuidado de ve- 
lar sobwí el camino del sur, la retiradíi del enemigo era 
segura, y acaso los patriotas habrían triunfado concUi- 
yentemente sin combatir. — í'ero los {juerrilleros se des- 
cuidaron jíor Unas horas, y ])iidii.'ron pasar los auxilio.-í 

para Montes" 

Ocupada la capital por el ejército de Montes, cI 8 
de Noviembre de t.S12. y habiendo salido nuestro ejér- 
cito en desbandada hacia el norte, fueron á organizar- 
se en Ibarra los disiiersos que se pudo recoger, uniéndo- 
se, en número de unos 600 á otros tantos que ya tenía 
allá el Coronel Calderón; y el Teniente-Coronel Ma- 
theu, como era natural, fuese también con los su^'os. 

Asistió al combate de San Antonio en el que la vic- 
toria se convirtió para los ¡jatriotas en presurosa reti- 
rada, por el falso rumor exparcido, de que una fuerte 
división llegaba en auxilio del yn vencido Coronel Sa- 
inan o. 

Replegados á Ibana, Matlieu. Montufar y Villa- 
Orellana, proi)usieron á Sámano una capitulación ; pero 
éste,que llegó á comprender el mal estado de los llama- 
dos insurgentes, s<; fué sobre ellos y les hizo salir de Iba- 
rra en el nia\'or desorden. 

Escapado de milagro á toda persecución, volvió á 
aparecer mas tarde en Quito ; hasta que, el 27 de Junio 
de 1813. haciendo el Teniente-Coronel Fromista de 
Mayor General, sin consultar con Montes que era el 
iVesidentc. destacó numerosas partidas de gente arma- 
da para que aprehendieran á lus patriotas, y entonces 
fué tomado don Manuel Matheu, eneevrailn en un cala- 
bozo y asegurado con grillos. 

Hecho cargo de la Presidencia de Quito don Juan 
Rarairez, fué don Manuel Matheu, en 1818, desterrado 
á Cádiz, bajo partida de registro, en unión del Marqués 
de Selva-Alegre y de don Giullcrmo Valdiviezo; nó por 
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P¿o de lo pasarlo... 



revo.uL'ion, 



I que como casti- 



Restituido a su píUria, le vemos figurando en la 
primera Asamblea Coiistitiiyente del Ecuador, reunida 
el 14 de Agosto en lH."íO en Riobaudia. y fué uno de los 
diputados que [jrescntaron el proyecto de Constitu- 
ción. 

Fué uno de los oradores que "defendieron en la 
Asamblea el inconcuso principio de que la representa- 
ción debía tener por base la población, fundándose 
|)rincipalmentc en que la forma de ;íobÍcrno representa- 
tivo, como era el que estaba al refíir en el Ecuador, eii- 
volvía'la idea de que los pueblos serían rcjircsentados 
conforme el número de sus habitantes; y en que, al no 
entrar en cuenta semejante idea, pecaban contra aque- 
lla forma, y echaban jior tierra un principio común, es- 
tablecido por todos los publicistas y aprobado por 
tuanta's naciones había en la tierra" 

El 12 de Setiembre procedió la Cámara á la elección 
^e Vicepresidente de la República 3% '"después de repe- 
'tida la votación hasta por diez y ocho veces, contra- 
lyéndose únicamente á los señores José Joaquín Olmedo 
y General Matheu, por(|ue ninguno de estos obtuvo las 
.dos terceras partes que recpiería !a Constitución "; lo 
cual quiere decir que fue reñida, salió el primero de los 
candidatos. 

' Asistió también al Congreso de 1831 ; y fué uno de 
los candi<!atos para la Presidencia de la Cámara. 

A fines de 183Ü, se había ya acentuado en mucho el 
descontento por el General Flores; y entre otras razo- 
nes de peso se aducía la de que, porprotejer con los des- 
tinos y honores á los extranjeros, tenía alejados á hom- 
bres como el General Matheu, que tenían tan buenas 
ejecutorias. — Y fué por entonces que sobrevino un inci- 
dente que, si bien de carácter doméstico, fué por demás 
irritante. — Veamos como lo refiere Cevallos: 

"Habíase forjado por uno de los amigos del Gobier- 
no, una especie de saínete que tenía por objeto ridiculi- 
zar las costumbres de algunas familias respetables de 
Quito, y hubo otro que llevó su descaro hasta el térmi- 
no de leerlo en una tienda de comercio. Bien pronto lo 
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1 los agraviados, y con tal motivo se ( 
\s y billetes tic ilcsado : y ti General Mathcu 
echó publico mente bravatas contra el General Flores, 
porque, as! éste como varios de sus empleados, habían 
festejado el saínete. Irritado Flores contra Matheu le 
mandó llamar á Palacio, y sentado bajo el solio, y de 
etiqueta oficial, le recibió con ceño y reconvino con as- 
pereza, concluyendo por decirle (pie "sus títulos (los 
del Presidente) eran muy su|)erÍores á los ]jergaminos 
viejos en que Matheu fundaba su representación so- 
cial" El General Matheu, patriota del año nue- 
ve, soldado del año doce, i>ersey;uido largo tiempo, co- 
mo hemos visto, y rlesterrado por la causa de la inde- 
pendencia ; defensor de la soberanía ecuatoriana cuan- 
do la revolución del Generol Luís Urdaneta (1830), era 
uu hombre muy considerado y estimado por estos an- 
tecedentes y por su gran hacienda y maneras afables. — 
Principalmente en Quito, era mirado por la generalidad 
del pueblo con todo resjx'to, cual vastago de una casa 
acaudalada y solariega. !íl nltrajc hecho por el Presi- 
dente, lastimó el orgullo de la familia ofendida. Insigo el 
de sus allegados, y luego el del pueblo mismo, para el 
cual no ealiía poner en parangón los merecimientos del 
uno cou h)S del otro; y el ultraje. al andar de pocos me- 
ses, levantó enemigos rencorosos contra el Gobierno". 

Ya había tomado bastante cuerpo y estaba bien 
defendida la o|)osieión, cuando se fundó la Sociedad 
política " El Quiteño Libre", de la cual fué uno de los 
principales miembros el General Matheu; el cual re- 
sultó también elegido por la oposición tríunfíinte, co- 
mo diputado al Congreso que se reunió'el 10 de Setiem- 
bre de ISÍÍít.— Y como el Presidente Flores, á pesar de 
haber asegurado en su Mensaje que el país gozaba de 
completa paz, pidiese al Congreso le invistiera de las 
temibles facultades c-itraordinarias, el General Matheu 
fué uno de los siete diputados (pie le negaron con firme- 
za sus votos' y desde aquella acalorada sesión (Setieirt- 
tiembre 28). dejó de asistir al Congreso. 

Abierta la campaña de 1834- por los emigrados que 
se hallaban en territorio granadino y que proelamaron 
como Jefe Supremo al Sr. Valdiviezo.el General Matheu 
fué á unirse á líis fitas de loií llamados "chihuahuas del 
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interior" ; y cuando ese ejército llego á tomar posesión 
de la capital y se reunió una Convención, fué elegido Di- 
putado. 

Continuaba, v bien reñida, la campaña, entre las 
tropas del Jefe Supremo Valdiviezo, al mando del Gene- 
ral Barriga, y las del Jefe Supremo Rocafuerte, bajo las 
órdenes de Flores ; y como Barriga cre3'era de su deber 
renunciar por algunos incidentes, el ejército quedó por 
algunos días bajo las órdenes del Genetral Matheu ; pe- 
ro luego volvió á entregarlo á Barriga ; y fueron á dar 
la sangrienta batalla de Miñarica, en la que fueron de- 
rrotadas, deshechas completamente las fuerzas de Qui- 
to 

Aproximándose el vencedor General Flores á Quito, 
la Convención reunida en esa ciudad levantó sus sesio- 
nes, 3' con los restos del ejército fuéronse algunos con- 
vencionales, entre los que se contaba el General Matheu, 
con dirección al norte. 

Reinstalada la Convención en Tulcán, el 29 de Ene- 
ro de 1835, el General Matheu, diputado principal por 
Pichincha, fué electo para Presidente de la Cámara. 

Mientras tanto, el General Flores había despachado 
de Quito á Otamendi,con un cuerpo de caballería, á que 

fuera en persecución de los fugitivos "A la 

aproximación de Otamendi para Tulcán, tuvieron que 
desalojar de ese punto; 3^ convencionales. Jefe Supremo, 
empleados 3'^ demás vencidos en la batalla ó en sus opi- 
niones, pasaron la línea divisoria, en número de más de 
ochocientos" 

Después de terminado el período administrativo del 
Sr. Rocafuerte (Enero 31 de 1839), y elegido nueva- 
mente el General Flores, se ofreció algo muy extraño y 
con cuya explicación no han dado los historiadores. 

Nos referimos al hecho de que Flores, para formar 
su Gabinete, llamara entre otros al General Matheu 
para confiarle el Ministerio de Guerra. 

A este respecto dice el historiador Cevallos: — ** Los 
señores Sáa y Matheu habían sido de los mas acalora- 
dos, por no decir encarnizados, oposicionistas en la pri- 
mera gobernación de Flores ; 3^ la ingerencia de ellos en 
la segunda, vino á ofrecer una prueba palmaria de que 
andaban ya olvidados los antiguos odios, de que esta- 
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bati reconciliíiclos los partidos, y accptatlos los príiicí- 
pios del nuevo gobernante, Y no solo el General Ma- 
theu, mas otros muchos que estaban en el misino enso. 
y que habían sido borrados de la lista militar después 
de la batalla de Miñarica, fueron reinscritos y recono- 
cidos con sus grados y respectiva categoría" 

Esta es, según nuestro modo de pensar, la explica- 
ción mas acertada, ya que el carácter honrado y franco 
del General Matheu.no era para entrar en una comedia 
en que llegara á padecersu honorabilidad, tan bien acre- 
ditada. Es lo cierto que Flores llegó á reconocer algu- 
nos de los errores en que había caido cuando au primc' 
ra administración, y quiso borrarlos en la segunda, 
empleando toda su sagacidad para reconquistarse la» 
consideraciones de los ecuatorianos, á los que tanto ha- 
bía ofendido, siquier fuera para preparar el terreno pa- 
ra su reelección que, sín duda alguna, meditaba desde 
entonces. 

De a(|UÍ, pues, que empleando todos los medios de 
que él disponía, llegara á atraerse al General Matheu, 
el que no e» admirable que admitiera el Ministerio con 
torcidas intenciones ; y prueba de ello es que sirvió á 
esa administración con lealtad. 

No conocemos la fecha del fallecimiento dvl General 
Matheu. 




El Marqués de Miraíiores. 



iIl Marqués de Miraflores, cuyo título era oriundo de 
la Península, fué uno de los patriotas quiteños que des- 
de fines del siglo XVIII, se andaban ya propagando las 
ideas avanzadas, y aun tenían planteado el problema 
de la autonomía política para las colonias de América, 
aunque sus trabajos se hicieran muy en secreto y cau- 
telosamente. 

Conexionado con el ilustre Espejo, fué el Marqués 
de Miraflores uno de los socios activos de la Sociedad 
•* Escuela de la Concordia '\ fundada por 1793, con el 
escondido objeto de propagar las doctrinas que comen- 
zaban a despertar en el espíritu de los hombres de bue- 
nos alcances é inteligencia. 

Era ** patriota sincero que, como otros de la noble- 
za, deseaba establecer un gobierno ])ropio, si no ente- 
ramente popular, libre a lo menos de toda extraña do- 
minación ". — Gozaba de grandes bienes de fortuna y de 
la gran influencia que prestan los títulos 3' las rique- 
zas; **pero talvéz no poseía otras prendas para hacer 
figura como hombre público". 

''Afeminado y de blandas costumbres, veía con ho- 
rror las violencias, y era sin duda uno de los menos 
apropósito para obrar entre el flujo y reflujo de las tor- 
mentas revolucionarias. 

El Marqués de Miraflores habría podido hacer un 
buen Magistrado y gobernar el país con tino y acierto 
en los tiempos de paz; i)ero, en los de temf>estades, ha- 
bría sido incapaz de hacer frente á una situación deli- 
cada ó angustiosa. — Y así, **sus deseos y sacrificios, si 
se prescinde de su bien pensar y de haber aceptado, sin 
vacilación y al juinto, las ideas revolucionarias, no eran 
cosa de provecho ", en lo relativo áque se había menes 
ter de entereza, de energía y de acción para el sosteni- 
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mit'iito práctico de esas ideas que se deseaba implan- 
tar. 

Operada en Quito la transformación política del 10 
de Afíosto de 1809, y organizada una Junta Snprema 
de Gobierno, el Marqués de Miraflores, fué designado 
como uno de sus miembros 3" concurrió á ella con las 
mejores disposiciones en favor de su patria. 

Mas tarde, sobrevinieron las disensiones en la Jun- 
ta ¡ Y no solo esto, sino que viéndose aisUida. sola, sin 
que las demás provincias hubieran atendidoásu llama- 
miento, llegó á reinar el descontento. 

El Marqués de Selva-Alegre resignó la Presidencia 
en don Juan José Guerrero el 1 2 de Octubre, y Guerrero 
entró en capitulaciones con el ex-Presidente de la Real 
Audiencia, Conde Ruiz de Castilla, que se ajustaron el 
24 del mismo mes. 

El 25, Ruiz de Castilla, que permanecía confinado 
en Iñaqulto, entró á la capital ; y no pasó muclio tiem- 
po que, olvidándolo sagrado de su palabra y la fé de 
lo estipulado, clausuró la Junta Suprema, mandó ^jcr- 
seguir y encarcelar á los patriotas, que fueron asesina- 
dos en sus calabozos el 2 de Agosto (le 18lU 

El Marqués de Miraflores no se contó, es cierto, en- 
tre las víctimas que cayeron bajo los cobardes golpes 
de los soldados de! "Real de Lima"; pero tuvo que 
conservarse recluso en su propia casa, y allí murió ríe 
pesar "Cuando el Gobierno traslució la muer- 
te, mandó colocar una escolta cerca del cadáver y la 
conservó hasta que fué enterrado, pues presumió que se 
trataba de una evasión bajo el amparo déla mortaja 
de los muertos" 



Doctor Francisco Marcos. 



IIl Dr. D. Francisco Marcos, nació en la ciudad de 
Guayaquil, hacia los últimos años del siglo XVIIl. 

Sus estudios preparatorios los hizo en la ciudad na- 
tal, y luego fué a Quito, ingresando en la Universidad 
de Santo Tomás, en la cual siguió los cursos superiores 
hasta recibir el título de Doctor en Jurisprudencia. 

Efectuada la revolución de Gua3'aquil, el 9 de Octu- 
bre de 1820, declarando la independencia de la provin- 
cia, y organizada el 8 de Noviembre la Junta Suprema 
de Gobierno y el doctor Fr¿:ncisco Marcos fué nombra- 
do Secretario de ella. 

El doctor Marcos había sido, como buen patriota 
que era, uno de los auxiliadores mas decididos y entu- 
siastos del movimiento para la autonomía política de 
Guayaquil. 

Desde entonces, comenzó a figurar en los negocios 
públicos, dándose á conocer muy ventajosamente por 
sus dotes administrativas, su aventajado talento y su 
instrucción variada y profunda. 

Constituido el Ecuador en Estado independiente, 
por su separación de Colombia, en 1830, el doctor Mar- 
cos asistió como Diputado á la primera Asamblea 
Constituyente, instalada en Riobamba, el 14 de Agos- 
to de aquel año. 

Hubo de notable en esa Convención que, al discu- 
tirse la Carta Fundamental, siquiera quedaran regla- 
mentadas las facultades extraordinarias ; y el doctor 
Marcos fué uno de los Diputados que, con mayor luci- 
miento é independencia, sostuvieron las reformas repu- 
blicanas, en el sentido de impedir, en todo lo posible, 
los abusos del Poder á la sombra de esas facultades, — 
A la proposición de proscribir para siempre la facultad 
de declarar en estado de asamblea una provincia ó 
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de Mayo de 1841, con Mr. Walter Cope, Cónsul Gene 
ral de Su Majestad Británica en Quito (i). 

Asistió el doctor Marcos como Diputado á la Con- 
vención de 1843; v esa misma Asamblea Nacional, le 
eligió para Vice-Presidente de la República, 

En Octubre del mismo año, quedó el Sr. Marcos he- 
cho cargo del Poder Ejecutivo, á causa de haber tenido 
(|ue trasladarse el Presidente Flores á Guayaquil, por 
considerar mu3' grave la petición que 188 ciudadanos 
de esta ciudad elevaron, ''pidiendo que se convocase 
una nueva Convención, suficientemente autorizada pa- 
ra suprimir ó añadir algunos artículos constituciona- 
les, ó mas clpro, para reformar las instituciones que es- 
taban rigiendo. 

Eu 1845, tuvo necesidad el Sr. Marcos de trasla- 
darse precariamente {\ Guayaquil, por asuntos particu- 
lares, y allí le sorprendió la revolución del 6 de Marzo 
de aquel año. 

Asistió, pues, á la Junta celebrada con el objeto de 
considerar la invitación hecha por el General Antonio 
Elizalde, jefe de la insurrección, al General Wright, Co- 
mandante General de la plaza, para que se sometiera, 
sin dar lugar á ma\'or derramamiento de sangre; pro- 
l)uestas que fueron rechazadas ; pero que tuvo de acep- 
tar Wright, después de otro combate sostenido en la 
ciudad y desfavorable para él. 

En 1846, resultó el Sr. Marcos elegido Senador su- 
plente por la provincia del Guayas, para el Congreso de 
aquel año. 

En 1849, al ocuparse el Congreso de la elección pa- 
ra Presidente de la Repiíblica, que no llegó á efectuarse 
por no llegar ningún candidato a tener el numero re- 
querido de sufragios, el I)r. Marcos fué uno de los que 
resultaron con algunos votos en el i)rimer escrutinio. 

Tomó parte en la revolución efectuada en Guaya- 
quil el 20 de Febrero de 1850, que, en definitiva, dio por 
resultado la proclamación del Sr. Diego Noboa como 
Jefe Supremo de la República. 

El doctor Marcos, además de los altos cargos que 
hemos mencionado y otros varios de importancia, sir- 

(U— Kii H Ecuador i'HtHliH. íWhíW Iüku ainl^. lUfurvtatla la abrlIclOn do la eiiclarltud, pur 
Kv (!•• :.Sdi> Juliii di> 1K21. 
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vio también á la patria como Encargado de Negocios, 
primero, y luego como Ministro Plenipotenciario ante 
el Gobierno de Bogotá ; distinguiéndose, como no po- 
día por menos de suceder, en el desempeño de todas las 
altas y delicadas misiones que se le confiaron. 

La existencia del doctor Marcos, fué, pues, una exis- 
tencia de lo mas útil y preciosa para la patria, entre cu- 
yos hombres ilustres ocupa un lugar distinguido. 

Perteneciente á una honorable familia de lo mejor 
de la sociedad, supo el doctor Marcos honrar, en la ex- 
tensión amplia de la palabra, el ilustre nombre que lle- 
vaba ; así como trasmitir a sus descendientes la precio- 
sa herencia de sus virtudes domésticas, de su ascendra- 
do patriotismo y de sus meritorias prendas, como ma- 
gistrado y ciudadano. 

Vivió rodeado del respeto 3^ consideraciones de to- 
dos; j' al morir, dejó una memoria inmaculada que se 

guarda con veneración 

Falleció el Dr. D. Francisco Marcos, en la ciudad de 
Guayaquil, el año de 1865. 
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Lo:30R José Joaquín Olmedo. 
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NTRH los ecuatorianos ilustres, aparece la figura r'^ , 
doctor don José Joaquín de Olmedo, como una de L 
mas interesantes en la historia patria, como una de lí= 
mas notables en la de las Letras americanas. 

Juzgúesele como político, y se encontrará en él 1 
nobleza de ideas, la pureza de principios, la buena i 
tención, lo avanzado de sus aspiraciones, aunado tod 
al mas ascendrado amor patrio, que formaba parte d 
su ser, por decirlo así, que se descubría en todos sus ac 
tos. 

Si como jurisconsulto, la honradez, el talento, la 
instrucción, en íntimo consorcio, le acompañaron, co- 
mo en todas las demás, en sus labores de Abogado. 

Legislador previsivo, \' acertado en todo, sabía 
atender á la conveniencia publica, sin perjuicio para el 
derecho 3' bienestar particulares; tenía el talento de 
aplicar el remedio con acierto y eficacia; sabía, en fin, 
coordinar, con tacto exquisito, los intereses generales 
con las necesidades de carácter administrativo que im- 
pusieran las circunstancias. 

Como poeta, le rendimos el culto de admiración 
que le tributan el viejo y el nuevo Continente ; pero no 
somos nosotros los llamados á juzgarle. — Dejemos que 
lo haga un escritor imparcial, un crítico de reputación, 
don Luis Amunátegui, el cual se expresa así: 

**Todo en él, dice, es pensado; todas sus produc- 
ciones llevan el sello visible de la lima: Olmedo es lo 
que se llama un poeta verdaderamente clásico. Tiene 
mas habilidad que inspiración, y mas ciencia que pa- 
sión. Es gobernado, no por el arrebato poético, sino 
por el cálculo de los efectos que pueden producir ciertos 
procedimientos. Pone en ejercicio una táctica poética, 
como un General emplea la extrategia. Arregla las fi- 
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uras, las comparaciones, los pensamientos, seg^un un 
^)lan meditado con mucha detención.— Coloca aquí un 
apostrofe, allá una máxima ; por un lado una antíte- 
?s¡s, por otro una exclamación ; prepara la venida de 
una observación profunda, por medio de tnia descrip- 
ción amena j^ florida; toma la precaución de colocar 
Junto á los tintes oscuros, otros mas suaves, i)ara di- 
versificar las impresiones ; procura que las ])alabras 
tengan armonía imitativa, correspondiendo á los soni- 
dos, movimientos y afectos que ellas expresan ; en una 
parte amontona las erres, y des tierra de otras las con- 
sonantes.— Hace con sus ideas y con sus frases, lo que 
hace un General con sus cañones, sus caballos v sus 
hombres; pero todo eso lo ejecuta con talento; sabe 
su arte con perfección ; es un Sucre, un San Martin, un 
Bolívar, en poesía. 

** Podría decirse que Olmedo ha levantado en el 
** Canto ájunin '', un monumento á Bolívar, con fra ju- 
mentos antiguos )' piedras cortadas á imitación de las 
que se empleaban en las construcciones de Grecia 3^ Ro- 
ma.— Por eso la obra tiene un colorido de otro siglo : en 
ella, solo los nombres de Bolívar, de Sucre, de Junin, de 
Ayacucho, son modernos. — Parece que fuera uno de 
esos obeliscos de Egipto (pie se ha transportado á las 
ciudades modernas de Europa, y en el cual se hubiera 
grabado, entre los geroglíficos é inscripciones antiguas, 
otras relativas á sucesos recientes, acaecidos á nuestra 
vista. La obra es, ciertamente, bella, aunque tiene el 
aspecto de haber sido ejecutada en edad mas remota, 3'' 
retocada últimamente, á medias, para ser consagrada 
á hechos posteriores á la fecha de su creación'' 

Tal es el juicio crítico del escritor chileno sobre 
nuestro eximio poeta, con cuv^o ilustré apellido se ha 
formado acertadamente el anagrama de Modelo. 

Continuemos ahora, con los datos biográficos que 
nos ha sido posible recopilar. 

Nació el doctor Olmedo, en la ciudad de Guayaquil, 
el año de 1792. 

Pocos años contaba aún, cuando pasó de su ciiidad 
natal á la de Lima, capital por ese entonces del Virrei- 
nato español del Perú,é ingresó al Colegio de San Car- 
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los, en ti que sigiiif) los estudios de Derecho, hasta ter- 
minarlos é incorporarse como Alionado del Reino. 

Fué uno délos Rei)resentantes americanos cu las 
primeras Cortes españolas, distinp;uiéndose allí por sus 
ideas avanzadas de liberalismo, sus discursos ardientes 
y esforzados' en favor de los dcreelios amerieaiios, en 
cu3'a patriótica labor sobresalía al mismo tiempo el 
iUlstre ecuatoriano don José Mejía, Iiaciéndose ambos, 
Olmedo y Mejía, dignos de aplauso, por su independen- 
cia, elevación de miras, rectitud de i)r¡ncÍi)ios, firmeza 
de carácter y nobleza de ideas. 

Terminadas las Cortes, regresó Olmedo á su patria 
y prestó importantes servicios á la eausa de la Inde- 
pendencia, 

Los patriotas conjurados para la revolución de 
Guayaquil, se habían fijado en el Coronel Bejarano pa- 
ra que les acaudillara ; y como éste se negara, con ra- 
zones que se apreciai'on como mtiy justas, "fijáronse 
luego, dice el historiador Cevallos, en el doctor José 
Joaquín Olmedo, el hombre que mas tarde llegó á bri- 
llar como el primero de los poetas americanos. Dipu- 
tado en las Cortes de España, patriota muy ascendra- 
do, de ingenio sobresaliente y sólida instrucción, era, 
sin duda, bien á propósito para gobernar su patria en 
tiempos de bonanza, mas nó en los de tormentas. — Pa- 
ra ésto, sobre ser de ánimo estrecho, sus hábitos de 
poeta y jurisconsulto, le alejaban de todo desempeño 
que no fuera el mu3' envidiable de hacer hablar á las 
musas, como él sabía hacerlo, ó el pasivo de patroci- 
nar á sus clientes, arrellenado en su sillón. — " Puede 
contarse conmigo, dijo; más no para candíllo de la 
revolución, porque esto es para un militar, y militar de 
arrojo ". 

Esta sola excusa y el modo como se formuló, nos 
dan una idea cabal del claro juicio de Olmedo ; nos de- 
muestran que tenía el raro talento de conocerse á si 
mismo 

Al amanecer del 9 de Octubre de 1820, proclamaba 
Guayaquil su independencia; y una vez triunfante el 
movimiento, fué llamado el doctor Olmedo para que se 
hiciera cargo del Gobierno. 

Aunque se negó porfiadamente á admitir tal distín- 
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ción, hubo al fin de acceder ; y, una vez en tan honorí- 
fico puesto, matidó publicar un bando solemne, en el 
que daba cuenta de los importantes sucesos de la revo- 
lución \- su llamada al Poder; terminando por convo- 
car al pueblo para la hora de las diez del mismo dia, a 
objeto de que eligiera libremente las nuevas autorida- 
des. 

De tal comicio, resultó la eU^cción de una Junta Gn- 
lemativa, compuesta de los señores Gregorio Escobe- 
do, Vicente Espantoso y Rafael Jimena, 3- de la que fué 
Secretario el hábil é ilustrado publicista don Luis Fer- 
nando Vivero. 

Esta Junta convocó el Colegio Electoral para el si- 
guiente 8 de Noviembre ; 3% reunido éste, dio una Cons- 
titución política provisional 3' organizó otra Junta Su- 
prema, formada de los señores Olmedo, Francisco Ro- 
ca 3' Jimena, 3" presidida por el primero. 

Mas tarde, en 1822, inquieto Bolívar por la suerte 
de Gua3'aquil, vínose á esta ciudad, á la cual entró el 
12 de Julio, siendo recibido con fausto 3- solemnidad, 
como siempre lo acostumbró este pueblo en sus gran- 
des manifestaciones. 

Las opiniones, mientras tanto, estaban muy lejos 
de unificarse respecto al modo de constituir la provin- 
cia. 

Cuando unos optaban i)or la incorporación á Co- 
lombia, otros querían la propia incorporación al Perú 
3' los demás estaban por la independencia absoluta ; y 
á la llegada de Bolívar nada se había resuelto aún so- 
bre tan delicado punto. — ** Olmedo, el futuro cantor del 
guerrero que quería incorporar la provincia á Colom- 
bia ; Olmedo, el alma del Gobierno de la plaza, y el que 
con tanto acierto alcanzó á sospechar el nuevo 3'ugo a 
que debían sujetarnos los militares venidos de Venezue- 
la y Nueva Granada, resistió con todo su influjo á los 
empeños del Libertador, sin hacer caso de los tres mil 
soldados victoriosos, que con él habían penetrado al 
territorio del Guayas. 

** Bolívar 3' Olmedo, aunque tirando ambos por el 
mismo camino de la Indeix*ndencia, se hallaban encon- 
trados en punto al modo de constituir esta parte del 
Virreinato de Santa Fe. 
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** Bolívar, capitán y CvStadista esclarecido, quería 
oponer á Es])ana una República grande v capaz de con- 
trarrestarle ; Y i3or eso se esforzaba en la anexión á Co- 
lombia de una tan rica provincia. El pundonoroso, en- 
tendido y i)revisivo Olmedo, i)uesto con otros a la ca- 
1)eza del Gobierno de su ¡nieblo, quería conservarlo libre 
é independiente, de los es])añoles en primer luj^ar, 3' Inc- 
jío, así mismo, de l<^s venidos á favorecer el grito del 9 
de Octubre. Olmedo no hallrd^a en la reunión de Vene- 
zuela, Cundinamarca y Ecuador, esa homogeneidad de 
índole, de educación v costund)res f|ue constituyen la 
unidad de un ])ueblo, \' i)reveía, atinado, que, separa- 
dos unos de otros, hasta ]>or hi naturaleza misma de 
estas tres grandes secciones, días antes ó después, ha- 
bía de venir ¿i disolverse el todo y a formar tres pueblos 
distintos. 

** En una palabra, Olmedo solo quería la unidad de 
las ])rovincias cptc componían la antigua Presidencia 
de Quito, cual llegó a realizarse en 1S30: y quería des- 
liaeerse, en tiempo, de los. huéspedes peligrosos que, en 
son de auxiliares, hrdiían de sustituir su dominación 
militar á la dominación de los monarcas españoles. 

Cuál de los dos, Holívar íi Olmedo, había de triun- 
far, casi no hay para qué decirlo "(l) 

l^or el mismo año de lS22,el señor Olmedo hubo de 
l)asar á Lima,])ara asistir como Re[)resentante al Con- 
greso convocado pov el General Sanmartín. 

Poco después, y ya en su Patria, recibió del Gobier- 
no de Colombia el encargo de una comisión especial cer- 
ca de las Cancillerías de Francia é Inglaterra, en unión 
( el Sr. Paredes; comisión cpie fué desempeñada satis- 
factoriomente 

Sobrevino en 1830 la separación de Colombia ; y, 
al constituirse el Ecuador en Estado soberano, libre é 
independiente, fué Olmedo el primer Vice-Presidente de 
la República ; y mas tarde fué nombrado Prefecto del 
Guavas. 

Casi todas las Asambleas Contituventes v los Con- 
gresos, le contaron entre el numero de sus com]K)nen- 
tes ; y en todos se hizo sentir su acción i)rogresista,ma- 

»l)--0'valli>f*. -//J.sÍMi/-.' '/•■/ Kruminr. 
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nífestando un carácter independiente y firmeza de áni- 
mo. 

Retirado á la vida privada, vino á sacarle del sosie- 
jío de ella, la revolución popular que estalló en (iua3^a- 
quil el 6 de Marzo de 1845; pues fué aclamado como 
miembro del Gobierno provisional, enjuntadelos se- 
iíores Roca y Noboa, 

Exhibido como candídado a la Presidencia de la Re- 
])ública, á la caida de la dominación Flores, en la Con- 
vención Nacional reunida en Cuenca, no llegó á ocupar 
el solio Presidencial, por haber triunfado la candidatu- 
ra contraria. 

Volvió á la tranquilidad de su hogar, al punto de 
clausurada la Convención, en el reposo del cual le sor- 
prendió la muerte, el día 17 de Febrero de 1847, á los 
sesenta y cinco anos de una vida ejemplar, consagrada 
al servicio de su Patria. 

Sus restos descansaban en la Iglesia de San Fran- 
cisco, en Guayaquil, bajo humilde lápida; j- cuando el 
terrible incendio de los días 5 y (J de Octubre de 1896, 
que destruyó mas de media ciudad, se cre^'ó perdidas 
esas preciosas reliquias; pero, afortunadamente, fueron 
salvadas, 3^ se conservan con la veneración y respeto 
que se merecen los despojos de tan ilustre ciudadano. 

El año de 1892, y el día del aniversario de la glo- 
riosa transformación política de Guayaquil, el 9 de Oc- 
tubre, lo mejor y mas escogido de la sociedad, y el pue- 
blo todo, se congregaba en la hermosa Avenida que lle- 
va el nombre de Olmedo, para llevar a cabo la mas so- 
lemne de las manifestaciones, inaugurando la estatua 
que la gratitud de un pueblo erigía ett honor del ilustre 
patricio. 

Y al cumplir con ese deber, Guaj^aquil no hizo otra 
cosa que dar cumplida ejecución á su mas ferviente an- 
helo, honrando en el bronce la memoria de Olmedo, co- 
mo testimonio de la gratitud nacional. 




UoN Nicolás de la Peña, Iiljn (le Qiiitíí, fué uno de los 
patrkiías mas exaltatlos; y 1§ vedios figurar como pro- 
•pagaiidista de la emancipaeión, desde (¡iie fué fundada 
la que se llamó " Escuela de la Concordia '*, cuyo obje- 
to real no era otro rjue el de regar la semilla revolucio- 
naria. , 

Decidido, pues, por el movimiento político que se 
preparaba desde aquella época, y puesto eii conexión 
con los principales comprometidos, asistió á la Junta 
celebrada en el obraje de Chillo, el 25 de Diciembre de 
1808; y luego figuró entre el número de los que fueron 
. aprehendidos el 9 de Marzo de 1809, cuando las auto- 
ridades españolas llegaron á conocer, hasta cierto pun- 
to, los proyectos de los conjurados. 

Puestos mas tarde en libertad todos los presos, por 
la falta de pruebas y por la desaparición del expediente 
de la causa que se les seguía, don Nicolás de la Peña se 
demostró, como los otros, mas decidido ])or la revolu- 
ción, y fué de los que estuvieron por la conveniencia v 
necesidad de apresurar el golpe. 

Asistió á la reunión celebrada el día 9 de Agosfo, 
por la noche, en casa de doña Manuela Cañizares; reu- 
nión en la cual quedó preparado y dispuesto el golpe 
que se dio aquella misma noche, y dio por resultado e! 
éxito mas completo para los conspiradores. 

Peña prestó muy buenos servicios á la causa de la 
patria; y pasó por el dolor de perder en aras de esa 
causa, á su hijo don Antonio, que fué una de las vícti- 
mas inmoladas á la ferocidad de los asesinos del 2 de 
Agosto de 1810. 

Esta triste circunstancia, y el doloroso recuerdo de 
ella, fueron, á no dudarlo, la cansa de que Peña influye- 
ra en mucho para el motín del 19 de Octubre en que fue- 
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ron asesinados, algo adelante dé Jtr6n,los ])resos Fuer- 
tes j'YergaraGabína.que eonducía escoltados el oficial 

Gómez de la Torre, con destino á Quito ' 

Ha}' también contra Peña el cargo de que contribu- 
yó al asesinato del Conde Ruiz de Castilla el 15 de Ju- 
lio de 1812, pero es lo cierto que él declaró lo contrario 
estando ya para morir (1). 

Cuando, ])or desgracia, los independientes llegaron 
á dividirse en dos bandos, ** Montufaristas" y ** San- 
chistas", Peña se declaró partidario furioso de estos 
últimos; y aun en los incidentes continuos que provo- 
caran los odios y rivalidades, se dejó sentir, ha^' que de- 
cirlo, el genio turbulento y anarquista de Peña. 

En 1812, cuando el ejército patriota del Coronel 
Montufar abandonó la capital que luego fué tomada • 
por el General Montes, y tras del ejército en retirada, ó 
con él mas bien dicho, salieron también en gran número 
los pobladores, parece que don Nicolás de la Peña, no 
pasó sólo al norte, sino (|ne llevó consigo á su esposa^ 
por lo que veremos después. 

Perseguidos i)or Sániano los independientes, des- 
pués de la retirada de San Antonio, y desalojados de 
Ibarra en desbandada, IVña y su esposa fueron toma- 
dos al fin por los realistas en las montañas de Malbu- 
cho y fusilados en Tumaco,por orden expresa del Gene- 
ral Montes, y sus cabezas enviadas á Quito, de donde 
habían sido pedidas por el mismo General español. 
Véase los documentos (jue testifican ese hecho : 
'*Quito, 18 de Junio de 1813.— Sr. D.José Fábrega. 
— He recibido dos oficios de U. de 17 de Mavo v 1.° del 
corriente, quedando enterado de la prisión de don Nico- 
lás de la Peña y su mujer, á quienes, después de recibir- 
les su declaración y que den noticia del paraje donde 
han enterrado el dinero, v formando inventario de cuan- 
to se les ha\'a hallado, pues es constante que llevaban 
una cantidad considemble y alhajas procederá l\á po- 
nerlos en capilla, pasándolos por las arniíis, por la es- 

(1) — Kn «'I t'^Htanieiití) qii»» IVfm ntoríC''» «mi Tuuiíico. aiitPH <!•* iu>r fuHÍlii<l(i : ««h «lecir. f»n l<»f« 
JnHtiii»t«»K «lu** priM'Hilí'M rt iiiiii inijMrt»* HH^iin». niamlo««l honiltrn no iníHntH, m» I«'<* la cIAiihiiIh sI- 
^iiÍHl)t«:— " DiM-laro <>ii (InNcar^ii d»* mi (.■<>iiri<Mi('ia. y por la prnximiilnil fii qiiH iii*' hall>> (l(> mo- 
rir, qup nbiM»liitaiiiHnt>* ni mi mwj^r ni .vo mandamoH ni iwilujimoH al pii-'ttlo qiiitA'fio para «pie 
niHtaH*Hl KHilor i'oml»* Ilnlz «Ih r;iHrili.i : y al contrario, twfi l»ii»n pfKiliía la Mri-i*'»n iJi* lialwrln 
i|»»f»*níll<lo íli» la mu»'rf«*. ron lo (pi»* ]iu<lo conffHarH»* ,v n*c¡bir lo^ auxiliiiH «1h nn^ntra n-li^clrtii 
(«nii.tt, & p»*Har <l»» «pi»' ♦•! |»m«*I»Io iMifui-rhlo ¡t*a A <Jt*Hlrnirlo ai frtMiii- iJ-1 Calnldo. Lo rlrrto pk 
I piH |H*ni*¿ ponerlo Hii |>rÍKi(5n: imto no ¡li'u:«') el caso; y lo flrnio con hI H«»ñor jii»*3t .v t«'."<tÍK<»»<.--' 
Tuaiaco y Julio 14 de !>».:{. 
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palda, y oortamlolcs las cabezas, con brevedad me las 
remitirá U del mejor modo posible para que se conser- 
ven, \' que vengan ocultas, á fin de ponerlas en la plaza 

de esta capital Dios guarde á U.— Montes ". 

*' Excmo. Sr :— El 14 de éste, recibí el superior oficio 
de V. E. fecha 18 del próximo pasado, y en cumplimien- 
to de lo que en él se expresa, pasé á la prisión donde se 
hallaban don Nicolás de la Peña y su mujer, á quienes 
tomé la declaración que adjunto, y en seguida les hice 
poner en capilla, \' el 17 del jn-esente fué ejecutada la sen- 
tencia, como lo íicredita la inclusa certificación que me 
ha parecido conducente su remisión. — Siguen las dos ca- 
bezas en dos ])equeños cajones, bien acomodadas, y es 
el único modo de que puedan llegar en el mejor estado, 
y en el instante las he puesto en vía, con oficio á los jue- 
ces de la Tola y Esmeraldas, ]jara que con reserva \' á 
mayor brevedad sigan.— Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Tumaeo 3' Julio 17 de 1813. — Excmo Sr.— José 
Fá brega". 



Don Nicolás de la Peña, era nieto del sabio ccuato- 
toriano don Pedro Vicente Maldonado. 
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Don Manuel Huircga. 



UoN Manuel Quíroga, nació en el Cuzco y vino joven a 
establecerse en Quito, donde contrajo matrimonio y 
formó un hogar respetable. 

Comprometido en la conjuración que estalló el 10 
de Agosto de 1809, desde que em])ezó a germinar la 
idea de emancipación, asistió á la primera junta cele- 
brada en Chillo, el 25 de Diciembre de 1808; fué apre- 
hendido V encerrado en el Convento de la Merced, en 
clase de prisionero, el 9 de Marzo de 1809, cuando las 
autoridades españolas llegaron á traslucir algo sobre 
la conspiración ; y se le puso mas tarde en libertad, con 
los demás presos, por no haber pruebas contra ellos. 

Decididos á precipitar el golpe, el doctor Quiroga 
asistió con sus demás compañeros á la reunión celebra- 
da el dia 9 de Agosto, por la noche, en casa de la seño- 
ra Manuela Cañizares \' de la cual partió cada uno á 
ejecutarlo que le correspondía para dar el golpe, que 
quedó consumado al amanecer del siguiente dia. 

Inaugurada la Junta Suprema de Gobierno, el doc- 
tor Quiroga fué uno de sus miembros, \' se le encomen- 
dó, además, una de las Secretarías del Despacho admi- 
nistrativo. 

Quiroga, al decir del historiador Cevallos, era hom- 
bre ** de grandes alcances é instrucción, de animosidad 
y con fama de buen letrado, y por añadidura, sin am- 
bición. Era, por la cuenta, el brazo derecho de Mora- 
les, quien había llegado á dominarle solo por la impe- 
tuosidad del genio. Quiroga, á no hacerle sombra Mo- 
rales, habría sido la primera figura de la revolución, y 
talvez mas provechosa, ])orque al valor unía la discre- 



cion 



Constituida la Junta, Quiroga como Ministro de 
Gracia y Justicia, dio la i roclama siguiente, en la 
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que, como fs iintural, se encontrará muchos resa- 
bios ck- csíi época y se vtrá guardada en la forma !a su- 
misión por Fernando Vil, que se lial)ía cuidado de apa- 
rentar desde un jirincipio ; 

" Pueblos de la América :— La sacrosanta ley de Je- 
sucristo y el imperio de Fernando VII, persef^iiído y 
desterrado de la Península, lian fijado su augusta man- 
sión en Quito. Bajo el Ecuador han erigido un baluar- 
te inexpugnable contra las infernales empresas de la 
presión y la heregía. En este dichoso asilo, donde en 
dulce unión hay confraternidad, tienen ya su trono hi 
paz y la justicia; no resuenan mas cpie los tiernos y 
sagrados nombres de Dios, el rey y la patria. — ¿Quién 
será tan vil y tan infame que no exhale el último alien- 
to de la vida, derrame toda la sangre tpie corre en sus 
venas y muera cubierto de gloria por tan preciosos é 
inexplicables objetos? — Si hay alguno, levante la voz. 
V la execración genera! será su castigo: no es hombre; 
deje la sociedad y vaya á vivir con las fieras. En este 
fértil clima, en esta tierra regada antes por las lágri- 
mas, y sembrada de aflicción y de dolores, se halla ya 
concentrada la felicidad pública. Dios ensn santa igle- 
sia, y el rey en el sabio gobierno que lo representa, son 
los solos dneños que exijen nuestro debido homenaje y 
resiíeto. El primero manda que nos amemos como 
hermanos, y el segundo anhela por hacernos felices en 
la sociedad en tjue vivimos. Lo seremos, paisanos y 
hermanos nuestros, pues la equidad y la justicia presi- 
den nuestros consejos. Lejos yá los temores de un yu- 
go opresor con que nos amenazalia el sanguinario tira- 
no de Europa. Lejos los recelos de las funestas conse- 
cuencias que traen consigo la anarquía y las sangrien- 
tas empresas de la ambición que acecha la ocasión 
oportuna de coger su presa. El orden reina, se ha pre- 
cavido el riesgo y se han echado por el voto uniforme 
del pueblo los inmóviles fundamentos de la seguridad 
pública. Las leyes reasumen su antiguo imperio; la 
razón afianza su dignidad y su poder irresistibles ; y los 
augustos derechos del hombre, ya no quedan expuestos 
al consejo de las jiasiones ni al imperioso mandato del 
poder arliítrario. En una |)alabra, desapareció el des- 
potismo, y ha bajado de los cielos á ocupar su lugar la 
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jnsticia. A la sombra de los laureles de la paz, tranqui- 
lo el ciudadano dormirá en los brazos del íjobierno que 
vela por su conservación civil y política. Al despertar- 
se alabará la luz que le alumbra y bendecirá á la Provi- 
dencia que le dá de comer aquel día, cuando fueron tan- 
tos los que pasó en la necesidad y en la miseria. Tales 
son las bendiciones y felicidades de un gobierno nacio- 
nal.— ¿Quién será capaz de censurar su3? providencias y 
caminos? — Queel enemigo devastador de Europa cubra 
de sangre sus injustas conquistas, que llene de cadáve- 
res y destrozos humanos los campos del antiguo mun- 
do, que lleve la muerte y las furias delante de sus legio- 
nes infernales para saciar su ambición y extender los 
términos del odioso imperio que ha establecido :— Qui- 
to, tranquilo \' sosegado, insulta y desprecia su poder 
usurpado. Que pase los mares, si fuese capaz de tanto: 
aquí le espera un pueblo lleno de religión, de valor y de 
energía. — ¿Quién será capaz de resistir á estas armas? 
— Pueblos del continente americano, favoreced nuestros 
santos designios, reunid vuestros esfuerzos al espíritu 
que nos inspira y nos inflama. Seamos unos, seamos 
felices 3' dichosos y conspiremos unánimemente al indi 
viduo objeto de morir por Dios, por el Rey y la Patria. 
Esta es nuestra divisa, esta será también la gloriosa 
herencia que dejemos á nuestra posteridad " 

El 4 de Diciembre, disuelta j^á la Junta y olvidando 
6 desentendiéndose el Conde Ruiz de Castilla de la pa- 
labra que tenía formalmente empeñada, de dejar en paz 
á los patriotas, ordenó prender á muchos de ellos, en- 
tre los cuales cayó el Dr. Quiroga, que fué sepultado en 
uno de los calabozos del cuartel del '' Real de Lima'\ 

Presos y encausados, pesaba sobre ellos la terrible 
amenaza de que, á la menor intentona, al mas simple 
movimiento que se observase con el objeto de libertar- 
los, serían victimados en el acto en sus prisiones. 

Y el pueblo, entre tanto, que venía á cada vez enar- 
deciéndose más V más, decidió atacar los cuarteles, v 
así se efectuó el 2 de Agosto de 1810 

Los asaltantes, intrépidos y decididos, lucharon con 
heroismo, y aun se puede decir que iban á coronar sus 
esfuerzos, cuando sobrevinieron circunstancias desgra- 



ciadas, fueron vencidos en detinitiva, y come 
seguida los asesinatos de ese día luctuoso. 

Las tropas jieruanas de Arredondo se cxparcierotí 
por los calabozos y se hizo general la matanza de los 
indefensos prisioneros. — ¡ Actos de bárbaros, de verda- 
dero salvajismo, que execrará la historia eternamente! 

Y la crueldad apareció en su refinamiento en el ca- 
labozo de Quiroga. 

" Las hijas de Quiroga, dice nuestro ilustre histo- 
riador Cevallos, llevadas, por desgracia, á visitará su 
padre en tan funesto día, ¡írcscncian, con el corazón 
palpitante, las escenas sangrientas de que ellas mismas 
han escapado de milagro, sin que les tocara una sola 
bala de cuantas llovían sobre sus cabezas.— Pasado ese 
primer instante de terror que. en circunstancias seme- 
jantes, se concentra enteramente en el individuo, les so- 
breviene la meninria de su padre á quien desean salvar. 
— Se dirijen al oficial de guardia, y le ruegan fervorosa 
y humildemente, que le salve la vida : y sorprendido és- 
te de que aún estuviera vivo un enemigo de tanta supo- 
sición, se acompaña del cadete Jaranjillo, y entr^i en el 
rincón en que yacía Quiroga oculto. — "Decid, le gritan. 
— ¡vivan los limeños!" — Quiroga responde: — "'Viva la 
religión ! "—Jaraniillo, en réplica, le descarga el primer 
sablazo, y luego los soldados otros y otros, hasta (jue 
cae muerto á las plantas de sus hijas" 

Así acabó sus días ese patriota de corazón, entu- 
siasta sin ambiciones, valeroso, inteligente é ilustrado, 

sin ostentación Él tiene una página sagrada y 

gloriosa en el Martirologio de la Libertad Ecuatoria- 
na! 



\ 



Don José Rioprio. 



Jll Presbítero Don José Riofrío, hijo de Quito y perte- 
neciente á familia distinguida, fué uno de los ecuatoria- 
nos ilustres que, desde los comienzos del siglo XIX, se 
andaban ya acariciando la idea de emancipación para 
las colonias españolas de América. — Y así, cuando, en 
1808, llegó á tomar consistencia el i^ensannento revo- 
lucionario, Riofrío estaba entre los conjurados, j' había 
abrazado con fe, con entusiasmo y decisión la causa de 
la patria. 

Asistió, en consecuencia, á la reunión celebrada el 
25 de Diciembre del año citado en el obraje de Chillo, 
propiedad del Marqués de Selva— Alegre ; reunión en la 
cual acordaron establecer una Junta Suprema de Go- 
bierno ; ** aparentando en todo caso, para no exasperar 
a los pueblos, sumas consideraciones 3^ respeto por Fer- 
nando VII ", como lo aconsejaba la prudencia, tratán- 
dose de pueblos acostumbrados por largo tiempo á ve- 
nerar como sagrado el pretendido ** derecho divino" de 
los reyes 

Por mucha reserva que se guardase, el deseo que te- 
nía el Capitán Salinas de conquistarse mas i)artidarios 
para la conjuración y su carácter franco y abierto, le 
hicieron cometer una imprudencia, por la cual llegó la 
autoridad á saber algo de lo que se trataba; y el 9 de 
Marzo de 1809, fueron presos y encerrados en el Con- 
vento de la Merced, algunos de los conspiradores, y en- 
tre ellos el Presbítero Riofrío. 

Puestos en cansa, sucedió que al andar de muchos 
días fué sustraido el expediente, por un acto de arroja- 
do patriotismo ; y como nada se hubiera adelantado en 
el proceso, los presos fueron i)uesto en libertad. 

Alentados con esto, que bien podían considerar co- 
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nio un primer triunfo, cobraron fuiinio y resolvieron 
prot-eder á la ejecución íle sus proyectos. 

Para e! efcclo. se reunieion los conjurados en casíi 
(Ic doña Manuela Cañizares el 9 de Agosto de 1809, por 
la noche, y allí estuvo Riofrío, alentando á los demás 
con su entusiasmo, trasmitiéndoles su fé, liaciéndoles 
participar de su confianza. 

Organizada la Junta Sujirema. después de efcctiin- 
da la tninsforniación al día siguiente, 10 de Agosto de 
18U9, Riofrío prestó á ella importantes servicios, vn^ 
liéiidose de su carácter sacerdotal jiara ganar la volun^ 
tad del pueblo por la causa jiroclamada. 

" El llamamiento hecho ]ior la Junta á los cabildos 
y hombres de cuenta de otros pueblos á que secundasen 
el grito y la auxiliasen como hermanos, no tuvo, fuera 
de los de su provincia, eco ninguno. O no pudieron t» 
no quisieron rej^-tirlo ; y sola, jiobre, encajonada entre 
las altas cordilleras, sin cnminns ni puertos para hacer- 
se de armas 3- dinero, y contando únicamente con que 
otros pueblos, dueños de mtjtires elementos para em 
presa semejante, obrarían como los de Quito, tuvo cjue 
sostener una lucha desigual y tuvo (pie sucumbirá) 

Y este abandono, produciendo el desconcierto, y 
íigregándose á ello los celos y rivalidades que surgieron 
luego, tenían de llevar á la Junta á mal término 

Violentado el Presidente de ella. Marqués de Selva- 
Alcgrc, resignó su puesto en don Juan José Guerrero, el 
12 de Octubre; y Guerrero procedió á celebrar las capí 
tulaciones del üi de ese mes, con el ex-íVesidentc de la 
Real Audiencia. Conde Ruiz de Castilla, volviendo éste 
á Quito el 25 y encargándo.^e nuevamente de la Presi- 
dencia. 

Mas tarde, el 4 de Diciembre, Rniz de Castilla, (al- 
taudo á sus comiiromisos, disolvió la Junta y mnudó 
prender á uu gran número de los patriotas, y cutrcellos 
al Presbítero rbui José Riofrío, el (¡ue, con los demá 
fué encerrado en Ins calabozos del ciuirtel del " Real tie 
Lima", y puesto en causa. 

Yacían los presos en esos calabozos, sufriendo li 
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que no es decible, y pesaba sobre ellos la sentencia de 
que, á la menor conmoción popular que se notara, se- 
rían muertos sin misericordia. 

Y en el pueblo circuló la voz de que se había orde- 
nado dar muerte á los presos; y como los abusos y tro- 
pelías tuvieran indignadas á las masas, resultó que 
concertándose algunos valientes, resolvieron atacar los 
cuarteles y libertar á los presos. 

Efectivamente, el 2 de Agosto de 1810, esos abne- 
p^ados hijos de Quito, cu^o nombre ha recogido la His- 
toria para veneración de la posteridad, dieron el asal- 
to; V luchando á brazo partido, llegaron á tener por 
ssuyo el triunfo Pero, circunstancias desgracia- 
das, hicieron que se reaccionara la tropa del **Real de 
Lima''; los asaltantes fueron muertos los unos, heri- 
dos los otros, puestos en fuga los demás; y entonces 

comenzó una horrible carnicería Los soldados, 

repartidos en pelotones, invadieron los calabozos y, 
con ferocidad y cobardía, asesinaron á los- indefensos 

] )risioneros 

El Presbítero don José Riofrío, fué una de las vícti- 
mas que cayeron bajo los golpes de los asesinos 

'* Parece que toda revolución demanda estas ofren- 
das sangrientas para alimentarse: ])cro la del 9 de 
Agosto, por demás ])acítica 3' pura, reservó el sacrificio 

para el tiempo de su primer aniversario'' Es 

la verdad, como lo es también que la sangrienta ofren- 
da llevada á los altares del patriotismo, produjo mas 
tarde hermosos resultados, porque, cottio lo expresa- 
mos en nuestro himno patriótico : 

*' Dios miró y aceptó el holocausto ; 
Y esa sangre fué el germen fecundo 
De otros héroes que, atónito, el mundo. 
Vio en su torno á millares surgir. " 



¿<» 



Dr. Francisco Rodríguez Soto, 



XjL Dr. Francisco Rodríguez Soto, nació en la ciutlaíl 
de Quito, hacia el año fie 176G. 

Terminados sus estudios preparatorios, ingresó á 
la Universidad de Santo Tomás de Aquino, en la que 
cursó las materias superiores, hasta recibir el título de 
Doctor en Teología, el año de 1798. 

Dedicado á la carrera eclesiástica, desde muy joven 
ocupó distinguidos puestos en la gerarquía eclesiásti- 
ca ; y ya para 1809, ejercía el elevado cargo de Magis- 
tral del Cabildo de Quito. 

I'atriota deeorazón,sus simiiatíasestuvieron, siem- 
pre y desde un principio, por el movimiento político 
llevado á efecto en la Capital, el memorable flia 10 de 
Agosto de 1809. 

Cuando, después de los asesinatos de que fueron 
víctimas los sesenta y tantos patriotas encerrados en 
los calabozos del "Real de Liuia". el 2 de Agosto de 
1810, llegó á Quito el Coronel don Carlos Montufar, 
Comisionado del Consejo de Regencia de España, y á 
su influjo se restableció la Junta Suprema de Gobierno, 
por medio de sufragios, el doctor Francisco Rodríguez 
Soto, resultó electo para miembro de esa Junta, por 
parte del Cabildo Eclesiástico. 

Pacificada la Presidencia ó, mejor dicho, ahogado 
el esfuerzo hecho por el patriotismo en los campos de 
batalla, ¡lor la acción del General Montes, el Magistral 
Soto se conservó en Quito durante algún tiempo, sin 
ser molestado. 

Pero esta tranquilidad no duró mucho, pues en 
1S14, haciendo de Mayor General en Quito el Teniente 
Coronel Forminaya, procedió de propia autoridad, y 
sin acuerdo con Montes, á perseguir 3' poner en prisio- 
nes, á muchos de los patriotas, por más que éstos se 
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conservaban quietos, sin pensar por entonces en pro- 
3'ecto alguno contra la autoridad española. 

Entre los presos quedó incluido el Magistral Ro- 
dríguez Soto, al cual se le conservó encerrado hasta 
que, poco después, se le envió desterrado á España, en 
unión del General Nariño. 

No conocemos la fecha en que efectuó el regreso á 
su patria el doctor Francisco Rodríguez Soto ; asi co- 
mo ignoramos la de su fallecimiento. 




UonJuíiii ele Salinas, Cnrlctc qtic había sido primero 
de los ejércitos reales, y luego desempeñó el cargo ilc 
Ayudante en la "Comisión de Límites" que debía fijar 
los del Brasil para dar término alas ijretensiones del 
Portugal Hobre los territorios del Amazonas, pasó, des- 
jiués de terminada esa misión, á la ciudad de Quito, ya 
con el grado de Capitán. — "Había adquirido reputa- 
ción de valiente y arrojado, en las guerras con los sal- 
vajes omfiguas, maynns y otras tribus ; y aunque atro- 
nado por demás, era tenido por oficial inteligente y 
pundonoroso ". 

Concertado desde un principio con los patriotas de 
Quito, había abrazEido con calor su causa, y era uno de 
los mas entusiastas y activos propagandistas de ella. 

Concurrió, por lo mismo, á la reunión celebrada en 
Chillo el 25 de Diciembre de 1808, en la cual se acordó 
el estableeiraicnto de una Junta Suprema, que se encar- 
garía de dirigir los destinos de la Presidencia de Quito. 

Según este acuerdo, pasaron los conjurados á pre- 
jiarar la realización de su proyecto, empleando en ello 
la mayor discreción. Pero por mucha que fuera la cau- 
tela, siempre llegaron á descubrirse las intenciones de 
los patriotas. 

"líl carácter franco y confiado del Capitán don 
Juan de Salinas, y su deseo de aumentar el número de 
partidarios, le animaron á comunicar el secreto al pa- 
dre mercedario Torresano, Este lo confió al padre Po- 
lo, de la misma Orden ; Polo á don José María Peña, y 
Peña lo denunció á Manzanos, Asesor general de Go- 
bierno. " 

Instrnido inmediatamente un sumario, el 9 de Mar- 
zo de 1809, fueron aprehendidos y encerrados eu el 
Convento algunos de los conjurados, entre los cuales, 



— 229 - 

naturalmente, se hallaba Salinas, manteniéndoles ínco- 
municaclos y haciéndose todo lo posible para perderlos. 

Pero el expediente fué sustraído por un ajto de pa- 
triotismo \* de arrojo, ejecutado con felicidad ; y como 
los presos estuvieron todos conformes en negar la cons- 
piración, fueron puestos en libertad. 

Este incidente, de suyo muy grave, hizo que los pa- 
triotas se decidieran á apresurar el golpe; y el jueves 1) 
<]e Agosto de 1809, se celebró por la noche una reunión 
en casa de dona Manuela Cañizares, para prepararlo 
todo 3' ejecutar el movimiento al amanecen 

Esa junta comisionó á Salinas, como Comandante 
de la guarnición de la ciudad, para que la sedujese; y 
Salinas, muy querido de sus tropas, se dirigió en el ac- 
to al cuartel, acompañado de otros comprometidos; y 
una vez allí, arengó á las tropas, les habló de la usur- 
pación de Napoleón y de todo lo mas que convenía ha- 
blarles, y los cuarteles c|uedaron seguros por la revolu- 
ción algo después de inedia noche. 

*' Salinas sacó luego las tropas, que no pasaban de 
ciento setenta y siete hombres, y las colocó en la plaza 
mayor.— Destacó en seguida varias comisiones a que 
aprehendieran á algunas de las autoridades y á otros 
sospechosos, 3* dictó las providencias adecuadas a las 
circunstííñcias,— No se cometió tropelía de ningún gé- 
nero, \' las órdenes se ejecutaron con moderación y cal- 
ma. 

Instalada la Junta Suprema de Gobierno, una de 
sus primeras providencias fué la de que se organizará 
un cuerpo de ejército compuesto de tres batallones; y 
Salinas, que era ccmsiderado, con justicia, el brazo de- 
recho de la revolución, fué reconocido con el título de 
Coronel \' puesto a la cabeza de ese ejército. 

Disuelta mas tarde la Junta, sin poder sostener la 
revolución, \' vuelto el Conde Ruiz de Castilla á la Pre- 
sidencia, en la misma forma que lo fué antes del movi- 
miento, faltó con felonía á la palabra empeñada en 
cuanto á las garantías que ofreció v á que se compro- 
metió solemnemente en favor de los patriotas. 

El 4 de Diciembre mandó tomar a cuantos habían 
estado comprometidos en la revolución, j- entre ellos 
cayó el Capitán don Juan de Salinas, que fué encerrado 
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aiis compañeros en los •calabozos del cuartel dd 
" Real tic Lima". 

Formulado el proceso, fueron muchos los que se in- 
teresaron vivamente para que salieran condenados ; de 
manera ([uc los ]3resos no podían esi>erar gracia algu- 
na. 

Propusiéronse algunos arrojados patriotas libertar 
á los conspiradores presos, y para este fin concertaron 
el ata(|UL' á los cuarteles, que se verificó con pasmoso 

arrojo, el 2 de Agosto de ISlU Los asaltantes, 

intrépidos, activos y magníficos en el coraje con que lu- 
chaban, parecía que iban á dar cima á su noble empre- 
sa ; pero soljrevinieron circunstancias desgraciadas, y 
los oficiales y soldados del "Real de Lima" comenza- 
ron los asesinatos de esc dia luctuoso, principiando por 
victimar cobardemente á los indefensos presos 

"Libre la tropa del puel:lo que se había apoderado 
del cuartel del "Lima", se exparce por pelotones entre 
los calabozos altos en que yacían los presos. Estos 
desgraciados, sobre quienes pesaba una sentencia de 
muerte y llevaban expuesta la vida desde que asomara 
cualquier movimiento popular, comprenden que es lle- 
gada su última hora, y se esfuerzan cuanto pueden, pa- 
ra atrincherar las puertas de sus aposentos.— La pre- 
caución fué inútil, porque los soldados las hacen peda- 
zos y de seguida descargan sus fiísiles, á manos lava- 
das y de montón, sobre los presos El que to- 
davía no ha muerto de las balas, muere á sablazos ó 
bayonetazos; y los victimarios, pasando de un calabo- 
zo á otro, obran en todos como en el primero, y se de- 
rrama la sangre á borbotones " 

Allí sucumbió Salinas, bajo las halas de los asesinos 
y su nombre quedó inmortalizado por el sacrificio ! 



Dn. Luis de Sía. 



Don Luis de Sáa, hijo de Quito, fue uno de los patrio- 
cas que desde fines del Siglo XVIÍl, venían pensando en 
la emancipación de las colonias americanas 3^ trabajan- 
do por exparcir la simiente de la revolución. 

Conexionado con elDr. Espejo, fué uno de los miem- 
bros activos de la Sociedad ''Escuela de la Concordia", 
destinada á fines patrióticos, por mucho que, en apa- 
riencia, fuera su programa de lo mas aceptable para las 
autoridades españolas. 

"Sáa, dulce y seductor en las conversaciones fami- 
liares, irritable y agrio en la política, \' vehemente pro- 
pagador de los principios republicanos", era hombre 
muy capaz para prestar bríos y llevar adelante cual- 
quiera empresa. 

Era imposible, pues, que no fuera de los primeros 
en comprometerse para la revolución que venían prepa- 
rando los patriotas desde 1808. 

Como hemos significado, desde bien atrás trabaja- 
ba por la emancipación ; y aun había pensado partir 
con el doctor Ante á Lima, considerando esa ciudad co- 
mo la mas á propósito, por su opulencia, para el obje- 
to de la conspiración ; pero apremiados por Salinas, á 
quien incomodaban las dilaciones, 3' temerosos de que el 
Gobierno penetrase tales proyectos, tuvieron que dete- 
nerse y apurar sus pasos para dar el grito en su pro- 
pio suelo. En consecuencia, convocaron á sombra de 
tejado, á los vecinos de los barrios de la ciudad, con el 
fin de que elijieran una persona que les representase ; y, 
concluido el acto, señalaron el día de la insurrección" 
Y efectivamente, el 9 de Agosto de 1809, reu- 
nidos, por la noche, en casa de doña Manuela Cañi- 
zares, procedieron á poner en planta sus proyectos, 
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día. 

Sirvió don Luis de Sáa con trl mayor fervor á la 
causa de la patria ; tanto en el primer período, hnsta el 
regreso del Presidente Riiiz de Castilla al poder, como 
en tos demás. 

Pudo escapar á las ])erseciicÍojies (¡ne sobrevinieron 
á la disolución de !a primera Junta Suprema de Gobier- 
no ; y, de consiguiente, de ser uno de los presos que !«:- 
recieron asesinados el 2 de Agosto de ISIO, 

Puso todo el contingente de su entusiasmo ])atrióti- 
co, para el sostenimiento de ia segunda Junta Suprema 
(le Gobierno y i)ara la campaña de 181U, que terminó 
de manera tan fatal después del coniiíate de San Anto- 
nio 



Don Luis Sfia alcanzó todavía á vivir durante lii 
época segunda de la Inde|)enileiicia, ó sea de 1S20 en 
adelante ; y cuando, en 1830, quedó el Estarlo ilel Ecua- 
dor sej)aradn de la antigua República de Colomliia, 
asistió Sáa, á los Congresos constitucionales de 1831 
\' 1832; prestando además otra clase de importantes 
servicios á la República. 

En 1833, siendo Consejero de Estado, dimitió su 
cargo, con motivo de haber investido el Congreso de 
acpiel año al Poder Ejecutivo, délas "fa'jultades ex- 
tra onl i nariíis ". á pesar de que el mismo Goljierno ma- 
nifestó en su "Memoria" que la paz y tranquilidad eran 
absolutas. 

Proclamado el Sr, José Félix VaUlívíczo como Jeft* 
Supremo de la República, en Quito, ilon Luis Sáa asis- 
tió como Representante á la Convención t|ue se reunió 
en la Capital el 7 de Enero de 1S3Ó ; y cuando la Asam- 
blea se disolvió al tenerse noticia del completo descala- 
l)i'-(> sufrido en Miñnricn, fué uno de los Diputados t[ue, 
yéndose al Norte, instalaron la Asamblea en Tulcán.de 
donde tuvieron (|ue ])asar precipitadamente á territo- 
rio neo-granadino, ¡Jerscguidos porOtamenili y sus tro- 
pas. 

Elegido nuevamente el General Flores ]>ara Presi- 
dente de la República, en 1839. llamó al Sr. Sáa ¡lara el 
descniíieño de ki Cartera de Hacienda. 
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L1c:í^c1o á Quito en 1850 el Jefe Supremo Sr. Diego 
Xolíoa, nombró el 22 de Noviembre al Dr. Luis de Sáa 
para Ministro General. 

Falleció el doctor D. Luis de Sáa á una edad avan- 
zada, después de haber prestado largos y positivos scr- 
viciíís á la Patria. 



(jeneral Antonio José de Sucre, 



llíL General don Antonio José de Sucre, nació tn Cani. 
ná, Venezuela, el 18 cíe Junio de 1796, y fué miembro de 
una de las mas distinguidas familias de aquella ciudad. 

Recibió su primera educación en Caracas ; dedicán- 
dose lucjío íi la carrera de ingeniero. 

Tomó parte activa en los primeros movimientos re- 
volucionarios que estallaron en la capital venezolana. 

En 1811 y 1812, hizo la campana á órdenes de Mi- 
randa, y se distinguió siempre por su talento y por stí 
valor. 

Habiendo emigrado cuando la caida de aquel ilus- 
tre General, regresó nuevamente al suelo patrio en los 
comienzos del año de 1813, 3- combatió hasta coronar, 
con otros patriotas como él, la empresa de apoderarse 
de las provincias orientales de Venezuela, sin otros ele- 
mentos que la audacia mas heroica. 

Sirvió de seguida en el Estado Maj'or, distinguién- 
dose siempre por su moderación y por sus hálíitos de 
orden ; y haciéndose querer de todos por su prudencia, 
hasta llegar á ser mediador obligado en las disputas 
que se suscitaban entre sus compañeros de armas- 
Derrotadas las tropas republicanas á órdenes del 
General Valdez, en el combate de Jenoi, sostenido el 2 
de Febrero de 1821. se hizo cargo del ejército que ope- 
raba en el territorio de Popayáu,el General Sucre, "ve- 
terano, cuyas acciones militares, si no muy brillantes 
hasta entonces, debían elevarle después á mucha al- 
tura. 

Entretanto, los patriotas de Guayagui!, que ha- 
bían consumado la revolución del 9 de Octubre del820 
y sufrido también un descalabro en los caniijo» deHua- 
chi, tan fatales para la causa de la independencia, "se 
encontraban débiles para hacer frente por sí solos á to- 
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do el poder español, reconcentrado en esta parte del Vi- 
reinato, y ocurrieron al Cauca por auxilios". 

Con este motivo, debía pasar Sucre á Guayaquil, 
trayendo dos mil veteranos ; pero es lo cierto que, al fin 
y á la postre, solo se le dieron un mil setecientos reclu- 
tas, y con ellos llegó aquel jefe en auxilio de Guayaquil. 

De seguida se ocupó de preparar la guerra sóbrelas 
provincias del interior, ocu])adas todas cllns por los 
realistas. Estableció su cuartel general en Samboron- 
dón ; y la división de vanguardia, á órdenes del Coro- 
nel Nicolás López, coriano. pasado del ejército español 
y venido desde Huachi á Guayaquil con su paisano Ur- 
daneta, la situó en Babahoyo. 

Sucre desconfiaba de López ; pero hubo de confor- 
marse con las disposiciones del Gobierno de Guayaquil 
y colocarle en el ejército. Bien luego esas desconfianzas 
resultaron fundadas, pues López, una vez en Babahoyo, 
proclamó con sus tropas una reacción realista; bien 
que tuvo de salir de huida por la persecución inmediata 
que se le hizo, y fueron pocos los que con él llegaron á 
reunirse con los españoles. 

El General realista Ainierich había combinado, en- 
tre tanto, su plan para invadirGuayaquil ; para lo cual 
operaría él por Guaranda mientras el Coronel Gonzáles 
lo hacía por Cuenca. 

El General Sucre, que estaba acantonado en Baba- 
hoyo, supo el movimiento de Gonzáies hacia Cuenca y 
el emprendido por Aimerich del lado de Gnaranda. Y 
hecho cargo de la situación, resolvió salir a! encuentro 
de Gonzáies, como lo hizo, yéndose en busca del enemi- 
go, y encontrándole en las pampas de Cone, en Yagua- 
chi, el 19 de Agosto de 1821. 

" Le acometió de sobresalto y le desbarató casi del 
todo ; i)ues que solo escaparon de morir ó ser hechos 
prisioneros, el Coronel Gonzáies con algunos jefes y 
doscientos soldados ". 

Una vez obtenido esc triunfo, "hizo un movimiento 
de conversión jjara acometer al Presidente Aimerich, 
que había tocado ya en Babahoyo; pero Aimerich supo 
oportunamente el descalabro de Gonzáies y se retiró 
precipitadamente cim su división, no sin que las tropas 
republicanas alcanzaran á picarle la retaguardia y qui- 
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tarlc al;^iinos hombres, municiones v caballos, yendo á 
reconcentrarse en Kiobamba ". 

El General Sucre que había pulsado la opinión de 
Guayaquil, dividida entre los que estaban por la incor- 
poración de la provincia a Colombia, los que deseaban 
la anexión al Perú y los que querían mantenerla en ab- 
soluta independencia, pasó á la ciudad, pensando apro- 
vecharse de la influencia que le i)restaba su reciente 
triunfo, para obtener una resolución en el sentido de la 
incorporación á Colombia. Algo consiguió ; pero de- 
biendo regresarse i)ronto a la campaña, no pudo dejar 
terminado ese asunto, que quedó en el mismo estado. 

Abiertas nuevamente las operaciones \' des]^achado 
lUingworth como de avanzada por el camino de Zajx)- 
tal hacia Latacunga, Sucre, **con el grueso de su divi- 
sión, comjíuesta de unos mil trescientos hombres, sig^uió 
por la derecera hasta Guaranda, y ocupó este asiento 
el 2 de Setiembre''. 

En Guaranda supo (|ne Illingworth, dueño ya de 
Latacunga avanzaba solare Quito, aunque con ]3oca gen- 
te; i)articr.lar que taml)ién supo Aimerich al ])ropio 
ticmi)o (juc la marcha de Sucre; por lo cual moviéndo- 
se con su ejercito de Riobamba» fué á situarse en los 
campos de Huachi, (jue tan fatales fueran antes para 
los republicanos. 

** El 12 de Setiembre de 1821, fué el día en que los 
ejércitos llegaron á medir sus armas. Los españoles te- 
nían arrimada Ici.infíintcría á los cercos v arboledas de 
la hacienda llamada también Ilunchi, contaban con 
mayor número de fuerzas y, sobre todo, con una lucida 
cabcdlería, pr()i)ia para la llanura en que iba í1 lidiarse. 
— Sucre, por esta razón, trató de evitar el combate, pa- 
ra hacerse de otra posición ; pero Mires, el héroe de Víi- 
guachi, a quien no podía desatender, opinó ahora, co- 
mo entonces, que convenía llegar ¿i las manos cuanto 
antes; a', ])revalecien(]o, en mala hora, este píirecer, se 
dio la orden de combatir. — Crudísima, tanto como la 
anterior de Huachi, fué esta segunda jornada; pero la 
infantería rejuiblicana, después de haber resistido cuan- 
to pudo, se rindió al cmi^ujc de los ginetes esi)añoles, y 
el ejército quedó deshecho" 

Al comunicar Sucre este descalabro al Libertador, 
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le dice : — '* Usted es bien justo ] ara convenir que yo en 
Gua\'aquil, Iifi:ado á estrechas instrucciones, sin soco- 
rros del Gobierno y abandonado, ^niede decirse, á mi 
triste cabeza, no he correspondido tan mal á la con- 
fianza de U. — Cundiiiamarca y sus divisiones en el Sur, 
han descansado un año sobre n;í, y arrojándome á es- 
tas costas con unos reclutas que debían hacer frente á 
cuatro mil hombres; y aunque yo no sea mas qtie un 
soldado, no he manchado los laureles de la República. 
— He padecido una desj^racia en que el enemigo, con re- 
gulares tropas y con doljle fuerza que yo, tuvo doble 
número de muertos, 3' desmoralización en lugar de en- 
tusiasmo, porc|ue mis reclutas no dejaron de recordar 
el combate de Yaguachi. — El enemigo no sacó otra ven- 
taja que prolongar la cami)aña de Quito; y he oido de 
boca de los mismos jefes españoles, que su única adqui- 
sición en Huachi fué rehacerse del armamento que por- 
dieron en aquel. Repito, mi General, que creo no ha- 
ber deshonrado las armas de la Re])ública ; y si U. con- 
serva alguna amistad por mí, recibiré un fnvor de su 
^nitoridad si sujetéi mi conducUi niiHíni á un Consejo 
de Guerrn, Yo deberé á U. este bien como recompensa 
de mis trabajos en el Sur ; y aun me permitirá U. que lo 
exija, para vindicar mi honra" 

Hé aquí, en estas líneas, reflejadas la modestia y la 
moralidad de Sucre, esas dos exelsas virtudes en él in- 
natas, que no le abandonaron ni en el pináculo de la 
gloria, presentándole mas grande y mas digno ante la 
posteridad. 

Antes de retirarse, pudo Sucre comunicar á Illing- 
worth el descalabro sufrido; de manera que este jefe, 
<|ue andaba ya por los suburbios de Quito, pudo con- 
tramarchar á tiempo y reunirse á las reliquias del ejér- 
cito, con los cuales y multitud de emigrados que le 
acompañaron, p¿usó el General en jefe, por el camino de 
Pilahuin, á Guayacjuií. — Se detuvo algunos días en Ba- 
bídioyo, y ¿illí recogió los dispersos, como también al- 
gunos de los i)risioneros patriotas, que habían fugado 
del cami)amento realista. 

Guaya(|uil no se desalentó por el desgraciado suce- 
so de Huachi. Antes bien, cobrando nuevos bríos, mu\' 
l)ronto reunió nuevas tropas voluntarias con las cuales 
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pudü naevaniente el General Sucre organizar el ejércítd 
libertador. 

" El 20 de Enero de 1822, ix>r una bien desempeña- 
da combinación, tomaba la división de Sucre las eta- 
pas, y dormía bajo los sombríos bosques de Máchala, 
camino par Yulúc, y eii el mismo día el (General Santa 
Cruz atravesalia el M¿ic¿irá, pasando al territorio co- 
lombiano. De Yulúc se encaminó la primera un poco al 
S. E. ; y entonces las dos divisiones se incorporaron eii 
Saraguro, el 9 de Febrero; y reunidas ambas, sumaron 
un grueso de mil setecientos hombres disponibles, con 
inclusión de cuatrocientos ginetes. — La división jjerua- 
na se puso á disposición deSucre, porque, fuera de otros 
arreglos hechos con Sanmartín, venía en reemplazo del 
Iiatallón colombiano Voltigeros (antiguo Numaacin) 
del (|ue no había querido desprenderse el Protector del 
PeriV\ 

El Coronel español Tolrá, evacuó con sus tropas 
la ciudad de Cuenca el 2U de Febrero, y las tropas in- 
dependientes fueron recibidas allí, como en Leja, con cl 
mas ardoroso entusiasmo, proclamándose todas esas 
provincias por la causa de la indejíeiidencia. 

La marcha de Sucre con dirección á Quito, fué una 
marcha triunfal á través del territorio. 

" Iban, dice cl mismo apacionado historiador espa- 
ñt)l Torrente, muchos de sus habitantes á ofrecerse á 
sus servicios y á presentarles otnis sus caballos, gana- 
dos, fondos y toda clase de auxilios. Varios indivi- 
duos, agrega, que residían en la capital (Quito), adoi> 
taron así mismo aquel partido, y fomentaron con su 
fuga la desconfianza de dicha ciudad y la causa de los 
invasores" 

En Riobamba se posesionaron bien los realistas y 
Se mantuvieron firmes algunos días; pero bien luego 
tuvieron de continuar su retirada. — Allí se sostuvo un 
encuentro entre un peí|ueno piquete de caballería man- 
dado por el Comandante Lavalle y toda la ':aballería 
española, de que resultó la derrota de la última. — "El 
encuentro tuvo lugar el 21 de Abril, y fué horroroso,, 
como lo son cuantos se tienen al combatir con armas 
blancas: los españoles perdieron veinticinco muertos y 
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cosa de cuarentíi lloridos; _v los republicanos, solo dos 
muertos \' unos ([uince ó veinte heridos" 

El dia 22 del mismo Abril, ocupó Sucre la plaza de 
Riobamha ; dio descanso á sus tropas por algunos 
días; siguió luego para Anibfito y de allí pasó á Lata- 
cunga, que ocupó el 2 de Mayo...... 

"Sucre movió el ejército, obra de tres mil hombres, 
con inclusión de algunos gregarios, hacia Quito. El 
ejército español montaba á dos mil, 3- esperaba de un 
dia á otro la llegada de un cuerpo salido de Pasto. 
Ocupaban los realistas el pueblo de Machachi, y tenían 
fortificado eljalupatia, como lo practicaron, diez años 
antes, los patriotas del año doce, y desfiladero de la 
I7u£/;£a por donde había pasado, en aquella época el 
General Montes burlando á los independientes. 

" Al saber Sucre estos particulares, lomó el camino 
x^uv Uamamos Limpiapongo, por las faldas orientales 
del Cotopaxi y Sinchnlahua, y vino á acampar el 16 en 
el abrigado valle de Chillo, jardín y granero de la Ca- 
pital. Los españoles penetraron este movimiento; y, 
replegando inmediatamente á Quito, se posesionaron 
de Puengasí, colina que, aunque no empinada, es muy 
larga y de difícil acceso por el lado que venía Sucre. — 
Burló, en fin, este capitán el último estorbo que se 
oponía á sus pasos, y se situó en Turubamba, cubierto 
tle praderas en abundancia, donde provocó á los ene- 
migos al combate, 

"Atenidos éstos á la defensiva, á causa sin duda de 
su menor número de fuerzas, se mantuvieron quietos. — 
Tres días transcurrieron con maniobras poco ó nada 
importantes, conservándose el ejército libertador en 
Chillogallo y el de Aimerich en las entradas meridiona- 
les de la ciudad 

"Sucre, desde mu^- atrás, tenía el proyecto de acam- 
par su ejército en cl egido del norte, así para oponerse 
á la incorporación del cuerpo que venía de Pasto, co- 
mo para dejar á esta ciudad incomunicada con Quito; 
y con tal fin, el 23 de Mayo, por la noche, manda subir 
á sus solílados por las escarpadas faldas del Pichincha, 
volcán coronado por cuatro picos de nieve. — Veredas 
pendictites y escabrosas, retardan y dificultan la mar- 
cha; mas, cayendo ^ levantando, á las ocho de la ma- 



— 2+0 — 

ñaua fiel s¡;íuicnte dia. Vivrni's 24 ¡¡e Mityo ilv 182'Jt 
Ik-ííEin, al callo, íi coronar la,s altas fíildas del Pichin- 
cha, encima del repecho que rlomina el convento de Snii 
niego. 

" Ai)resúranse los españoles, al descubrirlos, á to- 
mar la misma altura ; y esta desatentada tlisposíción 
del Comandante en Jefe, Coronel López (el traidor de 
Babalujyo), que hace faLÍjíar á la iiilVintería é inutilixa 
la excelente cal)allerÍEi espíiñohi, asejíura las probabili- 
dades del General Sucre. — El Coronel Córdova, con dos 
compañías del Maffdaknii, la de Caznáorea líel Paya 
el bíitallón Trnjülo áe\ Perú, los esperaba de firme. — 
Rómpense los fuegos á las nueve y media, y se sostie- 
nen con tesón por media hora, hasta que se consumen 
kis municiones délos republicanos, que no habían lle- 
gado todavía á la altura en cjue príncij)iarn la pelea, y 
se retiran poco apoco. Reparada la falta, vuelven á 
la carga, reforzado.s por dos compañías del Yuguachi, 
capitaneados por el Coronel Morales; y lo restante de 
la iiifíiutería, á órdenes del General Mires, protcje la 
vanguardia, que aún estaba combatiendo. — Consumi- 
das de nuevo las municiones, se ve esta columna en la 
necesidad de replegar ; y el enemigo, creyendo aniqui- 
larla, se echa tras ella enu arrojo. — Ordénase entonces 
(|ue aquella cargue á la bayoneta y lo hace con tanto 
lirio. t|ue recuitera muy pronto el terreno antes perdi- 
do. — Tres conqjañías realistas fiel Araaón, se despren- 
den para flan([uer la izquierda de Sucre; mas, por for- 
tuna, tropiezan con otras tres del Albián. que se había 
II Irasado resguardando el parque, las cuales, comba- 
líeiido con su denuedo de costumbre, les ))one en derro- 
ta.— l'na última descarga del intrépido Córdova, des- 
concierta á los demás enemigos, (jue aún se sostenían 
l'avorecidos por las grietas del terreno; y. á las do- 
i\' del (lía, en que se ostenta mas explendente el qnc 
íiié hios de Calicuchima y Onisíjuis. los sokhxdos de la 
hlierUid, haciendo, no correr, sino rodar á los vencidos, 
y oblÍKinidolcs ¡í refugiarse en el fortín del Panecillo, 

¡licrun el grito de la victoria! " 

Sucre alcanzó á ver desde la altura que la caballe- 
rla enemiga tomaba su derrotero hacia el Xorte; y, á 
lin de iiue no fuera á dar á Pasto, ni se le escapara, des- 



_ 241 — 

tacó la su3'a en persecución, mientras que él bajaba con 
sus infantes a situarse en los suburbios setentrionales 
de la ciudad. Diremos de una vez que esa caballería, al 
mando del Coronel Tolrá, que llevaba también de hui- 
da al batallón Cata/uña, fué atacada por el Coronel re- 
publicano Cestaris, con tan buen éxito que solo llegaron 
á Pasto unos pocos 

Tal fué esa gloriosa acción de Pichincha, librada a 
4,600 metros de altura v casi á los bordes de un vol- 
can, primer caso histórico de una batalla sostenida en 
tales condiciones. 

El General Sucre, queriendo evitar el derramamien- 
to de mas sangre, que había de seguirse si resistían los 
del fortín del Panecillo, insinuó á Aimerich la conve- 
niencia de una capitulación honrosa. Aimerich, por su 
parte, se convino en ello; al día siguiente quedó todo 
arreglado; y Quito, libre yá del poder español, firmó, 
el día 29, su Acta de Independencia 

Abierto así el paso ^ las fuerzas con que operaba 
Bolívar sobre Pasto, cumpliéndose los cálculos de Cor- 
dero cuando la revolución de Octubre de 1820; v una 
vez entrado el Libertador a Quito, el 16 de Junio, as- 
cendió á Sucre a General de División v le nombró In- 
tendente y Comandante General del Departamento del 
Sur. 

Hecho cargo de su puesto, se ocupó activamente en 
la organización civil, política \' militar que dependían 
de su autoridad, consiguiendo su objeto mu\' satisfac- 
toriamente, gracias á sus buenas dotes administrati- 
vas. 

De tan importantes tareas vino a distraerle un su- 
ceso al que debió atender de preferencia. La ciudad de 
Pasto, rebelde siempre en aceptar la causa republicana, 
se insurreccionó a fines de Octubre de 1822, poniéndose 
a la cabeza del movimiento el Teniente Coronel Benito 
Boves, sobrino del funestamente célebre General espa- 
ñol del mismo ai)ellido.— KIl General Sucre marchó en el 
acto sobre la ciudad rebelde, llevando fuerzas resj^c- 
tables. Los rebeldes, (¡ue se habían posesionado del 
(jií/iitnrn, rechazaron, el 24 de Noviembre, á tres com- 
pañías del batallón RiHcs en el inaccesible punto lla- 
mado Cuchilla (le Tninchiln^ logrando, por do ])r()nt(), 

.1 
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contener Ui niarflm de nuestras fuerzas. — Entonces, el 
General Sucre ení:jrosó su ejército con las milicias de 
Quito, Ibarra v Tulcán; y así reforzado, hÍzo, el día 18 
de Dieiembre, un reeonoeiinieiito del paso principal dv) 
Guáitara ; y com])rendió las dificultades de atravesar- 
lo, al encontrarlo fortificado por tres puntos y destrui- 
do el puente que franquealia el paso. 

" El 21 destacó liEu-ia el paso de Funes una partida 
de las milicias de Ibarra y Tulcán, con el fin de que dis- 
trajesen al enemigo, en tanto que otros destacamentos 
de paisanos liarían igual diversión jior el Cid y el Car, 
El dia 22, la división de Túquerres, el batallón fíiííes y 
el escuadrón de Lanceros, á órdenes del General Bárre- 
lo, se pusieron en luareha para el Guáitara, con el ob- 
jeto de atravesarlo por la noche, y caer á la mañana 
siguiente sobre el enemigo"; pero lo crudo y tempes- 
tuoso de la noche desconcertó el pian f|uc fué descubier- 
to ])or el enemigo. Por fin, después de sostenida lucha, 
el General Sucre preparó y llevó á efecto el combate de- 
cisivo, con tan buen éxito, que las tropas de los suble- 
vados fueron destrozadas, y la ciudad de Pasto cayó 
en poder de los republicanos 

En el mes de Enero de 1823, los indeiiendientes del 
Perú fueron derrotados, dice un historiador, en los 
combates de Tarata y Moquegua ; y esas derrotas lo 
desalentaron tanto, (pie solo la esperanza del auxilio 
colombiímo los pudo sostener. Temían no obstante, 
perder su nacionalidad si la debían á tal auxilio (U ; y 
para prevenir ese peligro, quisieron conocer las miras 
de Bolívar. El Libertador se hallaba en Guayaquil, y 
allí recibió al enviado del Perú, al cual contestó: — '"Co- 
lombia llevará sus soldados hasta el Potosí; vestes 
bravos volverán á sus hogares con la sola recomi>ensa 
de habei contribuido á destruir los últimos tiranos del 
Nuevo Mundo. — Colombia no pretende un grano de te- 
rreno del Perú, porcpic su gloria, su dicha y su seguri- 
dad, se fijan en conservar la libertad para sí y en dejar 
independencia á sus hermanos" 

Quedó, pues, arreglado (¡uc Colombia auxiliaría al 
Perú para l;i independencia de esta Nación, que había 
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de prestar á Sucre un campo donde cubrirse de gloria 
inmarcesible y conquistar la corona de la inmortali- 
dad. El 18 de Marzo de 1823 se firmó el convenio pa- 
ra esos auxilios, según el cual debía Colombia ayudar 
con seis mil hombres, ó más, según las circunstancias. 
Los departamentos del sur de Colombia acogieron con 
entusiasmo la empresa de dar libertad al Perú; ** abrie- 
ron sus arcas, hicieron cuantiosos empréstitos ó dona- 
tivos, contrajeron deudas \' se alistaron para ir á cose- 
char mas laureles" Gua\'aquil contribuyó con 

cerca de un millón de pesos fuertes, de los cuales dio 
cien mil anticipadamente, á la salida de la primera di- 
visión que fué con el General Valdéz 

El General Sucre recibió la comisión de pasar á Li- 
ma, como Ministro Plenipotenciario, con el principal 
objeto de arreglar el plan de operaciones mas conve- 
niente para la campaña, y sobre el modo como debía 
obrar la división colombiana; instruyéndosele, además, 
para que, por incidencia, pidiera la restitución de las 
provincias colombianas de Jaén y Maynas que, ocasio- 
nalmente y nada más, habían sido anexadas al Perú, 
por simple disposición del Virey, en 1819, con motivo 
de la misma independencia. 

** Las tropas colombianas, unidas á las reliquias de 
las chilenas y argentinas, debían conservarse en la ca- 
pital del Perú, hasta abrir de hecho la campaña; mas, 
como los Generales Canterac y Valdez (español), reu- 
niendo ocho mil y pico de hombres, se dirigieron contra 
Lima y el Callao, se celebró una junta de guerra, }' ésta 
resolvió que no pudiendo resistirlos con solo cinco mil, 
se trasladase el Gobierno para la segunda de esas pla- 
zas". 

Desde bien atrás se había ofrecido al General Sucre 
el mando en jefe del ejército; pero este digno Capitán 
se había negado modestamente á aceptarlo. Mas, co- 
mo se insistiera en ello y fuera el caso de hacer frente á 
las nuevas circunstancias, convino en tomar el mando; 
dispuso la retirada de las tropas, desocupando Lima, 
á donde entraron los realistas el 18 de Junio. 

Trasladado el Gobierno al Callao, sobrevinieron 
los desórdenes causados por las acusaciones contra el 
Presidente Riva-Agüero, la deposición de éste por el 
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Coilíjreso y su resistenc-ia, el uumljramíciita tic Tori'j- 
Taglc para reemplazarle, y otros incidentes que amena- 
zaban llevar las eosas hasta el mas ficabailo trastorno. 
Pero el Congreso, por estas mismas circunstancias, in- 
vistió de facultades extraordinarias al General Sucre. 
el cual se vio en el caso de usar de ellas, y dispúsola 
traslación del Confíreso á Trujillo y que se sometiera 
á él á Riva-Ajíücro, y dictando otras medidas del 
caso. 

" Deseiiiijarazado el Gencnil Sucre de e.* tos estor- 
bos, se dedicó á fortificar el Callao y p;)njrlo en líucn 
estado de defensa ; mientras el General español Cante 
rae, deseando batir en detal eí Sucre y Saiitacruz, des- 
pachó á Valdez contra el último, en tanto que él hacía 
algunfis tentativas sobre el Callao, hasta que. conven- 
cido de la ¡m]XíSÍbili{lad de rendir biplaza, se resolvió 
á salir de Lima é irse hacia el Sur, "para estar á la mi- 
ra de la ex|)edición de Sucre, cuyas intenciones no ha- 
bía podido calar" ; dejando la capital el 17 de Julio. 

"Alejado este enemigo de Lima, rlelcjíó Sucre las fa- 
cultadas (|iie le había coiif'.rido el Con^'reso, en el Ma- 
rise.'il Turre-Ta^íle; y, dejando bien ttse^urada la plaza 
del Callao, con el General Manuel Valdez y cinco niü 
hornlires, »e fué p.ira Chala, el 19 de Julio, con el obje- 
to de dirigir la expedición ". 

El General Sucre desembarcó en Quilca, con ])apte 
de sus tropas, el 2-t de Agosto ; y de allí ilespachó al 
General Miller cá (jue se apoderase de Arequipa, como 
lo hizo de seguida, el día 30, obligando á la guarnición 
de üÜO hombres á retirarse hasta Cangallo. V así, j»or 
estos movimientos, los realistas tuvieron qnc dejar las 
costas y reconcentrarse al interior; en cuyo estado se 
hallaba la campaña cuando entró el Libertador á Li- 
ma el 1.° de Setiembre. 

PeroSucrc "impotente parii resistir con sus fuerzas 
y las de Santaeruz, á los Generales españoles, (jiie ha- 
bían alcanzado á concentrar yá casi todas las suyas, 
tuvo que desalojarse de Arequipa y disponer que se em- 
barcase la infantería en Quilea, no quedándose sino con 
doscientos gínetes í>ara prottjcr la retirada. Esta tro- 
pa de caballería, mandada por el General Miller, tuvo 
un enciientro con otra de la española, que le r'errotó 
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casi completamente** ; volviendo así las tropas realis- 
tas a ocupar casi todo el territorio peruano 

Bolívar, midiendo la situación, dictó las disposicio- 
nes mas urgentes; encargó del mando del ejército coalí 
gado al General Sucre, y éste lo acuarteló en la provin- 
cia de Andahua ylas. 

Después de muchos y repetidos incidentes desgra- 
ciados, org nizado el ejército, siguió Sucre como Gene- 
lal en jefe bajo las órdenes de Bolívar ; y abierta nue- 
vamente la campaña, vinieron a encontrarse los dos 
ejércitos en los históricos campos de Junín,elO de Agos- 
to de 1824, donde se dio la gran batalla en que las ar- 
mas republicanas se cubrieron, una vez más, de gloria, 
con la mas expléndida victoria. 

Desjíués de este triunfo, teniendo Bolívar que tras- 
ladarse á Lima, encargó el mando del ejército al Gene- 
ral Sucre, como **al mas digno de sus tenientes ", allí 
donde todos sabían ser dignos y grandes. 

En el tránsito á la capital peruana, recibió el Liber- 
tador una ley colombiana por la cual,á influjos, no hay 
duda, del General Santander, se le quitaba el mando del 
ejército de Colontbia 

** Por fortuna, se le reemplazaba con una persona 
de toda confianza, como lo era Sucre; y le escribió, co- 
municándole el contenido de la ley, declarándole Gene- 
ral t:n Jefe del ejército colombiano en el Perú, y añadien- 
do que, en lo sucesivo, solo intervendría en lo absolu- 
tTimente necesario para la dirección general de la gue- 
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El ejército español volvió á organizarse después de 
su descalabro en Junín, y el 16 de Noviembre fué á si- 
tuarse en Huamanga, con el Vire\* Laserna á la ca- 
beza. 

**E1 General Sucre, mantenía su centro de operacio- 
nes en Lambraña, á las márgenes del AbancaVy y con- 
taba con algunos cuerpos francos á los alrededores de 
su línea. Sus centinelas partidas alcanzaban hasta Ve- 
lille y otros puntos cercanos al Apiirí:iiac ; y en sabien- 
do por medio de éstos los movimientos del enemigo, hi- 
zo que el ejército pasara el Ab¿inc<'n\ y lo situó entre 
Casincliihua, Pichizhua y Challoani, con ánimo de re- 
plegar hacia Andahuaylas, que ocupó el 9. — Aquí supo 
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la uciipacióii (Ic Hitaiiiaiiga pur el Vírcy; y, t:o:iio de in. 
te modo venía á quedar el ejército independiente sin re- 
tirada, se determinó á ir derecho, por el camino ordi 
nai-io. contra el enemio;o. 

■' Pero el Vircy. (jiie ¡leiisaba ponerlo en apuros con 
haberle cortado la retirada, se fue por otro ciimino y 
ocupó la izquierda del Pumpiis. vuyo puente inandódes- 
truir. Luego se situó en Concepción, y Sucre en Uripa, 
casi viéndose ambos ejérdtos, y no mas que separad' 
jjor el profundo valle de Panincoclias. El Virey. volvió 
á decampar sus trtjpas, y se dirigió á Vílcas-Huanian, 
y el General Sucre las suyas, el ilía 1Í4, para las alturas 
de Bombón. 

" Después de otros y otros movimientos del General 
Laserna, encaminados siempre á proporcionarse un 
buen campo de batalla, y otros cuantos del General 
Sucre, qtie llevaban el mismo objeto, se encontraron, el 
2 de Diciembre, en la quebrada de Corpahnaico, cinco 
cuerpos de infantería y cuatro de caballería que el Ge- 
neral español Valdcz tenía emboscados en ella, con líi 
división del General Lara, compuesta de los batallones 
Víirg-as, Wiiccflor y Rifíes" y el resultado del encuentro 
fué fatal |>or demás para los republicanos. 

Se siguieron otros movimientos; y penetrado el Ge- 
neral Sucre del plan del enemigo, varió el su\'o. Dejó el 
camino de Huamanga, tomó por la derecha, atravesó, 
el 5 por la noche, una quebrada, y asentó sus cuarteles 
en Quínua. El Virey marchó por un camino paralelo, 
fué á dar primero á las alturas de Pacaicasa y de allí 
continuó i)ara Huanuin(|uilla. procurando siempre cor- 
tar la retirada al General Sucre. 

A este tiempo recibió Sucre una comunicación de 
Bolívar, anunciándole que ni pensaban en llegaraunlas 
demás tropas colombianas, y advirtiéndole que, sin 
contar yá eon ellas, se atuviera solo á las que tenía y 
procurara dar la batalla cuanto antes. 

El ejército realista era mayor que el de Sucre, casi 
con un tercio; pero había que jugar el todo por el todo; 
cl pundonor de los republicanos estaba comprometido 
y su jefe se determinó á obrar 

"Al amanecer del Jueves 9 r}e Diciembre de 1824, se 
vieron, en fin, estos ejércitos, frente á frente, con áiiímo' 
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de combatir. Ambos; ardían por la pelea: el uno por 
reconquistar sus derechos naturales; el otro por afian- 
zar y perpetuar los adquiridos trescientos años antes, 
por medio de las armas, las traiciones y el ardid 

Por mucho que uo sea necesario en esta biografía, 
no resistimos al deseo de insertar íntegra la patética 
relación de la Batalla ele Ayacücho, que hace el eximio 
historiador Cevallos» víí que tan grandiosa acción re- 
fleja la gloria del modesto Sucre. 

El General Sucre dispuso el orden de batalla como 
sigue: dio la dirección del ala derecha al General Cor- 
dova, con los batallones Caracas^ Pichincha, Voltijeros 
y Bogotá; la de la izquierda al General Lámar, con los 
batallones Primero, Segando, Tercero y Legión de Ho- 
nor del Perú ; la del centro al General Miller, con los 
Granaderos y Húzares de Colombia, gente de á caba- 
llo; y la reserva, al General Lrir i, con Rifles, Vargas y 
Vencedor, El General peruano Gamarra, hacía de Jefe 
de Estado Mayor General. 

La línea del Virev fué distribuida en cinco divisio- 
ues:-la vanguardia, al mando del General Valdez, com- 
iniesta de cuatro batallones, dos escuadrones y seis 
piezas de campaña, ocupaba la derecha; el General Mo- 
net, con la primera división de cinco cuerpos, el centro ; 
el General Villalobos, con la segunda, también de cinco 
cuerpos, la izquierda ; la caballería, al mando de Fe- 
rraz, la retaguardia del costado izquierdo; y el Gene- 
ral Canterac, con los batallones Gerona y Fernando 
VII, estaba encargado de la reserva. Cinco piezas de 
artillería cubrían uno de los flancos de la división de 
Villalobos 

Aunque los fuegos fueron rotos muy por la maña- 
na, solo tomaron parte los artilleros y algunos caza- 
dores. Mas, á las diez del dia, situaron los españoles 
las dicho cinco piezas al pie de la altura que ocupaban, 
y arreglaron sus columnas i)ara el ataque. 

Sucre dio al instante la voz de forzarla posición 
que acababa de ocupar la caballería enemiga, y esta 
fué la señal de combatir. 

Los realistas descendieron rápidamente \' atrave- 
saron los barrancos de la izquierda, para formarse en 
columna cerrada por el centro; y el General Sucre, ál 



observar que aún t-staba ti eso re! en ad o, eii firt'uit! 
cias que su izquierda iba de vencida, dispuso que c! Ge- 
neral Córdova cargase eon sus tropas, protegidas por 
los escua'lrones de Míller, 

— "General, ie dijo ; si tomáis la altura que os indi- 
co, está ganaila la batalla. Si sois rechazado, la yier- 
ílemos" 

Pónese Córdova á la calieza de los suyos, levanta 
su sombrero en alto, en la punta de la espada, y da la 
voz de mando que llcjíó á ser proverbial : 

— "y Paso de re/icer/ores /....Armas á discreción ! "... 

Y esos cuerpos píirten, en efecto, con las armas il 
discreción, hasta eolocarse á cien pasos al frente di 
ocho escuadrones enemigos. 

Rompen los fuegos, contienen firmes las embestidas 
(¡ue les hacen ; luego les obligan á voltear las espaldas; 
y, pur fin, los acuchilla la caballería, mientras que los 
infantes, marchando al mismo paso de vencedores, aca- 
ban con cuantos encuentran por delante! 

Amenazada, entre tanto, la división del General 
Lámar por los enemigos que habían logrado penetrar 
por la izquierda de nuestra línea, se ])resentan O]>ort«- 
ñámente el batallón Varg'ns y los Hozares dejunin, los 
cargan por los flancos y los disuelven. En estos mis- 
inos instantes, se nnieve en columna cerrada la divi- 
sión jK-ruana, unida al batallón Vencedor; y. arroján- 
dose audazmente hacia la derecha del enemigo, encasti- 
llado en los barrancos, lo cargan á manteles echados, 
y (pieda resuelta la campaña 

El infatigal>ie Córdova, no contento con haber cum- 
plido fielmente lo tpie se le encargara, trepa, jadeando, 
eon sus cuerpos, la altura deCundurcanca.y alcanza al 
Virey Lasema, á quien encuentra eon seis heridas, y le 

toma prisionero Los Generales Lámar y Lara, 

completaron lo demás, á cosa de la una v media de !n 
tarde 

A tan expléndida victoria se sucedieron las capitu- 
laciones de los jefes españoles ; capitulaciones en las 
cuales se vé reflejada toda la magnanimidad del gene- 
roso corazón de Sucre, y que fueron aprobadas pur el 
Libertador. -"Merced á las nobles prendas del vence- 
dor, obtuvieron los vencidos, seguridad para sus vidas 
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y pro])¡cciades ; el pago del transporte hasta España de 
cuantos individuos del ejército quisieren apartarse de 
las playas peruanas, el permiso de que los buques espa- 
ñoles, mercantes ó de guerra, pudieran acercarse a las 
costas y proveerse de agua y víveres, la conservación 
de los honores v distinciones: el reconocimiento como 
])eruanos,de cuantos hubiesen militado bajo las bande- 
ras realistas, \' aun el derecho de incorporarse á las ñ- 
las republicanas con sus mismos grados, si lo pidiesen; 
el absoluto olvido de lo ])asado, \' el p^igo de Ui mitad 
de los sueldos que gozaban, para que tuvieran como 
mantenerse y salir del territorio'' Nobles a- ge- 
nerosas concesiones, muy dignas del ilustre General que 
si conquistó gloria inmensa por sus hechos militares, 
se elevó muy alto ante la admiración dcKmundo por 
sus sólidas virtudes 

El General Sucre se dirigió inmediatamente camino 
del Cuzco, y ocupó esa ciudad el 25 de Diciembre. 

Reunido el Congreso peruano el 10 de Febrero de 
1825, confirió a Sucre el título de Gran Mariscal de 
Ayacucho ; dictó un decreto especial asignándole dos- 
cientos mil pesos y dándole, como equivalente á esta 
suma, la Hacienda de Hunca, asentada en el valle de 
Chanca}', libre de todo gravamen y pensión. 

Para la reunión del Congreso, yá el General Sucre 
había abierto la campaña del Alto-Perü, pasando el 
Desaguadero en los primeros días del mes de Enero de 
1825, para atacar á Olañeta que se hallaba avin allá 
con muchas fuerzas. 

Pero el jefe español comenzó á sentir entonces todo 
el peso de la opinión, declarada ])or la independencia. — 
Las tropas se pronunciaban jíor batallones enteros, los 
jmeblos se levantaban sin reboso; y tantos aconteci- 
mientos adversos le obligaron á replegar al Potosí, con 
unos dos mil hombres. — Creía contar con Medinaceli ; 
pero este jefe se pronunció por la República el 30 de 
Marzo, le ])rescntó combate y le destrozó, resultando el 
mismo Olañeta tan mnl herido, que esi)iró á las pocas 
horas. Luego se rindió Yaldez, dicho el harharucho ; 
y así acabó el jíodcr realista en aquella parte de Ame- 
rica. 

El General Sucre, tranquilo yá por esc lado expidió 

'Á2 
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uii decreto de convocatoria para una Asamblea Xacio- 
iial. Aprobado este paso por el Libertador, lo confir- 
mó por decreto de 16 de Maj'o fechado en Arequipa, y 
ordenó que hasta reunirse la Asamblea, continuase el 
Mariscal Sucre encargado del mando supremo. 

Reunida esa Asamblea el 10 de Julio, en Chuíjuisa- 
ca, Sucre se presentó ante ella para dar cuenta de sus 
actos; y son notables estas expresiones de su Mensaje; 
expresiones que siendo de él se han de tener por since- 
ras; 

"Nn me es deshonroso, dijo, confesar mi educación 
desoldado: — no puedo dirigir el país con un gobierno 
militar, que no es propiamente gobierno, ni podría pr 
R(.ntar á los primeros hijos de la revolución las leyes de 
la milicia como bienes que esperasen de la victoria".. 

La modestia en noble consorcio con la moralidad y 
la rectitud de juicio, resaltaban en todos los actos y 
pensamientos de tan ilustre varón. 

El día 11, expidió la Asamblea un decreto, acaso 
mas honorífico que el del Perú, en tavor de Bolívar, de 
Sucre y del ejército libertador, entre cuyas dispos)cio> 
nes se contaba la de poner el nombre del vencedor de 
Aj'acucho á la capital del Estado. — Disuelta la Asam- 
blea el 6 de Octubre, quedó resuelta la reunión del pri. 
nier Congreso ¡jara el 25 de Mayo de 1826. 

Recorriendo Bolívar el territorio libertado después 
de tan cruda campaña, llegó al Cuzco el 25 de Junio, 3 
fué recibido con delirante entusiasmo.^" Le presenta^ 
ron una guirnalda de oro, engastada de perlas y bri- 
llantes; y Bolívar, harto delicado para poder olvidar 
al vencedor en Ayacucho, la destinó al Mariscal Sucre 
en el mismo acto en que se la obsequiaban con solemni* 
dad, diciendo que éste era quien la merecía. — Sucre,á su 
vez, la obsequió, á su nombre y el del ejército colombia- 
no que hizo la campaña del Perú, al Congreso de su pa- 
tria ; y el Congreso mandó ponerla en el Museo de Bo- 
gotá".... 

Elegido el General Sucre Presidente vitalicio de Bo-- 
livia, conforme á la Constitución proclamada, no se' 
pudo conseguir que aceptara la Magistratura sino por' 
el término de dos años. — Poniendo á un lado la prover- 
bial modestia del Mariscal, tenemos que, por una parte 
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su misma moralidad v su civismo le aconsejaban no 
aceptar la Presidencia vitalicia ; y, por otra parte, con 
su claro entendimiento y criterio imparcial, juzgaba que 
había de hacerse odioso en el mando continuado, dado 
su carácter de extrangero y aun lo variable de los afec- 
tos y pasiones populares. Decidido, pues, á permane- 
cer en el Poder únicamente el tiempo necesario para la 
organización del movimiento administrativo, lo mani- 
festó así á los comisionados del Congreso que fueron á 
comunicarle su elección. 

— ** Hasta el año de 1828, les dijo, admito el sagra- 
do depósito de la dirección de Bolivia ; mas allá, no hay 
poder humano que me obligue, y siempre diré: No, Noy 
.\ó'' 



Hecho cargo de la Presidencia, el General Sucre em« 
prendió con pulso firme 3' la actividad que le era carac- 
terística, á la organización administrativa, logrando 
en poco tiempo, con su inteligente acción, imprimir una 
marcha segura y ordenada á los negocios públicos en 
todos sus ramos. 

Muy pronto, llegó á conquistarse el aprecio de la 
sociedad boliviana y el respeto y cariño de esos pueblos 
que, al salir del sistema gubernativo colonial, siempre 
duro 3' deprimente, cuando no despótico y tiránico, pa- 
saban á ser dirigidos por un mandatario respetuoso de 
las Wes, justiciero y recto, al par que moderado y sua- 
ve en sus providencias. 

Pero no había de tardar mucho tiempo que Sucre 
tuviera de sentir, por efecto de la política forastera, mas 
que ])or la interna. 

Por Noviembre de 1827, ocurrió la sublevación del 
escuadrón Granaderos de Colombia^ acaudillada por 
un Teniente de caballería apellidado Matute; el cual, 
saliendo de Cochabamba 3^ atréivesando el territorio, 
que fué talando ** sin dejar verde ni seco'' dio con los 
su3'OS en Salta, República Argentina, donde continuó 
sus tropelías. Matute murió fusilado, 3^ lo fué por or- 
den del General Arenales, quien, ajuicio del virtuoso y 
desapasionado Sucre ** había sido el instigador de la 
insurrección", cuando ocupaba el puesto de Goberna- 
dor en Cochabamba. La ma3'or parte de los que acom- 
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Olí á Matute, solicitaron el perdón, que obtíf 



1 del magnánimo Sucre. 

Esta insiineeeión y la de la 2," división oi'iirrida en 
Lima, hicieron que el General Sucre resolviera el regre- 
so á la patria de las tropas auxiliares colombianas, 
consiíieraiidü la conveniencia de ello, bajo muchos as- 
pectos.— " Quería ¡""cscrvarlas de otras desj;racias se- 
mejantes y, sobre todo, manifestar con este paso á los 
Goljicrnos del Perú y Buenos Aires las pacíficas disposi- 
ciones de (juc estaba animado el suyo, resiJecto de sus 
vecinos: y á los bolivianos, una |)rueba de confianza en 
pago del cariño que le dispensaban ". 

De ello se ocupaba, cuando sobrevino un nuevo mo- 
tín, el 25 de Diciembre de 1H27. Las instigaciones del 
General peruano Gamarra, está probado, hicieron que 
el batallón Voltijeros, utia parte del BogotA y un re^- 
iniento de f pVc'í/iíífyero-s-, se sublevaran, tomaran presos 
á algunos funcionarios públicos y victorearan ¡al Go- 
bierno del Perú! y al General Santacruz. 

Gracias á la sangre fria y arroj<i del intrépido Co- 
ronel Brovvn, los sublevados, de los cuales V(ílvió sobre 
sus pasos el Granaderos, fueron llevados de vencida 
hasta la frontera, donde se encontndja el General Ga- 
marra, que recibió al traidor y cabecilla Pedro Guerra 
con las mayores <lcmostraeiones de deferencia, hacien- 
do lo ])ropio, mas tarde, el Giíljícrno de Lima. 

Como prneba deque este movimiento fue obra de 
\a políticit ¡K-ruana, se lee, entre otros documentos, cl 
paríc" pasnilü por Guerra al General Gamarra y fecha- 
do el 27 de Diciembre en Poniata, en cl cual le dice : 

" Vo espero (jue la nación peruana, como el digno 
General hnjo cuyas garaatUis se ha vcrífícailo cl moví' 
luicato r/c Vohijcros, aprobará todos los empleos que 
he dado á los fact,.ores de él. Yo he sido nombrado por 
el pueblo y la tropa. Comandante General. " 

Y otra prueba mas, es lo expresado ])or cl periódi- 
co "El Fénix", a! decir que la revolución había abor- 
tado por no haber esjx-ratlo el acuerdo con Jas rnmjfí— 
cacioncs poderosas (¡uv tenía en cl Alto Perú ; dejando 
ver claramente cl origen de! movimiento 

El Presidente Sucre, víctima de tamañas infiden- 
cias, á (|uicii estos sucesos defraudaban d justo orgullo 
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de devolver á su patria, íntegras, ordenadas y morali- 
zadas, las tropas colombianas que allá, tan lejos, ha- 
bían ido á cubrirse de tanta gloria, apresuró con tal 
motivo la convocatoria de la ^^'presentación Nacional 
para Mayo del año entrante ; pues quería, resignado ya 
el Poder, quedar sin estorbo y expedito para restituirse 
á Colombia. Para que las elecciones se verificaran con 
entera libertad, para librarse de toda conjetura sinies- 
tra que pudiera hacerse a este respecto, encargó la di- 
rección del Gobierno á los Ministros del Despacho, que 
eran los llamados á subrogarle coiistitucionalmcnte, y 
se alejó de la capital. Pero todo fue en vano ; la calum- 
nia hizo sus oficios y los ingratos se empeñaron en des- 
lustrar la fama excealsa de Sucre, aunque sin satisfacer 
el intento, porque la memoria del Gran Mariscal dk 
AYACUCHO,ha pasado, cual ella era, pura v sin mancha 
de ninguna esi)eeie, á la posteridad", que guarda esa 
memoria con respetuosa admiración, y la ha elevado al 
culto de la mas profunda gratitud 

El General peruano Gamarra, como ya lo dijimos, 
l)ermanecía con sus tropas en la frontera de Bolivia ; y 
al Mariscal Sucre se le achacaba, pérfida y maliciosa- 
mente, el proyecto de apropiarse de los departamentos 
de Puno y Arequipa para agregarlos á Bolivia, y aún 
el de invadir el Perú, conforme á órdenes secretas que 
se inventó había recibido del Libertador. — Ambos Ge- 
nerales, Sucre y Gamarra, celebraron una conferencia a 
las márgenes del Desas^uadero, se explicaron y convi- 
nieron los dos en retirar sus tropas. 

** El Mariscal Sucre, siempre cumplido en sus com- 
promisos, retiró, efectivamente, las suA'as ; mas, el Ge- 
neral Gamarra, cu3-os proA'eetos, á lo que parece, ten- 
dían á engrandecer el Perú a costa de Bolivia y de los 
departamentos meridionales de Colombia; Gamarra, 
decimos, á quien el mal éxito de sus tentativas anterio- 
res no le desalentaran del todo, volvió, en el año de 
1828, á insistir en tales intentos; y, empleando las in- 
trigas y el oro de su ])atria, logró corromper de nuevo 
la fidelidad de las desmoralizadas tropas que paraban 
en Bolivia ". 

En efecto, **al amanecer del 18 de Abril, dice el Mi- 
nistro de lo Interior en un oficio al Prefecto de Oruro, 
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insurreccionó Iei tropa que piiarnccm esta Capítíil 
(Chutjiiisaca), la que acaudillada ¡jor tres infames pai- 
sanos, se dispuso n trastornar el orden ¡júblico. — A las 
seis 3' media de la mañana, supo el Presidente (Sucre) 
este fatal acontecimiento, c inmediatamente, acompa- 
ñado de solo seis personas, voló al sitio del motín. Los 
amotinados quedaron sorprendidos con la presencia de 
S. E. : pero, presos los oficinles naturales de la tropa y 
dirifíida ésta por hombres (jerdidos, rompieron el fuego 
unus cuantos soldados.— Visto estopor el Presidente, 
trató de restalilecer el orden y, con los que le acompa- 
ñaban, cargó sobre los amotinados, — De la formación 
en batalla que tenían en la calle, pasaron en confusión 
al cuartel ; mas, la desgracia quiso que, en el momento 
de dar la carga é ir S. E. á herir con su espaila á uno de 
los rebeldes, éste le disparara un tiro de tercerola, cuya 
bala le atravesó el brazo derecho, lo que le oblijíó á re- 
tirarse á su palacio ". 

Este suceso, alentó á los rebeldes y los ensoljerbeció 
de tal manera, ciue llegaron á tcnersecomo dueños y ar- 
bitros de la situación. 

No dejaremos de dnr algunos detalles y apuntar 
ciertas minuciosidiules relativas á un acontecimiento 
tan íntimamente ligado con la vida del Gran Marisca! 
de Ayacucho, ciñéndonos á una relación circunstancia- 
da que tenemos á la vista. 

Los sublevados querían que Sucre dejase el Palacio: 
y los amigos del Mariscal se empeñaban en lo mismo ; 
y éstos lo hicieron porque veían que era un sacrificio 
exigido por el peligro que amenazaba la conservación 
de ios días preciosos del Je(e del Estado y del amigo. 
La cosa era urgente, y forzoso no vacilar ; y así, el Sr. 
Infante, aprovechando un momento oportuno y valién- 
tlose de los términos mas sagaces y adecuados, le hizo 
presente la conveniencia de dejar'el Palacio, en pro de 
la situación Al oirlo Sucre, se exaltó, (cosa ra- 
ra en él ; ijero en ese día muy natural) y contestó á In- 
fante: j 

— " ¡ Con que ü. también, señor Infante, quiere que 

vaya yó al cuartel! Ya he dicho que no cederé 

ni á la fuerza ! ".. 

Entonces, los circustantes, prevenidos de antema- 
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iK), se esforzaron en persuadirle, con vehemencia y re- 
flexiones vigorosas, á que aceptara la idea propuesta 
por el Ministro. Secundaron las señoras que presentes 
se hallaban, suplicándole con afectusa solicitud que ac- 
cediera á lo que todos le pedían ; pues que, solo estaba 
reducido á variar de casa ; ofreciéndole las suyas aque- 
llas que vivían cerca del cuartel, y demostrándole que 
así hasta podía ser mejor asistido. 

— ** Reconozco, dijo el Mariscal Sucre, especialmen- 
te a las señoras, el fino interés que á Uds. debo en los 
azares de mi situación, y lo agradezco de la manera 
mas íntima y cordial. Pero veo que el afecto les extra- 
vía, preocupándose únicamente de la conservación de 
mi existencia, que miro en poco, ante el ultraje inferido 
á mi decoro, que á ninguna consideración sacrificaría. 
Siento no poder acceder á sus generosos deseos: — espe- 
raré tranquilo lo que venga '' 

Corría así la tarde del día 19, cuando, sabiendo los 
jefes del motín que se había llamado de Potosí al Pre- 
fecto General López, 3' que no tardaría en i)resentarse 
en la capital, intimidados por el conocimiento que te- 
nían de la energía y firmeza de su carácter, pensaron en 
l)repararse mas activamente á la defensa. Y parecién- 
doles insuficientes los medios con que contaban, apela- 
ron á recursos extremos que, en caso de un desastre, 
pudiesen consultar su segundad personal, peligrosa- 
mente expuesta. 

*' En el momento se apoderaron de las personas de 
los Ministros y de uno de los edecanes del Presidente, 
custodiándolos en el cuartel. Acto continuo, volvieron 
á insistir mas resueltamente en la pretensión de que el 
General abandonase el palacio para trasladarse al cuar- 
tel ; intimándosele por última vez, que su resistencia sa- 
crificaría ¿I los Ministros. 

Propagada esta siniestra noticia, no es descriptible 
la impresión que causó en la generalidad de la pobla- 
ción : el terror se apoderó de los ánimos, y se temía un 
espantoso desenlace si aun se oponía por el Presidente 
obstinada resistencia. Aunque era ya de noche, acudió 
al Palacio un considerable numero de ])ers(>nas respeta- 
bles, y entre ellas una comisión del cnbildo eclesiástico, 
y mas señoras de las que antes hal)ían concurrido. Pe- 
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iictr;i(los todos ik-I iiidiulalílt ciirintn iiiinineiitc pt-ligrn 
(juc ania^íaltíi de nuevo, no solo la vida del Presideiito, 
sino la de los Ministros, iipuraroii la expresión del sen- 
timiento, y con eslorzadas y convincentes reflexiones le 
suplicaban consintiese en la solicitada traslación ; lic- 
itando las señoras á i)edírseIo con lágrimas en los ojos. 

Esta tierna ]>lc^aria conmovió la sensibilidad del 
General; manifestando, no sin notable y snprcnio es- 
fuerzo de ánimo, que únicamente ]íor precaver mavítrcs 
males y desgracias c|ue con la prisión de lo: Ministros 
]nidieran sobrevenir, optaba por el partido que se le ha- 
bía propuesto. Eligió, pues, la casa de la señora doña 
Manuela Arana de Frontíiura, situada á poca distan- 
cia del cuartel. 

Instruidos de este paso los sublevados, ijucló acor- 
dado (¡ue la traslación se verificaría en esa misma no- 
che. A la hora oportuna, salió del Palacio sin escolta, 
bajo solo su palai)ra: llevaba el brazo herido tleseansa- 
do sobre una pequeña almohada pendiente del cuello. 
Era, ciertamente, un es])eetáculo conmovedor esta re- 
ducida procesión, conijiuesta tleamigos fielcsy deascen- 
drada lealtad, á ((uc las circunstancias im]>rimían aigo 
de lúgubre El paso lento, el silencio de la no- 
che, la concentración de los que Ic acompañábamos, to- 
do la daba una triste solemnidad. Píitcticamente era 
realzado el cuadro, ¡)or las tiernas manifestaciones de 
doloroso sentimiento Cjue al General hacían las vecinas 
(pie ocupaban las tieiulas iior donde pasaba, sacando 
alfombras y tendiéndolas bajo sus pies, para que no pi- 
sara el suelo frió. Esta elegiaca poesía impresionaba 

los ánimos mas fuertes. ¡ El vencedor de Ayacucho 

el padre y fundador de Bolivia el querido del pueblo, 

reilucido á la c(indieión de prisionero, solo por dar 
cjemjilo de respeto á la ley! 

Amaneció el dia 20. y se supo que el General López 
venía sobre la capital, á la cabeza de las i»ocas fuerzas 
que, en el deseo de acudir pronto, había reunido en Po- 
tosí. Apenas reeil)ió la noticia <le lo ocurrido, cuando 
su característica actividad puso en movimiento todos 
los recursos del genio. Alistó, municionó y equipó la 
tropa, requirió sus armas, la peroró exaltando su leal- 
tad y patriotisn)o. Despachó itinerarios para que to- 
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do estuviese listo, y nada le demorase un instante en el 
camino : reunió todas las bestias que pudo del vecinda- 
rio, y montó parte de la infantería y gendarmes. Eje- 
cutado esto con la celeridad del rayo, emprendió la 
marcha hacia Chuquisaca, acoinpañado de varios ami- 
gos y vecinos, que no pudiendo contener los ímpetus de 
su indignación, quisieron tener parte en la obra de es- 
carmentar a los facciosos, v rendir un noble testimonio 
de adhesión y respeto al Presidente de la República, al 
Gran Mariscal de AA'acuj'.io. 

Cuando se hallaba ya á una legua distante de la 
ciudad, recibió un mensajero de parte de los revolucio- 
narios, intimándole que si avanzaba un paso mas, sa- 
crificarían al Presidente, pues lo tenían en sus manos. 
**Diga usted, le contestó, con la arrogancia de Cam- 
**bronne: que podrán asesinar al General Sucre; mas 
** no la patria ni las leyes, que á la vez que su persona 
** vengo 3'o á defender"; y en su presencia, lleno de al- 
tivez, le ordenó á su ayudante, (pie apresúrasela co 
lumna á paso red<)l)la(l(). 

Harto notorio era el temple y carácter del General 
López, para que su respuesta dejase de causar profun- 
da V temerosa sensación en el ánimo de los sublevados. 
En el momento se ocuparon, desplegando la mayor ac- 
tividad V solícito afán, en sistemar ios elementos de re- 
sistencia. Acuartelaron un gran número de cholos, les 
proveyeron de armas, agregándolos á la tropa de línea; 
V comenzaron á fortificar el cuartel, crevendo sin duda, 
ser en él acometidos Alas íicpiel hábil y experto Gene- 
ral, conocedor de las localidades v de los medios con 
que los amotinados contaban, excusó invadir de frente 
la ciudad, por no agravar el peligro de la vida del Pre- 
sidente; y se dirigió por un flanco á la Recoleta, posi- 
ción dominante y militar, que suplía en parte la infe- 
rioridad de sus fuerzas. Se le reunieron algunos jefes 
leales, entre ellos, el Espoz y Mina de Bolivia, el i)erse- 
verante é iniperlcrrito General don José Miguel Lanza, 
que tanta agitación causara á los españoles en la gue- 
rra de la independencia. Situado allí intimó, con atre- 
vida altanería, rendición á los sublevados. Irritados 
éstos i)or tal audacia, y confiados en la suiicrioridad 

.Vi 
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nunicrica de su tropa, resolvieron ntat'arle en s\ir- p'jsi- 
ciones. 

Sabedor de ello el General Sucre.no podían ocultar- 
se á su penetrante y profunda mirada los desastres de 
que illa á ser teatro la ciudad, ni menos las de|>lorables 
consecuencias que sobrevendrían, si se prendiese el fue- 
go de la f2;Tjerra civil. Preocupado su ánimo con estas 
ingratas ideas, quena apagaren su origen aquella fu- 
nesta chispa ; y condolido de la próxima efusión de 
sangre boliviana que le era preciosa, pidió á las tres de 
la mañana del 21 ¡lapel y tinta, y desde la cnmn dictó 
al Coronel Anilradc, para ipie inmediatamente fuesen 
puestas en conocimiento, tanto de los jefes de la rebe- 
lión, como del General López, las proposiciones siguien- 
tes, y cuyo original conservo en mi jíoder. Diec así: 

"Imposibilitado el General Sucre de atender desde 
"su cama á ios males del momento tpie aflijen á Chu- 
"(|uisaea, y deseando cortarlos, projjongo ;'i los coii- 
" tendientes; 

"1.° (Jue se retiren las tropas del General López, 
"y las de San Fiancisco.las primeras á Nuehu.y las sc- 
"gundas á Yamparaes, dejand(j la ciudad entregada á 
"sus propios vecinos y sin ningún soldado de gnarni- 
"ción: 

"2.° Que queden en la capital dos comisionados 
"de cada parte, paríi transigir cualesquiera difieulta- 
"des. áfinde que sea eoniplctamente restablecida la 
"tranquilidad y la confianza pública: 

"3.° El General Sucre garantiza con su palabra las 
"condiciones que se arreglen, con tal que uo se dispare 
"un tiro de fusil : 

"4-." El general Sucre retira su cunipromiso del ar- 
"tículo anterior, si los de San Francisca, ó el General 
"López, piden ó toman rehenes; pues no compromete 
"su palabra si, desconfiando de ella.se exigen otras ga- 
" rantías : 

"5.° El Genera' Sucre hace responsable á los con- 
" tendientes, si se obstinan en no admitir inmedíata- 
" mente estas proposiciones. Y con mas esiiccialidad 
"hace responsable al General López, del maiitcnimicu- 
" to de las leyes y de la paz pública en sus depnrtamen- 
"tos: 
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'*6.° Siendo el principal objeto evitar hostilidades 
* y que se disparen las armas, quedará todo en el esta- 
ndo en que se halla, hasta que en seis horas del día de 
**iriañana,se arreglen los contendientes sobre estas pro- 
'* posiciones, y emprendan, á la vez, su retirada: 

'*Chuquisaca, á las tres de la mañana, del 21 de 
**abrildel828." 

Este documento, que en vez de la ardiente proclama 
con que debiera inflamar y encarnizar á los defensores 
del orden contra los revolucionarios; que del iera respi- 
rar venganza, sangre y muerte, es la palabra sublime 
de la humanidad, de la filantropía, de la abnegación ge- 
nerosa, que brinda á los rebeldes, á sus mismos asesi- 
nos, la paz, proponiéndoles medios de conciliación fra- 
ternal, en lugar de la solución sangrienta que el plomo 
homicida daría muy luego á sus audaces y nefandas 
l)retensiones. P^sta palabra pronunciada desde el lecho 
del dolor, exhalada por el corazón, articulada por esos 
labios que tres veces en los campos de la gloria habían 
dictado al enemigo vencido garantías 3' derechos: esta 
palabra paternal ¡fué desoída! y no ])rodujo el efecto 
deseado. 

Obstinados los contendientes en librar el éxito á las 
armas, se prepararon al combate. En las primeras ho- 
ras de la mañana, orgullosamente confiados, salieron 
de su cuartel los amotinados, v tambor batiente se di- 
rigieron con todas sus fuerzas a la Recoleta, donde 
tranquilo y dispuesto, los aguardaba el General López. 
No tardó mucho en trabarse la pelea. La tremenda 
voz del cañón lo anunció así á los pacíficos moradores, 
que no queriendo ser espectadores de matanzas, se ha- 
bían quedado en la ciudad. El sobresalto 3^ la ansiedad 
se manifestaba en los semblantes, mientras duraba la 
detonación de los fuegos. Lidiaba la desesperación por 
una parte, 3^ por otra el santo entusiasmo (jue inspira 
la justicia, el amor al orden 3' el respeto a las institu- 
ciones. El combate fué tenaz: dos horas fué vigorosa- 
mente disputado el triunfo. Al fin venció el General Ló- 
l)ez, quien para enardecer mas sus huestes, como Anto- 
nio con la túnica del César, usaba ese día el mismo 
schabrac que había servido al General Sucre en la fatal 



niíiñíiiiíi tkl lUntín, ydel cual parecía gotear to.lavía su 
noble sangre. 

Hubo inucluis víctinuis, llevando la |jeor pártelos 
defensores (id orden, por la calidad de ellas. Entre va- 
HdS uficiíile!».(]ueiló en el eanipo un señor líalaguer.que 
en líi cruzada de nobles amigos y leales patriotas, fué 
uno de los ípie acompanaron al l'ret'ecto de Potosí. Es- 
te caballero español, comerciante rico, haiíía hecho to- 
da la eanipaña del año 24 como proveedor del ejércitn ; 
y ligado al General Sucre por tos víncidos de la mas de- 
eidida íiinistad, vino volando á ofrecerle en homi-iiaje 
RU existencia. 



Había llegado, con la sublevación, el momento de 
(lue el General Gamarra echase á un lado las liccioiies 
anteriores ; y así ya no vaciló en invailir el territorio 
de Solivia, "por asegurar, dijo, y este era otro pretex- 
"to, la vida del Gran Mariscal de Ayacneho. ipie para 
"los peruanos es del mas grande aprecio, y librar ó esa. 
"Rei)úl)lica de la anartpiía ([uc la amenazaba" ;., 

"Metido ya con le» cinco mil hombres de qnc se 
componía su ejército de observación ", comenzó enton- 
ces la pnblicaeió:! de una serie de proclamas contra ese 

mismo Gobierno al que había a})arentado defender 

Llegó á La Paz el 8 de Mayo, cuando se hallaba encar- 
gado del lijecutivo el General Urdiniincíi, Ministro de 
Guerra, qnien se retiró á Ornro dispuesto á ilcfcntlcr la 
patria á todo tranee y rechazando las proposiciones 
t|ue le hiciera Gamarra.— Pent, al fin sucedió qitc ei mis- 
mo rrdiminea, sin saberse por qué, ajustó el convenio 
de 2 de Junio en Pitjuiza, con las mismas bases que ha- 
bía rechazado anteriormente. Y por nn tratado poste- 
rior, se convino, entre otras cosas, en que las tropas 
auxiliare» colombianas desocuparían el ti.'rritürÍo en el 
término de iiiiincc días, y se reuniera sin tardanza el 
Congreso, paríi que admitiese la renuncia que, desde 
Jintcs, tenía formulada el General Sucre 

"Conociendo el Mariscal de Ayacucho que el Con- 
greso boliviano no pjdría reunirse tan jiroiito como 
deseaba, se resulvió á poner en manos de seis de sus 
miembros, tres pliegos. — El primero, contenía la renun- 
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cía de la Presidencia de Bolivía; el segundo, la organU 
;?aclón de un Gobierno provisional; y el tercero, las 
])ropuestas queconstitucionalmente le tocaba hacer pa- 
ra el destino de la Vicepresidenciíi. " 

Al separarse el General Sucre de Bolivia, dirigió 
una ])roclama á sus habitantes, en la cual resaltan es- 
tas frases: 

** De resto, señores, les dijo, c^ suficiente remunern- 
Clon de mis servicios^ regresar á In tieria patria, des- 
])ués de seis años de ausencia, sirviendo con gloria a 
los amigos de Colombia; y, aunque por resultado de 
instigaciones extrañas, lleve roto este brazo que en 
** Avíicucho terminó la guerra de la independencia ame- 
'*ricana, que destrozó las cadenas del Perú y dio ser á 
** Bolivia, me conformo cuando, en medio de difíciles 
** circunstancias, tengo mi conciencia libre de todo cri- 

*'men Al pasar el Desaguadero, encontré una 

])orción de hombres divididos entre asesinos y víctimas, 
entre esclavos y tiranos, devorados por los enconos 3" 
sedientos de venganza.— Concilié los ánimos, y he for- 
mado un pueblo que tiene leyes pro])ias, que va cam- 
biando su educación y hábitos coloniales, que está re- 
conocido por sus vecinos, que está exento de deudas 
exteriores, que solo tiene una interior muy pequeña y 
en su propio provecho ; y que, dirigido por un Gobier- 
no prudente, será fcHx Al ser llamado por la 

Asamblea General para encargarme de Bolivia, se me 
declaró que la independencia v organización del Esta- 
do se a])oyaban sobre mis trabajos. — Para alcanzar 
aquellos bienes, en medio de los pnrt dos que se agita- 
ron quience años y de la desf)lac¡ón del pais, no he 
** hecho gemir á ningún boliviano; ninguna vida, nin- 
**gún huérfano solloza por mi causa :— he levantado del 
** suplicio porción de víctimas condenadas ]K)r la ley; 
**y he señalado mi Gobierno por la clemencia, la tole- 

** rancia y la bondad Acaso se me culpe de que 

esta condescendencia sea el origen de mis heridas; ])e- 
ro, estoy contento de ellíus, si mis sucesores, con igual 
*' lenidad, íicostumbran al pueblo boliviancj á conducir- 
*'se por Jas leyes, sin (juc sea necesario (¡iie el estrépito 
**deUis bayonetas esté i)erenuiemente amenazando la 
** vida del hombre, y amenazando la libertad 
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"Ent■Irctiro de mi viilíi, veré mis cicatrices, y noncíf 
" nic arrepentiré (le llevarlas^, euíindo iiii.- recuerden f|iic 
" para formar á Btilivia preferí el iniperio vle las leyes» 
"á ser el tirano y el \-errliij;i) que lleva siempre ana es- 
" pada pendiente sobre la cabeza de los ciudadano 

He ac|iií, en este documento, el retrato acabado ílel 
General Sucre, como hoini)re de corazón, como nianda-^ 
tario prudente y sabio, moral y virtuoso; y, acertada- 
mente íise^^ura un historiador que en este discurso del 
Mariscal tic Ayacucho, están reflejadas su índole y ac- 
ciones, " porque no hay allí una sola palabra que este 
demás ni luern de la verdad " 

Emprendió, pues, Sucre su viaje de regreso á la Pa- 
tria, en la que pronto Ic Iirindiiría la gloria ci)n nuevos 
laureles. 

A su paso por el Callao, dirigió una comunicación 
al Gobierno de Lima | Setiembre 10 ). ofreeiénilole su 
mediación particular por ver de que tuvieran una solu- 
ción pacífica y amistosa las diferencias que llevaban á 
la guerra á Colombia y el Perú. El Gobierno peruano 
aparentó id principio aceptar la mediación propuesta i 
pero después, no solo se desentendió de ella, sino que 

liasta la desdeñó Había el emi)eñü de llevaf 

la guerra á Colombia, y ella se había de hacer á todo 
trance. 

El General Sucre siguió su v,iajc,en la fragata "Por- 
cia "; desembarcó en Guayaquil el 19 de Setiembre y 
pasó á Quito, al seno de su familia. 

Las hostilidades del Perú contra Colombia habían, 
entre tanto, ido en aumento, hasta el punto de mover 
su ejército por tierra sobre la fr<»ntcra y enviar su es- 
cuadra contra Gua^-aquil. V el General Sucre, "enfer- 
mo y reducido á la vida privada, no había podido oír 
con indolencia los rumores de invasión contra su patria; 
y, por el mes de Noviembre, dirigió al Ministro déla 
Guerra un oficio, insertando otro pasado al General 
Flores, en el (pie le decía : 

" He oido rumores de que las provincias del Sur de 
Colombia, sufrirán dentro de breve la invasión de tro- 
jms enemigas. Sin datos para juzgar sobre la verdad 
de estas voces, me anticipo á rogar á V. S. que sí la tía* 
1 de Colombia fuese pisada por algún enemigo y s<i 
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dispusiese una batalla, se digne U. S. participármelo ó 
hacerme una ligera indicacicSn. Cualquiera que sea el 
estauo de mi salud, volaré al ejército, y en el puesto 
C|ue se me señale, ])artiré con mis antiguos compañe- 
ros de sus ])eligros y de la victoria '' 

El Gobierno de Colombia tenía la seguridad de con- 
tar con el General Sucre para la defensa del territorio ; 
<ie modo que, aun antes de que él se insinuara, le había 
llamado ya (Octubre 28) para que se hiciera cargo de 
la dirección de la guerra, invistiéndole, al propio tiem- 
po, de cuantas facultades eran precisasen tales circuns- 
tancias 3* en semejante conflicto. 

En seguida de recibir su nombramiento, el General 
Sucre se puso en camino para Cuenca, donde se hallaba 
el cuartel general de nuestras tropas, llegando á esa 
ciudad el 27 de Enero de 1829. 

** Reconocido como Jefe Superior al dia siguiente, y 
hecho cargo del ejército, le dirigió una i)roclama en la 
<|ue, manifestando modestamente lo que llamaba inuti- 
lidad de sus servicios, cuando se hallaba ese ejército di- 
rigido por un tan bizarro militar cual lo era el General 
Flores, terminaba con estas expresiones: 

'* Colombianos ! — Una paz honrosa ó una victoria 
expléndida, son necesarias á la dignidad nacional y al 
reposo de los pueblos del Sur. — La paz, la hemos ofreci- 
do al enemigo; la victoria, está en vuestras lanzas y 
bayonetas,— Un triunfo más, aumentará mu3" poco la 
celebridad de vuestras hazañas y el lustre de vuestro 
nombre; pero es preciso obtenerlo, para no mancillar 
el brillo de vuestras armas. — Cien campos de batalla, 
tres repúblicas redimidas por vuestro valor, en una ca- 
rrera de triunfos del Orinoco al Potosí, os recuerdan en 
este momento vuestros deberes para con la patria, pa- 
ra con nuestras glorias 3' para con Bolívar" 

'* El General Sucre debía al cielo la prenda singular 
que, desconocida por los más de los guerreros de ho3', 
nos traía á la memoria la grandeza v modestia de los 
modestos 3- grandes hombres ; v movido de ella, y con- 
forme á las instrucciones de Bolívar para buscar la paz, 
se dirigió al Capitán enemigo, ])ro]K)niéndole una fra- 
ternal reconciliación'' Pero, aunque Lámar pi- 
dió las bases para arreglar la paz, y le fueron enviadas 
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de Oña el 3 <Ie Fflüvro. es lo cicrtíi que las írtiierf)sas 
gestiones de Siierc. no dieron el resuftado que deseabit, 
y hubo de resolverse á combatir. 

Vencidos los peruanos en un encuentro parcial, su- 
fneron de seguida una derrota completa en la batalla 
decisiva liljrada en el Purtciv ele Turquí *:\ 27 de Febre- 
ro de 1H29, cubriéndose nuevamente de gloria las ar- 
mas eolombianas, en lucha tan flesigual, contra doble 
número de i-nemifíos. 

Adc|uirida tan expléiidida victoria, el General Sucre 
envió á ofrecer al General Lámar " los medios de salvar 
las reliquias de su ejército, ¡jara que le fuera menos fu- 
nesta su derrota". — Lámar pidió las condiciones, y Su- 
cre le mandó las mismas anteriores, como si no fuera 
yá el vencedor. Y sin embarf;o, todavía o]msieron re- 
paros los comisionados peruanos, por mucho que cono- 
cieran las ventajas que se les ofrecía con tanta gcnero- 
.sidad. 

Entre tanto, el General Sucre se ocupó de ilictar el 
decreto de honores y premios para el vencedor; dispo- 
niendo, por el artículo primero, "que se levantase en el 
campo de Títrcpii una columna de jaspe, de cuatro ca- 
ras, destinadas las tres para inscribir los nombres de 
ios cuerpos del ejército del sur, y los de los oficiales y 
soldados muertos". La otra cara, con vista al campo 
enemigo, debía llevar esta iiiseripeión :— ■" /;/ ejército pe- 
ruano de ocho m¡¡ soldados, que invadió ¡a tierra de 
filis libertadores, fué vencido por cualrn mil bravos de 
Colombia. e¡ 27 de Febrero de 1829". 

Por fin, tras de las evasivíis anteriores, el mismo 
General Lámar envió á .solicitar de Sucre la {iesignnción 
de sus comisionados para el arreglo ; y el 28 se celebra- 
ron los Trittfidü.s de Girón. 

Los sucesos de esta guerra, están descritos detalla- 
damente en el folleto titulado: '^Campaña de treiaíH 
día^", cuyas páginas, en verdad, "son bien dignas de 
compaginarse '--on las de la campaña de Ayacucho" 

Transcurrieron los años, hasta el de 1830 en que el 
General Sucre hubo de pasar á Bogotá para asistir al 
Congreso, que se reunió en aquella capital el 20 de Ene- 
ro y le eligió ¡jara presidirlo. 

Habiendo sobrevenido por entonces el niovÍniÍeiitii 
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separatista de Venezuela, el Congreso resolvió enviar 
una comisión con el objeto de ** obtener por medios 
suaves un avenimiento que, por ningún caso, podía exi- 
girse por la fuerza"; y el General Sucre fué designado 
para tan delicada comisión en compañía del Iltmo. Es- 
teves, Obispo de Santa Marta. — íJl General Páez que es- 
taba ya resuelto á sostener el movimiento de su patria 
y hasta había dictado el decreto de convocatoria para 
un Congreso Constitu3'ente, al saber el viaje de los co- 
misionados, se apresuró a nombrar los su\'os para que 
les recibieran ; pero ésto en la frontera y sin dejarles 
pisar territorio venezolano. — Sin embargo, el General 
Sucre 3^ su compañero, pasaron la línea divisoria del 
Táchira, aunque venciendo resistencias, y se internaron 
hasta Grita-nueva ; mas, tuvieron que regresar á Cu- 
enta donde, según se les dijo, debían esperar á los co- 
misionados de Páez. 

Las conferencias no dieron, al fin, resultado alguno 
V' los comisionados regresáronse á dar cuenta de sus 
gestiones. 

El General Sucre, que en el Congreso **se había he- 
cho notar por la templanza de sus opiniones y rectitud 
de juicio", decidió volverse para Quito á consagrarse á 
las atenciones de su familia é intereses, ** satisfecho de 
no haber expuesto su conciencia á los desmanes de las 
banderías". 

** Atravesando andaba ya, el 4 de Junio, las selvas 
de Berruecos, cuando una descarga de fusilería, dispa- 
rada por sus espaldas, le dejó tendido al punto, vícti- 
ma de la ambición y envñdia de asesinos alevosos" 

Cuando Bolívar supo tan inicuo atentado, derra- 
mó lágrimas por su amigo \' compañero, 3' exclamó: — 

/ Santo Dios ! ; wSe ha derramado la sangre de 

Abel! 

** De los procesos levantados para averiguar 3' per- 
seguir el crimen, resultó que quienes habían servido de 
instrumentos materiales para el asesinato, fueron los 
llamados Andrés Rodríguez, Juan Cuzco y Juan Grego- 
rio Rodríguez, con los cuales, al parecer, se combinaron 
los nial afamados Sarria, Erazo 3' Morillo, guerrilleros 

de la escuela del General Obando En cuanto al 

director ó directores, ó sea los verdaderos reos, los jue- 
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CfS ([lie CdiHiLÍcron de la causa, ilcclararon que el procc' 
so no daba ninguna luz Los tres primeros nom- 
brados, murieron repentinamente, envenenados al pa- 
recer, jíor quienes tenían interés en quedar libres de to- 
da revelación ulterior" 

Fueron acusados por tamañ<j crimen los Generales 
José María Obando _v José Hilario López; fué acusado 
tandñén el General Juan José Flores ; se defendieron co- 
mo les fué posible ; se hicieron acusaciones recíprocas... 

Cuanto á nosotros, nos inclinamos al juicio emiti- 
do por el im|)arcial historiador Cevallos,en los siguien- 
tes párrafos: 

" Nuestro juicio, dice, que no vamos á formarlo por 
afecciones ni por odios, que no hemos tenido nunca por 
ninguno de los dos Generales (Flores y Obando), está 
movido de la recta cuanto sana intención de hablar á 
nombre de la verdad y la justicia ; y vamos á exponer- 
lo con el desenfado propio del que se halla en la abliga* 
ción de llevarlas por delante. 

"Sin ¡ipreciar, pues, para nada las pruebas atcsta- 
torias producidas, como llevamos dicho, por Flores 
contra Obando, y por éste contra aquél, ó por sus ami- 
gos ó enemigos, resulta que contra el primero solo 
obran los indicios, deducido; los mas del interés que se 
supone haber tenido en apoderarse del sur de Colom- 
bia ; y semejantes indicios, sobre no ser vehementes, 
tampoco ])ueden servir de cargos bien ajustados. 

"No así con respecto al General Obando, contra 
quien obran sus propios conceijtos y documentos. — E« 
el decir de Obando, la noticia del asesinato del Mariscal 
Sucre la tuvo en Pasto el 5 de Junio, y con tal motivo 
dirigió ;il Prefecto del Cauca, la comunicación que si- 
gue, literalmente copiada: 

" República de Colombia. — Comandancia General 
del Cauca. — Cuartel General en Pasto A J de Junio de 
1830.— Al señor Prefecto del Departamento del Cauca. 
— Señor: — Ahora que son las ocho de la mañana, a.ca.ho 
de reclliir de la hacÍendaAIaya,en esta jurisdicción, una 
noticia que al expresarla ¡ me estremezco ! — Ello es que 
el día de ayer se ha perpetrado un horrendo asesinato 
en la persona del General Antonio José de Sucre, en la 
montaña de la Venta, por robarle. 



- 267 — 

** El parte es tan informe, que apenas coinunica el 
suceso, sin detallar ningún particular, sino que un tal 
Diego pudo escapar y fugar. En este mismo momento 
marcha para ese punto el segundo comandante del ba- 
tallón Vargas con una partida de tropa para que aso- 
ciado con la milicia de Buesaco, inquiera el hecho, ha- 
ciendo conducir el cadáver á esta ciudad para su reco- 
nocimiento. Al mismo tiempo ordeno á este jefe, que 
escrupulosamente haga todas las averiguaciones nece- 
sarias; que tale esos montes y persiga á los fratricidas 
hasta su aprehensión. Ellos probablemente deben ha- 
ber seguido hacia esa ciudad, ** cuando se cree que los 
*' agresores han sido desertores del ejército del sur que, 
** pocos días ha, he sabido A^n pasado por esta ciudad'' 

El esclarecimiento de este inesperado suceso le 

es al departamento del Cauca y a sus autoridades tan 
necesario, cuanto que en las presentes circunstancias 
puede ser este fracaso, el foco de calumnias para ali- 
mentar partidos con mayores miras. — Dios guarde á 
U. S.— ¡/ose María Ohando'\ 

En la misma fecha, y quien sabe si de seguida, diri- 
gió al General Flores la carta siguiente : 

'' Pasto, Junio 5 de 1830. 

**Mi amigo: 

** He llegado al colmo de mis desgracias : — cuando 
yo estaba contraido puramente á mi deb.er, y cuando 
un cumulo de acontecimientos agoviaba mi alma, ha 
sucedido la desgracia mas grande que podía esperarse. 
" Acabo de recibir parte que el General Sucre ha sido 
*' asesinado en la montaña de la Venta el día de aj^er 4: 
** míreme U. como hombre publico y míreme por todos 
** aspectos, y no verá sino un hombre desgraciado. 
** Cuanto se quiera decir vá á decirse, y 3'o voy a cargar 
*'con la execración pública'' (l) 

^'Juzgúeme y míreme por el flanco que presenta 
siempre un hombre de bien, que creía en este General el 
mediador de la guerra que actual se suscita. 

**Si U. conociera con toda su frente, U. vería que es- 

(1) — Fíjese la at**ncirtn en que pMta curta e8tA llena de teinoivH prematuroH iiupropioH y 
afcenoM A una eoncieucia tranquila; y en que ne adelantan lan diüculiiaH 6 iu defenna, míu entar 
aún formulada la menor acuMa'ción 
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te suceso horriljle acíiba de abrir las puertas á los ase- 
sinatos ; ya no hay existencia segura y todos estamos 
á discreción de i'artidos de mi"KHTK(1). Esto me tiene 
volarlo : ha suceilido en las peores circunstancias, y es- 
tando yo al frente del departamento: todos los indicios 
están contra esa facción eterna de esa montaña ; quiso 
la casualidad de haber estado detenida en la Venta la 
comisaría que tenía algún dinero, quedó ésta allí por 
falta de bestias, y es proliable hubiesen reunídose para 
este fin ; ])ero como mandé bestias de aquí á traerla, vi- 
no ésta, y llegaría la partida cuando no híibía la comi- 
saría, llegando á este ticniím la venida de este hombre. 
En fin, nada tengo que poder decir á U., porque no ten- 
go q.ic decir sino que soy desgraciado con semejante 
suceso, , 

" En estas circunstancias, las peores de mi vida, he- 
mos pens;rdo mandar un oficial y al capellán de Var¿;'as 
para que ]iuedan decir á I", lo que no alcanzamos. 

"Soy de V. su amigo.— yosc Muría Ohando". 

"No haremos, dice Cevallos. deducción ninguna de 
estos documentos (2), que no han sido negados por el 
General übando, hasta no ver los descargos que ha da- 
do. En la "Contestación justificada y documentada ", 
que dio á la estampa en Popayán, el 22 de Octubre de 
1830, se exi)licó diciendo en la páginii 18: — "Cuando 
escribí á Flores mi carta de 5 de Junio, fué en el acto 
mismo de recibir la noticia, en cuyo momento se fué el 
Capellán de Vaneas ))ara Quito Después de mar- 
char dicho capellán para Quito, corrió en Fasto ¡a no- 
ticia de haber pasado unos desertores del ejercito de/ 
sur con dirección para ésta ( Popayán) ; entonces fué 
cuando escrÜií al Prefecto y al Comandante de Armas 
de este circuito No fué, pues, á una misma ho- 
ra, aunque sí en un mismo día, que escribí al Sr. Flores 
una cosa 3' al Sr. Prefecto otra : los conceptos no po- 
dían fijarse hasta que por la tarde era casi general la 
opinión de que el asesinato hubiese sido proyectado por 
Flores, que después se fué fortificando con los avisos y 
diligencias que se practicaron ". 

lli— T:n I* unlFriDrTOiiiiinli'Ui.'liíii'lUaqwel mrtTll dtl ownlRato tmUfa iil>1i> WraAo, jr »bfw 

Ul— A 111*11 ili- íWn» hny otrcm siifwrttiim por el mUnin Oliauílu. qw iim-ilen mr» (B tsM 
Ion del Ofw-riU O'Leaia ". ^ 
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Fuera* de (|ue esta contestación no es satisfactoria, 
resulta que en oficio al Prefecto del Cauca no le dice 
que después del viaje del capelh'in del Vnrgíis para Qui- 
to corrió en Pasto /¿? noticia de haber pasado los deser- 
tores del sur, sino : pocos días ha^ he sabido han pasa* 
do por esta ciudad (la dicha Pasto); lo que equivale, 
está claro, á confesar que vá sabía el paso de los deser- 
tores cuando comunicó la noticia del asesinato del día 
o ; y no pudo ser, de consiguiente, a};regamos nosotros, 
por las voces que después corrieron en Pasto por lo 
que formuló un juicio que VA Había coml-nicado al Pre- 
fecto. Este particular de tanta cuenta para el General 
Obando, puesto que temía iban a recaer las sospechas 
vn él> debió ponerlo en conocimiento del General Plores, 
si no para hacerle los carjfos . que muy luego le echó á 
la cara, para fijar ccmi claridad una circunstancia de 
mucho bulto para la materia; y hasta si se quiere, de- 
cimos, por el simple hecho de tratarse de desertores del 

ejército de Flores Hay, pues, una contiadicción 

manifiesta, entre lo que dijo en el oficio al Prefecto y lo 
que expuso para el descargo en su Contestación jastifí* 
cativa y documentada. 

Para no juzgar de lijero, agrega Cevallos, en punto 
n los diversos sentidos" que encierran el oficio al Prefec 
to V la carta al General Flores, escritos ambos el o de 
de Junio, ocurrimos al folleto titulado Los acusadores 
de Obando, Juz^fados por sus mismos documentos, etc., 
]3ublicado en Lima en IS^-i, creyendo hallar en él una 
explicación mas satisfactoria, y pasamos por el senti- 
miento de no verla, sin embargo de que el autor procu- 
ró, con cuanta ftierxa debía á su ingenio, sacar airosa- 
mente al acusado. Deisentendióse, como quien oye lio» 
ver, del cargo que se hizo respecto de la contradicción 
que encerraban el oficio \' carta del 5 de Junio. 

. Y todavía cojifiamos en que la muy hábil pluma de 
este mismo autor que, á nombre de su cliente, publicó 
en 184-7 el folleto titulado ** El General Obando, a la 
Historia crítica del asesinato del Ora n Mariscal de A va- 
cucho'\ publicada pov el Sr. Antonio José de Irizarri, 
nos desimpresionaría de los cargos que fluyen de los ci- 
tados documentos; y pasamos no solo por el nuevo 
sentimiento de ver que los dejó desadvertidos, sino que 
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se ñus vino la j^rave presuiu-ióii (k- cine este sileiicic> |jrn- 
cedía de la fuerza incontestahle de 1<ís dichos caraos. El 
Sr. Cárdenas, muy digno com]7etidor del coiioeido cuan- 
to ilustrado Sr. Irizarri, que con una lótpca seductora, 
pero no más que seductora, ha defendido con sing'uiar 
maestría la causa del General Obando, hasta el térmi- 
no de haber mantenido zozobrante la opinión contra el 
(íeneral Flores, dejó en todo su vigor la fuerza de aque- 
llas observaciones, y con su reserva, más que patente 
la mala causa del defendido. Obando, pues, dice en con- 
clusión Ccvallos, fué el único asesino del Mariscal de 

Ayacucho 

Que el asesinato fué pur mente político, es juicio en 
que se hallan todos íicordcniente convencidos, bien qiie 
sin atenuar i>or eso la enormidad del crimen 



AI transcurrir de los años, no solo los GoI)¡emos 
del Ecuador, sino también los de Venezuela, la patria 
de Suere, hicieron diversas investigaciones para dar 
con los restos del Gran Mariscal de Ayacucho ; pero to- 
das fueron en vano. 

El General venezolano d(jn Mateo Guerra Marca- 
no, comisionado por su Gobierno, tomó el mas vivo 
empeño en descubrir las venerandas cenizas que se creía 
estaban en el templo de San Francisco ó en la Catedral 
de Quito ; pero, como lo decimos, todo afán fué inútil, 
nada se consiguió. 

Pero, cuando menos se pensaba, en el año de 1900, 
ima señora anciana, descendiente de otra que había si- 
do de casa de la Marquesa de Solanda, esposa de Sucre, 
hizo la revelación de que las preciosas reliquias morta- 
les del Gran Mariscal, se hallaban en la iglesia del Car- 
men bajo de la Capital. 

Recibido tan importante denuncio, se procedió, con 
todas las formalidades del caso á la exhumación de los 
restos. Practicado el examen de ellos y constatadas 
en todos sentidos las pruebas diversas que podían ha- 
cer fe, se obtuvo el resultado de que, en efecto, los des- 
pojos exhumados eran lus del Gran Mariscal de Aya- 
cucho. 

Solemnes i)or demás y cual nunca se vieron en Qui- 
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to, fueron las ceremonias con que se honró, de la mejor 
manera, esos queridos restos del ilustre y modesto, del 
grande y virtuoso, del intrépido y magnánimo vence- 
dor en Pichincha, en Ayacucho y Tarqui 

Hoy permanecen las preciosas reliquias, depositadas 
en una riquísima urna, en la iglesia Catedral de Quito ; 
y en la plaza de Santo Domingo de la misma Capital, 
se levanta una estatua del mas ilustre entre los capita- 
nes del gran Libertador 



Geneml José María ^Émz, 



L,L General don José María Sácn;^, nació en la ciudad 
de Quito, hacia fines del siglo XVIIL 

** Joven, de {jjentil disposición en su ^>ersona, de fami- 
lia encunibi^ada, }- emparentado con otras que no lo 
eran menos", tenía para sí toda la estimación de sus 
eonciudadanos, por la cultura que le era propia y por 
lo noble y generoso de sus procedimientos. 

Oficial distinguido del batallón Infante^ que perte 
necia al ejercito español, Sáenz, cuyos principios eran 
avanzados y cj\'o amor a la patria era profundo, ha- 
bía seguido el ejemi)lo que dieran los oficiales del Su- 
manda, de ese otro cuerpo realista, comi)uesto casi to- 
do de americanos, y abrazado la causa santa de la In- 
dependencia. 

Sirvió con distinción en el ejército rej^ublicano, ha- 
ciendo todas las campañas del sur, y ganando sus as- 
censos grado por grado, por escala rigurosa, á fuerza 
de merecimientos, en aquella época y en aquella guerra 
magna, en que no se concedían las presillas 3' galones 
l)or favoritismos ó influencias, sino al mérito real y 
efectivo. 

Militó Saenz bajo las órdenes de Bolívar, acompa- 
ñfindole mucho tiempo, y llegando a tener tal decisión 
lK)r el Libertador, tanto apego á su persona, que su 
lealtad hacia él llagó á ser proverbial y hasta se la ta- 
chó como exagerada con la exageración (|ue se com- 
prende al tratarse de un Genio como Bolívar. 

Sirvió, como decimos, á Colombia en la Guerra 
Magna de la límancipación, hasta la campaña del Sur 
del Cauca y luciendo en la de Pasto, de donde i)asó á 
Quito, con el Libertador, después de la batalla y victo- 
ria de Pichincha, en 1S22. 

Ol)ucsto a la política del General Flores, en 1S3U se 
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ulpó (le hal)er influcnciathi ])ara la siililevacinn (leí 
tercer escuadrón de Gi-íina(Jeroí¡, acíintonado en Quito, 
que se declaró por la unidad colombiana y por Bolívar, 
del que, como hemos dicho, era el General Sáenz amigo 

y servidor muv apasionado Con este motivo 

fué puesto en prisión, de la tjue salió después de termi- 
nada la revolución de Urdaneta, 

Separado el Ecuador de Colombia, y elevado Flores 
la PresidenciíL, al General Sáenz se le contó entre ios 
Oposicionistas de liueiia fé; es decir.entre los que desea- 
ban para la patria instituciones verdaderamente repu- 
blicanas, mandatarios, magistrados y jefes nacidos en 
su suelo, y verla libre de las opresionesdeextraños que, 
ei; son de auxiliares, vinieron luego, sí nó todos, los 
más de ellos, á proceder en el territorio ecuatoriano co- 
mo en país conquistado 

Y así, desde 1832. en que comenzó á acentuarse el 
disgusto general contra Flores y su Administración, el 
General Sáenz andaba yá conexionado con el filósofo 
Hall, con los Zaldumbide. Moncayo, Ascásuhis y todos 
aquellos que ])ensaban como verdaderos patriotas; y 
concertándose todos para dar forma seria y práctica á 
ia oposición. 

De aquí nació la Sociedad de " El Quiteño Libre", 
establecida en la Capital en 1833, y de la que el Gene- 
ral Sáenz fué fundador y Presidente. Esa Sociedad ha- 
bía de ser el centro para los trabajos de la oposición ; 
y efectivamente, cumplió con su cometido, con energía 
al propio tiempo que con relativa moderación. 

Reunido el Congreso de aquel año, é investido el 
Presidente Flores de las facultades extraordinarias, por 
mucho que él mismo asegurara en su Mensaje que la 
República gozaba de completa paz, bien jironto pasó á 
hacer uso de esas facultades contra "El Quiteño Li- 
bre", mandando prender á muchos de sus miembros, 
teniendo otros que ocultarse de la mejor manera, y los 
más, buscar su salvación en la fuga 

Sobrevinieron los asesinatos de la noche sangrienta 
del 19 de Octubre, á los que se siguieron las mas acti- 
vas persecuciones ; pero el General Sáenz pudo burlar- 
las y escapar con vida, emprendiendo por el camino del 
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Norte, hasta encontrar seguro asilo en territorio gra- 
nadino. 

Una vez libre Sáenz y los compañeros que como él 
fueron á dar del otro lado de la frontera, de las perse- 
cuciones del Gobierno ecuatoriano, se reunieron tran- 
quilamente y comenzaron á trabajar para organizar 
una expedición armada é invadir el territorio de la pa- 
tria. 

Allá les llegó la noticia de la revolución de Gua^'a- 
quil, á cu3'o frente se había puesto el Sr. Rocafuerte; y 
ésto les alentó para llevar adelante su proyecto. 

Reunieron, pues, toda la gente que les fué posible 
alle^íar para tan arriesgada aventura, la armaron dt-l 
mejor modo, conforme á los elementos deque disponían, 
y formaron una corta división, con la cual se resolvie- 
ron á pasar á la provincia de Indjabura. 

El General Sáenz, era el que, por sus antecedentes, 
gozaba de mayor influjo entre los emigrados ; y perte- 
necían á su séquito los Sri.s. Zaldumbide, Manuel Ascá- 
zubi, Sáns. Orejuela, Chávez y otros varios. 

De Quito enviaron á Sáenz algunas armas y cierta 
cantidad de dinero ; y, con esos elementos, consiguió en 
Pasto alguna gente para engrosar su expedición. 

Con tanta actividad 3- eficacia obraron Sáenz 3* los 
suyos, que, al andar de pocos días, dieron por bien or- 
ganizadas sus fuerzas ; \', contando, como cosa segura, 
con la cooperación y l<»s elementos C|ue les habían ofre- 
cido sus partidarios de aquende el Carchi, pasaron la 
frontera, resueltos á echar abajo el Gobierno de Flores. 

" En vano el Gobierno del Ecuador se había dirigi- 
do oportunamente, desde el 1.° de Abril, al Goliernador 
de Pasto, manifestándole que tenía datos ciertos de los 
engancliamientos que se hacían de un modo público en 
esa ciudad ; en vano se le dijo que, con tal motivo, aun 
tenía dispuesto que el Gobernador de Imbabura pasase 
en persona á Pasto, ¡jara asegurarse por sí mismo de 
la verdad de los denuncios, como pasó en efecto á ello; 
en vano, en fin, se dirigió al Gobierno mismo de Nueva 
Granada, quejámlose del desentendimiento de las auto- 
ridades locales de aqucllíi provincia limítrofe. Todo, al 
parecer, fué á destiempo, cuando solo faltaba la orden 
(le que se pusiera en marcha la mal organizada colum- 
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na. Las autoridades de Pasto, según se colije, anda- 
ban conformes en opiniones con los emigrados ecuato- 
rianos, y no había que esperar de su parte estorbo nin- 
guno que impidiese la invasión " 

A mediados de Abril, se movió el General Sáenz corj 
su columna, que nunca alcanzó á cien hombres; y, 
atravesando el Carchi, invadió el territorio ecuato- 
riano. 

El Coronel Montufar, veterano de la Independen- 
cia, que debía ocupar Tabacundo, á la cabeza de una 
partida de voluntarios de Calacalí, y encontrarse en 
aquel punto con el General Sáenz, se desentendió de su 
compromiso, entretenido por un vicio que tenía de an- 
tiguo ; y los que componían la columna, se dispersaron, 
por el razonable temor de que el Gobierno, sabiendo su 
paradeiro, mandara a sorprenderlos 3' acabar con ellos 
fácilmente 

La columna del General Sáenz avanzaba ; pero el 
Gobierno tenía datos, circunstanciados y repetidos, de 
su numero, movimientos, jornadas, etc. ; y dispuso que 
el General Martinez Pallares marchase á Imbabura con- 
tra los expedicionarios. 

El General Sáenz, entre tanto, veía disminuidas sus 
fuerzas á solo unos sesenta hombres ; pero, como se ha 
dicho, contaba con aumentarlas en el tránsito, como 
contaba con auxilios que, la verdad sea dicha, nunca le 
llegaron. 

El 20 de Abril, tocó Sáenz en Santa Rosa, hacienda 
de don José Félix Valdiviezo, con el proyecto de atrave- 
sar el páramo y caer de sorpresa sobre Tabacundo. 

El General Pallares, que supo tal movimiento, des- 
pachó la caballería á órdenes del Coronel Manuel Gue- 
rrero, y las milicias de Ibarra, mandadas por el Capi- 
tán José Espinoza, hacia Cuchicaranqui, instruyéndo- 
les de que habían de llegar por la noche, á fin de que no 
los advirtiesen las tropas de Sáenz. 

Llegados á ese punto, supieron que el General Sáenz 
había pasado yá con los suj'os para Ventana Grande y 
que se dirigía á la loma de Batán, cerca de la hacienda 
Pesillo. 

Entonces Martinez Pallares, ordenó que la infante- 
ría siguiese paso á paso á las fuerzas de Sáenz, sin de- 



jarse descubrir, hasta que llegara á ver por el frente li 
caballería, que fué desiiachada por el camino ordina — ^ 
rio 

" El General Sáeiiz distinguió desde las alturas cW 
camino por donde venía el escuadrón, que trotaba por 
las empradizadas llanuras de Pcsiüo ; y descendió cau- 
telosamente al Batán, punto en que pensaba empeñar 
el combate, con provecho; pues ignoraba en el todo 
que también tenía enemigos á las espaldas. — Martínez 
Pallares permaneció tranquilo tres horas largas, por si 
Sáenz se animara á bajar á la llanura, y lidiar entonces 
con todas las ventajas de su parte. — El General Sáenz 
penetró las intenciones de su enemigo )■ no bajó ; y el 
General Pallares, así como vio á su infantería de mili- 
cianos á las espaldas de aquel, dispuso que, dividiéndo- 
se en dos mitades, cargase launa de frente y la otra 
por el flanco izquierdo enemigo.-El GeneralSáenz, arre- 
gló la líncíi de combate conforme al número de enemi- 
gos que veíc: por delante, y rompió los fuegos con de- 
nuedo De súl)ito, oye por detrás descargfsde 

fusilería que no temía oir, y obsers'a, al mismo tiempo, 
que una partida de caballería avanza por su flanco iz- 
quierdo Los momentos eran apurados, y tra- 
tó, como pudo, de hacer frente á todos lados 

Pero su gente era colecticia y no pudiendo rehacerse de 
tan brusco deseonderto, echó á correr á poco rato. La 
caballería de Pallares, á vista de tal suceso, ya solo tu- 
vo que lancear á los higitívos y cantar victoria!" 

El General Sáenz cayó del caballo 3*, no pudiendo 
marchar á pié á más de unos cuarenta ó cincuenta me- 
tros, y perseguido muy de cerca, se resolvió á entregar- 
se prisionero, y ordenó que su asistente Zanguña enar- 
liülase una banderilla blanca, en señal de rendición 

Tomado jior el Capitán Espinoza, apenas si perma- 
neció preso y con vida, por menos de un cuarto de ho- 
ra Llegó un Teniente Cárdenas y ordenó que 

matasen á Sáenz, como lo ejecutaron de seguida, entre 
un sargento Castro y el asistente del mismo Cárde- 
nas ! 

Tal fué el triste fin del General Sáenz, hombre dis- 
tinguido, varón meritísimo bajo todos conceptos; mi- 
litar pundonoroso y valiente, y ciudadano patriota y 
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virtuoso» — Fué muerto después de haber entregado su 
espada, después de tenérsele por rendido, y cuando su 
persona era sagrada Murió, pues, asesinado! 

Se culpó al General Martinez Pallares de haber or- 
denado tan bárbaro atentado; pero, de las prolijas in- 
vestigaciones hechas al resi^ecto, se vino en conclusión 
á descubrir que Pallares estaba inocente en el todo, y 
solo el Teniente Cárdenas, de propia autoridad, fué 
quien dispuso el asesinato :• 

Gasi de seguida pagaron su delito, con la muerte, y 
de una manera que pudiéramos decir providencial, los 
asesinos del General Sáenz. 

Teniendo el Gobierno conocimiento de una conspi- 
ración que se denunció como fraguada en Perucho, fué 
enviado el Teniente Cárdenas con veinte ginetes. — Los 
perutfhanos cargaron sobre él, por la noche, resultando 
Cárdenas herido y muriendo á poco de terminada la re- 
friega. — También el sargento Castro, el instrumento 
material del asesinato, perdió un ojo por efecto de un 
balazo, y murió casi de seguida 

Así pagaron, con la existencia, el inaudito crimen 
de haber acabado bárbaramente con la del General 
Sáenz* 



¡JEI-TEEAL LüIS ÜRDiHETÍ 



EjI, Oeneral don Luís lírdaneta, síii ser ecitatoríaiKí, 
pues nació en la ciudad de Coro, Venezuela, tiene fie ti- 
gurar precisamente en este " Alljum Biogríifico", yn 
por la participación directa qne tuvo en señalados he- 
chos de nuestra Índe|jcndencia, corno por la que toma- 
ra mas tarde en los sucesos ]X)I!t¡cos, 

Grave resulta el compromiso ile historiar la ví^r de 
Urdatieta cuando el historiador quiere, como le cumple 
hacerlo, no desviarse un punto de la imparcialidad de- 
bida; Taque, por una parte, se encuentra mucho de 
recomendable y digno de encomio, como el valor reco- 
nocido ; y, por otra, aparecen algunos hechos de vio 
lencias, atropellos, etc., condenándole muy justamente 
]jor si mismos. 

Enrolado en cl distinguido batallón realista A'j 
maiicín, que había hecho la campaña en Venezuela 
destinado con ese mismo cuerpo á la del Perú, fué 11; 
niado en 1820 á su patria, separándosele del Namancín 
por considerársele afecto á la causa de la Independen- 
cia. 

Con tal motivo, se encontraba de paso en Guaya- 
quil, cuando los patriotas de esta ciudad concertaban 
la revolución que se consumó de manera tan feliz, el 9 
de Octubre de 1820. 

Urdaneta, que por entonces tenía el grado de Capi- 
tán, se comprometió con entusiasmo y decisión, y ftié 
Uno de los que jugaron papel principal en la memora- 
ble noche de la proclamación de la independencia 

" Contaba en el cuíirtel del Dauíe con los sargentos 
Vargas y Pavón, y se entra de sobresalto á ese cuartel. 
Magallar, el Comandante del cuerpo, al sentir el movi- 
miento, acude á sus armas, y va á ponerse á la defensa; 
pero no le dan tiempo, por.'iue lo matan, y muerto el 
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jefe Y ocho soldados mas, influyen Vargas y Pavón en 
que la tropa se rinda á discresión. Mandó luego Urda- 
neta á don Francisco de Paula Lavayen que, ponién* 
dose á la cabeza de los voluntarios y la mitad del es- 
cuadrón rendido, fuera á posesionarse de la batería de 
Las Cruces; y él, con la otra mitad 3* sus veinticinco 
granaderos, sospechando si Pebres Cordero necesitaría 
algún refuerzo, se encaminó á la Artillería" 

El señor General Villamil, en su Reseña de esos 
acontecimientos, relata lo siguiente: 

** Como a las dos de la tarde del dia 10 de Octubre, 
dice, en un momento de descanso, dije al Capitán Ur» 
daneta: — **Mu\' sensible es, compañero, que nuestro 
hermoso cambio no haya podido efectuarse sin derra* 
mamiento de sangre. — ¿No ha podido U. salvar al Co- 
mandante Magallar? 

— '* Compañero, contestó Urdaneta, el campo de 
una revolución no es una escuela de moral. Al saber 
Magallar que yo había penetrado en su cuartel, brincó 
de su cama á sus armas: — si le hubiese dejado tiempo 
de hablar á sus soldados, mia habría sido la suerte que 
le cupo; la muerte de Magallar, que lamento tanto co- 
mo Ü., era una exigencia esencial del triunfo de la re*- 

volución; pero no hablemos mas de esto'* 

Y al proferir estas últimas palabras, el dolor estaba es- 
tampado en la varonil fisonomía de Urdaneta'* 

La Junta de Gobierno, apremiada por los {latrio- 
tas del interior, levantó un ejército escaso y, mal orga- 
nizado todavía, dispuso en mala hora que abriera cam- 
paña sobre las provincias serraniegas, poniéndolo al 
mando de Urdaneta, que fué ascendido á Teniente Co* 
ronel. 

Llegado á Babahoyo con sus fuerzas, dirigió de allí 
multitud de postas en todas direccionc*», y proclama» 
seductoras para excitar el patriotismo de lo» pueblri» ; 
y bien pronto comenzaron á moverse los '* índejHrndícn- 
tes" del interior, a|.arecíendo algunas partida» fran- 
cas que dieran bastante que hacer á lo» realístar, y en- 
grosaron luego las fuerzas de í>dancta. 

Ocupaban las tropa»- republicanri»* la ciudad dcAm- 
bato, cuando las realistas, á oHencs drl Teniente Co- 
ronel Gonzáles. salieron de (ju'tV^ : y f'rdaneta, no con- 
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ceptuando conveniente esperar al eiien]i;^o dentro fie In 
población, se retiró á las extensas y arenosas llanuras 
(le Huachi. 

El jefe español llevó su ejército por Izaniba, hacia 
la parte oriental y, redoblando las marchas, pasó por 
la hacienda Illina, v ambos ejércitos se avistaron el 22 
de Noviembre de 1820. 

"Dadas las órdenes fie acometerse, los patriotas 
dieron sus cargas tan imix'tuosamente, que, por el 
pronto, hicieron titubear á los realistas. Pero (ronza- 
les, capitán intrépido y aguerrido, se arroja hacia eí 
enemigo ¡jara e.'ítimular c(jn su ejemplo el entusiasmo 
de los suyos, y logra efectivamente comunicarlo. Pre- 
cipítansc con bríos tras de su jefe, y lidiando con singu- 
lar valor, después de mas de una hora de encarnizado 

combate, obtienen una completa victoria Vn 

campo de quinientos y más hombres tendidos, muertos 
ó llenos de heridas, tina infinidad de prisioneros, tres 
cañones reforzados, la mayor parte de una excelente ca- 
ballada, armas, pertrechos, municiones, etc., fueron los 
trofeos de Gonzáles", según el parte del Comandante 
en jefe español, fechado el 23 de Noviembre de 1820. 

Urdnneta con los pocos restos de su ejército derro- 
tado, vino á parar en Guayaquil ; y después de este fra- 
caso contínó la campaña no yá como Comandante en 
jefe, sino como sim])le oficial subalterno bajo las órde 
nes de Sucre. 

Hizo luego la campaña del Perú, á donde pasó des- 
de Cuenca, por Noviembre de 1822, llevando las pro- 
puestas de Bolívar al Presidente don José de la Riva 
Agüero para los auxilios que Colombia estaba pronta 
á prestar al Perú para su Independencia. 

Al marchar el ejército unido de Colombia y el Perú 
hacia Pasco, para dar luego la batalla de Junín, el Co- 
ronel Urdaiieta fué dejado allí por Bolívar, ordenándo- 
le que así como fueran saliendo del hospital y dándose 
(le alta en el ejército, y una vez que llegara á reunir has- 
ta mil infantes y cien ginetes, ocupase con ellos la ciu- 
dad de Lima, á fin de obligar al General español Kodíl 
(¡ue Se conservara encerrado en el Callao. 

" Urdaneta cumplió con lo ordenado, y los españo- 
les, desocupando la capital peruana, fueron á acuarte- 
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larse en el puerto nombrado. Pero muy i)oco desjDijes, 
conociendo el General Rodil la inferiorif'ad de las fuer- 
zas del capitán republicano, hizo una salida, cerró con 
las fuerzas de Urdaneta y las venció. Por fortuna, apa- 
rece en estas circunstancias el Libertador, contiene á 
los fugitivos, reúne á los dispersos y vuelve á organi 
zarlos 3' situarlos en Chancaj-, y luego en Lima, que la 
ocupó días después'' 

Efectuada en Gua\'aquil la insurrección que i)rocla- 
mó como Jefe Civil 3' Militar al General Lámar, á influ- 
jo de los sublevados de la 3." División que había invadi- 
do el territorio, Urdaneta fué reducido á prisión con 
otros jefes y encerrado en uno de los pontones. Tomó 
parte en la campaña de esa época hasta el restableci- 
miento del orden constitucional. 

De entonces para adelante, poco ó nada de notable 
tenemos de apuntar, hasta la campaña de Tarqui, en 
la cual Urdaneta, ascendido ya á General, tomó' parte 
muv activa. 

Puestos de frente el ejército colombiano de cuatro 
mil seiscientos hombres y el peruano de ocho mil, 3' ha- 
biendo éste ai)rovechado felonamente de la tregua pro- 
ducida por el intento de arreglar la paz, antes de llegar 
a las maños, el Director de la Guerra, General Sucre, 
dispuso que se atacase los i)untos avanzados del ene- 
migo, que había comenzado va las hostilidadev>. ^y 

Se encargó de esta empresa al General Urdaneta, el 
cual se i)uso en marcha á la media noche del dia ll¿ de 
Febrero de 1829, con una compañía de granaderos 3' 
veinte hombres del Yagü¿ichi. 

*' El puente de Saraguro estaba destruido casi del 
todo, 3' Urdaneta tuvo que pasar el rio, por distintos 
vados, después de vencidas las avanzadas peruanas. 
Replegaron éstas á dos compañías que encontraron so- 
bre una altura inmediata al rio ; 3^ el Coronel León, a 
la cabeza de los veinte soldados del Ynguachiy sin rejja- 
rar en el niímero de enemigos, los atacó, envolvió 3' per- 
siguió hasta Saraguro, donde paraban los cuerpos de 
los de la retaguardia peruana. En el punto en que 
León hizo alto, se le unió el Comandante Camacaro, 
con un piquete de cal)allena, y el General Urdaneta or- 
denó que continuasen juntos ^)ara ese pueblo. Halla- 

1*4» 
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bnnse aquí los batallones peruanos "Primero de A\" 
cucho" \' "Número S.*"", grueso de mil trescientc^s 
hombres; y Urdaneta, creyendo sin duda que solo acc:^- 
metía á las dos compañías á que llevaba ya de c£»- 
lie, cargó, al amanecer del 13, sobre aquellos cuerpos- 
— Resistieron algunos instantes: mas, sus oficiales, cre- 
yendo también seguramente que eran atacados por ma- 
yores fuerzas, abandonaron sus puestos, y muy luego 
los soldados siguieron el mal ejemplo. La oscuridatf 
de la mañana impidió que fuese activa la persecución; 
pero se tomó casi todo el parque, se incendiaron los al- 
macenes de víveres, y sobre todo, los vencedores queda- 
ron engreídos de haber puesto en fuga, con tan pocos 
soldados, á mil trescientos enemigos! " 

¡Hermoso triunfo! que, por desgracia, "fué man- 
chado íon el incendio de Saraguro.que dispuso el Gene- 
ral Urdaneta, á pretexto de haber favorecido á los ene- 
migos" 

Poco después, pasó Urdaneta á Cartagena, Vene- 
zuela, para regresar por el mes de Noviembre de 1830, 
que llegó á Guaj'aquil, con el objeto de secundar en el 
sur de Colombia el grito de rebelión dado en el centro 
por el Coronel Jiménez cuya revolución estaba acaudi- 
llada por el General Rafael Urdaneta, amigo y pariente 
del que nos ocupa. 

Llegó, como decimos, á Guayaquil en Noviembre 
de 1830, cuando ya se había constituido el Ecuador en 
Estado independiente, separándose de la confederación 
colombiana. 

Del General Luis Urdaneta, nos dice Cevallos, con 
su acostumbrada imparcialidad, que "no era hombre' 
de insinuación ni de influencia, cuanto más de buena' 
fama, y antes por el contrario, teníasele por soldado dc' 
mala índole y hasta corrompido. Y con todo, agrega, 
sin mas que hablar con ios jefes y oficiales de los cuer- 
pos (1) á nombre del Libertador y de la integridad de 

Colombia, logró seducirlos al momento Jefes y^ 

oficiales, perdidamente enamorados de Bolívar y d« 
antiguo orden de Gobierno, se vieron y concertaron de 
la manera mas uniforme, y sin ningún otro examen de 

"Cituco" ,v alMcundrúQ "Crdfñu", 
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las circunstancias ni estado de las cosas, dieron, el 28 
de dicho Noviembre, el ^rito de insurrección contra las 
instituciones que acababan de jurar. Forjaron luego 
una acta infundada, desconociendo el nuevo Gobierno 
y proclamando al Libertador, en los propios términos 
que lo habían proclamado los departamentos del Cen- 



tro" 



Bien luego, otras ciudades siguieron el ejemplo y 
pronto quedó formalizada la campaña. 

El Presidente Flores que por ese entonces se halla 
ba en Pasto, regresó á Quito el 17 de Diciembre, y desde 
el primer momento, se ocupó seriamente en desconcer- 
tar los planes de Urdaneta. 

Graves, en verdad, fueron los apuros de Flores, ya 
por la sublevación de algunos cuerpos, ya por otras 
causas que concurrieron á hacerle aflictiva la situación. 
Pero, sin desconsolarse por ello, se valió de todos los 
medios á su alcance para lograr ventajas sobre su ene- 
migo. 

** El General Urdaneta había precipitado la salida 
de Guayaquil, por librarse de la temporada de aguas 
que se acercaba, y había además incorporado yá las 
fuerzas de esta plaza con las que traía desde Loja y 
Cuenca el Coronel Anzoátegui". 

Urdaneta salió de Guayaquil el 24 de Diciembre, y 
el 23 ó sea la víspera, se había desarrollado un gran 
incendio, que devoró noventa casas de la ciudad. *' Es 
lengua que ese incendio fué ordenado por el mismo Ur- 
daneta, en venganza de que los habitantes no le dieron 
sino una parte de los cincuenta mil pesos que les había 
pedido para emprender la campaña ; y si recordamos 
el incendio de Saraguro y la mala índole y el abuso que 
hacía de la bebida este General, no hay dificultad para 
creer que la catástrofe de Guayaquil también fué obra 
suya" íl) 

A este respecto, nada se ha comprobado hasta aho- 
ra, dicha sea la verdad ; de tal modo que nada concre- 
to se puede asegurar. Por otra parte, suelen haber 
coincidencias bien fatales y con tal cumulo de circuns- 
tancias que bastan para perder á un individuo 

Y ha}" también la circunstancia de que, si realmente, 

(1)— Cevalloe.— "Hlatorla del Ecuador". 
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aquello fué obra de Urdancta, tuvo éste que proceder 
muy en reserva, puesto que á su lado estaban muchos 
jefes de moralidad y honradez reconocidas, que no hu- 
bieran permitido semejante crimen La acusa- 
ción pública, es verdad, se formalizó en aquella época; 
pero'sin pruebas y "acaso únicamente por deducciones 
que, bien averiguado, i)odían ser de aquellas que pre- 
sentan las pasiones violentas del partidarismo políti- 
co. Este es un punto de los (\uc han quedado sin resol- 
verse y sobre el cual no ha dado ni podrá dar la Histo- 
ria un fallo concreto, sin exponerse á error 

**E1 General Flores, demasiado conocedor del poco 
talento v carácter indeciso del General Urdancta, v de- 
masiado astuto y entendido para saber emplear las 
maquinaciones fiel tiempo, le envió de comisionado al 
doctor Joaquin Pareja, con el fin de proponerle medi- 
das de pacificación, puesto que no podían conceptuarse 
encontrados los intereses que de seguro iban á obligar- 
los á entrar en guerra fraticida. La tentativa no sur- 
tió, en verdad, buenos resultados; pero, á lo menos, sj 
suspendieron los movimientos por algunos dias, y el 
tiempo era para Flores el mejor elemento con que con- 
taba.— Urdancta, penetrado seguramente délos fines 
de su enemigo, desechó la i)az y levantó su campamen- 
to, camino de Ambato, donde'entró el 14 del propio 
mes". — Bl ejército del General Flores había ocup¿ido 
Riobaml)a desde los primcroís dias del mes de Enero de 
1881. 

Xo i)or el resullfido de la gestión anterior desistió 
el General Flores, y (lesi)ués de hacer pasar á Urdancta, 
por medio del Ministerio, una larga comunicación so- 
l)re los derechos del Ecuador pava constituirse separa- 
damente, le envió de seguida como comisionados al Ge- 
neral Wliitte y al Coronel José Modesto Larrea. — Ur- 
dancta, auuíiue rebatiendo largamente los argumentos 
aducidos ])or el Ministerio, manifestó ((ue, por amor á 
la paz recibía á los comisionados; \' los recibió, en efec- 
to, nombrando por su parte á los Coroneles Ambrosio 
Dáv.ilos y Ccrvcllón l'rvina para cpie se entendieran 
con l')s coniision.idos del Gobierno ; reuniéndose todos 
en la li-icienda ** Fiicarrumí** el 17 de Enero de 1831. 

Como los comisionados carecían de poderes áni 
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1)1h>s, no se llego a nrre;rlar eosa de proveeho, y las con- 
íerencias terminaron **con motivo de una comunica- 
ción del Gobierno á la que se acompañaba algunos im- 
presos, dando cuenta de la partida de Bolívar para Eu- 
ropa" 

"Urdancta, á pesar de sus cortos alcances, no se 
dejó embaucar con la noticia de la separación de Bolí- 
var: \' comprendiendo (pie el Presidente Flores solo tra- 
taba de contener los movimientos de las tropas, se re- 
solvió á continuarlos, rompiendo á un tiempo el armis 
ticio, que todavía no terminaba, y las hostilidades. Ju- 
gáronse en consecuencia Algunas escaramuzas en Mula- 
lillo y en las márgenes del Xaxichi, entre las guerrillas 
del Gobierno y las centinelas partidas del enemigo, en 
<pie las primeras salieron mal paradas; y el General Ur- 
danetei ocupó tranquilamente Latacunga el día 30 de 
Huero. El General Flores replegó i)ara Saquisilí con 
una columna de tropas, y situó otras á su izquierda, 
con el ostensible objeto de provocar al enemigo á que 
le atacara separadamente, y con el verdadero de colo- 
carle en la incertidumbre de la marcha (pie debía se- 
guir; i)on|ue, mientras el Presidente contaba con mu- 
chos y buenos espías, el General Urdaneta carecía de 
ellos, casi del todo". 

Urdaneta, de cierto, procedió entonces de una ma- 
nera inexplicable, dejándose estar en Latacunga días y 
mas días, que su enemigo aprovechaba; y no hizo otra 
cosa (pie enviar á su destino unas cartas de Bolívar pa- 
ra los Generales Flores v Sáenz, con el fin de desmentir 
lo (pie dijeran los pericHÜcos respecto al viaje del Liber- 
tador. 

Nuevamente aprovechí") PMores las circunstancias, y 
envic) al General Farfíín para (jue tratara de hacer ce- 
der á Urdaneta en t'avcjr de la paz. — Esta vez se dio á 
partido; el 4 de Febrero acordaron algunos prelimina- 
res, 3' el 7 se reunieron en la hacienda ** La Ciénega", el 
Ministro Valdiviezo y el General Matheu, comisionados 
del G()]>ienio, y el Coronel Federico Valencia y el Comi- 
sario (le Guerra, Sr. Francisco Antonio C(')rdova, comi- 
sionados por Urdaneta, (piedando ajustadas las capi- 
tulaciones. 

Acababan de ratificarse los tratados de ** LaCi<?ne- 
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ga". cuando se recibió la noticia del fallecimiento de 
Bolívar. 

" Para Urdaneta fue' un ííolpe fatal y, á juzgar por 
los documentos que le fueron interceptados, no pudo 
ser maj'or su arrepentimiento ]>or los arreglos que ha- 
bía hecho, y mas, cuando á consecuencia de éstos, ea*i 
todos los jefes y oficiales habían quedado sumamenie 
disgustados, y las tropas comenzaron á desmoralizar- 
se, desde que se les dio la orden de moverse en retira- 
da". 

A esto hay que agregar que, al traslucirse en Gua- 
yaquil la verdad sobre la muerte de Bolívar, los padres 
de familia se reunieron cxpontáneamente, y proclama- 
ron el restablecimiento del régimen constitucional del 
Estado, por acta del 13 de Febrero. 

" Precisamente en los instantes en que se hallaban 
deliberando acerca de tan importante asunto, se les 
presentó una copia de los preliminares ajustados con 
Urdaneta, y como estos fueron mal vistos y recibidos 
por algunos de sus comilitones residentes en la plaza, 
.'ie aprovecharon los buenos ciudadanos de tales impre- 
siones, y consiguieron que aun la misma guarnición 

acogiese también gustosa el acuerdo de ellos 

Una vez hecha tal proclamación en Guayaquil, era ya 
casi seguro que Urdaneta iba de vencida, y que en breve 
quedaría rendido" 

y aunque Urdaneta contaba con un buen ejército, 
sobrevinieron acontecimientos para él mu^' desgracia- 
dos y al fin rpicdó casi solo y abandonado por los su- 
yos. 

El General Flores le proporcionó una escolta para 
que pudiera viajar con seguridad al dirigirse á la cos- 
ta 

"Detenido en Puna, juntamente con otros de sus 
compañeros, hasta hacerse á la vela y salir en busca de 
mejor fortuna, tuvo que presenciar la ejecución de la 
sentencia de muerte pronunciada contra el Coronel Ma- 
nuel León, uno de sus partidarios, y salió del Ecuador, 
por el mes de Mayo, con rumbo hacia Panamá" 

En l'anamá, el General Urdaneta "tomó parte en 
la resistencia que aini oponía el Coronel Alzuru, conoci- 
do por su mala reputación ; y con tal motivo, después 
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tle la derrota que padecieron merecidamente, fueron 

ambos hechos prisioneros y de seguida fusilados" 

Tal fué el fin trágico del General D. Luís Urdaneta, 
que de una manera tan recomendable comenzara sus 
servicios á la Patria 



El Marqués de Yilla-Crzilaka. 



ILl Marques de Villa-Orellana, hijo de Quito, y cuyo tí- 
tulo era oriundo de la Península, nació durante el úl- 
timo tercio del siglo XVIII ; y desde 1793, se le vé ya 
andar en conexiones con el Dr. Espejo y otros hombres 
notables que llegaron á figurar como proceres en la 
evolución política de 1809. 

Fué uno délos miembros activos de la Sociedad 
**Kscucla de la Concordia *' ; agrupación cuyo escondi- 
do objeto no era otro que el de hacer la propaganda de 
las nuevas ideas político-sociales. 

Consumado el golpe revolucionario del 10 de Agos- 
to de 1809, y tratándose de organizar la Junta Supre- 
ma de Gobierno, que quedó constituida á las diez de 
a(|uel día, el Marqués de Villa-Orellana fué designado 
para miembro de ella. 

Era patriota de corazón y procedía con sinceridad 
al abrazar esa causa ; pues deseaba ardientemente ciue 
su patria se diera gobierno é instituciones propias que, 
aunque no fueran de forma avanzada, la pusieran libre, 
al menos, de toda extraña dominación. Pero criado v 
educado como se criaba y educa])a á los nobles, era de 
blcindas costumbres y afeminado ; y, de consiguiente 
**na(la á propósito para obrar entre el flujo y reflujo de 
las tormentas revolucionarias''. 

Habría hecho, á no dudarlo, un buen Magistrado 
en los tiempos de paz y tranquilidad, ]jues (jue era ins- 
truido, de buenas intenciones y honrado; pero en las 
épocas de agitación no habría saI)ido proceder con pul- 
so firme ni sostener con energía las instituciones. 

Decidida la Junta á en\ ¡ar comisionados especiales 
á las demás provincias, ])ara que, entendiéndose con 
los hijos de ellas mas prestigiosos, las incitaran á se- 



— 289- 

j2ruir el movimiento iniciado en Quito, el Marqués de 
Villa-Orellana fué designado para Gua\'aquil, en com- 
pañía del Dr. Fernandez Salvador; pero éste, que era 
**uno de los jurisconsultos mas célebres de la Presiden- 
cia ; pero meticuloso y hombre de puro gabinete, sepa- 
rándose de su compañero, cambió de banderas 3^ vino á 
parar á Guaj-aquil, á donde no llegó Villa-Orellana. por 
ver lo inútil de su comisión. 

Regresóse, pues, a Quito y continuó en la Junta Su- 
prema hasta que, debido á la felonía con que procedie- 
ra el Conde Ruiz de Castilla, vuelto á la Presidencia 
por efecto de las capitulaciones de 24- de Octubre, fué 
disuelta la Junta. 

Perseguidos en seguida los patriotas, Villa-Orella- 
na pudo librarse de ser aprehendido, y por lo mismo, de 
figurar acaso entre las víctimas de la espantosa carni- 
cería del 2 de Agosto de 1810 

La llegada del Comisionado Real don Carlos Mon- 
tufar, de cuya influencia no pudo librarse el Conde Ruiz 
de CastilUí, hizo que se restableciera la Junta Suprema, 
siendo elegido para miembro de ella el Marqués de Vi- 
lla-Orellana por el voto de la nobleza. 

Mas tarde, surgieron en esa misma Junta las desa- 
venencias y aun las rivalidades partidaristas. Los pa- 
triotas, olvidándose de que necesitaban de la unidad de 
acción para sostener la causa proclamada, se dividie- 
ron en dos bandos; el uno que estaba por el Marqués 
de Selva-Alegre, denominado ** Montufarista " y sote- 
nido por el Coronel D. Carlos Montufar, hijo del Mar- 
qués; 3^ el otro, llamado ** Sanchista'', protegido por 
el Coronel ü. Francisco Calderón, y que reconocía como 
jefe ó cabeza al Marqués de Villa-Orellana. 

Esta división partidarista se explica perfectamente 
por la consideración de que, cada familia de la nobleza 
quiteña tuvo siempre sus protegidos, sus i)aniaguadoSy 
entre el clero, el foro, la milicia y el pueblo, formándose 
cada una un círculo de i)artidarios, y procurando cada 
cual superar á las otras. 

Y si se tienen en cuenta estos antecedentes y la con- 
sideración de que **la revolución de 1809, comenzada, 
3' consumada con tanta mansedumbre, y luego acaudi- 
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liada por los inismos uobles que la habían hecho y apn- 
clrinado. no pudo alterar en nada aquel estado de la 
antigua sociedad, y el prestigio y el dominio de los vie- 
jos marqueses continuaron sin menoscabo alguno ; si 
se considera todo esto, decimos, 3- que " para el pueblo 
de entonces el interés de la patria consistía en el interés 
de su protector, se comprenderá perfectamente la situa- 
ción que llegó á crearse, con daño infinito para la causa 
de la patria. 

Por una de esas evoluciones tan comunes en la po- 
lítica, el partido del Marques de Villa-Orellana llegó á 
ser dueño de la situación cuando se prepararon )■ des- 
pacharon las fuerzas patriotas i)ara la campaña del 
sur; de modo que por esta circunstancia fué puesto el 
Coronel Calderón á la cítbeza del ejército, en esa cam- 
paña que tuvo tan desastroso fin en Mocha y luego en 
Quito con la desbandada, mas c|ue retirada, de nues- 
tras tropas y de casi toda la población hasta dar en 
Ibarra 

Villa-Orellana, como era natural, se fué también pa- 
ra el norte, y allá le vemos procurando, primero, el ave- 
nimiento y unificación para hacer frente al realista Co- 
ronel Sámano; y luego, después de la retirada de San 
Antonio, trab¿ijando por llegar á algún arreglo con el 

mismo Sámano, para salvar á los patriotas ". 

Pero el viejo realista, calando C|ue las proposiciones 
obedecían al deplorable estado de desconcierto y des- 
moralización en ([tie se hallaban los de Ibarra, fuese de 
seguida sobre la ciudail, que desalojaron los indepen- 
dientes, en el mas completo desorden. 

Perseguidos activamente y alcanzados, fueron to- 
mados muchos de los prineipaIeB,y fusilados el Coronel 
Calderón, el Comandante Aguilar,el Capitán Guillón y 
otros 

Así terminó esalarga campaña tan azarosa, tan 

variada y tan sangrienta " En medio délos 

desbarros de esos patriotas que sostuvieroneonsu san- 
gre y caudales el grito de independencia, cuentan con el 
mérito deha erla defendido de lance en lance, y pal- 
mo á jialmo sus hogares y derechos públicos 

Verdeíoma, San Miguel, Mocha, Latacunga, Jalupana, 
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Panecillo y San Antonio, serán siempre lugares que re- 
fresquen la memoria de nuestros proceres" 

Contándose entre los prisioneros el Marques de Vi- 
lla-Orellana, fué enviado á Quito con muchos otros, y 
luego confinado á Loja. 



CoROriEL Guillermo Yalüihezo. 



IIl Coronel don Guillermo Valdiviezo, hijo de Quito, 
fué uno de los patriotas que con mayor eutusiastno 
sostuvieron la transformacic5n política efectuada en 
¿iquella capital el 10 de Agosto de 1809. 

No perteneció á la primera Junta Suprema estable- 
cida aquel dia de memoria imperecedera; pero a3*ud6, 
con su influencia v caudales al sostenimiento del nuevo 
régimen de gobierno. 

Cuando, después de los bárbaros asesinatos perpe- 
trados cobardemente porlas tropas del **RealdeLima" 
en las personas de los patriotas presos en el cuartel, 
llegó á Quito el comisionado del Consejo de Regencia 
de España, Coronel don Carlos Montufar, v por el po- 
der de su influencia se reorganizó la misma Junta, por 
elección popular, don Guillermo Valdiviezo resultó elec- 
to, i)()r la representación de la nobleza, para miembro 
de la dicha Junta. 

Al organizarse mas luego la expedición armada que 
l)artió, en campaña sobre Cuenca, el 1.° de Abril de 
1812, á órdenes del Coronel don Francisco Calderón, 
don Guillermo Valdiviezo, que por entonces desempeña- 
ba la Vicepresidencia de la Junta de Gobierno, patriota 
de corazón y generoso como era, proporcionó por si so- 
lo la suma de cien mil pesos para armar 3' equipar el 
ejército independiente ; acción tanto mas recomenda- 
ble, cuanto que fué expontánea, incondicional y como 
un regalo ó donativo hecho á la causa de la patria. 

Terminada tan desgraciadamente la larga y cruda 
campaña que sostuvieron los independientes hasta el 
combate v retirada de San Antonio v la final catastro- 
fe de Ibarra, quedó, según la expresión de los realistas, 
paciñcadn la provincia, por la acción del General y Pre- 
sidente Montes. 
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En 1815, los ])atní)tas que habían quedado en la 
Capital, gozaban va de relativa tranquilidad, por efec- 
to de la política conciliadora del mismo Montes, al 
cual hay que hacer justicia en este punto, v no pensa- 
ban por entonces en dar el menor paso en el sentido de 
una reacción por la independencia patria. 

Pero sucedió que, el 27 de Junio de aquel año, el Te- 
niente Coronel Fromista, que hacía de MaA'or General, 
sin conocimiento del Presidente y de propia autoridad, 
bajo especiosos pretextos, dispuso que se aprehendiese 
á unos tantos de los que habían tenido alguna parte 
en los sucesos pasados. 

Entre los presos se contó don Guillermo Valdiviezo 
que, con los demás, fué encerrado en un calabozo y cal- 
zado de grillos. 

Pósoseles en causa, \' se aparejó en volandas un 
proceso, arreglado a conveniencia \' capricho de los in- 
teresad(»s en la persecución ; ** pero como nada resulta- 
re en contra de los presos, porque, de cierto, no eran 
culpables de cosa ninguna, pasaron las autoridades 
inferiores y los militares, por la vergüenza de que el 
Presidente mandara poner en libertad á los encarcela- 
dos" .^ 

Transcurrió algún tiempo de sosiego, hasta que, en 
Febrero de 1818, bajo la Presidencia de Ramirez, que 
había reemplazado a Montes, fué, si no descubierta en 
el todo, por lo menos en parte, la conspiración prepa- 
rada por el doctor Antonio Ante \' don Eusebio Borre- 
ro; conspiración que tuvo por desenlace el cuasi asesi- 
nato y destierro de Ante, que fué á dar en los presidios 
de España. 

Entonces, el Presidente Ramirez tomó pié del suce- 
so, para perseguir á cuantos creyó comprometidos, in- 
cluyéndose entre ellos á don Guillermo Valdiviezo, al 
cual se le desterró en el mismo año, junto con el Mar- 
qués de Selva-Alegre y don Manuel Matheu ; siendo em- 
])arcados los tres con destino á Cádiz, bajo partida de 
registro. 



Geneeal José Yilláme.. 



[Nació el Genenil clon José Víllaniil, en la Luisiana, Es- 
tados Unitlos de América, Iiácia el año de 1789; y fué 
en su país sargento primero de la primera compañía de 
"Reflejos voluntarios". 

En ISIO, esto es. cuando apenas contaba 21 años 
ele edad, p-ASÚ á Europa, y allá, en el Viejo Mundo, Ile- 
}ji;ó á tener estrechas conexiones con distinguidos ame- 
ricanos del sur. que por entonces andaban ya ocupán- 
dose seriamente de la independencia del Continente.- 
Entre ellos, se relacionó princij miníente con los señores 
Fernando Lorenzo de Velasco, mexicano, y don Manuel 
de Sarratea, natural de Buenos Aires, á los que encon- 
tró en Cádiz durante el año citado. 

Con ellos se convino en poner todos sus esfuerzos 
al servicio de la Emancipación Americana: y quedó re- 
suelto que pasaría á Venezuela, para trabajar allí por 
la hermosa causa de la Independencia. 

" Con la anexión de mi país á los Estados Unidos, 
dice el (jeneral Villamil en sus apuntaciones históricas, 
había dejado de ser colono : estaba acostumbrado des- 
de mi infancia, no solo á respetar, sino también á amar 
á España ; jjero la empresa era grande, atrevida 3' peli- 
grosa y cuanto lleva esos caracteres alliaga á la juven- 
tud." 

Embarcóse, pues, en Europa, y llegado que hubo á 
Maracaibo, dió comienzo á sus tareas revolucionarias, 
tomando con empeño y entusiasmo el cumplimiento de 
su arriesgada comisión. 

Descubiertas sus labores, pudo salvarse de ser fusi- 
lado, gracias á que tenía en Maracaibo dos hermanos 
de gran valer é influencia, y á que su juventud interesó 
al General Millares, Gobernador del Departamento, el 
cual se contentó con expulsarle de Venezuela. 
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En 1815, Villamíl, de paso por Puerto Príncipe, tué 
presentado á Bolívar, el cual conoció al punto los sen- 
timientos y tendencias del joven, y le animó á trabajar 
con ánimo y constancia en la lucha por la independen- 
cia. 

Viajando de continuo, vino á dar Villamil á Guaya- 
quil, donde se estableció fijamente, contraj'endo matri- 
monio con la hermosa guaj-aquileña doña Ana Garai- 
coa, fundando un hogar respetable, que honró siempre 
á nuestra sociedad y cua'os descendientes son hasta el 
día adorno precioso de ella, por sus relevantes prendas 
Y virtudes. 

En 1816, prestó el General Villamil á la ciudad uno 
de aquellos servicios que no se olvidan jamás; \% tras 
de eso, coad^'uvó bizarramente á su defensa. 

Por Febrero del año citado, navegaba Villamil en 
una goleta, aguas abajo por el Gua3'as. Hallándose 
frente á Isla Verde, fué avisado de que en Puna estaban 
fondeados muchos barcos; y estrañándose de ello, se 
convenció de que no podían ser otros que los de la es- 
cuadrilla del Comodoro Rrown, que desde 1815 andá- 
base atacando los puertos españoles de las costas ame- 
ricanas. 

** Brown, dice Villamil, me habría dejado pasar: — 
mi carácter de ciudadano de los Estados Unidos me 
jjersuadía de ello. M¿\s habría hecho ; me hubiera dado 
las gracias por la continuación de mi marcha (teniendo 
tiempo para contramarchar), que le entregaba la rica 
ciudad deGua3'aquíl,sin el menor preparativo de defen- 
sa. Pero la idea de entregar con tanta indolencia á 
tíintos amigos que dejaba en Guayaquil; mejor dicho, 
una población entera, á manos de un atacante cu3'^as in- 
tenciones podían prevecrsc, sin hacer cosa alguna en su 
favor, me avergonzó. Retrocedí, pues, no sin perjuicio 
de mis intereses. 

** Brown no se había movido ; pero al momento que 
vio la goleta ascendiendo el río, se puso en persecución 
con su bergantín 3' una goleta presa que había armado. 

** A las diez principió á variar la marea ; y si me hu- 
biese visto obligado á fondear. Guayaquil habría sido 
sorprendido; pero una fuerte brisa del sur, cosa rara en 
Febrero, 3' á esa hora, la salvó. 
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" Brown ganal)a sobre mí: me habría probablemen- 
te alcanzado antes de jíodcr informar ala ciudad del 
peligro que la amenazaba. Era, pues, necesario conte- 
nerlo en su inavcha, haciéndole perder la creciente de la 
tarde. 

" Me acerqué á la batería de Punta de Piolra. que 
tenía seis ú ocho cañones y catorce hombres de guarni- 
ción, al mando de un sargento de las Milicias Urbanas, 
llamado Canales. Vino el sargento á liordo. le ordené 
en nombre del Gobernadurque mandase inmediatamen- 
te un jtosta ])or tierra á Guayaquil, é hiciese fuego á los 
dos buques que estaban á la vista". 

Continuó Villamil su marcha hacia Guayaquil, 
mientras Brown quedaba entretenido por los fuegos de 
Punta de Piedra, y llegó á la ciudad á las once de la 
noche. 

Debido á este procedimiento, se pudo preparar del 
mejor modo la resistencia ; y al día siguiente, cuando se 
presentó Brown, se encontró con un pueblo que sabía 
defenderse con energía ; y tanto que el Comodoro vio 
tom.ido á nado su bergantín por los heroicos milicia- 
nos de Guayaquil y cayó él mismo prisionero. — En el 
coml)ate que se sostuvo a([uel día, tomó Villamil una 
parte principal, luchando con bizarría ; y luego, fué co- 
misionado para que se entendiera con el prisionero 
Brown para U)S arreglos (|ue se efectuaron. 

Transcurrieron los años sin mas novedad, v llegó el 
de 1820. 

Villamil que, como hemos visto, estaba formalmen- 
te comprometido en la causa de la emancipación, fué 
uno délos mas ardorosos conspiradores en el movi- 
miento que se venía preparando en Guayaquil ; y ¡jué- 
desc decir que fué el dirigente principal de la revolu- 
ción , 

En su casa y con pretexto de un b£tile, se reunieron 
el día domingo 1° de Octubre, por la noche, los prJnci. 
jjales conjurados; y allí quedaron todos seriamente 
comprometidos para la atrevida empresa. — En In reu- 
nión del día 2, se comisionó al mismo Vdlamil para que 
se entendiera sucesivamente con los Srcs. Olmedo, Co- 
ronel Bejarano 3' Teniente- Coronel Jimcna, por ver de 
que se pusieran :i la cabeza de la revolución ; y habién- j 
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dose excusado los tres, se decidió dar el golpe, invocan- 
do el solo nombre de la Patria 

Como el sábado 7 del mismo mes, supieran que las 
autoridades habían llegado á tener ciertos indicios so- 
bre la conspiración, después de discutido el punto, re- 
solvieron precipitar los acontecimientos. 

El domingo 8 hubo reunión en casa de Villamil, con 
el pretexto de celebrar el nombramiento de Procurador 
General que se le había conferido; y de allí se dirigió ca- 
da cual á desempeñar la parte que le correspondía en la 

empresa 

Triunfante la revolución, el día 9 de Octubre de 
1820, por el golpe tan diestramente dado por los pa- 
triotas, y organizada la Junta de Gobierno, dispuso és- 
ta que Villamil partiera en la goleta ** Alcance", de diez 
carroñadas y ciento y tantos hombres de tripulación, 
en busca de la armada chilena, para comunicar al Lord 
Cochranne el éxito de la revolución de Guayaquil ; 3' Vi- 
llamil salió á cumplir su comisión el 11 del mismo mes. 
Después de un viaje cuya relación circunstanciada 
3' por demás interesante, hace el General Villamil en su 
'* Reseña Histórica ", se avistó, por fin, con la escuadra 
chilena, el 31 de Octubre, siendo recibido por el Lord 
Cochranne y demás con ruidosas aclamaciones á Gua- 
yaquil y á la Independencia. 

Cumplida su comisión y después de haber sido obje- 
to de las ma}- ores distinciones por parte del General 
Sanmartín 3' del Almirante Cochranne. emprendió Villa- 
mil su viaje de regreso á Guayaquil, acom])añado del 
Coronel May'or Luzurriaga 3" el Coronel Guido, que vi- 
nieron de comisionados ante el Gobierno independiente 
de la provincia. — Sanmartín expidió á Villamil el despa- 
cho de Teniente Coronel, le proporcionó ciento cincuen- 
ta carabinas y le agasajó en lo que se merecía 

Sufrido el primer desastre de Huachi por las tropas 
republicanas, la Junta de Gobierno de Gua3'aquil invi- 
tó al General Luzurriaga para que se pusiese á la cabe- 
za de las tropas (jue quedaban disponibles. — Aceptada 
la invitación, Villamil fué des]>achado á servir bajo las 
órdenes de aquel General, dándosele el mando de una 
cümj)añía de caballería (su arma preferida), ** decora- 
da, dice él, con el pomposo nombre de escuadrón ". 

»8 
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Después de aljíinias operaciones, mas ó menos pro- 
vechosas, se presentó la estación de las aguas, 3- los pa- 
triotas levantaron el cam))amcnto de Babahoyo, consi- 
derándose libres de toda incursión por parte de los rea- 
listas. 

Hacia esta época comenzaron á llejíar los auxilios 
enviados por el Lil)ertíulor ; arribando primeramente, 
en un jjequeño barco, treinta y cinco veteranos del es- 
cuadrón "(luías", con los Tenientes Moran y Ponibo, 
bajo las órdenes del intrépido General Mires ;%• luego 
tll)atídlón "Santander", de unas 600 plazas, con el 
General Sucre, que se puso á la cabeza de todo el ejérci- 
to republicano del Guayas. 

Salidas nuevamente á campana nuestras tropas, 
Villamil concurrió al encuentro de Cone, cerca de Ya- 
t^uachi, donde fué derrotada completamente la división 
realistíL de Gonzáles.— Después siguió con Sucre sobre 
el interior, hasta que el ejército independiente sufrió un 
nuevo golpe en los mismos funestos campos de "Hua- 
chi ■'. 

Las reflexiones que hace Villamil en su "Reseña 
Histórica ", respecto á los movimientos y operaciones 
de anib(js ejércitos, son de lo mas juiciosas, y descubren 
el espíritu observador é inteligente de quien las pre- 
senta. 

En 1830, el General Villamil, puso su atención en el 
Arcliipiélago llamado de los Galápagos, distante unaa 
500 millas de nuestra costa. Y como considerara que 
por su misma posisión topográfica correspondían esas 
islas al Ecuador y que, acaso por la misma causa, nin- 
guna nación había puesto, hasta entonces, sus miras 
en ellas, elevó un denuncio formal, que fué acogido co- 
mo se debía por el Gobierno, el cual dispuso se tomara 
liosesión oficial del Archipiélago á nombre de! Ecuador; 
admitiendo, al propio tiempo, una propuesta de Villa- 
mil para la colonización de las islas, y concediéndosele 
el derecho de ])ropicdad sobre la que recibió el nombre 
de Floreana. En consecuencia, autorizada la Prefectu- 
ra de Guayaquil para llevar á la práctica esta impor- 
tante resolución, despachó, el 20 de Enero de 1832, la 
primera expedición bajo las órdenes del Coronel D. Ig. 
nació Hernández ; v el 12 de Febrero siguiente, Hernán- 
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clez tomó solemnemente i30sesi6n del Archipiélago, á 
nombre de la República del Ecuador, bajo cuya sobera- 
nía quedara desde entonces. 

Se estableció de seguida la ])riniera sociedad coloni- 
zadora, teniendo al frente al General Villaniil, el cual 
hizo llevar todo lo necesario para los trabajos agríco- 
las y bastantes ejemplares de animale '. domésticos, que 
se propagaron de tal modo que hoj- existen graneles 
cantidades de ganado vacuno y caballar, borricos, pe- 
rros, etc., todo de magnífica raza. 

'* A esta empresa tan importante consagró el Gene- 
ral Villamil muchos años de su vida \' una gran parte 
de su fortuna ; y, por consiguiente, como lo expresa con 
mucho acierto don Francisco Pablo Icaza, hijo político 
de aquel, en su folleto titulado ** Las islas Galápagos ", 
si las islas presentan en la actualidad tantas facilida- 
des para la extracción de la orchilla que producen, si 
las islas han adquirido grande importancia, débese á 
los elementos puestos en ellas por el General Villamil. 

Como militar, Yill i mil r'esempeñó varias veces el 
cargo de Comandante General del Distrito del Guayas; 
el de Jefe de Estado Mayor General ; el de Jefe de Ope- 
raciones, en 1848 3' 1830 ; alcanzando hasta el empleo 
de General de División, que es el mas alto en la gerar- 
quía militar de la República. 

En el orden civil, fué Corregidor ; Prefecto del de- 
partamento; Legislador, en distintas y repetidas oca- 
siones, y elegido por varias provincias; Contador Ma- 
yor de Guayaquil ; Administrador de Aduana de Ma- 
nabí, etc., etc. 

En 1852, el Jefe Supremo General Urbina le llamó 
para el desempeño del Ministerio General, el cual sir- 
vió hasta que, constituido el Gobierno del mismo Ge- 
neral, se le nombró Ministro Plenipotenciario del Ecua- 
dor ante el Gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica. 

Pasados algunos años, se retiró á la vida privada, 
en busca del sosiego y descanso que le eran necesarios, 
después de una vida tan laboriosa como útil para su 
patria adoptiva. 

Cargado de años se conservaba en su hogar, cuan- 
do sobrevino en 18(36 el boml ardeo de Valparaiso por 
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la escuadra espuñola; y entonces, el noble veterano, co- 
mo recobrando los bríos v ardores de la juventud, ofre- 
ció gratuita y patrióticamente, sus servicios á las Re- 
publicas hermanas del sur. — Cuenta uno de sus biófí^ra- 
fos, que el 11 de Maj'^o de aquel ano, cuando llegó á 
Guayaquil la noticia del triunfo alcanzado el día 2 en 
el Callao sobre la escuadra española, el General Villa- 
mil se hallaba casi expirando Y, sin embargo, 

hizo un esfuerzo, se aninió, se incorporó en el lecho, é 
hizo que se le refiriera el suceso con todos sus pormeno- 
res 

El General Don José Villamil, falleció, á la edad de 
77 años, en la ciudad de Guavaquil, el día 12 de Mavo 
de 1866. 



Dr. Luis Fernando Yiyero. 



ÍLl Dr. Luis Fernando Vivero que fué uno de los mas 
distinguidos y célebres jurisconsultos de su época, tan- 
to como afamado publicista y escritor de nota, nació 
en la ciudad de Latacunga durante las postrimerías 
del siglo XVIII. 

Hizo todos sus estudios primarios en la ciudad na- 
tal, y luego fué enviado á Quito. En la capital ingresó 
á la Universidad de Santo Tomás de Aquino ; siguió 
todos los cursos de enseñanza superior, hasta recibir el 
título de Doctor en Teología el año de 1810 y en Cáno- 
nes el año de 1814; después de lo cual pasó á fijar su 
residencia en Ui ciudad de Guayaquil. 

Hallábase en esta ciudad, cuando el patriotismo de 
sus hijos, aunado al de otros nobles americanos, pre- 
paraba el golpe que había de dar en tierra con el poder 
colonial en la provincia y en toda la llamada Presiden- 
cia de Quito, proclamándose su autonomía é indepen- 
dencia. Y el doctor Vivero, también patriota de cora- 
zón, de ideas avanzadas, de sentimientos republicanos, 
mal podía no prestar todo el contingente de su inteli- 
gencia, de sus luces, de sus esfuerzos en todo sentido, 
para esa obra de redención que obtuvo tan feliz éxito 
el 9 de Octubre de 1820. Entró, pues, de hecho en la 
patriótica y arriesgada conspiración, debiéndole la 
causa de la Independencia, oportunos y recomendables 
servicios. 

Organizada la primera Junta de Gobierno, com- 
puesta por el Coronel don Gregorio Escobcdo, el doc- 
tor Vicente Espantoso y Teniente Coronel don Rafael 
Jimena, el doctor Luis Fernando Vivero, fué nombrado 
Secretario de esa Junta, dándosele voto en las resolu- 
ciones de ella. 

Constituida la antigua República de Colombia, el 
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doctor Vivero asistió á una de sus Conjiresos coitio Re- 
presentante del Departamento de Giiayaquil: y en las 
Cí'imaras Legislativas se hizo notable por la rectitud 
de sus principios, por su versación en la ciencia parla- 
mentaria, por su envidiable erudición y grande y per- 
suasiva elocuencia. 

Clausurado ese Congreso, emprendió el doctor Vi- 
vero en un viaje por el Continente europeo, visitando 
casi todas las cajiitalcs y ciudades principales del Viejo 
Mundo, adquiriendo un nuevo caudal de conocimien- 
tos, por medio de las inteligentes observaciones y estu- 
dios profundos, tanto en lo social como en lo político, 
y demás de eso, la posesión de la mayor parte de las 
lenguas vivas de Europa. 

Por aquella época, publicó su obra titulada "Lec- 
ciones de Política ", muy digna de su ilustrado genio : 
y á ella se siguieron otras de no menor importancia, 
cjuc afianzaron más su bien con((uistada fama de tra- 
tadista distinguido y puijlicista, entre los mejores de su 
época, en Sud-América. 

Cuando estuvo de regreso en el Iicuador, el doctor 
Vivero fué nombrado Rector del Colegio Seminario de 
Guayaquil; y desemi)eñó ese importante cargo, con el 
celo y lucimiento (¡ue no eran de extrañarse en él, du- 
rante algunos años, dejando muy buenos y gratos re- 
cuerdos entre profesores y educandos. 

Retiróse después á la vida privada, al hogar que 
había formado y en el que el |)ertume de la virtud, de 
íiue era ejemplo, prestó siempre á su existencia los mas 
delicados y puros goces, entre una familia tan digna, 
tan honorable como su ilustre jefe, y cuyos descendien- 
tes honran hasta hoy á la sociedad guayaquilefla. 

Falleció el doctor don Luis Fernando Vivero, en 
Guayaquil, el dia 1.° de Octulire de 1842. 



General don Tomás Carlos ¥eight. 



iliL General don Tomás Carlos Wright, perteneciente á 
una noble 3' clistin<?u¡cla familia de Inglaterra, y distin* 
guido 3' notable él mismo en su país, fué uno de aquc* 
líos hombres, que, entusiastas por la libertad, campeo- 
nes del Derecho 3* partidarios de la causa de los pue- 
blos que luchan por sacudirse de la opresión, vinieron 
á la América para tomar parte en la titánica lucha por 
la Independencia, para participar de las fatigas, de los 
trabajos, de las contrariedades que ella ofrecía 3* de los 
triunfos y las glorias con que se veía recompensado el 
heroísmo, 

Según entendemos, Wright vino al Ecuador, des- 
j)ués de haber hecho la campaña en Venezuela 3^ Nueva 
Granada, con las tropas auxiliares traidas por el Ge- 
neral Sucre, después de efectuada la revolución de la 
Independencia, el 9 de Octubre de 1820, en Gua3^aquil. 
De manera que sirvió en la campaña que, comenzando 
l)or el triunfo de Conc (19 de Agosto de 1821) tuvo 
glorioso desenlace sobre las altas faldas del Pichincha^ 
con la reñida acción librada el 24 de Ma3'o de 1822. 

En 1828, Wright, Capitán de Navio, fué encargado 
por el Intendente Illingworth de la delicada comisión 
de ir á exigir explicaciones al Comandante de la corbe- 
ta peruana ** Libertad" que, cruzando por el golfo ha- 
bía establecido un verdadero bloqueo que pretendía di- 
simular, 3' causaba ** molestias y daños que no podían 
sufrirse sin dejar mal parado el decoro nacional". 

Wright partió, el 27 de Agosto, en la pequeña go- 
leta ** Guayaquileña ", de doce cañones de á doce, si- 
guiéndole la corbeta ** Pichincha" que, lo diremos de 
una vez, no pudo marchar junto con la otra nave 3' 
nunca llegó á reunírsele. 

** Avistó Wright á la ** Libertad " el 31 de Agosto, 
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rondeada en la punta \la!pe!o, á las iiimefliaciones de 
Tumbes. La falta de vientos, le impidió acercarse in- 
mediatamente, como lo deseaba dicho Capitán, y dio 
campo á f|ue PC retirase la "Libertad"; mas, habiendo 
sobrevenido muy luego una fuerte Ijrisa, partió tras de 
ella, ordenando que la "Pichincha" siguiese los movi- 
mientos de la "Guayaquilena " en que él navegaba. La 
" Pichincha " no podía andar con la lijcrcza de la otra ; 
y, persuadido el General Wright de que nunca (como I(» 
liemos dicho) podría reunírscie, tomó la temeraria re- 
solución de acercarse con solo su goleta. Dadas las vo- 
ces del caso, y puesto yá á tiro de pistola, pide arro- 
gantemente explicaciones á Postigo, Comandante de 
la "Libertad"; pero la eontestatión la recibió por la 
l)oca de los cañones enemigos. — Por fortuna, al ]jedir 
Wright las expllcacíone«f, lo había hecho poniendo en 
facha á la " Guayaquilena " ; de modo (pie rompió tam- 
bién los fuegos, casi al mismo tiempo tpie la "Liber- 
tad", y Wright ordenó se amarrase contra el buque 
enemigo, como se verificó y como, de hecho, se conser- 
varon los buques aniarradfis largo rato, dando y reci- 
biendo andanadas con tesón 

"Acababa Wright de dar hi orden de abordaje, 
cuando observó que se haljía incendiado la proa de su 
bajel, á lo que fué preciso atender ; y entonces la "Li- 
bertad " logró cortar las espías, y se apartó sumamen- 
te averiada, con la tripulación destrozadíi del todo, y 
aun sin timonel. — Postigo mismo, salió herido de dos 
balazos en un brazo" 

Esta fué la primera acción seria de esa guerra tan 
injusta á que nos llevó el Gobierno del l'crú. para brin- 
dar nuevos laureles á nuestros valientes luchadores \- 
dar mas lustre, si cabía, á nuestras armas, en la memo- 
rable jornada de Tarqui 

Bfeetuada la revolución ([uc acaudilló Mena, el 12 
de Octubre, en Guayaquil, y puesto luego á la cabeza de 
ella don Vicente Rocafuertc, el General Wright se coiti- 
¡jrometió en ella. Tomada la ciudad por las fuerzas del 
General Flores, por una bien combinada sorpresa, 
cuandf> el General Wright acudió á su puesto, ya era 
tarde, pues Mena se había dejado batir; de manera que 
abandonó la ciudad con la fragata "Colombia", si- 
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guiendo á Puna, en cuvei histórica isla estableció el Sr. 
Kocafuerte su gobierno. 

Efectuado, los arreglos entre el General Flores }■ el 
Sr. Rocafuerte, el 19 de Julio de 1834; y confirmada ó 
vuelta á hacer la proclamación del último como Jefe 
Supremo, el General Wright se convino con estos tra- 
tados y continuó en el ejército, saliendo á campaña ba- 
jo las órdenes de Flores. Concurrió á la sangrienta ac- 
ción de Miñaríca, librada el 18 de Enero de 1835 ; y en 
ella mandó las dos columnas de infantería que entraron 
en combate. 

Elevado el Sr. Rocafuerte á la Presidencia de la Re- 
pública, en ese mismo año, el General Wright fué desig- 
nado para Comandante General del Guayas; y en ese 
importante puesto, tuvo que atender á los invasores 
Coroneles Bravo y Oses y Comandante Franco, quie- 
nes, viniéndose del Perú y pasando por Máchala, abrie- 
ron operaciones en Taura, El 19 de Setiembre mandó 
atacarlos con fuerzas á las órdenes del Comandante 
Ayarza, el cual los derrotó, tomó muchos prisioneros 
y pasó luego por las armas á algunos, con inclusión del 
Coronel Oses. 

Al pro|)io tiempo, supo que el Coronel Agustín 
Franco obraba con alguna jente, bastante bien organi- 
zada, por la provincia de Esmeraldas. Decidió mar- 
char contra él personalmente ; y pasó á Manabí con la 
cantidad de fuerzas que juzgó suficientes. — De Manabí 
pasó á Esmeraldas, se situó en Muisme, y al día si- 
guiente de estar allí (30 de Octubre), cayeron en su po- 
der 18 de los revolucionarios. Sucesivamente fueron 
vencidos los demás en distintos puntos, y el Coronel 
Agustín Franco pereció asesinado por sus mismos com- 
pañeros, según se ha averiguado. 

Hacia fines de 184.3, desempeñaba el General Wri- 
ght el mismo puesto de Comandante General del Gua- 
yas, cuando comenzaron los preparativos para una re- 
volución que. al fin, estalló el 6 de Marzo de 1845. 

Pronunciado el Cuerpo de Artillería, á influjo del 
Teniente-Coronel don Fernando A^-arza, el General Eli- 
zalde, jefe de la revolución, ordenó que se prendiese á 
Wright; pero no pudo tal orden llevarse á efecto, por- 
que la guardia de Wright, cajiitaneada por el Subte- 
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niente Santander, se defendió valerosamente; y,á pesar 
de que murieron seis individuos de ella 3' del vigor con 
que fué atacada por el Comandante Guillermo Franco, 
que salió herido, esos valientes salvaron al Comandan- 
te General. 

Puesto Wright á la cabeza de las tropas que se lia- 
Ijían conservado leales, intimó rendición á las de Eli- 
zalde.— Los padres de familia y vecinos se interesaron 
por ver de que se arreglara todo pacíficamente, y se 
procedió á iniciar los arreglos. Pero como todas las 
proposiciones de los revolucionarios llevaban el sello de 
imposiciones, Wright las rechazó, como le cumplía ha- 
cerlo 

Luego "dividió su cuerpo de ejército en tres colum- 
nas; la primera la tomó para sí, y las otras las puso 
á órdenes del General Gonzííles y del Coronel Pío Diaz. 
— A las dos y media déla tarde, se pusieron en movi- 
miento, camino del Cuartel de Artillería, y lo atacaron 
por tres calles diferentes, con aquel arrojo propio de ve- 
teranos acostumbrados á la victoria. Pero el Cuerpo 
de Artillería no era menos denodado, y los voluntarios 
que habían ido á entrar á la parte de la revolución, se 
batían también valerosamente. 

Después de dos horas 3- media de encarnizada lucha. 
3' viendo Wright que había perdido más de cien hom- 
bres entre muertos v heridos, sin adelantar nada, se re- 
tiró á la sabana que queda tras de la ciudad Y 

viendo luego declarada la opinión contra el Gobierno, 
la inutilidad de un nuevo combate y todas las circuns- 
tancias adversas que le rodeaban, se vio en la precisa 
necesidad de capitular, como lo hizo, bajo condiciones 
honrosas. 

El General Wright prestó á la República muchos y 
muy importantes servicios, en otras varias épocas. Su 
nombre ilustre está inscrito en el sagrado registro de 
los Libertadores; el Ecuador debe á su memoria gran 
suma de gratitud y debe reverenciarla como se reveren- 
cia lo que fué noble, lo que fué grande 3' lo que fué 
bueno. 



Don Manuel Zambrano. 



JL)oN Manuel Zambrano, joven quiteño, de distinguida 
familia y regular hacienda, de talento, bastante ins- 
trucción y muy popular, fué uno de los patriotas mas 
decididos por la revolución de 1809. 

Prestó á la causa de la patria mu3' buenos servi- 
cios; y, como dice Cevallos, **á haber pertenecido á una 
escuela militar ó á los campamentos, habría también, 
de segaro, adquirido aquella fortaleza del alma, á veces 
despótica y tirana, mas en ciertas circunstancias abso- 
lutamente necesaria para el lo^jro de hacerse obedecer, 
llevando á ejecución las resoluciones dictadas por la 
prudencia ó los consejos ; pues era uno de los mas ade- 
cuados para cargar espada y charreteras. Pero su es- 
cuela y costumbres habían sido otras : y los soldados 
que no son aguerridos, como se sabe, no solo se dejan 
desobedecer, sino que ellos mismos, al primer revés, lo 
ven todo perdido, sin alcanzárseles (juc el valor y la 

constancia pueden poner á la fortuna de su parte" 

Asistió Zambrano á todas las juntas celebradas por 
los patriotas de Quito, desde la primera en el obraje de 
Chillo (25 de Diciembre de 1808) hasta la del 9 de Agos- 
to de 1809, por la noche ; y una vez dado el golpe, al 
amanecer del día 10,}^ organizada la Junta Suprema de 
Gobierno, fué elegido para miembro de ella. 

Y como la Junta tenía necesariamente de dar todos 
los pasos conducentes á que las demás provincias se- 
cundaran el movimiento iniciado en Quito, acordó des- 
pachar comisionados especiales con tal oíycto ; y don 
Manuel Zambrano fué enviado con destino á Popa- 
yán. 

Marchó á cumplir con entusiasmo su comisión ; pe- 
ro como los mismos pueblos de que algo se esperaba, 
proclamaron bien luego la contra-revolución. Zambra- 
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no se VIO en senos conflictos y "tuvo que htiir pa 

ser pri;sa del furor de los realistas de Pasto y Popa- 

yán " 

La Junta organizó como pudo la fuerza con qaeha- 
l>ía de sostener la guerra que se le venía encima por to- 
dos lados, \- envió nna división al norte, comanda- 
da por el Teniente- Coronel don Francisco Javier Ascá 
subí. 

En el norte se dividió esa tropa en dos mitades, po- 
niéndose una de ellas bajo las órdenes de don Manuel 
Zambrano. 

Marchó con sus fuerzas y ocupó el territorio de los 
Pastos; pero fué detenido luego en el Guáitara por el 
Coronel Gregorio Ángulo, que había hecho cortar el 
puente. — De allí fué á situarse en Cunibal, y atacado y 
vencido en ese punto por los realistas, á duras penas 
|)udo escapar de caer prisionero. 

Es de advertir, para descargo de los jefes, qae "el 
ejército de lajunta era un cuerpo de artesanos y labrie- 
gos que, por primera vez, ensayaban cargar y descar- 
gar un fusiló un cañón y manejar la lanza; mas bien 
dicho, un grueso motín en campaña, bajo las órdenes 
de capitanes tan bisónos como sus soldados" 

Los descalabros sufridos y sobre ellos las noticias 
repetidas de que deGuayaquil y Cuenca y aun de Lima, 
marchaban sobre Quito gruesas columnas, hicieron que 
las tropas de la Junta se desbandaran; de modo que 
fueron en muy poco número las que regresaron á la ca- 
pital con Zambrano. 

Disuelta la primera Junta, pudo escapar á las per- 
secuciones que sobrevinieron luego contra ios patrio- 
tas, á la prisión en que cayeron mas de sesenta ; y, de 
consiguiente, se libró también de ser una de las vícti- 
mas del drama sangriento que se desarrolló en la capi 
tal el 2 de Agosto de 1810 

Llegado el comisionado real, Coronel Carlos Mon- 
tufar, después de esos asesinatos, y reinstalada por su 
poder é influjo la Junta Suprema de Gobierno, el 10 de 
Octulire.don Manuel Zambrano fué elegido para míem- 
l>ro de ella, por el Cabildo secular. 

Terminada la campaña de la Independencia, con la 
derrota de los independientes en Ibarra, don Manuel 
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Zambrano pudo librar déla muerte y persecuciones por 
alí^un tiempo ; pero el 17 de Junio de 1817, habiendo 
sido denunciados algunos patriotas como conspirado- 
res, fueron aprehendidos, contándose entre ellos Zam- 
brano, que fué remitido á España bajo partida de re- 
jij^istro. 



Se nolará en este vdlúinen la falta de las biografías de algunos 
hombres ilustres (|ue figuraron en la época de la Independencia. La 
falta depende de no haber podido conseguir hasta ahora toda la suma 
<le datos necesarios; |xt() todas ellas serán publicadas en un Apéndice, 
va que no es ¡losible dejen de figurar en este Álbum. 

Debemos rectificar que el Ccronel y Doctor en Juris])rudencia don 
Ignacio Flores, cuya biografía aparece en la página 129 del primer to- 
mo, nació en I^ttfUHugn, y no en QíiitOy como erróneamente lo apun- 
tamos. 

Tampoco nació en Quito, sino en Riobamba^ el Iltnio. D. Gaspar 
de Víllaroel, cu^'a biografía ajwirece en la página 187 del primer tomo. 
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